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La versión española de la Lingúística griega 
del Prof. Dr, W. Brandenstein será, indudable- 
mente, bien recibida por los estudiosos de esta 
lengua, cuyo número ha crecido notablemente 
en España durante los últimos lustros. 

Esta obra es el fruto bien maduro de la soli- 
dísima preparación lingúística de su autor. Cons- 
ta de dos partes. La primera contiene una Ín- 
troducción, un estudio del sistema fónico y una 
explicación de los principales fenómenos etimo- 
lógicos. En la Introducción expone el autor los 
orígenes de la lengua griega, la unidad de las 
estirpes que la hablaban, los estratos lingilísti- 
cos de su territorio, los sucesivos alfabetos uti- 
lizados por ella y el valor de los signos respec- 
tivos, y, finalmente, las relaciones entre los dis- 
tintos dialectos en que se dividía. El estudio del 
sistema fónico, que constituye el núcleo de esta 
primera parte, establece un inventario detallado 
de los fonemas griegos, sirviéndose ampliamente 
de los modernos métodos fonológicos. Por últi- 
mo, en la exposición etimológica ofrece abun- 
dantísimos materiales comparativos de las prin- 
cipales lenguas indoeuropeas. 

La parte segunda es un estudio denso y, al 
mismo tiempo, claro de las estructuras morfoló- 
gicas. Tras una rápida consideración de los prin- 
cipios generales que rigen la formación de las 
palabras griegas, entra de lleno en el estudio 
morfológico, cuyas cuatro secciones versan, res- 
pectivamente, sobre el nombre, los. pronombres, 
los numerales y el verbo. También aquí son 
constantes las referencias a otras lenguas in- 
doeuropeas. Una quinta y última sección está 
integrada por una amplia lista de verbos de 
uso frecuente, con el enunciado de sus formas 
principales. 
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GRIECHISCHE SPRACHWISSENSCHAFT 


Walter de Gruyter € Co.— Berlin: «Samnuung Góschen». 


NOTA PRELIMINAR A LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLA 


Los estudiosos de la lengua griega, cuvo número ha creci» 
do notablemente en España durante los últimos lustros, aco- 
gerán con satisfacción la versión española de la Griechische 
Sprachiwissenschaft del Prof. Wilhelm Brandenstein. Hasta 
el presente, si se quería profundizar en el conocimiento del 
griego rompiendo los estrechos límites de las gramáticas es- 
colares, apenas había, en castellano, manuales a que acudir. 
La Linguística griega del Prof. Brandenstein, traducida al 
español, proporcionará a nuestros estudiantes de filología 
clásica, a los futuros opositores a cátedras de lengua griega 
y, en general, a quienes no se contenten con un conocimiento 
somero de esta lengua, un precioso instrumento, eficaz y 
fácilmente manejable, para ampliar su estudio. En poco espa- 
cto, el autor ha sabido acoptar ordenadamente datos lingilís- 
ticos abundantísimos, cuyo conjunto ofrece una completa 
visión panorámica de la estructura del griego. 


El Prof. W. Brandensteín, nacido en Salzburgo el año 1898, 
es actualmente una de las autoridades más destacadas en 
lingúistica indóeuropea. Desde sus tiempos de estudiante en 
la Untversidad de Innsbruck, viene cornsagrando a este campo 
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.de trabajo sus mejores esfuerzos. Si bien inicialmente se 
orientó hacia la filología clásica, guiado por el latinista 
E. Kalinka y, sobre todo, por el helenista J. Júthner, no 
tardó en comprender que su verdadera vocación era la lin- 
gitística indoeuropea, en lo cual influyó no poco A. Walde, 
que entonces (1919) enseñaba en Innsbruck, y cuyas lecciones 
abarcaban desde el eslavo eclesiástico hasta el indio antiguo. 
Por aquel tiempo estudió también avéstico con H. Reichelt. 
Siguió astmismo los cursos de orientalística y de historia 
antigua de C, F. Lehmann-Haupt, bajo cuyos auspicios pu- 
blicó, a los veintitrés años, su primer trabajo: «Zur dúiltesten 
attischen Inschrift» («Sobre la inscripción ática más anti- 
gua»), Klio, 17, 1921, 262 ss. Pasó luego a la Universidad de 
Viena, donde recibió muy hondo influjo de los famosos lin- 
gitistas P., Kretschmer y N. S, Trubetzkoy, y siguió también 
los cursos de filosofía de .K. Biihler y M..Schlick, doctorán- 
dose el año 1925 ante estos cuatro Profesores. Fruto de sus 
estudios lingtiísticos y filosóficos fueron diversos trabajos 
sobre filosofía del lenguaje. A partir de entonces mantuvo 
estrecho contacto con A. Debrunner. 

Dedicó luego su atención a las lenguas de Asia Menor, y 
de su intenso estudio del Irán nació su trabajo «Die neuen 
Achtimenideninschriften» («Las nuevas inscripciones aquemé:- 
nidas»), WZKM, 39, 1932, 7-97, seguido de otros escritos sobre 
temas afines, entre los cuales su Antiguo Persa, en colabora- 
ción con M. Mayrhofer (traducido al español por Antonio 
Tovar, Madrid, 1958). Por estar las inscripciones de los reyes 
persas generalmente redactadas en varias lenguas, estudió 
también el elamita, segunda lengua oficial de la antigua Per- 
sia, ayudado por su amigo F. W. Kóntg, que es probablemente 


el mejor conocedor actual de la historia y de la lengua de 
Blam. 
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En 1936, y previa presentación de más de treinta trabajos 
sobre lingilistica indoeuropea, fue recibido en el cuerpo do- 
cente de la Universidad de Graz para explicar esta asignatura; 
desde 1939 dirige, en la misma Universidad, los Institutos de 
Lingúistica Comparada y de Filología Indo-rania, interina- 
mente al principio, y luego, a partir de 1941, definitivamente, 
como Catedrático numerario. Movilizado durante la guerra, 





en la que sirvió como capitán, supo aprovechar una estancia 
un tanto prolongada en Bretaña para aprender el bretón, 
cuyo conocimiento aplicaría más tarde en sus estudios sobre 
toponimia céltica, por ejemplo en «Le róle et Uimportance 
du Vieux Celtique en Autriche», Ogam, 12, 1960, 463-474. No 
encajaría en este lugar la enumeración completa de sis es- 
critos. Baste dectr que, según datos de 1961, por entonces 
había publicado diez obras independientes, más de cien ar- 
tículos en revistas, veintiún artículos en la Enciclopedia de 
Pauly Wissowa y alrededor de cien recensiones. Desde 1948 
edita los Arbeiten aus dem Institut fiir vergleichende Sprach- 
wissenschalt («Trabajos del Instituto de lingitística compa- 
rada») de la Universidad de Graz, de los cuales han aparecido 
hasta ahora seis volúmenes. Actualmente trabaja en la sin- 
taxis de-esta Lingitística griega, cuya edición original apare- 
cerá, como la de la parte que ahora se publica en español, 
en la célebre colección Góschen, de la editorial Walter de 
Gruyter and Co. Esperamos poder ofrecería también a nues- 
tros lectores, no tardando mucho, en la correspondiente edi- 
ción española. 


De esta obra puede afirmarse que es el fruto bien maduro 
de la solidísima preparación lingutistica de su autor. Consta 
de dos partes, cada una de las cuales constituye un tomito 
de la colección Gúschen; en la edición española, para que ste 
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manejo resulte. más cómodo, se han unido ambos en un solo 
volumen. 

La Parte | contiene una Introducción, un estudio del sis- 
tema fónico y una explicación de los principales fenómenos, 
etimológicos. En la Introducción expone el autor los orígenes 
de la lengua griega, la unidad de las estirpes que la hablaban, 
los estratos lingilisticos de su territorio, los sucesivos alfabe- 
¡os utilizados por ella y el valor de los signos respectivos, 
y, finalmente, las relaciones entre los distintos dialectos en 
que se dividía. El estudio del sistema fónico, que constituye 
el núcleo de esta primera parte, establece un inventario deta- 
llado de los fonemas griegos, sirviéndose ampliamente de 
los modernos métodos fonológicos. El autor, que, como he- 
mos dicho, recibió en su juventud profundo influjo de los 
Profs. Kretschmer y Trubetzkoy, y que ya por los años 
cuarenta utilizaba la fonología para la explicación histórica 
de los sonidos lingiiisticos (como puede verse en su trabajo 
Zur historischen Phonologie an Hand von altgriechischen Beji- 
spiele («Contribución a la Fonología histórica a base de ejem- 
plos del griego antiguo»), está persuadido del extraordinario 
valor del método fonológico, que, a su juicio, no ha podido 
ser invalidado, a pesar de los muchos ataques que le han 
sido dirigidos. Por último, en la exposición etimológica ofrece 
abundantísimos materiales comparativos de las praapala 
lenguas indoeuropeas. 

La Parte ll es un estudio denso y, al mismo tiempo, claro 
de las estructuras morfológicas. Tras una rápida considera- 
ción de los principios generales que rigen la formación de 
las palabras griegas, entra de lleno en el estudio morfológico, 
cuyas cuatro secciones versan, respectivamente, sobre el nom- 
bre, los pronombres, los numerales y el verbo. También aquí 
son constantes las referencias a otras lenguas indoeuropeas, 
Una quinta y última sección está integrada por una amplia 
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lista de verbos de uso frecuente, con el enunciado de sus 
formas principales, entre las que se incluyen, no sólo los 
tradicionalmente llamados «tiempos fundamentales»: presen- 
te, futuro, aoristo y perfecto, sino, además, el perfecto medio, 
el aoristo pasivo y el adjetivo verbal en -róc, 


Hemos de agradecer al Prof. Brandenstein el interés extra- 
ordinario que ha puesto en la revisión del original, a fin de 
que pudieran ser incorporados a la edición española de su 
Linguística griega los adelantos realizados en la materia des- 
de la publicación de la edición alemana. Además de numero- 
sos retoques de menor monta, ha introducido, en la primera 
parte, modificaciones tmportantes en los $$ 5, 6, 7, 11, 24 
y 65, siendo nuevos en esta parte los $$ 10 a, 23a, 26a y 4l a. 
En la segunda parte ha hecho también muy abundantes reto- 
ques; los cambios más importantes afectan a los $8 22, 23, 
254 (parcialmente nuevo), 53, 54 y 55, siendo totalmente 
nuevo el 234, 


En la traducción española se ha procurado, como es 
natural en un trabajo de esta indole, una fidelidad absoluta. 
Por respeto al original se ha conservado incluso la grafía 
utilizada por él en la transcripción de palabras de las dis- 
tintas lenguas indoecuropeas. El sistema de transcripción ha- 
bitualmente usado por los linguistas germánicos difiere en 
algunos puntos del que suelen emplear otras escuelas, No 
obstante, se ha conservado el del original, por estimar que 
no causará desorientación a quienes manejen este libro; 
cor sólo tener en cuenta que el signo j es utilizado normal- 
mente para representar la yod, los inconvenientes quedan 
reducidos prácticamente a cero. 
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El género de las letras, que en alemán es neutro y en. 
francés masculino, es femenino en español. Por eso aquí deci- 
mos siempre «la digamma», lo mismo que «la yod» o «la 
sigma». 

Y. 6. YEBRA 


LISTA DE LAS PRINCIPALES ABREVIATURAS 


¿No se incluyen aquí las abreviaturas gramaticales de uso corriente, 
sing. = singular, gen. = genitivo, aor, = aoristo, etc.), 


como 


a, al. a, 


a. al. med. 
a. al. mod.= » » 


alb, 


gr. 


gr. prim. 


= alto alemán antiguo 
medio 
moderno 


= » » 


= alb anés 
alemán 


-= arcadio 


= Arglvo 
-- armenio 
— avéstico 


-= bizantino 


— bretón 
= britónico 
= búlgaro antiguo 


== corintio 
— COrcirense 


etrusco 


= fenicio 
= francés 


= germánico 
= gitano 


= griego 
= griego primitivo 


hebr, 
hel. 
het. 
homn. 
1. a. 
11. 

ilír. 
indeur. 
ingl. 
ingl. a. 
inscr. 
1s]1. a. 


lac. 
lat. 
lat. a. 
lit. 


mac. 
micén. 


neogr. 


panf. 
p. 2. 
tes. 
tirr. 
toc, 


= hebreo 

= helenístico 

= hetita 

= homérico 

= Indio antiguo 

= ilíada 

= ilírico | 

= indoeuropeo 

= inglés 

= inglés antiguo 

= inscripcional, inscripciones 
= islandés antiguo 


= laconio 

= latín 

—= latín antiguo 
= lituano 


= macedonio 
= micénico 


= neogriego 


= panfílico 

— persa antiguo 
= tesalio 

= tirreno 

= tocario 
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SIGNOS 


* ante una palabra indica que es una forma deducida. | 
[] significa, en casos como tálolov, que el sonido encerrado entre 
corchetes tiene que haber existido en otro tiempo. 
[] con un sonido o grupo de sonidos aislados, p. ej., € =[z1l, indica 
la pronunciación fonética. 
//, p- €]. /S/, significa que el archifonema es s (8 41). 
Las transcripciones de las distintas lenguas se explican cn los 
se 73-80. 


PARTE 1 


INTRODUCCIÓN, SISTEMA FÓNICO, 
ETIMOLOGÍA 


INTRODUCCIÓN 


Los ORÍGENES DE LA LENGUA GRIEGA 


8 1. El griego es un miembro de la. gran familia lingiís- 
tica cuyas ramas se hallan extendidas por la India, Asia 
Anteriór y casi toda Europa. En la época moderna llegaron 
incluso a América, Australia y África del Sur. A las lenguas 
que integran esta familia se las llama en los países de lengua 
alemana, atendiendo al más meridional y al más septentrio- 
nal de los pueblos que las representan, lenguas «indogermá- 
nicas» (idg.). En otros países se les da el nombre de lenguas 
«indoeuropeas» *, Enclavadas en el territorio de estas len- 
guas hay algunas que no tienen parentesco con ellas; así, en 
Europa, las lenguas turcas, casi todas las caucásicas, el fino- 
ugro, el vasco y las lenguas esquimales; el maltés es una 
lengua mixta de italiano y árabe, | 

Para obtener una visión panorámica, es necesario enume- 
rar brevemente las distintas lenguas (grupos lingilísticos) 
indeur., siguiendo preferentemente un orden geográfico: el 





* Fuera de los países de lengua alemana, esta designación se hizo 
usual a partir de Bopp. Es la que emplearerios aquí, generalmente en 
la forma abreviada «indeur.», equivalente al adjetivo «Indoeuropeo» en 
cualquier género y número. (N. del T.) | 
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indoiranio, que consta del indio (con las numerosas lenguas 
modernas que de él se han derivado), de las lenguas cafir, en. 
el noroeste de la India, y del iranio (coa el avéstico, es decir, 
“la Tengua de Zaratustra, el persa, el osético, en el Cáucaso, 
“numerosos dialectos paleo- y neoiráanios, en Pamir y en 
Afganistán, y, finalmente, el curdo); el hetita, en Asia Menor, 
que “sin duda formó con el vecino lúvico, el hetita de los 
jeroglíficos y el palaico un grupo especialmente unido (ex- 
tinguido); el armenio; el frigio (Asia Menor, extinguido); el 
tracio, emparentado con el anterior (extinguido); el macedo- 
nio (lengua mixta, extinguida); el griego; por lo menos una 
lengua pregriega; el albanés; el ilírico (principalmente en los 
Balcanes y en Italia, extinguido), junto con el véneto (extin- 
guido); el itálico con sus dos grupos, el latino-falisco y el 
osco-umbro (las lenguas románicas son continuación del latín 
vulgar); el celta con sus ramas continental (p. ej. el galo, 
extinguido) e insular —ésta última se subdivide en dos gru- 
pos, el goidélico o gaélico (p. ej. el irlandés) y el britónico 
(p. ej. el cámbrico y el bretón; los bretones emigraron, a 
principios de la Edad Media, de Inglaterra a Bretaña). Viene 
luego el germánico (germánico occidental, p. ej. el alemán; 
germ. septentrional, p. ej. el islandés; el extinguido germá- 
nico oriental, p. ej., el gótico). El balto-estavo formaba primi- 
tivamente una unidad, pero se escindió pronto en báltico. 
(lituano, letón y prusiano antiguo, el último de los cuales se 
extinguió hace 200 años) y eslavo (esl. oriental, por ej. el - 
ruso; esl. occidental, p. ej. el checo; esl, meridional, p. ej. el 
búlgaro). En Asia central (Turquestán oriental) hubo ade-. 
más el focario (extinguido hacia fines del s. Xx), subdividido 
en dos dialectos, el toc. A y el toc. B. Otras lenguas de la 
antigiiedad, muy deficientemente atestiguadas, parecen haber 
sido lenguas mixtas, con elementos indeur. de diverso orl- 
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gen: p. ej., en Asia Menor, el fício y el fidio; en Italia, el 
etrusco y el lígur; en España, el celtibero. 

La tradición escrita de las lenguas indeur. es de antigie- 
dad y amplitud diversa. Los monumentos lingiúisticos más 
antiguos corresponden al hetita; proceden, en su mayoría, de 
mediados del segundo milenio a. de C., con transcripciones 
de documentos aún más antiguos, que pueden retrotracrse 
aproximadamente hasta el año 1700. El micénico utilizó la 
escritura llamada «lineal B» (8 23a), y, por cierto, antes de 
la catástrofe egea. El monumento escrito gr. más antiguo, 
en la escritura gr. corriente, fue hallado en Atenas y consta 
de hexámetro y medio, inscritos en el llamado vaso del Dipi- 
lon a principios del s. vii a. de C. El monumento literario 
más antiguo es la Ilíada, cuyo autor, Homero, vivió aproxi- 
madamente a mediados del s. vir. Una de las lenguas de tra- 
dición más tardía es el báltico, cuyos monumentos escritos 
no se remontan más allá de la época moderna, y lo mismo 


el albanés. 


$ 2. Las lenguas indeur. muestran una multitud de coin- 
cidencias repulares en su gramática, en la formación de pala- 
bras, en el vocabulario y en la sintaxis, de suerte que nos 
veros obligados a suponer una lengua básica de la cual ' 
tienen que haber salido estas lenguas. A esta lengua madre”. 
se la suele llamar «indoeuropeo (primitivo)». Puede ser res 
construida en muchos de sus rasgos esenciales. Pero en esta 
reconstrucción no se llega siempre a resultados unívocos, 
porque los estadios más antiguos de las distintas lenguas han 
sido transmitidos muchas veces demasiado deficientemente 
y porque ya en la lengua básica tuvo que haber diferencias 
dialectales, que no se han conservado directamente en las 
distintas lenguas; además, hay que contar, ya en el comienzo 
de la evolución de estas lenguas, con mezclas de dialectos. 
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Durante mucho tiempo se creyó poder admitir una división 
de la lengua básica en dos idiomas. Y es que una mitad de 
las lenguas indeur. muestra la particularidad de que los so- 
aidos de k pronunciados en la parte delantera de la cavidad 
bucal, es decir, las llamadas palatales, han conservado el 
valor de k, p. €). lat. centum (pron. kenfumj) «cien», mientras 
que en la otra mitad estas palatales se cambiaron en frica- 
tivas, p. ej. en s, como se ve en el avéstico satom «cien», De 
acuerdo con esta particularidad, se suele llamar a éstas «len- 
guas satem», y a aquéllas, «lenguas centum». En conexión 
con este rasgo evolutivo se encuentra otro. Las lenguas 
«centum» O bien han conservado totalmente las labiovelares 
primitivas, que eran sonidos velares monovalentes que se 
pronunciaban redondeando al mismo tiempo los labios, por 
ejemplo q”, o bien han salvado al menos la marca labial: 
ÉTteTOL. (h<s) «él sigue» = lat. sequiítur «id», aunque con 
perturbaciones en algunas lenguas, entre ellas el gr. (8 79); 
en cambio, las lenguas «satem» han perdido precisamente. 
la marca labial: i. a. sacate «él sigue» (8 93; con palatali- 
zación secundaria). Esta división permite una caracterización 
sencilla y rápida de una parte considerable del sistema con- 
sonántico, es decir, de las llamadas guturales, aunque la 
«satemización» se produjo, al parecer, ya en la época de las 
distintas lenguas, pero limitándose casi totalmente a la mitad 
Oriental de su territorio. | | 

En cuanto al griego, del citado ejemplo Enetos (conser- 
vación. de la marca labial) se deduce que pertenece a las 
lenguas «ecentum». El micén. (8 26a) conserva todavía las 
labiovelares (*qre > qe = 7 «y»). En la palabra caracterís- 
tica que significa «cien», ¿xatóv, se conserva la palatal, fren- 
te ali. a, satám «Cien». | 
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8 3. El gr. no muestra, en general, una relación particu- 
larmente estrecha con ninguna otra lengua indoeuropea. 
Unicamente con el macedonio pudiera tener especial paren- 
tesco. Esta lengua sólo nos es conocida por glosas, voca- 
bularios y nombres propios; además, era una lengua mixta, 
y la clase señorial de este pueblo hablaba sin duda gr. en 
la época histórica (por lo cual se le permitió también —des- 
pués de una resistencia inicial— la participación en los 
Juegos Olímpicos). He aquí algunos ejs. para la caracteriza- 
ción de esta' lengua: la glosa mac. «df. oúpavós «cielo» 
muestra, frente al gr. ai0np «fuz del cielo», el cambio de 
ai en a, el de dh en d (frente al gr. dh >e!) y el de -er 
(Enal) en -e. El nombre propio macedónico BlAuioc, en 
vez de Qlldirroc, muestra bh > b, etc. Estas características, 
que faltan en gr., asocian al mac. con el ilír. balcánico. 


HOMOGENEIDAD DE LAS ESTIRPES GRIEGAS 


3 4. Dónde y cómo se separó el gr. de la lengua primt- 
tiva indeur., no podemos indicarlo aún con certeza. Es se 
guro que los griegos vinieron de un país situado más al 
norte, en el interior del continente; pues las palabras que: 
designan el mar o lo relacionado con él son casi en su 
totalidad pregriegas: Bálacox «mar», koBepvav (cfr. frarr 
cés gouverner «gobernar, pilotar») «pilotar», etc. Es tám-: 
bién seguro que las tribus griegas no llegaron a la Hélade. 
simultáneamente, sino en varias oleadas, con intervalos de: 
siglos. Los últimos en llegar, ya a la luz de la protohistoria, 
fueron los dorios. | 

Sin embargo, los distintos pueblos conservaron siempre 
la conciencia -de que todos ellos eran griegos. Esto se debe 
indudablemente al hecho de que, a pesar de las diferencias. 
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dialcctales, podían entenderse mutuamente, y sus dialectos 
se asemejaban unos a otros mucho más que a las lenguas 
vecinas. El. parentesco entre el latín y el gr. sólo lo cono- 
cieron los gramáticos posteriores, y más bien por razones 
externas. El comienzo de la Odisea lo comprendía cualquier 
griego: Avópa OL évvene, Moboa, TOAUTPOTOV, AUNQUue 
dijese VERA «al varón», en vez de XVÓPA, y Moloca, Máha 
o MáGoa en vez de Modoa. Pero ¡cuánto se aleja de este 
conjunto fonético la fiel traducción de Livio Andrónico: 
virum mihi, Cameéna, insece versttum! 

- Es cierto que hay casos aislados en que aumentan las dife- 
rencias dialectales, como en el numeral «cuatro»: át. zétta- 
pec, jÓn. récoepec, hom. xíovpec, lésb. récoupecs, beoc. néxr- 
tapec, dór. TÉTOPEC) pero la diferencia rente a las demás 
lenguas es mucho mayor: cfr., p. ej., pregr. 5.00p-(auBos) = 
ij. a. Catur(arnga-) «de cuatro (miembros)», lat, quattuor, 
al. vier, etc. 

Las características gramaticales que distinguen al eriego 
frente a las demás lenguas indeur. (prescindiendo de su per- 
tenencia al grupo «“centum», v. $ 2 y 8 79, 2) son las si 
guientes: | 

1. Las líquidas silábicas r, / están representadas por AP, . 
JA y en determinadas circunstancias,. pOr pa, Aa: Kpxroc 
«oso» < *Fkpos (8 93). 

2. La «semivocal» *i se convirtió en *j; esta *j causó ya 
en pregr. alteraciones considerables, diferentes según fuesen 
los sonidos .vecinos. Frente a otras lenguas iudeur., es ca- 
racterístico del gr. solo: 

- a) ¡[inicial se convirtió en espíritu áspero (8 «el que»: 
frig. 10c, 1. a. yah «el que») o bien en £ (tuyóv «yugo» < 
*iugóm, $ 93); ] 

b) gutural y dental sorda (aspirada) + j se convirtieron, 
después de cumplirse el proceso del punto 3, en 21/00 
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(parcialmente también en 00 >o): eviórte «guardo», de 
*-kj0; medhios pasando por *u£8joc > beoc. pértoc, át. pé- 
coc «medio» (i. a. mádhyah, lat. medius «id.»); 8 82, 4; 

c) las articulaciones gj y dj se identificaron y dieron 
€ (= zd!): uéfov «mayor», de -gjon (compar. de pÉYy-C 
«grande»); Zebc de *d]- (1. a. dyauh «cielo»); 8 82, 4; 

d) labial + y se convirtió en labial + dental (¿pértoua 
«desplumo, pelo»: lat. rapi0 «arrebato»); 8 82, 4; 

3. Oclusiva sonora aspirada se convirtió en oclusiva sor- 
da aspirada: $épo «Hevo» (4 =p) < *bhéro; $ 93. 

4. De las consonantes, sólo se conservaron en posición 
final n (con frecuencia procedente de m), r y s. 

5. El tratamiento gr. del sonido s tiene, frecuentemente, 
paralelos en otras lenguas indeur.; pero, en conjunto, se dife- 
rencia del de cualquiera de cllas. Así, la s inicial ante vocal 
dio en gr. 4 (como, p. ej., en iran.); ante nasal o líquida 
produjo la aspiración de estos sonidos (en la lengua clásica 
sólo conservada en sr > fp; cfr. arm. sr >fF); s intervocálica 
se convirtió en 4 (como en 1iran.), para desaparecer más tarde 
(*eusO > e «ardo», cfr. lat. uro, 1. a. Osámi «Id.»); también 
entre consonantes desapareció en gr. la s ($ 61; 85, 3). 

6. De los temas masculinos en -4 sólo quedan restos 
en beocio y en algunos dialectos gr, noroccidentales, p. el., 
"Ohduyumiovíxa «vencedor olímpico»; los demás dialectos ad- 
mitieron un nominativo en -s: *Arpeldac, frente al lat. agri- 
colá; el gen. en -ás coincidiría entonces con el nom., y por 
eso fue sustituido por otras formas de genitivo (p. e]. vea- 
vlac, veavíioy «muchacho»). 

7. Una nueva formación de superlativo en -ramtoc. 

8. Neologismos pronominales (nueva combinación de ele- 
mentos antiguos): obroc «éste», aúróc «MISIMO», £xelyoc 
«aquél» (jón: KELVOC, lésb, KKVOG, pero sin parentesco con 
éstos, dór. rÍñvoc). 
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9, Terminaciones medias con -00-; Pp. ej. Emeo9a «seguís» 
(¿o como en i. a. -dhv-2). | 

10, Un perfecto en -xa: A£Auxa «he soltado» (pero quizá 
también en el sustrato indeur. del etr.: flupu-ce «ha muerto»). 

11. Un aoristo pasivo en -9nv: ¿568y «fue dado». 

12. El acento musical se conservaba todavía en la época 
clásica (como en 1. a. en los Vedas y, parcialmente, en balt.- 
es1,), pero localizado, por una regla rítmica peculiar, en una 
de las tres últimas sílabas (la distancia entre él y la última 
mora no puede ser de más de una sílaba; 8 88). 

13. Las demás particularidades pueden encontrarse tam- 
bién en otras lenguas indeur., pero cada una en una lengua 
distinta, de suerte que resulía para el gr. un conjunto total- 
mente característico: al gr. ¿-xaróv «cien» (< *krrtóm) co- 
rresponde el 1, a. Satám, gót. hund, lat. centum, La ampliación 
con £- se encuentra únicamente en indoiran., pero sólo en la 
palabra que significa «mil»: i. a. sa-hásram, neopersa ha-24r; 
la conservación de la k es una peculiaridad de las lenguas 
«centum» (por eso no se da en indoiran., etc.): la evolución 
de 71 ante consonante convirtiéndose en a (ante vocal en 
amp) sólo la tiene, además del gr., el indoiranio. La locali- 
zación del acento en una de las tres últimas sílabas aparece 
también en 1. a. y en gót. (aquí *10n >*¿4k La o de la 
sílaba final se ha conservado también, p. ej., en lat. arc. y 
en galo. El cambio de -m final en -n se produce igualmente, 
p. ej., en celta, het. y frigio. Así, pues, en este ejemplo, el 
gr. tiene tres características comunes con el galo y otras 
tres con el i. a., dos con el lat. y Otras dos con el Jranio. 
Pero el conjunto de todas ellas sólo es posible-en griego. 
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LOS ESTRATOS LINGUÍSTICOS DE GRECIA 


8 5. En los últimos años se han descubierto unas cuan- 
tas estaciones paleolíticas. El pequeño número de sus pobla- 
dores no ejerció seguramente ningún influjo lingiiístico en: 
la época posterior, ni siquiera en la toponimia. 

En el neolítico hallamos, al principio, sólo poblados rús- 
ticos sin fortificar. El yacimiento más importante es Sesklo, 
en Tesalia. Sus habitantes procedían del borde occidental de 
las primitivas culturas mesopotámicas, especialmente del 
espacio situado entre Malatia y Tarsos. Es característico el 
idolo de la madre con el niño; por lo demás, el culto de la. 
Magna Mater está extendido por todo el Egeo (en Asia Menor 
todavía en época histórica). Creta forma desde el principio 
una unidad aparte, | 

En Tesalia inmigraron hacia mediados del tercer milenio, 
al parecer de manera pacífica, fabricantes de cerámica de 
bandas, que procedían de la región del Danubio situada 
entre el río Theiss y la región de Transilvania. Su zona de 
asentamiento quedó limitada a un espacio reducido (cultura 
de Dímini); se caracteriza por sus fortificaciones y por la 
casa de gran antecámara (mégaron). Una oleada posterior 
alcanzó el Peloponeso. Ciertas peculiaridades artísticas, como 
el dibujo en espiral, llegaron a través de las Cíclades hasta 
Creta. Mediante el comercio de metales con Asia Menor, y 
quizá también por la inmigración, se produce además un 
influjo oriental, Asimismo, se adoptó luego la torre vivienda: 
mediterránea. Para esta época, llamada edad de cobre o 
época protoheládica, algunos hallazgos indican una vincu- 
lación con la cerámica de cuerda. Pero, a causa de su escasez, 
apenas pueden ser considerados como signos de una primera: 
infiltración de indoeuropeos, y menos aún de griegos. 
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Aproximadamente hacia el año 2100 a. de C. comenzó en 
las llanuras eurasiáticas un período de seguía que llegó a 
constituir una gran catástrofe climática y obligó a emigrar, 
especialmente a los criadores de ganado que habitaban en 
ellas (el agricultor se inclina en cambio a la colonización 
interior). Las repercusiones de estos movimientos de pue- 
blos llegaron hasta Grecia. La edad de bronce, es decir, la 
época de pleno desarrollo de la metalurgia, comenzó con 
la aniquilación de la cultura protoheládica. Por entonces 
irrumpió en Grecia un pueblo conquistador; esta irrupción 
tuvo lugar a principios del segundo milenio y caracteriza el 
comienzo de la edad de bronce premicénica, llamada tarmn- 
bién período heládico medio. El mégaron, casa rectangular 
«de gran antecámara, con remate triangular de la fachada, 
se construyó cada vez con más frecuencia. Las armas carac- 
terísticas de esta época eran el puñal y la espada. También 
se utilizaba el hacha de combate, que se atribuye general- 
mente a los pueblos indoeuropeos más antiguos. Los muertos 
eran enterrados en tumbas de pozo. Teniendo en cuenta el 
hacha de combate y las circunstancias históricas generales, 
se ha pensado que esta ola de inmigración estaba formada 
"por pueblos indeur., sobre todo porque los indeur. aparecen 
:siempre como guerreros y conquistadores y proceden del 
norte. Pero los hechos no son suficientes pon garantizar tan 
amplias conclusiones. 

Por la misma época tiene lugar la penetración conquis- 
tadora de los hetitas en la parte central de Asia Menor, 
hacia el año 2000 a. de €. (en varias poblaciones, estratos 
con fuertes señales de incendios, etc.). En cambio, la des- 
trucción de "Troya 11 se remonta a unos 200 años antes, 

La transición a la edad del bronce micénica (s. xvi a. de 
C.) se produce sin solución de continuidad, y el influjo cul- 
tural de la Creta minoica es cada vez más fuerte; no obs- 
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tante, ciertas innovaciones muestrau que ha llegado al país 
una nueva capa de población dominadora de origen indo- 
europeo, En las tumbas hallamos armas de riqueza y calidad 
extraordinarias. Pero es decisiva la aparición del carro de 
combate, que era un vehículo ligero y veloz, de dos ruedas, 
tirado por dos caballos (aproximadamente por la misma 
época fue introducido en la Mesopotamia superior por indios 
procedentes de la costa occidental del mar Caspio). Esta 
cultura ecuestre, que se manifiesta principalmente en Mice- 
nas, se refleja en la ffíada; apoyándose en ella, se suele de- 
signar a las clases dominantes micénicas con el nombre de 
aqueos. 

Hacia el año 1250, un nuevo período de sequía, que afectó 
sobre todo a la Alemania central (especialmente a los re- 
presentantes de la cultura de los campos de urnas) y a la 
Rusia meridional, ocasionó nuevas migraciones de pueblos. 
También esta vez Hegaron hasta Grecia las repercusiones de 
estos acontecimientos. La suntuosa cultura micénica fue pri- 
mero sacudida por el movimiento de los «Pueblos del Mar» 
(aproximadamente desde el año 1238 a. de C.), y luego, poco 
después del 1200, totalmente aniquilada por el ímpetu de 
la llamada «migración egea». El imperio de los hetitas en 
el Asia Menor central fue completamente destruido por los 
«Pueblos del Mar», y Egipto se vio amenazado por estos 
mismos pueblos. Puede suponerse que ambos acontecimien- 
tos guardan entre sí cierta relación. En Grecia se perciben 
dos horizontes de destrucción, no muy alejados en el tiem- 
po. La primera devastación podría corresponder a una in-: 
cursión depredadora de gran amplitud, siendo en la segunda 
invasión cuando se llevó a cabo la ocupación del país. Ésta, 
sin embargo, no ocasionó de momento ningún cambio esen- 
cial en el cultivo del arte, pues los conquistadores no tra- 
jeron consigo ninguna tendencia artística propia; en la rme- 
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dida en que sentían necesidades artísticas, dejaron que los 
pocos artesanos que habían sobrevivido a su llegada siguie- 
ran cultivando una tradición micénica residual, que por eso 
suele llamarse submicénica. Poco después, entre los siglos 
XI/X, se produjeron nuevas convulsiones, que dieron lugar 
al período geométrico. Recibe este nombre de los dibujos 
geométricos que aparecen en la cerámica. | 
Para explicar mejor estas alteraciones, hay que apoyarse 
ante todo en la lingúística. Y aquí es fundamental el princi- 
pio de que, en circunstancias iguales, la atribución de un: 
resto lingilístico a un estrato más reciente es más probable: 
a priort, porque los restos lingiiísticos de un pueblo más 
joven se conservan más fácilmente que los de un pueblo 
más antiguo, los cuales tienen que pasar, por decirlo asi,. 
a través del múltiple tamiz de los siglos, y, por consiguiente, 
se van haciendo cada vez más escasos. De la propagación de 
los topónimos se puede deducir con cierta probabitidad la. 
zona ocupada por sus autores (prescindiendo de los casos 
en que se han recibido sufijos toponímicos de otras comu-- 
nidades linguísticas). : 0 


S 6. En apoyo de la inmigración mediterráneo-orienta! 
(8 5) pueden deducirse indicios lingilísticos de las siguientes 
consideraciones: la domesticación de la cabra tuvo lugar en 
la zona montañosa de aquella región (Malatia, en el alto 
Eufrates), que fue uno de los puntos de partida de la men- 
cionada corriente de cultura, Por tanto, habrá que atribuir 
sin duda a esta región el extranjerismo ag «cabra», así 
como la procedencia de este animal. Además, la comarca de 
Tarsos era un foco de cultivo del olivo. Las palabras griegas. 
relacionadas con este cultivo son de origen extranjero, y sin. 
duda fueron importadas con la planta: ¿hata (de donde 
lat. oliva «olivo, aceituna») «olivo», ¿Aorov «aceite» (de don- 
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de lat. a. olivom = oleum, tomado de un dialecto gr. que 
conservaba la digamma), etc. Estas palabras no. son prés- 
tamos semíticos. Por lo demás, en toda la cuenca del Medi- 
terráneo, a cualquier palabra cuyo origen se desconoce se 
le aplica la designación colectiva de «mediterránea», por 
ejeraplo xkdámAoc «tabernero, tendero» (cfr. lat. caupo «ta: 
bernero»), que evidentemente pertenece a un grado de civi- 
lización mucho más reciente y, por tanto, no puede ser in- 
cluida aquí. 

Las fuentes egipcias designan ya hacia el año 2600 a. de C. 
al mundo insular del Egeo (las «Islas del Mar») con el tér- 
mino Ak5wnwb.f, que suele leerse Haunebut. Este nombre, 
que en la piedra de Rosetta se traduce por «griegos», no es 
egipcio, y, por tanto, pudiera ser autóctono. 

_Los fabricantes de cerámica de bandas procedentes de 
la región del Damubio se asentaron en reducidos territorios 
de Tesalia y del Peloponeso; eñ consecuencia, apenas se po- 
drá contar con huellas lingúísticas, aunque tal vez lo sean 
los topónimos cuya expansión se limita a esta comarca. 


8 7. Los continuos influjos minorasiáticos, que en los 
primeros tiempos de la edad del bronce se impusieron por 
la fuerza, pero más tarde se basaron en el intercambio, 
representan un difícil problema lingiiístico. En Asia Menor 
central se hablaba, antes de los hetitas (es decir, antes del 
año 2000 a. de C.), el llamado proto-hático, que fue luego 
empleado por los hetitas como lengua del culto. Arqueoló- 
gicamente, la cultura prehetita está relacionada con la cul- 
tura del Kubán, en el Cáucaso septentrional. Estas seme- 
janzas arqueológicas se dan la mano con peculiaridades lin-. 
gúlísticas como, p. ej., una flexión nominal a base de prefijos. 
Sin embargo, hasta ahora no se ha logrado descubrir en 
Grecia vestigios seguros de semejante lengua. Es cierto que 
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el nombre de los Aékeyec lleva un prefijo pluralizador Ag 
(cf, proto-hát. li-e- = lé- como signo de plural), pues el sin- 
gular era A£g (: ant, caucásico *ldg «hombre»). Los léleges se 
difundieron ampliamente por el Egeo; pero el rey de los 
léleges en el noroeste de Asia Menor por los tiempos de la 
guerra de Troya tenía ya un nombre indeur., "AAtne «Alto» 
(: lat. altus, esp. Alteza) o «Viejo» (: lat. adultus). Muy difí- 
cil también es el problema de los topónimos en -g0-. Estos 
sufijos aparecen con mucha frecuencia en la toponimia de 
ambos lados del Egeo, por lo cual su conexión es innegable. 
En gr., por influjo de leyes fonéticas dialectales, tenemos 
formas diversas; pero alguna vez encontramos nombres con 
la misma palabra básica que en Asia Menor, p. ej. Aápica 
ocho veces en Grecia, dos en Asia Menor; además Jlapyvacóc, 
Mapyvascócs, Mapynoóc, Mapvnooócs : topónimos hetitas Par- 
nassa-; o bien MíSacocs (en la Tróade), [inSada len Caria), 
IMSacoc len Mesenia). El valor lingúístico del sufijo .aococ 
puede reconocerse bien en hetita; expresa la pertenencia (el 
dios Dattas:la ciudad Dattas8as5). En proto-hát. hallamos 
un sufijo toponímico -S, p. €j. hattu «plata» : hattus «ermdad 
de la plata» : het. HattuSas (capital del Imperio hetita pos- 
terior). El sufijo se difundió, pues, en la forma hetita y no 
en la proto-hática. Además, hay algunos nombres que apa: 
recen en Asia Menor y en Grecia, p. ej. el orónimo "OlAopysrtoc; 
pero el nombre ilírico de ciudad *OAóury indica que este 
nombre debe ser atribuido a una ola de migración poste- 
rior; se relaciona semasiológicamente con el i. a, fumpati 
«rompe», como el lat. rumpó «rompo»: riipes «(trozo de) 
roca». El cret. MílGtoc puede encontrarse también en Caria 
(MíAntoc, lésb. Mildarocs < *Mioharoc) porque el Mileto 
cario era una colonia minoica, como han probado las exca- 
vaciones, ( | | 
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S 38 Que los griegos tuvieron que tener fuertes contactos. 
con los hetitas, lo indican ciertas semejanzas de vocabulario 
limitadas a estas dos estirpes lingilísticas: xóraooic, prenda 
de vestir, het. kupabpis, 1d.; ixdp «sangre» en el lenguaje de: 
los dioses, het. ishar «sangre» (cfr. *esr > Eap «sangre», latín, 
aser, 1. a. asrk); «tófloua: «aterro»: het. hatugas «terrible»; 
ómodOc «compañero», het. hapatis «servidor». En cambio, 
los topónimos de Asia Menor en -avóa (irá!) deben relacio- 
narse con el plural n. lúv. y het. en -anda; no tienen nada 
que ver con el topónimo gr. en .v8oc y en -uv[e lc. 

Los nombres de persona en -£0q debemos atribuirlos a la 
edad del bronce premicénica. Pues los «antepasados» de los 
griegos micénicos llevan casi siempre tales nombres, como 
"Atpsúc, el padre de Agamenón. Este tipo de nombres no. 
es griego; en primer lugar, los griegos más antiguos usan 
como nombres propios, igual que la mayoría de los pueblos 
ladeur., compuestos bitemáticos (*Hpódoroc «dado por He- 
ra»), por otra parte, el sufija -2£0c o, más exactamente, -ett, 
se incorporó al gr. como préstamo linguístico. Además, las 
antiguas voces en -sóc son palabras de contenido cultural 
ajenas al gr. (BaotAeóc «rey»); tampoco los temas de los, 
antiguos antropónimos en -2%c pueden explicarse partiendo: 
del griego. El significado de este sufijo advenedizo puede 
deducirse de su empleo: imreúc es uno que tiene algo que 
ver con el írroc «caballo»; expresa, pues, vinculación o per”. 
tenencia; exactamente igual en pregr.: Alyeóc es uno que 
tiene relación con las alyec «olas (del mar)», «Señor de 
las Olas». El het. no posee este sufijo. 


S 9. La transición cultural desde la edad del bronce pre- 
micénica a la micénica no tiene límites precisos (8 5). Esto 
parece indicar que la antigua clase dominadora fue penetra- 
da y absorbida pacíficamente por otra. Los nuevos amos eran 
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inilitarmente superiores (¡carro de combate!) y, por consi- 
guiente, impusieron su religión y su lengua; pero los ante- 
riores tenían una cultura más elevada. Concuerda con esto 
£l hecho de que los griegos micénicos llevaran ya en muchos 
<asos nombres griegos, aunque se sintieran orgullosos de 
-pertenecer a estirpes de la nobleza pregriega. Por eso el an- 
tepasado de Agamenón era Átreo (”Arpeúc, de Micenas). 
Este proceso de helenización se desarrolló en el centro, MI- 
cenas, más rápidamente que en la periferia. En Tesalia fue 
Neoptólemo, el hijo de Aquiles (?AyiAAeóc), el primero en 
«tener un nombre griego, y en ltaca fue Telémaco, el hijo de 
Ulises (*"O8uvoosúc) En Atenas, en cambio, la genealogía es, 
-p. ej. Egeo-Piteo-Teseo (Alyeóc-hrOBzóc-Onoeóc). Aquí no 
“parece que haya habido griegos micénicos (a no ser, quizá, 
“modestas residencias de príncipes); por eso Atenas tampoco 
figura en la leyenda heroica de Homero. | 

Que los señores de Micenas hablaban griego ha queda- 
«do demostrado al ser descifradas- las tablillas en escritura 
«lineal B» descubiertas especialmente en Pilos (corte de 
"Néstor) y en Cnosos (Creta). 

Lo mismo da a entender también la tradición de la gue- 
rra de Troya como empresa griega. Con ella termina la edad 
“heroica micénica, y el recuerdo de esta época de esplendor 
perduró en Asia Menor después de la tormenta egea. Final- 
mente, los textos het. del s. XIv parecen mencionar griegos 
(como aqueos), p. ej. At(a)rissijas, sin duda «Atrida», Pawa- 
galawas = "Etero-kAéfnc, etc. En esta época hubo tres 
grandes hechos. La cultura micénica se propagó victoriosa- 
mente hacia el Este en distintos lugares, sobre todo en Mi- 
leto, en Rodas y en su hinterland de Asia Menor. La colonia 
«de Rodas, cuya legendaria riqueza y extraordinaria fuerza 
-naval son celebradas por Homero, es probablemente la de- 
“signada por los hetitas con el nombre «(colonia) aquea» 
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(Ahkijawa). Su importancia era tan grande que su rey tenía 
la misma categoría que el gran rey de las hetitas y el faraón 
de Egipto, del mismo modo que, más tarde, las colonias 
griegas del sur de Italia llegaron a ser la «Magna' Grecia». 

Junto con otros pueblos marítimos, los micénicos reali- 
zaron una expedición contra Egipto; las fuentes egipcias 
mencionan expresamente a los 'kws, es decir, sin duda, log 
"AxarFol (la vocalización egipcia de los nombres extranjeros 
mo indica nada sobre la calidad o timbre, y -$ es una termi- 
nación egipcia); los expedicionarios fueron vencidos hacia el 
año 1225 a. de C. 

Como tercero y último gran acontecimiento debe mencio- 
narse la expedición contra Troya. Hay que contar con el 
hecho de que las diversas hazañas de los aqueos fueron uni- 
das por la leyenda, o al menos fueron reelaboradas por Ho- 
mero, en parte por razones artísticas, para su inclusión en 
la flitada. Este sincretismo se deduce incluso del hecho de 
que Trota se llame también los y que la persona más im- 
portante de esta ciudad lleve, además del nombre de Paris, 
el de Alexarndros. Semejante duplicidad sóla puede compren- 
derse como fusión de dos leyendas, Hallamos cierta confir- 
mación de esto en las fuentes hetitas, según las cuales el: 
rey Aflaksandus de Wilusa, en Asia Menor meridional, con- 
cluyó un pacto defensivo con el rey de los hetitas Muwa- 
tallis, junto al cual se había refugiado (s. xIv). La leyenda 
griega dice que Alexandros de Wilios, mucho antes de la 
guerra de Troya, había sido «huvésped» del rey Mórvioc. 
Según esto, Alexandros (Asia Menor meridional) no había 
tenido nada que ver, al principio, con Paris (Noroeste de Asia 
Menor), y conviene notar, además, que Paris es una palabra 
tracia, que significa aproximadamente «hijo». 
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S 10. Sobre los pueblos de la migración egea podemos 
aprender algo en las fuentes egipcias. Éstas relatan que los 
«Pueblos del Mar (procedentes) del Norte» o bien «los Pue- 
blos del Norte (que están) en medio del Mar» amenazaron 
a Egipto (3 5) y en todo caso fundaron colonias también en 
el Sur (Siria, Palestina). Además de los ya citados aqueos, 
son mencionados: | | | | 

1. Los drawn (también dan), que eran, en el s. xt, alia- 
dos de los pueblos que causaron la catástrofe egea. Si los 
relacionamos con los dánaos (= *Apyelo. del Peloponeso), 
tendremos que suponer que éstos habían fundado una colo- 
nia en Siria. Pues las fuentes babilónicas, desde el s. xtv al 
Fx, indican que los Danuna estaban establecidos en Siria. 
Además, junto a Adana (Sudeste de Asia Menor) se hallaron 
inscripciones, en fen. y en het. jeroglífico, de un rey de la 
ciudad de Jos Dantuna (s. VII). | 

2. Los drán eran ya en la primera mitad del s. xtI1I alia- 
dos de los hetitas. Cuando Ramsés II habla de una victoria 
en el país de los drdn, es imposible que se trate de la Dar- 
dania del Helesponto. Pero una parte de los dárdanos podía 
haber fundado, con los otros pueblos del mar, una colonia 
en el sur (¿Stria?). 

3, Los 1frS, cuyo nombre, a causa de la grafía fw-rw-S3, 
se lee también Turuscha, habitaban en medio del mar, al nor- 
te, es decir, en el Egeo. Junto con los aqueos, atacaron a 
Egipto hacia el año 1225, pero fueron rechazados. Más tarde 
se aliaron con los filisteos y, junto con ellos, fueron nueva- 
mente vencidos por Egipto en la primera mitad del s. XIL 
Suelen ser identificados con los tirsenos o tirrenos, que toda- 
vía en tiempos históricos desarrollaban su actividad en el 
Egeo, principalmente como piratas. En la isla de Lemnos, 
que conquistaron en el s. vit, se halló una estela funeraria 
con dos inscripciones en lengua tirrena. Una parte de los 
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tirrenos emigraron, hacia el año 800 a, C., al país de los 
umbros, en Italia, donde su nombre fue italizado: Tusct 
(< turs-c-) y Etrusci. De la lengua de los etruscos, que sólo 
se diferenciaba dialectalmente del tirreno, comprendemos 
poco. Sin embargo, apoyándonos en ella, podemos señalar en 
Grecia varias huellas del tirreno: una ciudad importante de 
la citada isla de Lemmnos se Hamó Myrina; se creía que habia 
sido fundada por la gens Myrina. Esta igualdad de los topó: 
nimos y los gentilicios era también caracteristica del etrusco. 
Además, había en Etruria una gens del mismo nombre: 
¡Murina! La antigua indicación de que la Tetpúmolic ( «Cua- 
tro Ciudades») ática se había llamado antes *“Yrtnvia per- 
mite relacionar este nombre con el numeral etr. huth, que 
probablemente signilica «cuatro». Esta ecuación puede apo- 
yarse en la noticia de que los tirr enos, efectivamente, habían 
ocupado en otro tiempo un territorio en Ática. Otras huellas 
en el vocabulario griego pueden verse en órulo «llevo a casa 
como esposa»: etr. puta «esposa»; mpótavic «alto funciona- 
rio» :etr. puruthin, purtlime «id.», etc, 

4. Los prst «en medio del mar» fueron llamados pelistim 
por los hebreos, y amenazaron a Egipto en tiempos de Raxm- 
sés 1 (s, x111). De ellos recibió su nombre Palestina. De aquí 
resulta indudablemente una conexión con el lugar Modalora 
en el pais de los cáones pelásgicos (Epiro) y una relación 
con los ilirios balcánicos; el armamento de los filisteos era 
semejante al de los hoplitas espartanos (los dorios conservan 
fuertes rasgos ilíricos: 8 14), y la corona de juncos usada 
por los filisteos se encuentra también en las costumbres po- 
pulares del Peloponeso dórico. Las pocas palabras filisteas 
que han sido conservadas por el hebreo son de acuñación 
indeur, (padz «dueño» = *potis, gr. mócote «1d.»). E 
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8 l0a. Los dorios (Aowpleic) en el sentido amplio de la 
palabra habitaban la región de los dialectos dóricos en sen- 
tido estricto y del gx, noroccidental, Fueron los últimos en 
llegar al país y, por consiguiente, dominaron a griegos que 
hablaban otros dialectos. Se les atribuye la aniquilación de 
fa cultura micénica, siendo considerada la primera etapa de 
la destrucción como el resultado de una incursión depreda- 
dora, mientras que en la segunda invasión se llevó a cabo 
la ocupación de gran parte de Grecia. Este doble proceso 
parece reflejarse en la leyenda del retorno de los Heráclidas 
al Peloponeso; pues la clase dominante entre los dorios se 
consideraba descendiente de Heracles, Este estrato de po- 
blación llegó probablemente acompañado de algunos frigios 
y armenios, ct£r., p. ej., los topónimos Miseria (Beocia), Mibia 
(Argos), con Mibárgetov en Frigia; además, "Apuéviov en Te- 
salia. La mujer de Cadmo de 'Febas se llamaba Harmonia, 
deformación, por etimología popular, del gentilicio «arme- 
nia». | | 

g 11. En el vocabulario gr. hay un amplio estrato de 
préstamos procedentes de una lengua indeur. desconocida, 
que se diferencian claramente del griego por determinadas 
leyes fonéticas. A este estrato pertenecen también los topó- 
ulmos en -y0oc, -vuvl9]c. Como tales palabras y topónimos 
aparecen ya en las inscripciones micénicas, p. ej. Kópivdoc, 
la lenguá” originante tiene que pertenecer a una época ante- 
rior a la catástrofe egea. Esta lengua muestra una mutación 
consonántica, es decir, una alteración de todo el sistema de las. 
oclusivas, tal como se manifiesta, p. ej., en armenio, o en ger- 
mánico, o en la lengua que influyó en el extra-indeur. etrus- 
co. Hallamos en esta lengua pregr. los cambios siguientes: 
oclusiva sonora aspirada > oclusiva sonora; oclusiva sonora 
> oclusiva sorda; oclusiva sorda > aspirada. El pregr. mues- 
tra, por otra parte, una disimilación de aspiradas como el 
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gr. (S 62, 2), sólo que en pregr. se produce antes de la muta- 
ción consonántica, y en gr. después de la transformación de 
oclusiva sonora aspirada en oclusiva sorda aspirada. La evo- 
lución de las líquidas sonantes r, 1 >ur, ul se encuentra 
igualmente en germ., mientras que el arm. desarrolla > ar, 
al, y el gr. > XP, AA O bien pa, Aa (dialectalmente también 
Op, OCA, O bien po, Ao). En cuanto a esto, cfr. *bhrghos > 
*brghos > nópyos ($ 3); pero gr. dapxktóc «encerrado», poay- 
póc «cierre» (: al. Burg). 

Este estrato de población dio nuevos nombres a los bie- 
nes heredados de la cultura micénica, o transformó los anti- 
guos nombres de acuerdo con su lengua. Por eso encontra- 
mos términos como ñ rAlv0oc «ladrillo», y «oduiv0oc «ba- 
ñera», Ó ¿£péfivBoc «guisante» (cfr. ¿pofos «guisante»: nasa- 
lizado féBoypor «doy vueltas, me enredo»). El término cón 
que suele ser designada esta lengua es el de «pelasgo». Pero 
como lo poco que sabemos de la lengua de los pelasgos no 
concuerda en absoluto con ésta, es mejor llamarla «pseudo- 
pelasgo». 


3 12, Los atenienses conservaban una tradición según la 
cual, antes de su inmigración en Ática, vivían allí los pelas- 
gos, que habían tenido que aprender el griego. Todavía en 
tiempos de Heródoto (s. v a. de C.) vivían en una ciudad 
de Tracia y en dos ciudades costeras del Helesponto algunos 
de estos pelasgos, cuya lengua no era entendida por nadie. 
Sin embargo, tenían que ser indeur., puesto que, según la 
Ilíada, su dios principal era Zeus: Ze£D Gva, Awbuovale, 
Msdaoyix¿ «¡Oh Zeus soberano, Dios de Dodona, Pelásgico!». 
El nombre Awduva es de tipo ilírico, y el lugar está situado 
a orillas del río Aóvdov (cfr. ilír. Salona, a orillas del rio 
Salón, en Dalmacia). Por esta coincidencia tipológica y su- 
fijal, los pelasgos deben ser considerados probablemente 


38 Introducción. —$$ 13, 14 





como ilirios, Que los pelasgos no pudieron llegar antes de 
la migración egea, se deduce de Homero, que los nombra 
después de los aqueos y en último lugar junto con los dorios. 
Estos «divinos» (6to.) pelasgos no tienen nada que ver con 
los «rapaces» (Ayorad) tirrenos. 


$ 13. Probablermente ya en las fuentes egipcias relativas 
a los Pueblos del Mar se menciona a los jonios fescribien- 
do 'irwn3, en vez de los llamados en otras ocasiones, mucho 
más tarde, 'wn «jonios»). Pero sin duda se trata aquí de 
habitantes de Asia Menor. Lo mismo hay que decir de la 
mención, aproximadamente contemporánea de los Yim'n en 
las tablas de Ras Sarmmra (Fenicia septentrional); indudable- 
mente, a este pueblo se le llama así por el grito ritual in, 
id troudóv, y por cierto con el sufijo gentilicio -afovec, au- 
ténticamente minorasiático meridional (especialmente en el 
het. jerogl.), A la Grecia continental no llegaron los jonios 
gr., de una manera general, hasta la época protohistórica: 
1. Los habitantes dóricos de Cinuria (Argólida) habían 
conservado el recuerdo de que antes habían sido jonios; en 
cambio, no sabían nada de su fondo «micénico» más antiguo. 
2, Los atenienses, cuya lengua forma grupo común con 
el jón., sabían aún que habían inmigrado y que, antes de 
ellos, dominaban en Ática los divinos pelasgos. Semejante 
recuerdo sólo podía conservarse durante pocos siglos en una 
época que carecía de escritura. 


S 14, Las poblaciones er. noroccid. y dór. conservaban 
todavía en tiempos históricos la conciencia de su homoge- 
neidad y el recuerdo de su origen septentrional. Esto era 
posible porque su inmigración había tenido huigar sólo dos 
o tres siglos antes de la época histórica (= antes de la 
introducción de la escritura). Estos pueblos se encontraron, 
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al inmigrar, casi exclusivamente con griegos. Del mapa de 
los dialectos (p. 66) puede deducirse que en el Peloponeso 
sometieron principalmente a gr. del centro; en todo caso, 
cn Ácaya, p. €l., sólo se hablaba en época histórica gricgo 
noroccidental. 

También los eolios de Grecia central se vieron fuerte- 
inente estrechados y se fusionaron sobre todo con griegos 
del noroeste, como lo indican el tes. y más aún el beoc., 
p. €j. tes. Tkari y beoc. Fira «veinte» = dór. Fíxor:, en vez 
del gr. central (y jón.-át.) eixoo.. Entre los pueblos de la 
clase dominante de Grecia noroccidental sobresalieron los 
Polvixec «fenices» (que no deben confundirse con los feni- 
cios). El feniz Cadmo fundó Tebas, y otro feniz llegó a ser 
rey de los dólopes de Tesalia. -El nombre de los doívikec es 
transparente; está relacionado con gqovócs «rojo oscuro», 
como el nombre de los At0íkec : al86c «de color tostado» 
(llamados así, evidentemente, por el color del pelo). Genti- 
licios con esta forma de derivación sólo se presentan, por lo 
demás, en Grecia septentrional. | 

Según la leyenda, el rey de los dorios Egimio ( Aigimios) 
tuvo dos hijos, Dimas y Pánfilo (Dymas y Pamphylos), pero 
adoptó, además, uno ajeno, Hilo (Hyilos?; es decir, los do- 
rios aceptaron en su comunidad al pueblo de los hileos 
(“YAhelc), cuyo origen ilírico es manifiesto. Esto tuvo tam- 
bién repercusiones lingilísticas. En Esparta, donde la casta 
dór. dominó del modo más exclusivo, había conceptos muy 
importantes relativos al Estado cuya terminología no era 
gr., sino ilír., p. ej. BÉ «subdivisión de una tribu ( phyle) 
espartana» = a. al. ant. eiba «distrito». Esta palabra tendría 
que tener en gr. una y en vez de una f, El estudio de los 
topónimos muestra igualmente. que, en los dominios del 
dór. común, se encuentran no pocos restos ilír., p. ej. en 
Laconia, el cabo Máldeia, cuya raíz es típicamente ilír. (mal- 
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«promontorio») e incluso ha penetrado en el alb.: mal 
«monte». 


$ 15. También la denominación de lo: griegos proyecta 
cierta luz sobre la protobistoria de la lengua griega. Por el 
hecho de haber tenido lugar la inmigración doria siglos. 
después de la de los aqueos, quedó rota le conexión entre 
estos pueblos. En la época predórica hallamos varios nom- 
bres de amplitud general. En primer lugar, el más antiguo 
gentilicio, ?AyouFol (lat. Achivi). Para expresar que todas 
las tribus están sometidas al mando de los aqueos, se dice 
Juego Mavayorol. En Homero aparece también "ApyeloL, 
propiamente los habitantes del reino de Argos (lat. Arg1vz, 
formado analógicamente sobre Ach1v1); éstos fueron llamados 
también Aavaoí (lat. Danai). Pero el nombre más impor- 
tante es MavékAnvec, formado sobre un gentilicio que es 
preciso suponer, *"ElAGvec, que, por su tipo, pertenece al 
dór. común (cfr. Avuávec), pero también al trac. (cfr. "Aypiár 
vec) y al ilír. (cfr. "EyyedGvec) En cuanto al desplaza- 
miento acentual, cfr. 8huoc «pueblo» : rávónuos «que abarca 
a todo el pueblo». En la época posthomérica se consideró 
superfluo mav-, y quedó el nombre “Elánvec, con la retrac- 
ción del acento propia del compuesto (jón.át. z > n). Los 
romanos llamaron a los helenos Graeci | = graikt1, nombre 
derivado de la pequeña estirpe de los Fogec (= Grat), que 
finalmente se estableció en el Epiro; a este nombre se añadió 
el sufijo gentilicio itálico -ko-; cfr. Tufr)s-ct:. Tupo-nvol, La 
denominación latina triunfó en todo el Occidente. En la épo- 
ca bizantina, el griego se llamaba a sí mismo “Popaios «Ciu- 
dadano del Imperio romano de Oriente», que sin duda se 
pronunciaba, como hoy, romjós; entonces “ElAnv equivalía 
a ¡«pagano»! En el siglo XIx se volvió a poner en circulación 
el antiguo nombre “ElAny (pron. élin), y “EdAác (pron. elás). 
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EL CARÁCTER DE LA HERENCIA LINGUÍSTICA 


S 16. Al considerar el griego, hay que tener en cuenta. 
que nuestras fuentes son preponderantemente de naturaleza. 
literaria. La lengua de la literatura se distingue considera. 
blemente de la lengua coloquial; la primera es una lengua. 
artificial, cuyo nacimiento está condicionado por diversos. 
factores. La importancia política o social de una región dia-- 
lectal, la situación especial de una comarca en que pueden. 
aparecer rapsodas, la necesidad que tienen estos rapsodas. 
de hacerse entender en diferentes regiones dialectales, son 
factores que ocasionan mezclas y cierta nivelación. Pero, una 
vez que se ha impuesto un lenguaje determinado, la litera- 
tura ya no puede prescindir de esta convención, o sólo puede 
prescindir de ella en escasa medida, aun cuando esta conven- 
ción sea ya una supervivencia y se la considere una carga.. 
Finalmente, hay épocas en que, por diversos motivos, los 
escritores se apartan del lenguaje real y se orientan cons-- 
cientemente hacia el pasado: en la época del llamado ati- 
cismo (desde el s. 11 a. de C., en cierto sentido hasta hoy), 
ciertos escritores se gloriaban de'no haber usado una sola. 
palabra ni tina sola forma que no hubieran aprendido en la. 
literatura ática. 

Es cierto que las inscripciones gr. contienen gran rigueza. 
de datos hablísticos; pero no son suficientes para hacer en. 
cada caso una descripción totalmente irreprochable de la. 
lengua coloquial. Pues los temas de las inscripciones se 
limitan a un campo reducido; además, se ajustan, las más. 
de las veces, a tradiciones administrativas locales, especial. 
mente las inscripciones de carácter jurídico. Cómo hablaban 
realmente las personas, sólo se nos manifiesta en pocas oca-- 
siones, por ejemplo, a veces, en la comedia. El lenguaje de- 
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los artesanos se manifiesta ocasionalmente en inscripciones 
de alfareros. Al margen del demos, es decir, de la comunidad 
de los ciudadanos en sentido pleno, vivían los metecos, cuyo 
número, por ejemplo en la época de esplendor de Atenas, 
alcanzaba aproximadamente la mitad del de los ciudadanos : 
y el de los esclavos era doble que el de los ciudadanos y 
metecos juntos. De los esclavos sabemos que eran del más 
diverso origen (también de origen bárbaro). A causa de su 
crecido número, debieron de ejercer paulatinamente cierto 
influjo lingilístico, aunque este influjo no fuese necesaria- 
mente grande en el campo fonético. Baste recordar a este 
propósito que la inmigración eslava a principios de la Edad 
Media llegó a imponer a una cima del Olimpo el nombre 
eslavo de Skala «roca», pero apenas influyó sobre la pro- 
«nunciación griega. 


Los ALFABETOS Y LOS VALORES DE LOS SIGNOS 


S 17. Que el alfabeto gr. procede del fenicio, se deduce 
«le las siguientes realidades, que pueden comprobarse en la 
tabla de la página 417: | 

1. Grandísima semejanza de los signos. Aquí hay que 
tener en cuenta que ciertas letras gr. tienen mayor parecido 
con los signos de un alfabeto fen. más antiguo, es decir, el 
del rey Eliba'al (hacia 900 a. de C.), por ej. la zeta y la eta, 
mientras que algunas tienen mayor afinidad con otro más 
moderno, el del rey Mesa' de Moab (hacia 842 a. de C.), 
-p. ej. la kappa y la my. Pero estas formas aparecen también 
en el alfabeto local de Samaria (hacia 865 a. de C.). Éste 
muestra ya en la sade, frente al alfabeto de Mesa" (más mo-. 
derno), un adelanto que también recogieron los griegos; lo | 
mismo hay que decir de la Faú (digamma). Así, pues, la base 
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fue un alfabeto local, más próximo al de Samaria que a 
cualquier otro. Según esto, la época del préstamo debe si- 
tuarse, más o menos, hacia el año 875 a. de €. El lugar en 
que se realizó sería alguna comarca en que griegos y fenicios 
desarrollaban relaciones comerciales especialmente intensas, 
es decir, una de las islas más meridionales; la mayor pro- 
babilidad parece estar a favor de Rodas, puesto que Chipre 
tiene su propio alfabeto (v. 8 23) y, por tanto, no entra en 
consideración. : 

2. Igual ordenación de los signos en el alfabeto: no cono- 
cemos la del fenicio, pero sí la del hebreo, lengua vecina y 
emparentada con él. 

3. El valor fonético de los signos ha permanecido apro- 
ximadamente igual. Pero los griegos introdujeron una me- 
jora importante, al crear signos vocálicos (totalmente desco- 
nocidos por el alfabeto fenicio), aprovechando algunos que 
quedaban sin empleo, como los de 'alef y “ain para repre- 
sentar la a y la o; o bien al convertir un signo en dos, 1mo- 
dificándolo: así tomaron la p como digamma y, además, 
sacaron de ella, mediante una pequeña modificación, la Y, 
a lo cual les movió sin duda también el parentesco fonético 
entre w y u Esta importantísima innovación de los signos 
vocálicos venía impuesta por cierta necesidad Pues con una 
escritura puramente consonántica es imposible reproducir 
palabras como ¿áo, O diferenciar otras como áva, ¿v, vo, 
aveo. | 

4. Amplia coincidencia de los nombres de las letras. 
Estos nombres son, evidentemente, palabras indicadoras, que 
no nos han sido transmitidas por el fenicio, pero sí por el 
hebreo, emparentado con él, y por el etíope, de suerte que 
podemos reconstruir parcialmente las formas fenicias. En 
los casos en que conocemos la forma fenicia, como sucede 
con la rho y con la my, resulta claro que esta forma ha sido 
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la base del nombre gr. de la letra (v. la tabla y las notas. 
correspondientes). Éstos nombres son palabras que, en parte, 
pueden reconocerse claramente, y por eso causan en griego: 
una impresión totalmente extraña. 





S 18. En la Grecia arcaica se usaban varios alfabetos, 
que han sido divididos por Kirckhoff en cuatro grupos fun- 
damentales. No se corresponden con las regiones dialectales 
griegas. Así, en el territorio de habla jónica, se usaron, según 
las comarcas, tres alfabetos distintos. Kirchhoff caracterizó 
los tipos con colores y los registró así en su mapa. Desde 


entonces se suelen denominar estos alfabetos según los colo- 
res de Kirchhoff. 


Los distintos tipos se distinguen por la elección de un signo dife- 
rente para % y por la adición posterior de las letras 0, X, Y. En 
el alfabeto verde faltan aún por completo las lctras adicionales; 
por consiguiente, representa la fase más antigua, Su dominio territo- 
rial reconocible (= ¿dominio residual?) era Creta, Melos y Tera: para 
Corinto hay que admitirlo por razones teóricas (comercio con el sud- 
este, etc.), En la segunda fase se crearon algunos signos para las 
aspiradas que aún faltaban [p] y [Xx]; para [t] (theta) había ya un 
sustitutivo en cierto modo utilizable, el ¿2p fen. «enfático». La phi 
recibió una forma única; en cambio, para la ji se inventaron dos for- 
mas, por analogía con los dos signos de k (kappa y qoppaj entonces. 
aún usados; pero el alfabeto azul (fprincipalmente en el territorio 
jón 41.) sólo usaba la forma X o +, y el rojo, únicamente Y. En la 
tercera fase se añadieron signos para las africadas, porque no eran 
una simple suma de dos sonidos. Esta innovación se desarrolló de tal 
modo que en el territorio azul oscuro (costa occidental de Asia Menor) 
la Y sobrante fue utilizada como Y, y la sámeh, que hasta entonces. 
permanecía sin empleo, se usó como %, El alfabeto rojo empleó el 
segundo signo de la ji (X), que, por lo demás, no se utilizaba en su 
territorio, para la xi (€), y no creó ningún signo de psi. 


En gr. era relevante la diferencia entre vocales largas y 
breves. Esta distinción tenía especial importancia en los 
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sonidos e y o, inchiso por razones gramaticales, p. ej. ¿xov 
m.: ¿gxóv n. «gustoso». Por eso el alfabeto tuvo que ser 
completado en esta dirección. Los diversos territorios Hega- 
ron a soluciones distintas. De entre éstas, las formas milesias 
alcanzaron más tarde una difusión general. Aquí, el signo 
para € nació, por decirlo así, espontáneamente, pues la heta 
(= H) se había convertido en eta por la psilosis jónica. El 
caso de la GO se resolvió con una notable modificación de la 
O, creando así la O, Finalmente, se inventó en Asia Menor, 
como último signo, la T; representa la africada ps, que sólo 
existía aquí y que en otras partes se había convertido en ss 
o bien en tf. Este signo se empleó también como número y 
se mantuvo en la serie (valor 900). | 

La distinción entre kappa y qoppa, es decir, entre el sont 
do de k anterior y posterior, no tenía interés para el griego 
(8 39), y por eso fue abandonada muy pronto, omitiéndose 
la qoppa. 

Al ser introducido en Atenas el alfabeto milesio mediante 
una reforma de la escritura el año administrativo 403/2, sur- 
gleron algunas dificultades, sobre todo porque el nuevo alfa- 
beto no tenía A (¡psilosis jónical). Por eso se inventó, par- 
tiendo por la mitad la antigua H, un nuevo signo, que con 
el tiempo se simplificó hasta formar el espíritu áspero (*). 
Es preciso distinguir claramente entre este espiritu y el espí- 
ritu suave. El espíritu suave es, por su origen, la otra mitad 
de la H; pero no constituye ningún signo fonético, sino que 
servía únicamente para separar las palabras escritas, en los 
casos en que podía haber confusiones. Este espíritu no se 
escribió sistemáticamente hasta la época bizantina; anterior- 
mente se usaban, según los casos, otros medios; en los textos 
de las inscripciones altoarcaicas encontramos como separa- 
dor de palabras un signo compuesto por dos o tres puntos 
superpuestos. Entre los demás signos de puntuación, que 
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fueron desarrollados sobre todo por los bizantinos, hay dos 
que se distinguen de los usados por nosotros: el signo de 
interrogación (;), que es el resto de una £, primera letra de 
la palabra £ítno.c «pregunta», y el punto alto (*), usado in- 
distintamente como dos puntos y como punto y coma, y 
llamado colon (xókov) «miembro», p. ej. de un período). 
La xóua (= incisum) es propiamente un trozo cortado (de 
x«órto «yo corto») e indica que termina una parte de la 
frase, más pequeña que cuando se pone colon. 


Notas al 8 109 


1 Rey Eliba'al, hacia el año 900 a. de C, 

2 Samaria, 865 a. de C. 

3 Rey Mésa!, 842 a. de C. 

4 Primero de derecha a izquierda (como aquí!); más tarde, boustro- 
phedón («volviendo como los bueyes al arar»); en Atenas, de izquierda 
a derecha desde el 550 a, de C.; en Creta, desde el 4060, 

5 Colores: v. = verde, ac, = azul claro, ao. = azul oscuro, r. = rojo. 

6 Reforma miles. de la escritura: M. = letra mayúscula, capital, un- 
cial o cuadrada; m.= letra cursiva, minúscula. 

7 En jÓnico, yep ya. 

38 Casualmente sólo atestiguada en la época más antigua. 

29 En la época clásica se llamaba el signo el =€; E pilóv es un 
nombre bizantino, creado para marcar la diferencia frente a al, que 
entonces sonaba igual. Cfr. D piióv. 

19 Sólo documentado como signo numeral, En la época bizantina se 
le Mlamó otiyua, porque la forma cursiva de este signo se parecía 
mucho a la ligadura cursiva de or. Puesto que la digamma ya no se 
escribía en jón. oriental, y sin embargo el signo se mantuvo en la serie 
de los números, el empleo de letras como signos numerales parece ser 
anterior a las inscripciones más antiguas, Los milesios fueron los pri- 
meros en atribuir valor numérico a tas letras. | 

11 Recurso de época moderna. 

12 En eól. Síyauppa «doble gamma», por el aspecto de la letra ma- 
yúscula. 
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13 Convertida en fzta por la psilosis jónica; el nombre antiguo era 
TA. 

14 La forma Adufóa es posclásica; el nombre clásico era A4f5a. 

15 La palabra hebrea mem significa «agua»; esta palabra cra en 
fen. mú; así, pues, la forma fenicia (como era de esperar) constituye 
la base del nombre de la letra en griego. A imitación de la uo se 
transformó también la vó, En jón, ambos signos se llamaban yó, 
vó, sin duda por analogía con pó. 

16 En Tera se utilizaba 24, pero:con el valor fonético de €, lo cual 
da a entender que los «verdes» conocían sin duda la samef, pero no 
su uso azul como €. El signo fue, pues, incluido en la lista alfabética 
y tuvo ocasionalmente un uso medianamente adecuedo. 

17 Documentada en alfabeto etrusco. 

13 Las formas €El, m, ql, yí son posclásicas; anteriormente, €gl, 

El, QEl, YXe!?, COn el = £. | 

12 El nombre % ptxkpóv es bizantino, y expresa la diferencia de ta- 
maño y forma con la omega, que ya entonces tenía igual cantidad. 

20 ¡Empleada sólo en Corinto y su comarca! En los alfabetos azules, 
ni siquiera en la serie de los numerales (cfr. nota 10); por eso fue 
“suprimida muy pronto. 

21 Sólo en dór.; usada probablemente antes de la introducción del 
“alfabeto milesio; el nombre odvy es sin duda un cruce entre ¿ade y 
sin; acaso influyera también el nombre de la súmek, que en gr. tendría 
que llamarse “gáyya. 

22 Usada sólo como signo numeral para 90, 

23 La palabra hebrea ré3 significa «cabeza», que en fen. se dice 
TOS. Como era de esperar, esta última forma constituye la base del 
"nombre griego. | 

24 € sólo en posición final; escrita también por algunos en el punto 
-de unión de los compuestos: Súc-koAoc. 

25 Pron. [sinmal; esta transformación de Sin tuvo lugar quizá por 
influjo de oiyuóc «silbo» (o de la “odyua supuesta en la nota 21), Ter- 
minación según el modelo de yápya, etc. 

26 Transformación de la wáu fen., que, según esto, dio lugar a dos 
signos. | 

27 El espíritu áspero se perdió más tarde a causa de la psilosis; la 
ampliación del nombre a D w:1óv se produjo en la época bizantina, 
para distinguirlo de oí, que entonces tenía el mismo valor fonético; 
cfr. E piAóy (nota 9). 

28 Antes se escribio también aisladamente fs, lo cual sisi dd 
a su valor fonético. 

29 En el alfabeto rojo, este signo había estado vacante hasta en- 
tonces, 
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30 Escrita sólo ante vocales oscuras; por consiguiente = qh, 

3 La adición de péya tuvo lugar en la época bizantina (cfr. nota 19). 

32 Signo usado únicamente en Asia Menor para el sonido que en 
otras partes aparecía como -ss-, y en Beocia (y parcialmente en Ática), 
corno -tf., 

33 Usado aquí sólo como número. 

34 Nombre bizantino: o«v =0< áv «como si (fuera una 1)»; llama- 
da así a causa de su semejanza con la pi Las formas son muy diversas. 


$ 20. El valor fónico de cada signo o grupo de signos 
fue diferente en diferentes épocas. Los sonidos se modifica- 
ron, pero la ortografía sólo les siguió renqueando y “a mucha 
distancia; desde el s. v a. de C. prácticamente no ha dado 
un paso, aungue poco después se alteró fundamentalmente 
el sistema fónico. Ya antes imperaba cierto conservaduris- 
mo. Nacían nuevos sonidos, pero durante mucho tiempo se 
seguía utilizando para ellos los signos de los sonidos anti- 
guos. Con todo, podemos, en los más de los casos, comprobar 
el valor de cada signo, por los medios siguientes: 


1, Variantes ortográficas y confusiones, que sólo son po- 
sibles entre sonidos muy semejantes: beoc., Zoupópao Por 
Suuópo Muestra que o y y representaban sonidos afines: 
o era 0, y por eso podía ser utilizada como signo para tl, 
que faltaba en ático, del cual tomaron el alfabeto los beocios 
(vid. punto 4), cuando éstos todavía pronunciaban +. 


2. Ciertas categorías de cambio fonético combinatorio 
afectan a sonidos afines; át. róry por Sórto «dé, entregue» 
(aor.) es una asimilación a distancia (= asinmlación armóni- 
ca); su posibilidad supone que entonces la $ representaba 
todavía un sonido oclusivo (como la 1); a partir de la época 
helenística, esta asimilación ya ho sería posible, porque la 
$ se había corivertido en una d fricativa. La Mamada disimi 
lación de aspiradas muestra que en gr. no se consentían en 
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la misina palabra dos aspiradas separadas. Mediante la disi- 
milación, una aspirada perdía su aspiración, Pp. €j. 0plg, 
rtpiyós por *opix- «Pelo». Esto prueba que las aspiradas eran 
oclusivas aspiradas; de lo contrario no podría quedar, al 
suprimirse la aspiración, el sonido oclusivo sordo. 


3. Los juegos de palabras suponen también cierta afini- 
dad de sonidos; de otro modo, aquéllos serían ineficaces. Aris- 
tófanes hace decir nivelv kod fBrvetv «beber y fornicar»: esto 
parece indicar que la oclusiva sonora g aún no se había 
convertido en w fricativa, sino que seguía siendo oclusiva 
como la 11; lo mismo puede decirse de ciertas palabras ono- 
matopéyicas: fñ, Br (balido de las ovejas) de ningún modo 
podía pronunciarse ya wi, wi, | 

4, Cuando un alfabeto local es introducido en el terri 
torio de otro dialecto, los signos conservan el mismo valor 
que tenían en el lugar de origen. En Atenas, ov se había 
convertido ya en u, y y en z¿, cuando el alfabeto át. fue adop- 
tado por Beocia. Por eso la antigua u, que en Atenas se 
había convertido en ¿d, se escribia en Beocia ou: beoc. TOÚYO 
por TÓXN «Suerte». 

3. También la métrica puede ser a veces un testimonio. 
El hexámetro exige que una larga vaya seguida de dos bre- 
ves (que pueden ser sustituidas por otra larga). Cuando pa- 
labras o nombres imprescindibles tenían tres breves segul- 
das, el poeta se veía obligado a alargar una breve en el lugar 
conveniente. Así, Homero mide Gvepec lote «¡sed hombres! », 
con a, contra el uso común de la lengua. En el antropónimo 
MoAusdáuacs, el hexámetro requiere el alargamiento de la o. 
Este alargamiento no podía indicarse con la «, porque la «w 
representaba un sonido abierto y, por consiguiente, no valía 
para representar el alargamiento de la y cerrada. En la época 
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clásica se escribía MovAvdápac, Porque ou era igual a du, y 
por tanto estaba mucho más. cerca de la y cerrada que la w 
abierta. De manera semejante se trató el alargamiento de la 
c. En las inscripciones, la e y la e se escribieron al principio . 
indistintamente E; pero, después de la introducción del alía- 
beto milesio, € fue representada por ei (lo mismo que o por 
ou). 

6. Es también muy instructiva la reproducción de las 
palabras gr. en otras lenguas, ora como préstamo, ora como 
extranjerismos. Si OpGg£ aparece en lat. como Thraex (¡ae 
es diptongo!), dedúcese de ello que, en el dialecto que pro- 
porcionaba la palabra, q era todavía At; tpaywdla aparece 
en lat. como tragoedia (¡oe diptongo!), de donde resulta que 
también gp era aún diptongo. 

7. El examen fonológico, que considera los sonidos de 
una lengua como sistema, proporciona también a veces pun- | 
tos de apoyo para deducir la pronunciación. Así, £ no tuvo. 
nunca el valor fónico de dz ni el de fs, sino, en la época 
antigua, siempre el de zd, más tarde [z]. Cfr. $8 59; 82, 4 

En la tabla se consideran separadamente las vocales y las 
consonantes. Las notas indican qué dialecto fue el primero . 
en dar al signo un valor determiñado; no es raro que los 
demás dialectos tarden siglos en aceptarlo. Los dialectos. 
er. modernos nacieron, en general, de la Kolví, es decir, de . 
la lengua común en la época helenística. Pero, en lugares 
“aislados, se han mantenido localismos más antiguos. El tsa- 
cónico (en el Peloponeso) muestra hoy numerosas propieda- 
des del antiguo dialecto dór. de Laconia ($8 38, 2). La pronu»- 
ciación no ha cambiado apreciablemente desde el s. vHEmfx. 
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$ 21. Signos vocálicos. Valor en los distintos siglos: 











SÍgNOS VHL | VI [VI] V |IvV]|In TI [|Ild.C.|] VIN-X d.C, 

A a, a 21 

AL (a) al 32 al 

At (at) al ae | el el 

Al (and ai ai |8 | gh 

AV3 (2) áu | 32 

| aw(d)? 

AY (00)  jau awó | afít) 
| apís) aís 
AY («vu  fau a-i19 | | a-1310 ai 
E e, ell | 2 

E! eel ¡68 aj | el (q [jo | 

El (=8+€) / E: E opio 

| 0 ew(a)? 
EY cu, eu | eul5 ewó | ef(t) 
| | ep(s) efs 

a>n=H qló e? (1109 | 1 

y els. he el? 119 | ¡1 

a>y=Hi ejló . G 119 131 

HI (A) 12 e e 119 31 

T 1, 1 1 

O. Q, 92 012 | 

QA E y IV, / ¡was a 

0 l / 10 [0% o! 

21 (0) e /f (101 |03 oi 

01] | 01, 9122 013 26 1 
QY qu, cub [7 . yl 

'OY (=0+0) / / [10 ú ¡ul | 

Y u, ú u, y28 yl 129 EN 
Y] ul 11128 | $30] pl d4l j, j2 

Notas 


1 Isócrona (cantidad única) primeramente en Egipto. 
2 Primero en Jonia, s, vi; pérdida de la ¿ primero ante vocales: 
r«opobitmn: dat. «a Afrodita»; cfr. nn. 5 y 20. En Atenas, sólo a partir 


del 200 a. de C. — Sobre áwv >«a, y también sobre nu, wmv, cfr, n. 5 y 
$ 45. 
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3 Primero en Beocia; por eso también se escribía as; igualmente: 
Ol > 08€, 

* Primero en Beocia;, por eso también se escribía y. Confusión de: 
a y e en los papiros del s. 11 a. de C.; en Atenas, a partir del s. 1% 
d. de C. | 

5 Formación secundaria: p. ej. el gen. hom. en -Zo era aún bisi- 
labo; en gr. central, escrito -au; en posición interior, du se abreviaba 
generalmente en gr.: gr. primitivo *vxuóc > vabe (8 81<); tGvtó es 
contracción de 10 a0ró «lo mismo»; en cambio, hacia el año 100 a, de 
C., grafía délf. taróv o bien (gram.) dór. (véc (<*yZ5c) con du > 4; 
pero el proceso, siguiendo la analogía de ái > á, tienz que ser mucha: 
más autiguo (¡anterior al isocronismo!); el mismo proceso habría que 
suponer para nu y «vs (aumento + sóp- > nópov «hallé»; hom. ¿oí 
aóro > át. ¿RurQ, jón. ¿ovró «para sí mismo». Sin embargo, en estos. 
pocos casos se produjeron, generalmente por falsa analogía, diptongos 
breves, de suerte que es imposible seguir el desarrolle de €u, du: ek 
neogr. nóya [íwra] «hallé» procede de una grafía conservadora. 

% Primero en Creta: adtós > «próc «mismo»; igualmente su > €w.. 
Pero F podría estar aquí por uv; en Egipto encontramos desde el 
S. 1 a. de C. fpaudoue = páfBdoos, lo cual indica que la pronunciación 
era [aw]. 

7 Asimilación a las consonantes siguientes, primero en Egipto. Aqui 
d representa el sonido sonoro, y £ el sonido oclusiva sordo. 

8 Cfr. ¿vr «grito»: ar «la misma». 

? Al principio, sólo en ján.-át. 

10 Ahora también en la coiné, | 

M“M Fuera del territorio jón. antes de la reforma de la escritura dci 
403/2, porque H era todavía h. En el territorio jón. E representa tam- 
bién ag€ y a la y antigua: ENAI = elval; ESGEKEN =. ¿0nxev. 

2 En la Grecia continental después de la reforma de la escritura, 
porque ahora H=n (y ya no h); análogamente la O, que descargó 
parte de sus funciones en la (. ¿ | 

13 Primero en Corinto; en Atenas, más de 100 años después; Y 
Órotelvovaa adoptada por el lat. como hypotentúsa. 

14 En la Argólida y en Beocia (í =— el «donde») unos 100 años antes. 
En át. no se produce este cambio ante vocales; por eso la transcrip- 
ción latina nos da Phidiás, pero Aenéas (Deidiac : Alvelac), 

IS Después de la reforma de la escritura éu podía escribirse no, 
igualmente 04 = «vv. 

lé El sonido sólo existía en jón.-át. (procedente de a), y la (Beta, 
que quedaba libre por la psilosis jón., era, a causa de su nombre, la. 
más indicada para representarlo. No así cn Atenas. 

17 En jón.-át., no antes de fines del s. Iv. 


54 Introducción. —$ 2l 


18 En la Élide sumamente abierta, y por eso se escribía también 
a: pá=pgí «no». En las antiguas inscripciones áticas se emplea H 
por “*, £, Y, DP. €]. HPA = “Hpa; HEMEPA = hpépa; HPMAITOX = 
“Eppalos. | 
- 19 Primero en tes, y beoc., y por eso escrita también por e: (= €). 
El ijotacismo (yn = [1]) comienza en Beocia y Panfilila. Se extiende 
luego por las clases bajas de otros territorios. Pero la pronunciación 
ejemplar distinguió aún durante mucho tiempo entre y y t, En át. la 
confusion no comienza hasta aproximadamente el año 150 d. de C. 

20 Al principio sólo ante vocales, especialmente en el dat. dcl ar- 
tículo: 1h *Agposiry (cfr. n. 2), Primero en argivo (aquí et = £), luego 
en jónico. En ático, contusión de y y es a partir del s. 1Y a. de C. 
Pérdida de la -1 desde el 200 a, de C. 

. 21 Bisilabo como «ue, por ser de formación secundaria, 

22 Antes de da introducción de la (Q milesia, La O servía también 
para representar la contracción de o + o, p. £j. TO = to0 (s. VI antes 
de C.). ! 

23 Sustitución de la digamina ante sonantes por o y a, sobre todo 
después de la unificación del alfabeto, en los dialectos que conservaban 
la p: OoAépioc «Valerius»; váépyov «obra» (Creta); cret. Opútplos = 
FPa-, sobrenombre de Zeus. 

244 Signo inventado en Mileto hacia el 600 a. de C, Introducido en 
át. por la reforma de la escritura (403/2). 

25 Primero en el eól. de Asia Menor, en el artículo ról > 76. En 
át., unos 100 años más tarde; cfr. n. 20. | 

26 Primero en beoc.: Foxla = (Plotxla «casa». | 

27 Primero en Corinto; en Atenas, mas de 100 años después. En 
Halicarnaso todavía hacia el año 454 a. de C. ou = [ou]; en Chipre, 
Oo-VO =0u; en Creta, -oF-=-0-. | 

28 Al principio, sólo en jón.-át. En los demás dialectos, siglos más 
tarde. | 

22 Primero en Egipto. La pronunciación ejemplar siguió distinguien- 
do largo ticinpo entre p y 1. 

30 Primero en jón-át.: bóc en vez de vióc. 

322 Restauración arcaizante. 

32 En gr, moderno jos = 0(1)ós «hijo». 
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8 22. Signos consonánticos. Valores fonéticos en los dis- 


tintos siglos: 


Signos VIH 
B b 
y g 
Pr 18 
rK 1 k 
TM Im 
FN 310 
PX yk 
A d 
Z zdói | 
H hi3 
/ 
F wlb 
8 119 
K K19 
KT kt 
A 122 1 
-A- 323 
M m, m4 
MR mb 
MH mp 
N n 
NA nd 
NT nt 
z hs? 
Mn pl? 
11T pl 
p y y28 
s s29 
sB 7130 
SM sm 
sy 9532 
—34 bs 
T t 
Dd pa9 
dO pri 
X k* 
xe KE * 
Y fs27 


AAA Y 





[mv iwJaa 
o "7 A 
g> | 
, 118 
ne 
mí 
$ 
¿110 
zl2 
(S)1 0 10) 
ES 
Cay tr (88 
| p20 
1 
m 
mb25 
rm b25 
nd25 
nd25 
ks kyg39 
7b 
7m31 
g33 
9539 933 
f35 
pt::6 ft 
1138 
11436 hi 
pS ps39 
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Notas 


l Primero en dór. y en Egipto; A por fp después de la unificación 
del alfabcto en los dialectos que conservaban ww: algunos gramáticos 
escriben Bpytop POr FprtOpPp «orador»; cfr. 3 21, 23, 

2 Labiodental fricativa, como la w alemana en la pronunciación de 
los actores. 

3 Primero en át.; en beoc., al parecer, muda y más débil: ióv 
(= hon) por ¿yov «yo». 

4 3 sólo ante e o £: gr. moderno jeló «yo río», de vEAÍO . 

5 La peculiar reproducción de adgma, nombre que daban al sonido 7 
los gramáticos (sólo documentado en lat.), procede de los casos men- 
cionados en el $ 54 (yu, yv), en los cuales y se realizaba con el valor 
fonético de 7. 

6 El lat. uncia se transcribe odyyla «onza» (así at hoy). 

? Primero en Egipto, Pero la y se restablece siempre, de acuerdo 
con la tradición escrita: Trpáyya se dice hoy en la lengua popular 
prama «cosa», pero en la lengua culta rodyua ¡con ¿1? 

$ El jón. yívopal «llego a ser», en vez de yiyvopal, acabó impo- 
niéndose; hoy fínome; en cambio, la y fue restablecida casi siempre, 
siguiendo la tradición escrita: hoy oteyvóc «seco» ¡con H! 

2 Desaparición de la nasal ante aspirada en la época imperial: 
ovxopel «él permite» por ovyxopel; pero hoy Fieyyxoc = e-len-hos 
«prueba». 

10 Primero en Rodas: ról = tóde «esto», 

11 zd en posición inicial todavía en eól, tardío; lésb. *5Be£08 por 
ZEÚS . 

12 Fricativa sonora («suave») como en francés, Primero en Argos otgÉ 
S5¿ por oíc d£ «mas para éstos». En át, desde el 400 rpstBevtic por 
apeofevtis «embajador». 

3 En lésb, y en jón, oriental desapareció la aspiración en el s. vIHn 
(Widwo:c «despojamiento» del espíritu áspero); el signo es empleado 
entonces allí para representar la €. Esta utilización se fue imponiendo 
cada vez más también en la Grecia continental, después de la intro- 
ducción del alfabeto milesio (403/2). 

14 Ej signo aparece primero en Heraclea y en Tarento, para suplir 
la falta de h en el alfabeto milesio (cfr. n. 13). 

15 La psilosis afecta también al át., siendo el dór. el último en 
sufrirla, El signo se escribe aún hoy en gr. moderno por una ten- 
dencia arcaizante. | 

16 En jón. oriental, sólo antes de la tradición inscripcional; en 
jón. occid. y en át., unos pocos ejs. inseguros (influjo de los vecinos). 
En at, en todo caso, había desaparecido ya en el s, vit/vi:; en los 
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demés dialectos se mantiene aún durante siglos (en el tsac. todavía 

hoy). La mayoría de los ejs. son de posición inicial y de FA, FA (in- 
cluidos Jos compuestos); por eso desaparece primero en posición 

intermedia (intervocálica). fp era originariamente sin duda bilabial, 

como en al, meridional, puesto que después de la adopción del alfa- 

beto milesio es reproducida por t: y por o, o bien por B de 1). Sobre 
ar =«av cfr. $ 21, 6; sobre ph (< su), 3 83, 3. 

1? Nombre Bag por Fab. 

l8 Sólo en panfíl, a causa de pixar = = dór, plxkati «veinte». 

19 Por eso en Tera se cscribía 6A; igualmente «A y «A. En el terri-- 
torio del aifabeto «verde» (3 18) Il, K se usaban al principio también 
para suplir la falta de las aspiradas yg, Ya 

20 Primero en lac, fante y entre vocales); aquí, ya en el s. 1V, evo- 
hición hacia s. Los demás dialectos siguen parcialmente este camino 
sólo mucho más tarde y únicamente > p; primero ante í. De manera 
distinta los grupos q9, x0 en la lengua popular (cfr. n. 37). 

21 En neogr. fhtipo por «toréw «golpeo»; análogamente xr; KAÉTTNC. 
«ladrón», en neogr. también kAdernc. 

22 Atestiguado por grafías como Aftafdóv, part. aor. de Aaufidvao 
«yo tomo», En posición intermedia, sólo tras aspiradas, como atestigua. 
la grafía lat. Clhoe por XAón (sobrenombre de Demeter). 

23 4 velar sólo ante gutural y labial; en cret., evolución hacia «t: 
aukd por «Ak «fuerza». 

24 Sólo en posición inicial: Mhéyapa. Cfr. n, 22, 

25 Cfr. Zeufipóvic por Sempronttis; de manera semejante yt > nd; 
en panf. desaparece además la nasal: méde = mévte «cinco»; vá, uB, 
yy Suenan en la lengua popular nd, mb, ng, pero se suelen escribir, 
para evitar confusiones, vr, pr, yk (Sévtpo = Sévápov «árbol»). 

26 En neogr. yrapua3a = [babás] «padre» (extranjerismo); vrónivo 
«domimó» (juego), Txaite «Goethe». z 

- 21 Por eso se escribe también yo O hs: Nafigioc junto a Nayxoloc 
«náxico». Ej mismo tratamiento recibe la y. Pero dental + s se hace 
T (= ps) > (s)s (n. 32). 

28 En posición inicial; en posición intermedia, sólo tras aspiradas: 
xpóvos «tiempo»; además pp; cfr. timbién n. 22 (A*-). 

29 $ sorda (aguda) hasta hoy; excepciones ante oclusiva sonora 
(vid. los grupos siguientes); en algunos dialectos la s especialmente 
en posición final, pasó, a través de z sonora, a f,. cret. KÓ0 Op por 
«kóckos «ayuntamiento»; él. tlp por tÍc «¿quién?», 

30 Ante oclusiva sonora, la y se realiza como sonora; arglv. del 
S. VI olí 5£ por ola 3£ «mas para éstos». Igualmente of y ay. 

31 Es inseguro si ya en época tan temprana; en el s. 1v se encuentra 

ocasionalmente Zuupvalos «de Esmirna». 


ii iria 
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32 Es inseguro el valor fonético exacto; para oo (=beoc., át. tam- 
bién 11) se emplea en Asia Menor, Teos, etc., con más frecuencia el 


signo fl; cfr. n. 34). 
33 La simplificación de geminadas se produjo de una manera abso- 


lutamente general, primero entre vocales; por consiguiente, también 
'en el caso de lí, etc. A partir de entonces, las geminadas sólo tenían 


«existencia gráfica. | 
34 Uso limitado (cfr. n. 32); al parecer, sólo se emplea inicialmente 


para representar dental + s, grupo que (en analogía con € y y) tenía 
que convertirse en ps, Este grupo fue AarAcio de manera distinta en 


los distintos dialectos ($ 60), 
35 En jón.áf., acaso ya en el s, 1Y; con toda id ea Panfilia 


(n, 18). La conversión en fricativa fue, pues, para la phií más lenta 


que para la theta. 
36 Cfr. la grafía lat. dipthongus por 5igBoyyoc «diptongo». De ma- 


nera semejante en el caso de y8. 
327 Pronunciación arcaizante de la lengua culta: la lengua popular se 


'atiene firmemente a ff. Lo mismo, en el caso de x6, a ht. 
38 Asegurada primeramente para eos (fines del s. 11 a. de C.) por 


el cambio de yx (=%4) y y (= 8). 
39 IP se convirtió, en muchos casos ya protohistóricamente, en 60; 


en Asia Menor también €; en cambio, ¿ y yw sólo esporádicamente 
(vasos át., etc.) pasaron a os. 


8 23. Las inscripciones chipr. fueron redactadas, hasta el 
's, I1 a. de C., en una escritura silábica que permaneció in- 
descifrada hasta que se halló un documento chipr.-fen. bi- 
lingúe, que permitió establecer poto a poco el valor fónico de 
los distintos signos y reconocer finalmente el carácter gr. de 
la lengua. Algunas inscripciones, sin embargo, están redacta- 
das en una lengua aborigen, el eteochipriota. 

La escritura es poco apropiada para el gr.: pe-re-ta-lio-ne 
=x1Ep? *EdaAlov «acerca de los habitantes de Idalion»; 
pata = TIÁVIA. «todo»; a-po-ro-[tida = “Appodlta (dat.); po- 
to-li-se = trólkic ls ka-si-ke-ne-to-i = kaolyvntoL «ber: 
manos». Como se ve, la escritura era inadecuada tanto para 
las acumulaciones de consonantes como para las terminacio- 
nes trabadas, puesto que sólo representaba sílabas libres; 


ESCRITURA MINOICA (LINEAL A) Y CHIPRIOTA 
Mom | Mom | Mom | Mom. | Mom. 
Ka He Xi Lo Y a 

AA j uba je HOC 

PT al Y he YY di NO o AX da 
HICE q se 

VA la XX lel L£ul++!ll| lu 
ma X mel Ami DO ma ma 
TT ma lP nel? 22m ml Dina 
Ew+Hpas 3 opel Y pd 3 pol Y y pu 
+ 0 ra Dis YA ri £ rol MIL ru 
Y Y sa PH se E LE sil Logo JA Jksu 
EF ta WN te 1 Toti FEF tol Frtu 

A 


Y wall Ll we FP wol 
E ¿Ss 5% 70 





Il En esta forma, sólo chipro-minoica» 2 Signos pictográlicos. 
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por consiguiente, tenían que establecerse reglas peculiares 
de escritura y de lectura, que fácilmente pueden deducirse 
de los ejermplos citados. La escritura tampoco reproduce inás 
que una manera de realizar los sonidos oclusivos, mientras 
que el gr, ofrece tres: sonora, sorda y aspirada. Por consi- 
gulente, es claro que la transcripción usual con caracteres 
gr. contiene ya una interpretación, que puede ser falsa; to-te 
puede ser zóte «entonces», O TÓDE «aqui», O TÓVDE «éste». 

La escritura silábica chipr. procede en definitiva de la 
Creta minoica. Al parecer, ya la escritura «lineal» más anti- 
gua, Hamada A, fue llevada a Chipre; allí se transformaron 
algunos signos, otros fueron omitidos y algunos inventados 
por vez primera. Á estos caracteres, que pertenecen a la edad 
de bronce (= anteriores al año 1200), se les llama chipro- 
minoicos. Mediante una disminución de su número, y en algu- 
nos casos mediante una ligera modificación de los signos,. 
nació luego la escritura silábica chipriota (vid. tabla de es- 
crituras). 

Las inscripciones chipriotas presentan notables diferen- 
cias locales, que quizá se basen ya en variantes chipro- 
minoicas. Sobre esto no podemos dar aquí más detalles. 


S 23a. El desciframiento de la escritura llamada «lineal 
B» constituye una proeza del arquitecto inglés Michael Ven- 
tris (4), asesorado por el filólogo clásico John Chadwick. En: 
KvooloJóc, (Creta) fueron halladas unas tres mil tablillas 
cerámicas grabadas en esta escritura, que se habían conser- 
vado gracias a un incendio del palacio; aproximadamente mil 
en Pilos, la ciudad de Néstor, y algunas más en otros lugares: 
de la cultura micénica. Como el número de signos (sin contar 
los pictográficos) era de unos noventa, podía conjeturarse 
razonablemente que se trataba de una escritura silábica. 
Ventris fue descubriendo luego, de manera muy ingeniosa, 
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las diversas construcciones gramaticales, incluso antes de 
poder leer los textos, y las documentó con el mayor número 
posible de ejemplos. Finalmente intentó hallar en las tablas 
de Cnosos el nombre de este lugar y de algunos lugares vecil- 
nos, como Ajuvicócs, que nos son conocidos por la tradición 
posterior. De esta manera logró conocer el valor fonético de 
algunos signos. A medida que avanzaba el desciframiento, 
se producían confirmaciones decisivas de la exactitud del tra- 
bajo. Por fin, se leyó, p. ej., ti-ri-po-de con el signo numeral 
de dos más el signo pictográfico de un trípode, Esto corres- 
pondía, por tanto, al dual gr. rpíimode. Siguió una serie de 
otras comprobaciones. El hecho de que la lengua de las 
citadas inscripciones fuese griega produjo gran sorpresa a 
los descifradores, pues inicialmente suponían que se trataba 
de una lengua egea arcaica, quizá el tirreno (etrusco). Ven- 
tris, en efecto, se enfrentó con los textos absolutamente libre 
de prejuicios, y nunca trató de hacerles violencia, p. ej. para 
hacerlos pasar por griegos. Pero la escritura lineal B era 
poco apropiada para el griego. No sólo tenían que perderse 
los grupos consonánticos (p. ej. teri= toi-), sino que tarn- 
poco se podían diferenciar los tres modos de articulación de 
las oclusivas gr. (con la excepción de t:d); r:1 se confun- 
dían y, en determinadas circunstancias, se omitían totalmen- 
te, etc., a lo cual se añadía una serie de reglas ortográficas, 
de manera que, p. €ej., a-ko podía leerse como yo, GÁpxo, 

xo, GAYos, Goxoc, etc. A pesar de todo, la comprensión 
de estos textos avanza rápidamente. 


LA DIVISIÓN DEL GRIEGO EN SUS DIALECTOS 


$ 24. El proceso de las inmigraciones griegas sugiere 
contraponer el dór., llegado en último lugar, a los dialectos 
predór. y reunir éstos en un grupo más trabado. Están, efec- 
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tivamente, vinculados entre sí por algunas innovaciones. 
frente a los dorios, más conservadores. Pero también los dia- 
lectos predór. se escinden en tres grupos, uno de los cuales 
es el jón-át., mientras que para el segundo se han acuñado. 
varios nombres. Eran hablados estos dialectos por las tribus 
que acamparon ante Troya, es decir, los Mavayatot. Sin 
embargo, es improcedente llamar «panaqueo» a este grupo: 
de dialectos, porque en el territorio de Acaya, en el Pelopo- 
neso, se habló en tiempos históricos un dialecto gr. norocci- 
dental. Teniendo en cuenta la región ocupada por este grupo. 
de dialectos, la designación más adecuada es la de «griego 
central». El tercer dialecto es el micénico, que utiliza una. 
escritura propia (8 23a). En un resumen esquemático ten-. 
dríamos la siguiente agrupación: 


predórico dórico común 


Fs AA —— 5 A a , A 0 a 
jón.-át. er, central micénico gr. noroccid. dór. 
e nn, A A 
jón. át. eól. arcad.-chipr. 


Los límites dialectales no podemos trazarlos con exacti- 
tud, por falta de material suficiente; todavía en tiempos his-- 
tóricos sufrieron a veces algunas modificaciones. Pero hay 
que contar con el influjo de las fronteras políticas, fuerte- 
mente condicionador de los dialectos. Finalmente, hay que. 
tener también en cuenta las circunstancias siguientes: 

1. No pocas veces se produjeron superestratificaciones. 
Puede demostrarse su existencia pórque cada sustrato se: 
trasluce gramaticalmente o bien en el vocabulario. 

2. El comercio y el tráfico traspasan las fronteras dia- 
lectales; esto produce cierto intercambio Hnguístico, sobre: 
todo en el vocabulario. | 

3. Mediante la inmigración puede llegar a producirse una» 
verdadera mezcla dialectal. Los beocios (gr. noroccidental). 
emigraron desde Arne (en Tesalia) a Beocia, donde encon- 
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traron una población eólica. El resultado fue una amplia 
mezcla dialectal. | 

4, Las estirpes griegas que limitaban con pueblos no 
griegos estuvieron expuestas al influjo de las lenguas extra- 
ñas. Además, en no pocas regiones de Grecia debieron pro- 
ducirse inmigraciones de pueblos ajenos, si la tradición es 
verídica (p. ej., las amazonas, los pelasgos, léleges, tirrenos, 
Carios, tracios, hileos). 

5. Colonias avanzadas, que estaban rodeadas por pueblos 
extraños, conservaron no pocas veces arcaísmos que en la 
metrópoli habían caído en desuso mucho tiempo atrás, p. ej., 
los panfilios (8 34) y los griegos del Helesponto. 

6. Cuál de estos factores fue determinante en cada caso, 
no siempre. puede comprobarse. Sí en la dór. Laconia, en 
lugar de la forma dór. Moteidáv < Morteidaróv), encontra- 
mos HMohoi54v, tenemos que aceptar como fuente el arcadio 
Hocor5%€v [con cambio lac. de s intervocálica en 4). Dada la 
proximidad de estos dialectos, el nombre del dios puede 
haber pasado de uno a otro; pero también sería posible que 
hubiera un sustrato común (que sólo podría ser gr. central). 
Si en la Creta central aparece ¡y en vez de ¿y «en», en indu- 
dable relación con el arcado-chipr. iv «en», hemos de ver 
en ello:una reliquia de gr. central, pues, según Homero, en 
Creta habitaron también aqueos (Od. 19, 175). 

Donde mejor puede observarse la mezcla dialectal es en 
las formas mixtas. En Corcira, colonia corintia, hallamos el 
gen. Moceidávoc. Esta forma se debe a un cruce entre el 
dór. (corint.) Moteidávoc y el át. MocsidÓvos. 


$ 25. Los principales grupos de dialectos antes mencio- 
ciones locales. En el grupo jón-át., el át. muestra una gran 
nados pueden subdividirse todavía, atendiendo a las varia- 
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unidad (en oposición a los dialectos jónicos). Ei jón. se sub- 


«divide en: 
jón. oriental 


Costa central de Asia 
Menor (con Mileto), 
Quios, Samos; colo- 
nias situadas en Tra- 
cia, en la Propóntide, 


jón, cicládico 


Amorgos, Naxos, 
Ceos, Delos, Sifnos, 
Paros, Tasos. 


jón. occidental 


Eubca, Nordeste de 
Ática (Oropos), colo- 
njas situadas en lIta- 
lia meridional (Cu- 
mas, Nápoles), en la 


en la costa rusa del 
Mar Negro, en Italia 
meridional. 


Calcídica (Olinto, An- 
fípolis). | 


El eól. se divide en: 


eól. asiático tesalto beocio 


iesbos y su territo- (lengua muxta). 
rió, 

El arcado-<hipriota, en el cual debe incluirse hasta cierto 
punto el panfílico, se divide en esas tres partes. Como ciertas 
comarcas de Arcadia habían estado en otros tiempos ha- 
bitadas por jonios, este grupo dialectal muestra profundo 
influjo del jónico, de suerte que algunos investigadores se 
inclinan a considerar el arcado-chipriota como una rama del 
jónico. | | 

El dór. común se divide en gr. noroccidental y dór. en 
sentido estricto. 

El er. noroccidental se subdivide en: 


grupo occidental eleo aqueo 


Epliro merid., Etolia, 
Acarnania, Lócrida, 
Fócida (con Delfos), 
Malis; Itaca, Cefalo- 
nia. 


colonias de Italia me- 
ridional (Metaponto, 
Pesto). ] 
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El dór. en sentido estricto, llamado también dór. meridio- 


nal, ocupaba: 


Peloponeso 


Lacon:a, Mesenia, Ar- 
gólida, Egina, Corin- 
to con su territorio, 
Meégara; colonias en 


Sicilia (cfr. infra), en - 


el Bósforo (Bizancio) 


Egeo meridional 


Melos, Tera (con Ci 
rene, en África), Cos, 
Cnido, Nisiro, Anale, 
Astipalea, Rodas (con 
colonias en Sicilia), 
Cárpato, Telos, Creta. 


Sicilia 


lenguas mixtas en Ta- 
rento Heraclea, Cor- 
cira, Siracusa, Ácras; 
Sclinunte, Gela, Agxt 
gento, 


y en el Ponto (Salim- 
bria, Quersoneso Táu- 
rICcO). 


El predórico 


$ 26. Lo que une a los dialectos predóricos entre sí con" 
siste ante todo en innovaciones de todos ellos (frente al dó- 
rico común), de suerte que se puede contar sin duda con 
un único origen. Las lagunas en la tradición de algunos dia- 
lectos impiden aportar testimonios de todos ellos. Tenemos 
principalmente: | 

1. el cambio (no sin excepciones) de ti en si: jón-aát., etc, 
Sidwot «él da» (frente al dór. Stgwti; la antigiiedad de -ti se 
demuestra por el i. a. dadá-ti «él da», lat. dat «id.»; micénico 
e-ko-st == arc. Exovo:, €ól. gxotoL, ál. ¿xovaly frente al dórico 
EXOVTL; 

2. €l frecuente cambio de tu >tju>su (ou): LOVE, 
lésb. OULLOUG «medio» frente al cret. MULTO-, El estadio de 
transición aparece en el beoc. TLOÓXA = TÓXy «stierte»; 

3. el nom. plur. del artículo (demostrativo) ot, aí frente 
al dór. toi, tai, que eran las formas originales, como se ve 
por el i, a. te (< *toi), gót. pai (< *toi); 

4. la 1% pers. plur. en -uev frente al dór, -U£g, que era 
más antigua, como demuestra el i. a. bhara-mah = dór. g£- 


poc, 
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5. algunas palabras de especial importancia: át., etc., 
“Ípózoc, tesal. rpobror lov = PJ), micén. po-ro-to (?), frente 
al dór. arpáros «el primero» (¡otro tema!); át., etc., elkoolv 
«on e protética (ante Fi-) y vocal o, frente al dór. común 
Fíxora, que también penetró en los dialectos mixtos de Beocia 
y Tesalia o de Panfilia, y cuya antigúedad se demuestra por el 
-«avést. visaiti «veinte»; jón.-át. iepóc «poderoso», micén. i-je-ro 
4rente al dór. común fapóc, cuya antiguedad es atestiguada 
por el celta fsara (nombre de río); *ke + evoc > JÓn. xkelvoc 
Hát. ¿xelvoc), eól. xfvoc, frente al dór. Tivos (junto a xfvoc) 
««aquél». 

6. Posición de «tic en el comienzo de frase «si alguien» 
¿«en ceso de que alguien»): en predór., después de las dos 
conjunciones; en dór. común, entre ambas: 


jón.-át. (con influjo sobre el arcadio) ... siáv (> dv) tc, 
pr. central ... ... ... ... ... +... +... «0... Ol KÉ TLC, 
Dero dór, COMÚN 0... 0.0. ...oo ooo oo. +. «0d TÍc Ko. 


-3$ 264. La escritura silábica, poco apropiada para el grie- 
go ($ 23 a), su ambigiiedad fonética, ocasionada por una or- 
tografía peculiar, y la limitación del contenido de las tablillas 
¿relaciones inventariales, etc.) hacen que frecuentemente re- 
sulte difícil comprender las peculiaridades lingiiísticas del 
«Jlialecto micénico. Es posible, sin embargo, enumerar una 
serie de rasgos característicos, de los cuales presentamos 
aquí una selección. En cuanto a los sonidos, merece notarse 
especialmente que el micénico es el único dialecto gr. que 
ha conservado las labiovelares indeur. (8 79) y también ku, 
que en los tres modos de articulación se representan median- 
ie una'*q, P. €]. -9€ = re. La digamma se ha conservado gene- 
ralmente: wa-tu = Gory «ciudad». La 2 antigua se escribe to- 
«lavía en parte: 1-90-jo = Ítrroto, ÍtmIOU «del caballo»; jo- = 
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62 «el que, quien», frig. toc. Las nasales y líquidas silábicas. 
del indeur. desarrollaron gencralmente en micénico una vocai 
secundaria o, como el gr. central, mientras que los demás. 
dialectos muestran la vocal a: tenemos el sufijo -menf-11n en: 
pewmmo «cereales» = orépya; en arcad. B£xo frente a Séxo:: 
(<*m, cfr. lat. decem)j en los demás dialectos. De contrac-- 
ciones no se encuentra ningún indicio: do-e-r0 = 5odhoc «es 
clavo». En la flexión nominal llama la atención el sufijo de-- 
sinencial -e (=-ei) en el dat. sing. de la 3. declinación +. 
diwwe «para Zeus». El antiguo -el (cfr. lat. fovei) fue suplan:- 
tado en gr. por el loc. en -, si bien quedaron algunos restos; 
fosilizados, p. ej. chipr. AuFelóorhoc «querido para Zeus». 
El instr. pl. era -pi, del cual se conservan restos en Homera» 
(y posteriormente): vad-41 «con las naves». Falta el artículo, 
como en Homero, Las desinencias primarias de las 3.25 per- 
sonas de la voz media se escriben -to (= -to1), frente al griegos 
clásico -reu, -vrai: e-teke-to frente a ebvxetaL «él desea», pera: 
CDApr. xkelrul = keltai «él yace», arcad. subjuntivo Séxtot 
«parezca». El aumento falta las más de las veces. 

El micénico presenta algunos cambios fonéticos que no 
aparecen en ningún otro dialecto, pero de los que ocasiona!- 
mente se encuentran restos tomados como préstamo; por 
ejemplo, el cambio -tio- > -oo- es característico de los dia- 
lectos predóricos; en cambio, la evolución -Qu0- > -aLo- per- 
tenece exclusivamente al micénico, p. ej. ko-ri-to «KópivBoc>: 
ko-rt-si-jo «Kopív8Loc»; de este fenómeno se encuentran aúm 
algunos escasos restos en jón.-át., p. ej. TlpofádivOos : Mpo-- 
Barlolocs. E 

El jónico-ático 
$8 27. Las características principales del jón-át. consisten; 
generalmente en innovaciones frente a los demás soi 
predóricos. Frente al gr. central hay que destacar: 
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1. La antigua a se convierte en €: uytoo frente a yárnp 
«madre» en los demás dialectos. Esta última forma está ga- 
rantizada en cuanto a su antigiiedad por el lat. mater, a. al. a. 
muoter (con 4 > 0 >u0). Este cambio fonético sólo afecta 
parcialmente a la «a secundaria, es decir, producida por alar- 
gamiento compensatorio, lo cual es importante para fechar 
estos procesos fonéticos: ceAfvn «luna», de *osháe-va (de 
cédac «brillo»), frente al eól. vehávva; en cambio, rca 
f, «toda», de *pantja (el tema *pant- se demuestra por el 
gén. masc, TOVTÓOC), frente al arcad. TIÁVOCO. 

2. Detrás de la ininterrumpida grafía con y se oculta un 
cambio de 4 >ii: tóxn frente al beoc. toóxa ($8 21/28). 

3. Las contracciones (supresión del hiato interior), que 
en su mayoría no se desarrollaron hasta los tiempos histó- 
ricos, dieron lugar a resultados diversos: jón.át. Aoc (ho- 
mérico féliocc) «sol» frente al arcad. úgdioc y ldésb. XMoc; 
Cfr. 8 46. 

4, La digamma desaparece ya en tiempos protohistóricos; 
falta en las inscripciones más antiguas del jón. oriental (si- 
glo 1x/vnt a. de €.): atel «siempre» frente al chipr. a-i-we-x+, 
cuya mayor antigúedad está atestiguada por el gót. ni... atw 
«nunca», | 

5. Con anterioridad al comienzo de la tradición inscrip- 
cional go se convierte en gy; Homero tiene aún gocetor 
«será», frente al jón.át. EG0paol, ÉOTatL,. fut. de «ser», Este 
cambio afecta también a go procedente de 7], 93 o de dental 
+0: ¿ólxaoa (frente al lésb. ¿ólkaooa) «decidí», u£ooc 
(í. a. madhyah) «medio» frente al lésb. y£ocos (beoc., cret. 
uérroc). Agotado el efecto de esta ley, apareció una nueva 
oo (cfr. 8 29, 1), que se conservó. 

6. La llamada ny efelcística (o más exactamente ó 1 
dias EpeAxvotixóv TOD vO «la tota tiene la tendencia a atraer 
hacia sí una ny»), que en ciertos casos podía añadirse para 
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evitar el hiato, se extendió paulatinamente desde el jón.-:át. a 
los demás dialectos. Se pone sólo tras e o í, en la desinencia 
-oív), p. ej. aáo(v) «a todos», Agyovar(v) «recogen», elor(v) 
«son», , además en determinadas palabras como etxooi(v) 
«veinte»; en la 3.2 pers. sing. como ¿orlív), y, finalmente, en 
la 3.2 pers. sing. con desinencia secundaria, como ¿deyelv) 
«él recogía», | 

7. El jón.-át. conserva en general la posición del acento 
propia del gr. primitivo, mientras que el lésb. retrotrae el 
acento lo más posible, y el dór., por el contrario, lo hace 
avanzar hacia el fin de la palabra (8 70). 

8. El nom. pl. de los pronombres personales termina en 
-e1q y no en -ec: muele «nosotros», melo «vosotros», frente 
al lésb. Xuuec, Úppec. 

9. Pronombres adverbiales en -ov, para contestar a la 
pregunta «¿dónde?»: 100 «¿dónde?», frente al dór. común y 
beoc. xmeí «¿dónde?». 

10. Fv «él era» frente a fc de otros dialectos, cuya anti- 
etiedad es atestiguada por el i, a. ah «él era». 

11. La 3.2 pers. pl. del aor, radical (asigmático) de tl8nut 
«pongo» y 5l(Swpl «doy» es ¿Beoav, ¿docav, Se trata de un 
cruce entre el aor. sigmático, p. ej. ¿ornoav (3.7 pers. pl. de 
tornur «coloco») y el aor, radical (asigmático): hom. Zotav. 

12. El inf. de los verbos en -ut termina en -voa1 (S:Sóvat 
«dar»); penetró también en el arcad. y en el chipr. por su 
proximidad al jónico. La forma antigua era Sóuev (tes., beoc., 
dór. común; locativo sin sufijo) y Sóueva, (lésb., hom.) = 
i. a. damane «para dar». 

13. La 32 pers. pl. del imper., p. ej. pepóvrov (en vez de . 
depóvico) se extendió, quizá a través de Homero, todavía 
algo más lejos (Delfos, Creta, etc.). 

14, La preposición Tpóc «junto a» penetró también en 
lésbico. 
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15. La conjunción condicional iniciadora de frase es gi 
xsi», frente al gr. central y dór. at; la partícula modal aneja 
es K£y (incluso en *cidy > ¿dv), frente al gr. central x£ y 
dór. xá (8 26, 6); £vy pasó del jón. al arcadio. 

16. En algunos casos la situación es más complicada. La 
prep. ¿y fue ampliada en jón.-át. con una c, tan pronto como 
se utilizó para contestar a la pregunta ¿a dónde? Pero esto 
sucedió también en Creta (¿yc) y en lésb. (sie con n >1 ante 
5). En jón.-át, resultó de *ens, por alargamiento compensa- 
torio, gic, y, sin alargamiento compensatorio (ante conso- 
nante), ¿c. Este último resultado se encuentra también oca- 
sionalmente en Creta. 


328. A. Frente a su base jón.át., el jón. presenta algunas innova- 
ciones! | 

1. La F cae después de sonora, con alargamiento compensatorio: 
gr. primitivo (y cor.) £évfoc > E€slvoc «extranjero» (dór., con otro alar- 
gamiento, Efñvoc), frente al át. Etyoc. 

2. La forma pronominal 0% xwe «de ningún modo» (en lugar de ob 
Táóc) muestra la disimilación, habitual después de +, de q* > q (como 
*lugwos > Aóxkoc «lobo»); de este caso especial se extiende la forma 
con k a los otros pron, y adv. jón. relacionados con éste: kOc «¿cómo»?, 
en lugar de nác, etc, | 

3, Los temas mase. en -4 cambian el gen. -20 (cfr. hom., eól * Atpel- 
50) en ev (el át. lo sustituye por -0u). | 

4. La declinación TóAiC, RóALtOC «ciudad», Baoikeóc, -£oc «Trey», 
KANE, “KAtoc en nombres propios, frente al hom. faotAñoc, etc. 
Esta innovación es independiente, por ser una simplificación natural, 
que se dio también en otros dialectos (sin embargo, en át. rókeoc). 

3. 32 pers. pl. ind. pres. medio t.déara1, en vez de tl9svTat, por 
analogía con los casos en que -arar (<-atai) estaba justificado (por 
ejemplo pexrf. hom. Séxata, «resisten»). 

6. Palabras importantes: fóloual, en vez del át, Boórop ar (de 
*RBóko-) «quiero» (introducida también en arcado-chipr.); ipóc «fuerte» 
(< *isrós «fuerte», en trac. el río Istros), penetró también en lésh.; 
Séxvupai, en vez del át. Selxvopai (cret. Sírvup1) «indico»; xetvoc (de 
ke + eyvoc, con contracción diferente de la del eól., cret. khvoc), frente 
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al át. ¿xelvoc «aquel»; £0vóc = át. korvóc, de Euvv + fóc «común»; 
lotía, en vez del át. ¿gocria «hogar», también eu otros dialectos. 


B. Los tres grupos principales del jónico son: 

Í, El jón. oriental (Asia Menor): psilosis muy temprana, especial. 
mente marcada en formas como kart? $ti, frente al át. xa0* $ri «de 
la manera que». Ademés, la breve en el subj. de aor. fBñoomev, de 
Balvo «voy»; se encuentra también en lésb. y cretense. 

2. Las Cícladas forman generalmente grupo con Asia Menor, pero 
no tienen psilosis, ni pérdida tan temprana de la digamma. De Atenas. 
“recibieron la metátesis de cantidad (xóAeoc, Ouíos, muy antigua, 
frente al jón. róAtoc, hom. todavía róAnos); del eól. tomaron el canm- 
bio AS > is: AáBolol, en vez de AdBocrv, subj. aor. de AauBdvo «ya, 
tomo» (de -ytu). 

3, El continente (Eubea, Oropos, Eretria) recibe gran influjo de la 
vecina Ática. Por eso se mantiene la aspiración. Huellas de la digamma, 
como en át. (influjo exterior), El cambio de pa > pp, como en át., y 
el uso de vr por vo (procedente de Beocia); €évoc, como en Atenas. 
en vez del jón. €8slvog «extranjero» (gr. primitivo y dóx. €évfoc). 
influjo de Beocia en la antroponimia: Hilovóac, etc.— En Eretria, un 
rotacismo extraño (la s intervocálica pasó a r, a través de 2): “Hyn- 
piro, en vez de *Hynolrrosc. 


8 29. El át. muestra, frente al jón., algunos arcaísmos.. 
Así, el át. ofreció resistencia a la psilosis, que se inició en 
Jonia oriental y se propagó también al eólico. Tenemos fuépa 
(con A, por analogía de ¿grépa «atardecer») frente al homé- 
rico ñpap «día». El part. pres. dv, Svtoc «que es», muestra 
la forma original (< *sonts, cfr. 1. a. sán), mientras que los. 
demás dialectos tienen la innovación ¿4v (con e del tema 
fuerte £a-). 0 

Son innovaciones: a) Agotado el efecto de la ley jón.-át. 
oo > a ($ 27, 5), nace una nueva ga de xj, xÍ, 1F: jJÓN. $ukAdo- 
o «guardo» (pukax- «guardián»), jón. téooepec (lat. quat- 
tuor). Esta gy es sustituida en át. por +17, evidentemente por 
influjo del beoc. (8 32, 3). Por eso tenemos en át. $uAÁTTO, 
tétrapec (beoc. rértapec). 
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b) El cambio de a > n se convierte, después de los so- 
nidos claros z, t, p, y en parte también después de y y po, 
en la llamada pura; es decir, el cambio retrocede aquí a 
medio camino (la y antigua permanece). Como quiera que, 
antes y después de este cambio, ciertos sonidos desaparecie- 
ron en determinadas circunstancias (o, F), dicha « > y quedó 
con frecuencia sometida a nuevas condiciones, Esto hace po- 
sible establecer una cronología relativa : 

1. F intervocálica desaparece: véa «nueva» (lat. nova). 

2. ( desaparece en determinadas circunstancias con «alar- 
gamiento compensatorio»: *selasna > *selana (así también 
dór. cekávo); igualmente *stalna > *staála (también dórico 
OTÍAG «Columna »). | 

3. A>n: *selana > cen vn «luna», oríAn. 

4. uu, Además, ciertos abreviamientos de vocales se- 
gún $ 81, 1: ante vocal, 9GFa (dór. 0ax) > *Onn > Déx «aspec- 
to»; ante sonante + consonante, p. a. Parsa > *[Inpons > Mép- 
-ONS- 

5, Restablecimiento de la í pura: véda, frente al jónico 
vÉn; OLKÚC, frente al jón. OLKÓn (FomxóFN) «Calabaza». 

6. Tras esta fase de restauración de la x pura, tuvo lugar: 

a) Pérdida de la digamma restante; por eso xópFr 
Sark kÓópn «muchacha». 

B) po pasa en el s. vir a pp» de aquí hom, kópon > 
át. KÓPpn «sien». 

y) Las contracciones de «a + cualquier sonido de e 
(e, ny $ el, n$>3, a (p. ej. Gálple0Aov > «BA OV 
«premio del combate»; la flexión de tido «esti- 
mo»); finalmente aa >a: *Abnvalida = *ABnvá. 

8) Pérdida de n ante s, con «alarganmento compen- 
satorio»: de aquí (cret.) rávooa > át. réca «toda». 

7. La contracción de e + q debe ser tratada separada- 
mente; £% > y se contrajo antes de la aparición de la a pura; 
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por eso tenemos ápyoupá (< -£a) f. «de plata», irente a xpuor 
(< -£3) f. «de oro»; en cambio, gx > y se contrajo cuando ya 
no se efectuaba la reconversión de la y secundaria después 
de p (p. ej. ópza > dpn «montes»), pero en una época en que 
todavía era usual después de vocales claras (p. ej. byiga > 
ÚyiG M. pl. «sanos»). 

c) La llamada imetátesis de cantidad es predominante- 
mente át.: chipr. BaciAñFoc, hom. BonAñoc, át. Bankéoe 
(frente al jón., etc., Bacihgoc, $ 28/4 4). 

d) El gen. pl. de los temas femeninos en -a (< *asom) 
muestra la contracción en .¿v (lésb., dór. común, etc., -Gv), 
frente al hom. -£oy, jJÓN. -£0v, | 

e) El gen. sing. de los ternas masc. en -d tenía que haber 
sido en -ds (¡= nom.!), y en todas partes cambió (hom,., etc., 
xo, jón. £wm, «w), pero sólo en át. fue sustituido por -ov, 
como en la declinación de los temas €n -0: yeavíac, -ov 
«muchacho». 

f) El sufijo gr. primit. y beoc. -nFioc sólo en át. se con- 
vierte en el0c. 

g£) Peculiaridades chocantes: át. uellóy «mayor», kpelt- 
rov «más fuerte», con e, irregular, frente al jón. p£tov, 
«péÉCoOvV) át. É-KEÍVOC «aquél», frente al jón. KElVOG ($ 26, 5). 

A) po>pp en el s, vit (Tuponvol > Tupánvot) se debe a 
influjo dór. y gr. noroccidental. 


El griego central 


8 30. El eól, y el arcado-chipr. tienen algunas caracte- 
rísticas comimes, que los diferencian de los demás dialectos, 
de suerte que puede aceptarse para ambos un origen común. 
El beoc., en cambio, sigue con frecuencia caminos propios, 
porque ha sufrido una superestratificación gr. noroccidental. 
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Algo semejante ocurre con el arcadio, porque en otro tiempo 
hubo en su proximidad (Cinuria) una colonia jónica. 


A. Innovaciones exclusivamente propias del gr. central: 

1. o en vez de y antes y después de sonante (r, L, m, n): 
eól. óvéOnke «puso encima», tes. óvé¿Ddetxe «id.», chipr. u-ne- 
te-ke «1d.», por ÚAVÉDNKE) beoc., lésb. OTPOTÓC, frente al jón.- 
át. orparós «ejército»; chipr. miótel, dat., frente al jón.- 
át.. miatúc «ancho»; lésb. roulac, frente al jón.-át. taula 
«Intendente». Del eól. pasaron (a través de Homero) algunas 
de estas formas a la lengua literaria: AUuBporor «inmortal», 
con po en vez de pa procedente de r (i. a. amytah «inmor- 
tal»). | | 

2. Hom., chipr. 1t- por «- en algunos casos, como rrólic, 
tes. ot rroAt-apyo: «¿os gobernantes de la ciudad», en vez de 
TÓALC. | 

3. Los verbos derivados en -d«u, -£o, -ów pasan a la 
conjugación en -u: lésb. plAnji en vez del át. piAto «amo», 
chipr. KOH EpN-val (como TLOÉ- var), frente al át. kvBepvdv 
«dirigir» (no beoc.). 

4. La 312 pers. pl. del aor. radical de TlOnui «pongo» hace 
¿Deav [excepto en lésb., pero, en cambio, con amplia difusión 
hacia el oeste). Se trata de un cruce de la forma antigua con 
la del aor. sigmático (-sy : -noav), como en jón.át. (-eoav; 
$ 26, 11). 

5. La frecuente apócope se encuentra también en otros 
dialectos, excepto en jón.-át.; especialmente excesiva en Te- 
salia (%v, xt, Táp, EtC., por vá, xará, mapd), en determi- 
nados casos con asimilación: hom. x«4fBBads = xarlo)-Bañe. 

6. Algunas palabras gramaticalmente importantes: méSo 
con gen. «al pie de alguien, con él» (penetró también en cret.), 
xK£ en vez de «4, «ven la oración condicional (el beoc. tiene 
«d, tomado del dór. común; el arcad., dv, recibido del jón.); 
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sólo tes,, beoc., arcad. tienen ¿c (que penetró también en 
cret.) «de, desde» (en vez de ¿€). 

B, Frente al jón.-:át. se encuentran también a veces esta- 
dios más antiguos: en -1tí > nsií, ausencia de alargamiento 
compensatorio: arcad. pépovol «llevan», lésb. éxotor «tienen» 
(con ús > 15), frente al át. pÉpPovoL. 


$ 31. El eól. influyó mucho en la lengua de Homero. Las 
más importantes peculiaridades son: 

1. Las antiguas labiovelares se convierten, incluso ante 
las vocales claras, en labiales: hom. rlovpec, lésb. récovpecs, 
beoc. mértapes, trente al át. rérrapes «cuatro». 

2. En vez de «alargamiento compensatorio», geminación 
«e las líquidas (3 28; 29): lésb. Eupar (de *esmit, como se ve 
por el het. esmt, 1. a. ásmi «soy»), frente al át. elul le = 8), 
dór. Aul «SOY»; geAúávva por geAñvn «luna», orádia: por 
omrñAn (8 29, b); lésb. p0£ppw «hago perecer», frente al ático 
pO0sipo, arcad. $bnpo; tes. BEÉAAOULOL, frente al át, BodAouar 
(< *pBoho-) «quiero» (pero beoc. Beídoual, del. Belhopar, 
con alargamiento compensatorio). 

3. Baritonesis del acento como innovación: lésb. ¿yov, 
frente al át. ¿ydóv «yo», cuya acentuación está garantizada 
como antigua por el 1, a. ahár: «yo». El beoc. es influido en 
muchos casos, en cuanto al acento, por el gr. noroccidental. 

4, El dat. pl. de la 3,* decl. termina en -2001: AVOPECOI, 
frente al át. ávbpáa, «a los varones», ródeco: (también hom., 
délf.), frente al át. zoolv «para los pies». 

e (también hom.) en vez de pla «una». 

6, El part. perf. se asimiló al presente; por eso -kov, 
pl. -kovtec €n vez de -k0c, -kóteq: memoóxov, frente al 
át. rermomxos (de roléw «hago»). 

l. La forma ¿xádeooa etc. (generalizada partiendo de 
la forma justificada ¿tékdeo-oa) «llamé» (también hom.). | 
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8. En vez del gen. del nombre del padre, surge un adje- 
tivo patronímico: Aapuoodévne AauooBéve.oc, frente al ático 
Anuoobe£vnco AnuoobévoLc. 


8 322, En los distintos dialectos eólicos merece destacarse lo si- 
guiente: 

1. El lésb. (eól. de Asia Menor) sufre, naturalmente, un fuerte 
influjo jón., p. ej. en la psilosis (lésb, lpocz por jón. ipór «fuerte»). 
Son particularidades que sólo corresponden al lésb.: 

a) ns > us >is; lésb. xaloa por tes. xúvoxa (=át. 13dca «toda»). 
Por eso el acus. pl. en -ovc, -ave (át. -ovc, -ac) coincide externa- 
mente con el dat. (-olg, -ate); 

b) p siempre que es posible > 4: lésb. a-oc, hom. %-4 «aurora», 
eól. «4-80 (f = F) «al amanecer» (lat. ausra); lésb. vad-og = hom. vnóc 
«templo» (lac. vx-Fóc); 

c) 3% pers. pl. impcr. dépovtov, -e0dov, en vez de pepóvrov (por 
analogía con ¿pepov «llevaban»); 

d) inf. en -pevar [Sópeval, $ 27, 12); inf. en -v: 5lS0-y «dar»; 

ej comienzos de frase: óta «cuando» (át. 6tre, dór, óxa), igual 
mente rzóta «una vez»; 577: por 811 «lo que» muestra aún la termina- 
ción *65+ 1, en otros sitios desaparecida; igualmente ánrroc por 
ÓnOC «cómo»; 

f) retracción del acento: lpoc (jón. ipóc, v. Supra). 

2. El tes. está bajo el influjo de la inmigración gr. noroccidental, 
p. ej. Sidori «él da» (en vez de 5l80m01), Ixart = elkool «veinte», etc. 
Algunas particulandades son comunes al tes. y al vecino beoc., por 
ejemplo ylvvuat = ylyvopal «llego a ser». De las numerosas particu- 
laridades del tes. mencionaremos aquí sólo las más importantes: 

4) ov por o: xoópa «región»; asimismo el por n: elpout = fp 
«para el héroe»; 

b) gen. sing. ol por ov: tol xpóvoL «del tiempo» ad en todas 
partes)); 

c) infundada geminación de consonantes, como ¡35lay «la propia» 
(acus.), en vez de lálav; 

d) 3, pl. aor. óve9elixasy, en vez del át. «vébeoav, beoc. «véBzaw 
($ 30, 4); 

e) peculiaridades especiales del vocabulario: BéAAopa1 = Boódopaa 
«quiero»; "Amiouv =*AnókAlov; Mer8akóc = Vegoahkóc, beoc, Derre- 
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Ad; klov, en vez de oráMa (=o0tñAn); nombre de mes *Ayeppávtos 
= "Aypldvtoc. 

f) Larisa muestra, además, algunas particularidades gramaticales, 
como ¿xpaglorel por ¿yaploaro «votó», | 

3. También en beoc. se observan los efectos de la superestratifica- 
ción gr. noroccidental y de la vecindad dór.; además de los ejemplos. 
citados para el tes., mencionemos todavía: pl. del artículo tol, tal = 
ot, ai; lapócs = lepócs «sagrado»; "Aptauic = " ÁpPTEULO; EY CON ACUS, = 
elo; tneáTOC = ApÓrtoc «cl primero»; es antiguo 5paxpáov, frente al át.. 
Spaxuóv (gen. pl. del nombre de moneda); el antropónimo en -oviac, 
p. ej. "Exapelivóvoac. Como peculiaridades que sólo se dan en beoc. o 
que partieron de este dialecto, tenemos: 

a) Tr por toda go de formación secundaria (generalización de k'j > 
tt; S 82, 4): pértos = lésb. pécooc, át. pécoc; influjo en Ática: 
OdrLatra (frente al jón. UGAxaxooa); 

Dj «aL, Et, ol se convirtieron, mucho antes que en los demás dia- 
lectos, en €, í, tdi: "Apyloc por *Apyeloc; 

Cc) obrow por tobrtov, del nom. oÍtoc «éste»; 

dj) el aor. eivigayv «llevaron» contiene el aor. fvika (frecuente 
fuera de Ática, en vez de iiveyxo) + -oxv de los aoristos sigmáticos; 

e) numerosos hipocorísticos en -e: (en vez de -nc): Mévvet, pro- 
bablemente voc. por nom.; | 

f) palabras aisladas, p. ej. ¿oc =ég£ ante vocales (en otros casos. 
¿c); auápa «posesión», de aquí también É-rradic (por ¿p-, con supre- 
sión de la y); Beídopal, frente al tes. fédAouyas (3 31, 2). 


8 33. Los elementos comunes a todo el grupo arcado- 
chipr. son difícilmente reconocibles, porque el chipr. utilizó 
una escritura silábica que oscurece propiedades esenciales 
de la lengua (8 23). El panfíl., que también pertenece a este 
grupo, nos ha sido transmitido de una manera muy deficien- 
te. El arcad. sufrió el influjo de la antigua vecindad jónica 
(Cinuria). Con todo, podemos destacar algunas particulari- 
dades: | | 

1. Lao átona se convirtió en 1: arcad., en posición final, 
MiMtiada por -a¿xo (8 4, 6, frente al át. -30u); chipr. O-na-sa- 
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ko-ra-u «de Onaságoras»; panfíl. Melopav «de Peloras» (los 
demás dialectos gr. centrales > Q). 

2. Arcad. Sic por át. tic «alguien» y chipr. si=át. u 
«algo». 

3. iy con dat. y acus., frente al gr. noroccid. ¿y o frente 
al át. £v y gica (<¿ve; 8 27, 16); rróc = lit. pas, lat. post, en 
vez del dór. xorl, át. spóc. 

á. kKác = x«al; excepto en arcad., donde penetró el jóni- 


co kat. 

5. olroc «solo» = p. a. aíwa «uno solo»; yy = 6de «éste», 
con -vu (= 1 a. nu detrás de demostrativos). | 

6. A influjo jón. se deben: inf. en -vow (arcad. -varL 
«ser» = át. síval); Bókouar = át. BodkAoyal «Quiero», 

7. tóc por tóve (= át. roóc); también en tes.; en Creta 
sólo ante consonantes ($8 61). 


8 34. En arcad. hallamos como fenómenos más importantes: 

A. influjo de otros dialectos: del jón.-át., el comienzo de frase con 
el y la correspondiente partícula modal G%v; del dór. común, ó8s1ó0e = 
3Boñóc (nombre de moneda), etc. 

B. Peculiaridades: 

a) Oscurecimiento de la a >o0, más allá de los límites señalados 
en el 8 30, l: gxortóv por éxaróv «cien» (pero -kdotoL, con -a- del 
dór. común); -o: (loc,) por -w (dat.), p. ej. 5Bágot «para el pueblo»; 
3,2 sing. med. -TtoL, en vez de -ta.; «karó «hacia abajo» (uv = tt); 

b) algunas palabras: SélMio = BádAo «lanzo»; Movold%v = [loget- 
5é6v; part. aor. dxo-dóac = -5008, de áno-5lBop1 «devuelvo»; x*%v 
(jón-át. ¿-4v, con inserción del ke gr. central; $ 26, 6). 

En chipr. hallamos como fenómenos puncipales: 

A. lIaflujo de otros dialectos: del jón., la psilosis; Y = el «si»; ade- 
más, en época más reciente, nueva aspiración de gy intervocálica; en 
lac. y arg.*se escribe h, en chipr. se omite simplemente: rtosyópevoc = 
toc-exÓópevos «sujeto a» (róc = mpóc); en panfíl. también se produce 
(y lo atestiguan incluso algunos gramáticos). 

—B. Peculiaridades: 

a) e ante vocales oscuras > 1 (0tóc = 0eóc «dios», pémia = Énca 

< palabras»); 
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Dj) gen. sing. -Gv (junto a -5): ÁpyopOy «de la plata»; 

c) dat. wróALFL («para la ciudad») = mólel; | | 

d) palabras llamativas: ppyrta =.p4rpa «pacto»; átaBós = dá yaBós 
«bueno»; 0ótóxa = éxt róxy «para bien»; mai «verdaderamente»; dupd- 
vo, Sóxo, «doy» (= 5í-5b0-L1); 

e) alhocs por áAAoc «otro» no es, a pesar del lat. afíus, resultado 
de una metátesis, sino influjo del sustrato eteochipr., que también es- 
cribe aio (1) la conjunción alo. | 

E£n panfíil, tenemos, a causa de la situación indicada, de una parte 
rasgos de gran antigúedad (pfié=E «a sí, se», de *sue; cfr. lat. sé: 
stts], de otra parte el inilujo del contorno ajeno: 

f. la nasal desaparece en posición final, y generalmente no se es- 
cribe en posición intermedia ante consonante: Húpyo, acus. de rúpyocs 
«baluarte»; uébe = névte «cinco» (coa ní minorasiát. > nd); 

2. -log se convirtió en -tjus: *Agopólotive, frente al át. *Aópo- 
Siatos; | 

3. la y intervocálica se hizo h y luego dejó de escribirse: Meac = 
Méyas; | 

4. plkar:t «vemte» es dór, (: dór, Fíxati), como también tapós 
«sagrado»; 

5. la s intervocálica se hace Hh; cfr, supra chipr. A. 


El dórico común 


$ 35. Este grupo dialectal se caracteriza por el hecho de 
presentar muchos más elementos originales que los dialectos 
predóricos, como expusimos en el $ 26. En cuanto a inno- 
vaciones, he aquí las principales: 

I. Contracción de q + e(1) > y: locr., cret, vin v (frente 
al át. vxGv «vencer»); se propagó también al beocio. 

2. El llamado futuro dór. en -oe0: mpagéo, de rTPÁáTTO 
«hago». Se da también aisladamente en ático. 

3. Los verbos en -£« fueron incluidos en la serie de los 
guturales: pagiéaoBos, aOr. de yngllzo8or «votar, decidir», 

4. «a, frente al gr. central k£ (con restricción) y y en 
3jón.-át. (con expansión). Cfr. $8 26, 6. 
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3. La apócope de las preposiciones, sobre todo de «v(4) 
y toapla) (no tan general como en gr. central): TOP VÓLOY 
«Contra la ley». | 

Ó. abrooauróc «él mismo» es, con diversas variantes, 
dór. común, y podría ser un calco del ilír. (también en vén.. 
dat. sselboisselboi «para sí mismo»). 

1. El gen. de los temas en -eyc es en -£o0c: Baoihéoc (ex- 
cepto el.), frente al predór. (chipr.) BaciAñFoc «del rey»; 
pero ¡también jón. Bacikgoc! 

O. "Aprtapule = " AptEMILG (excepto Creta); TPÁTOC EN Vez. 
de rpúóroc «el primero» (que se propagó también al beocio).. 

9. El alargamiento compensatorio (geminación del so- 
porte silábico como defensa de la larga por posición) es. 
semejante al del jón.-át. (cfr. 88 36, 2; 37, 1). 

10. La ordenación aí tíc xa «si acaso alguien» (3 26, 6). 


3 36. El gr. noroccidental muestra principalmente: 

1. Cambio de er > ar, el > al: Adágpot, frente al dórico: 
AgAgol; d«pa Por pé£po «llevo» (¿influjo ilír.?). 

2. Alargamiento compensatorio £ (= £,) como en át., fren- 
te al dór. € (n): eluev, frente al dór. fuev (pero át. sl-van 
«Ser»). 

3, Sustitución del dat. en -w por el loc. en -ot: epir. roí 
Al por 16 Ar «para Zeus»; este fenómeno es tardío (S. TIT 
a. de C.), y más antiguo en arcad. (8 34, B, c). 

4. ¿v= etc (cfr. lat. ¿nh con acus.), común con el gr, cen-- 
tral (8 33, 4). 

5, po> pp: Tó Báppoc «el valor», penetró también en: 
ático, 

6. Dat. aávroic (¡declin. de temas en -o!), en vez de 
TAÁCLV. 


En el. llama la atención especialmente el rotacismo de la -s final: 
tlo por tíc «Quién» (de manera semejante en Eretria, $ 28 B, 3); ade-- 
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más, la apócope del artículo ante vocal inicial: 7? "O duria «los juegos 
olímpicos». Por otra parte, se manifiestan en época más reciente tam- 
bién peculiaridades eól., como, p. ej., el acus. pl. cn -o1c (de -0%s, 
$ 32, 1), que, a causa del rotacismo, da tolp = toóc. | 

También en Delfos se encuentran algunos elementos eól. en las. ins- 
cripciones más antiguas: mávrtecaly «para todos» ($ 31, 4). 

En Acaya se conservó la digamma más tiempo que en otros sitios: 
FETÉDV, gen, pi. de ÉTOC «año» (s, Mt a. de C.). 


S 37. Como innovaciones, es preciso mencionar, en lo 
que se refiere ai dór. en sentido estricto, "principalmente: 

1. El alargamiento compensatorio en y: quev «ser», fren- 
te al er. noroccid. eluev (S 36, 2). 

Z. El fut. pas. tiene desinencias activas: 5elyBíoerv, 
frente al át. deix0ñoso0ar «haber de ser mostrado». 

3, Según los gramáticos, el dór. ha desplazado el acento 
un «tempo» hacía el fin de la palabra: aíyec «cabras», frente 
al át. olyac (= dd-); Moteióóv (<-adv), frente al át. Hocsidóv 
(< hom. Ilocsibóov); dyyédol por yyeko: «mensajeros»; 
acidóv (< *-¿06v), frente al át. ral8awv «de los niños». Resulta 
llamativo áv0póro,: (sin acento circunflejo) por GvB8pwTO: 
«hombres». 


38. Dentro de los dialectos dór. conviene tener en cuenta: 

1. En fac., lo mismo que en chipr., e ante vocal oscura se hace 
(: gión = Bzóc; la € pasa en el s. 1v a de C.aoyno a pb: ávéonxe 
«puso encima». Anteriormente (s. v), toda a intervocálica se hacía ¿: 
Matupár (dat.) «a Pasifae», 

2. El actual tsacón, fen la antigua Cinuria) ha conservado en parte 
la antigua base dór. (a diferencia de los demás dialectos actuales, 
S 39): kúe = xócwv «perro»; máti = dór. yótmp (fneogr. mítir < uttmp) 
«madre»; wánne = dór. “papvoc «cordero» (con digamma), frente al 
neogr. arní; O =s (en lugar de A) como en lac.: séri = Gépog «calor», 

3. En Mesenia pueden esperarse, por motivos históricos, tres estra- 
tos: un sustrato gr. central; la dorificación de esta base por los 
conquistadores. lac.; finalmente, los mesenios que habían sido depor- 
tados a Naupacto (gr. noroccid.), pero que después de la batalla de 
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Leuctra pudieron volver a su patria, trajeron consigo algunos elementos 
gr. poroccidentales. En Cinuria: jonificación antes de la dorificación 
($ 13). 

El numeral ía «uno» es gr. central. Es notable la temprana desapa- 
rición de la diganmmma, que acaso se deba a la antigua presencia de 
jonios en Cinuria. El dat. návtoic (= 1adolv) es gr. noroccidental. 

4. Corinto y sus colonias se distinguen poco del dór. normal, Al- 
gunos fenómenos aislados son: yr por Ar en Ólvtic, etc.; el desarro- 
lo de una | ante y en AtoyAofiós (también arg. Aloxkcnióc) que 
fue la base del lat. Aesculapius (ae es diptongo), frente al át. AoxAyn- 
mLÓG. 

5. Creta. Hallamos gr. central espelentas en la Creta central: 
Bvvouya por Svoua «nombre»; tóc «uno». Es posible que se dcba a 
influjo jón, la temprana psilosis (en consecuencia, empleo de fa heta 
como eta): x” oí = xal oí; la A ante consonante se hizo tt: FEUXAVOG, 
en monedas FEAXCVOG (nombre de un dios); 69 se hace 09 en tiempos 
históricos: dxoxpive00as «justificarse, responder» (esta tendencia a la 
asimilación es en Creta especialmente frecuente: vutzl por. vyuxtlÍ, 
dat. de yóv£ «noche»); héttog «medio», con «Tr como en beoc. (ático 
péooc), $ 32, 3. 

6. Rodas muestra huellas predóricas: Moosid«v, frente al dórico 
MloteBáv: acaso sea jónica la temprana desaparición de la F. Consti- 
tuyen una peculiaridad especial los inf. en -uelv, en vez de -HEv: 
eluerv = dór. Npev (at. el- val: el = €). 


La coiné 


“" $:39, Los dialectos nacen de la separación geográfica y 
política, es decir, cuando la escasez de comunicaciones per- 
turba la constante nivelación de una lengua. Pero, si tales 
impedimentos se suprimen más tarde, las fronteras dialec- 
tales vuelven a desaparecer por influjo y por imitación, espe- 
cialmente si los dialectos son afines. La fusión del jón. y del 
át. se realizó mucho más rápidamente (en la literatura ya en 
el s. 11 a. de C.) que, p. ej., la absorción del dórico. Y es 
que el conjunto de los dialectos dór. constituía una lengua 
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dór. común, que, por circunstancias políticas favorables, 
p. ej. la creación de una liga dór., logró conservarse hasta 
el s. 1 a. de C. Sólo después se Mlegó a una colné que abarcó 
toda la literatura (xotvn SiáMextos «forma de expresión co- 
mún»). En la lengua coloquial, esta nivelación se realizó mu- 
cho más lentamente. En comarcas remotas se han conser- 
vado incluso hasta hoy restos dialectales aislados, como pue 
de verse en el dialecto de los Toúxovec (8 38, 2). No obstante, 
la colné es la base de los actuales dialectos del gr. moderno. 

Que el elemento át. sea el predominante en la coiné se 
debe principalmente al hecho de que Filipo de Macedonia 
adoptó el át. (por su importancia literaria) como lengua de 
la corte. Los avances triunfales de Alejandro y del helenismo 
difundieron esta lengua oficial por un territorio amplisimo. 
Mientras tanto, la pronunciación clásica no pudo imponerse, 
porque la evolución fonética había llegado ya demasiado 
lejos. También influyeron, a lo largo del tiempo, no pocos 
elementos léxicos y gramaticales de los demás dialectos. Los 
escritores helenísticos escribían, p. ej., vaóc «templo», en vez 
del át. vegc, Teniendo en cuenta que el gr. actual sólo co- 
noce vaóc, parece seguro que esta palabra fue también pro- 
pia de la lengua coloquial. En vez de la rr át. se impuso go: 
Oéklacoa, frente al át. OGAXatta «mar». También se propagó 
el aor. dór. con £ en vez de yg: kateokeónde, de xarackevk- 
Celv «preparar» (3 35, 3). Todo esto sucedió a pesar de que 
en la literatura se produjeron, durante siglos, fuertes co- 
rrientes aticistas. El actual neogr. escrito nació de un att 
cismo arcaizante a principios del s. xIx. Es en gran medida 
gr. antiguo con pronunciación neogr., y se llama kaparéwusa 
(xaBapedovoa yAGoga) «lengua purificada, lengua escrita»): 
Como esta lengua rezuma artificio, los líricos prefieren la 
lengua popular, la dimotikí (Snuotix yAGcoa «lengua del 
pueblo»). 


EL SISTEMA FÓNICO GRIEGO 


£con especial atención a la lengua literaria ática) 


S 40, La fonética se ocupa del aspecio material del len- 
guaje, del acto de hablar, prescindiendo de su aspecto espi- 
ritual; por eso es posible estudiar la fonética de una lengua 
incluso sin comprenderla. Pero al gramático le interesan las 
características de los sonidos que sirven de base a la parte 
léxica y funcional de la lengua. Oue la [k*] alemana no suena 
en Kind como en Kuchen, sólo lo notan los alemanes sl 
ponen gran atención ?, Sucede esto porque tal diferenciación 
se produce espontáneamente: la cualidad de la [k“] depende 
de los sonidos vecinos. Para la gramática y para el léxico, 
esta diferencia es irrelevante: si alguien confundiera los dos 
sonidos de la [k*] en las palabras citadas, el hecho sería 
considerado como peculiaridad del hablante o como defecto 
de articulación. Exactamente igual sucedía en griego. El grie- 
go recibió, con el alfabeto fenicio, la discriminación gráfica 
de esta diferencia fonética, mediante la kappa y la qoppa; 
pero los griegos omitieron pronto la goppa, descuidando así 


! Lo mismo les pasa a los españoles con la gutural de kilo y la de 


cubo (las gramáticas corrientes suelen decir que la c ante ad, 0, 1£ 
suena =k). (N. del T.) 
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la expresión gráfica de-la citada diferencia fonética, Esto se 
produjo tan fácilmente porque para el gr. la diferencia foné- 
tica entre kappa y qoppa no tenía importancia. Muy dife- 
rente era la situación en fen., y lo es todavía hoy en las 
lenguas semíticas. Hay, según esto, oposiciones fonéticas ob- 
jetivas que son esenciales para una lengua, mientras que para 
otra son irrelevantes. La fonética no puede ni pretende com- 
probar ni fijar este valor esencial ni esta relevancia; pues lo 
semántico, a causa de su carácter extrasensible, no puede ser 
objeto de la mera percepción ni puede ser registrado por 
aparatos. La eficacia funcional de los sonidos es más bien 
objeto de la fonología, llamada también fonemática (que, 
naturalmente, supone conocimientos fonéticos). Su método, 
que consiste en la consideración de los elementos distintivos, 
es decir, de lo lingúísticamente eficaz, de la «conciencia fó- 
nica», es tan adecuado en el tratamiento gramatical de un 
sistema fonético como decisivas son las funciones en la mor- 
fología: aquí, por lo demás, coincidirían en el paradigma 
tóxp (subj. aor. de tTuyxávo «consigo») y tóxy «por casua- 
lidad». | 


8 4l. Si comparamos uápa «está junto a» con répa «a 
la otra orilla», la diferencia de significado es producida por 
la oposición a : e. Cualquier cambio de estos sonidos implica 
una alteración de significado (en otros casos una Incognos- 
cibilidad). Estas dos unidades se encuentran, pues, en una 
oposición fonológica, en una oposición distintiva. | 

Ninguna de las dos unidades a y e puede ya ser dividida 
fonológicamente, es decir, no pueden ser escindidas en nue- 
vas unidades fonológicas, cuya permutación pudiera dar lugar 
a nuevos significados o funciones. Por eso estos dos sonidos 
tienen que ser considerados en gr. como unidades fonoló- 
sricas definitivas, es decir, como «fonemas». 
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En gr., la sigma era sorda, pero, ante oclusiva sonora 
(b, d, g) y ante m, se realizaba como sonora ($ 22). Esta 
sonoridad no es más que la acomodación mecánica a un so- 
nido sonoro siguiente, y por tanto se frata de una mera 
variante fonética (que, como tal, no es necesario expresar 
en la escritura). El archifonema era, pues, /5/, es decir, 
sordo. Sólo cuando en át. el sonido doble £ se convirtió en 
[z], surgió una oposición distintiva s:z, que subsiste en 
gr. moderno: zimía «devastación» y simía «signos» (Enpula : 
onpela). | 

Sin duda hay en todas las lenguas casos en que la opo- 
sición fonológica entre dos sonidos no permanece constante, 
sino que desaparece en determinadas posiciones. La oposi- 
ción distintiva uv es clara (véuo «distribuyo» E uEVO «per- 
manezco»); pero ante oclusiva y ante m desaparece: ante 
labial, tanto ¿1 como n dan m QluBeón «lamo», con infijo 
nasal -n-, frente a elf «id.»); ante dental, »1 (PpovtY «etrue- 
no»: fpóuocs «estruendo»), y ante gutural, y = [9] (áyxóv 
«Codo» : lat. ancus «que tiene el brazo encogido hacia de- 
lante»). Esta asimilación era tan fuerte, que su efecto se 
hacía sentir incluso en el punto de unión de las palabras 
compuestas. La n de la preposición ¿y se acomodaba 'a la 
inicial siguiente; gu-BAnua «emblema»; Ey-kkAioic «inclina- 
ción»; ¿u-pevéc «perseverante», 

El gr. tiene las aspiradas p', 1%, k', escritas q, 0, y. Fo- 
néticamente consideradas, son combinaciones fónicas de 
t + h, etc., como puede verse por la disimilación de aspiradas. 
(Tptyóc, gen. de Opig «cabello», proced. de *Opux-) o bien 
Éxo «tengo», de *£xyw (cfr. Exróc). Sin embargo, los griegos 
consideraban sus aspiradas como fonemas simples («mono- 
fonemáticas»). Así lo demuestran los hechos siguientes: la 
h gr. era una simple marca, p. ej., del comienzo vocálico: 
aspirado ($ 62). Además, el gr. no tolera, en posición inicial, 
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grupos consonánticos cuatrimembres; por eso no puede el 
comienzo de oppayic «sello» ser considerado como s + p+ 
A+r (+A), ni el de gOfíoic «tisis> como p+h+it4h. 
Finalmente, el gr. sólo admite, en posición inicial, grupos. 
consonánticos trimembres cuando la primera consonante es 
una s; según esto, pAéyo «ardo» no puede ser valorado como: 
p+h+l 


S 4ía. La fonología de una lengua aislada sólo «rece 
directamente la descripción sincrónica de los fonsinas + de 
sus mutuas relaciones. Trátase, pues, de la expresión de ta 
conciencia fónica en un tiempo determinado. A la vez, se 
pone de manifiesto que los fonemas no son una aglomeración 
desordenada de elementos fortuitos, sino que en gran medida 
pueden ser encuadrados en un sistema de correlaciones múl- 
tiples, $1 la lengua considerada ofrece una historia suficien- 
temente larga, podemos hacer cortes transversales en distin- 
tas épocas y comparar los sistemas fónicos hallados en cada 
caso; de aquí se sigue que también es posible una fonología 
histórica. Sí se comprende que en algún tiempo se produ- 
jeron perturbaciones en el sistema, será preciso explicar los 
fenómenos correspondientes de acuerdo con su historia fo- 
nológica. Al mismo tiempo se comprobará que la lengua 
muestra la tendencia a compensar esas alteraciones. Cuando 
en jón.-át. la o se fue cerrando progresivamente, es decir, 
acercándose cada vez más a 1, los dos elementos del dipton- 
go ov se hicieron tan semejantes, que desapareció el mínimo 
de contraste y el diptongo se convirtió en u, Esto dio lugar 
a que la ¿1 preexistente (escrita 9) fuese adquiriendo el valor 
fónico de y. Sucedió así porque la diferencia relevante entre 
ov y u tenía que ser conservada en la conciencia fónica; 
es decir, la persistencia de la marca distintiva entre ou Y v 
siguió siendo imprescindible para la conciencia limgúística.. 
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INVENTARIO DE LOS FONEMAS GRIEGOS 


il. Las vocales 


842 Nota preliminar. Frente a todos los demás 
Tonemas, las vocales se caracterizan por el hecho de que el 
aire de la fonación puede pasar sin obstáculo por el espacio 
resonador. Á esto corresponde acústicamente una sonoridad 
pura. La diferencia entre las vocales se produce por la dis- 
tinta conformación del espacio resonmador, es decir, de la 
cavidad bucal (la posible participación de la cavidad nasal 
puede desestimarse en este caso, porque el gr, no conoce 
ninguna vocal nasal, a diferencia, p. €j., del francés), El es- 
pacio resonador puede ser modificado por refajamiento o por 
engrosamiento de la lengua (pos. anterior: pos. posterior), 
por la conformación de los labios (pos. ensanchada : POS. Fe-: 
dondeada) y, finalmente, por el grado de abertura de la boca 
(abierta : estrechada; en vez de «estrechada», suele decirse, 
con notable exageración, «cerrada»). 


8 43. La representación de las vocales gr. es muy senci- 
Jia, en primer lugar, porque falta la llamada serie di, cuya. 
“aparición es tardía. Sin embargo, es preciso representar se- 
paradamente las vocales largas y las breves: 


largas breves 
ant. -ensanch. post.-redond. ant -ensanch. post.-redond. 
muy estrechada 1 TN 1 uu 
estrechada  . € O e O 
abierta e Ct O CER, 
muv abierta y E a cional ió. ela GE 
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Las largas cerradas, representadas en la grafía milesia por 
el Y Ou, €xistían ya en Homero y son de formación secun- 
daria, por alargamiento compensatorio, alargamiento métrico 
y, dialectamente, también por contracción. 


Para representar el desarrollo histórico del sistema vocá- 
lico gr., es preferible una ordenación triangular. Tenemos 
para las vocales breves cl siguiente proceso: | 


s. IX s. VI /VI! Ss. HE Edad Media 
a a | a a 
Q e Q C GQ e O € 
tl 4 — ul uo ud dl [ 


Así, pues, las vocales breves constituyen inicialmente un 
sistema triangular de dos brazos, con tres grados en cada bra- 
zo; por el cambio de u > ii se añade, para algunos siglos, un 
tercer brazo, que en la Edad Media desaparece nuevamente 
por el cambio de ¿¿ >. En el s. 111 (al suprimirse la oposi- 
ción breve : larga) la laguna de 4 fue colmada por ov. 

Para las vocales largas tenemos inicialmente un sistema 
triangular de dos brazos, con cuatro grados: 


Ss. [Xx Ss. VITI VII | s. V/ s. V/IV 
a E me á 

9 € o € 0€ A 

a E a E Ba o e 
o e O Z oO € 

24 1 Z Y 1 lov>)u y 1 a Y 1 


En el s. 1v se produce el cambio € > 2; la laguna abierta 
de este modo es colmada por el paso de ai > €. En el s. YHE 
desaparece la diferencia entre largas y breves. 
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También podemos agrupar los fonemas vocálicos según 


su timbre, y entonces tendremos la figura siguiente (¡para- 
lelismo restringido!): 


E 0 
0 AS A - 
li e € O ll Sou 

En las agrupaciones trimembres subsisten las marcas dis- 
tintivas; por una parte, en la oposición larga : breve (0: 0, 
e: €); por otra, en la oposición abierta : cerrada (0: 0, £:€8). 
Así, pues, vocales del mismo timbre pueden distinguirse hasta 
por dos marcas: 0:09 (cantidad y grado de abertura). Es 
importante el hecho de que falten la e y la Q abiertas y al 
mismo tiempo breves. 

Ni el acento, ni la posición en silaba átona, ni la vecindad 
de cualquier fonema puede producir una alteración de la 
realización, prescindiendo de algunas, pocas, particularidades 
dialectales (p. ej. la £ pura, $ 29, b). Las vocales son tam- 
bién posibles ante vocales: ¿dá «permito»; pero en tales 
casos se inicia muy pronto una contracción. Cuando se en- 
cuentran dos vocales completamente iguales, ya en época muy 
temprana «se contraen» (8 46): gort. rpéitc «tres» > hom., 
át. tosic (e: = €). La contracción consiste en la supresión 
de la frontera silábica; es decir, una palabra bisílaba se 
convierte en monosílaba. En cambio, el número de moras 
(o sea, el número de las unidades de tiempo) permanece 
igual en lo posible, porque las vocales largas son en realidad 
geminadas. Por eso puede cada parte de estas geminadas 
llevar un acento distinto: S5Auoc, gen. Síuov contienen ée 
y eé (cfr. 8 66)); así lo prueba también el llamado alarga- 
miento compensatorio; ciertos sonidos como z, pueden 
desaparecer sin dejar rastro cuando el número de moras no 
corre peligro (*tre-ies > tpéec); pero, si a causa de tal des- 
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aparición hubiera de perderse la cantidad larga de la sílaba, 
sería necesaria una compensación de ¿, u, compensación que 
generalmente consiste en la geminación de una consonante 
o de una vocal Fxpiv- o «decido» > lésb. KPÍVVO, át. kofva). 

Sobre la oposición entre vocal inicial aspirada o no aspi- 
rada, cfr. 3 48 y $ 62. 


g 44. En los diptongos (decrecientes o descendentes) te- 
nemos que distinguir los que terminan en -¿ y los que acaban 
en «tt, Aquí, la evolución de los diptongos breves (de dos 
moras) ofrece el aspecto siguiente: 


s. VIH! s. VI Sua s. HU 
ai ai (E) (e) 
et ot (e) ot (1) ot (1) — (u) 
ui ti ($) (íi) 


Puede observarse una monoptongación progresiva: co- 
mienza en los puntos finales del sistema, precisamente en los 
diptongos en que la diferencia de articulación es especial- 
mente pequeña, porque el contraste es mínimo, es decir, 
en e (e +2). En cambio, los diptongos en -u tienen una 
evolución diferente: 


s. VII s VI s. 1 


at ati aw 
ett ou eu  (ú) ew  (u) 


La monoptongación de los diptongos en -u comienza al 
mismo tiempo que la de los diptongos en -£, y también en 
el punto en que el contraste se muestra más reducido, es 
decir en ov (= 0 + u) > 3, Pero la segunda monoptongación 
no se produce. en los diptongos en -u. Tampoco en la tercera 
fase se realiza ninguna asimilación, aunque por este tiempo 
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desaparecen los diptongos en -u4. Aquí, la parte débil del 
diptongo (que con frecuencia, pero no muy adecuadamente, 
se lama «semivocal»), es decir, la uy, se transforma en 1; 
se hace fricativa. 

La evolución de los diptongos breves en + transcurre inde-- 
pendientemente de cada vocal; por eso no pueden conside- 
rarse compuestos de fonemas vocálicos, sino que son, a partir: 
de un tiempo determinado, fonemas monovalentes (monofo- 
nemáticos). | 


$8 45. Los diptongos largos (decrecientes) tienen una vo- 
cal fuerte larga + 1.0 u, En gr. tenemos los siguientes:. 
Gi au. 
ei Ot 24u Qu. 


Si agrupamos todas las vocales y dipiongos, resulta el 
cuadro siguiente: 








O e 
ES a Ea eS LM á 
od — O Y — QU cu —e £ — fu 
| | > | 
01 Ol el el 
au — a a — au | u ——u 
| | | | 
a? at ui (112) 


De aquí pueden deducirse varias cosas. En los diptongos: 
de base e y o, la mitad izquierda tiene como marca común 
la abertura estrecha, y la mitad derecha, la cantidad larga 
de la vocal básica. Puede verse también que entre los dip- 
tongos largos y breves hay una oposición doble, la de la 
cantidad y la del grado de abertura. Oue también la marca. 
del grado de abertura era importante, lo prueban las con-. 
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tracciones; e +es hubiera debido dar el, pero en gr. no hay 
tal diptongo; el diptongo largo £i (+= y) tiene Otro grado de 
abertura de la vocal básica y, por tanto, no puede ejercer: 
aquí la función sustitutiva, En consecuencia, de la con- 
tracción de e + es resulta e, es decir, un abreviamiento; la 
marca de la estrechez o cerrazón es, evidentemente, más im- 
portante que la de las tres moras: ynAeí (-e- + -e1), dat, del 
kom. ynAeñc «inmisericorde». Lo mismo hay que decir de- 
la contracción e + ou; si de e + o resulta O, £ + oy tendría 
que dar 0u, diptongo que no es posible en gr.; tampoco- 
puede pensarse en ou como sustitución, por su' excesiva 
desermejanza; el resultado es un abreviamiento en ou: oUtaca: 
aor. (¡con aumento ¿-!) de oúráto «hiero». Que ésta es la 
única razón del abreviamiento se ve por la forma ruóró, en 
vez del át. ravró «lo mismo», de tó a0rá, donde pudo for-- 
marse (por crasis) el correspondiente diptongo largo. Igual- 
mente en el imperf. jodavópnv le + au => y) de aioBávopon. 
«percibo». | 

Aunque en tiempos históricos se producen, por contrac- 
ción y por crasis (8 46, 6), nuevos casos de diptongo largo. 
(íelBo > ¿6H «canto»), su número se reduce constantemente.. 
Esto se debe a una regla prosódica y métrica hereditaria: la 
sílaba breve se cuenta como una mora, la larga como dos. 
Según esto, un diptongo largo trivalente no puede hacer más. 
larga la sílaba. Por eso el tercer tiempo de un diptongo largo. 
es, en cierto modo, inútil y baldío. Ahora bien, la tercera 
mora de los diptongos largos es siempre ¿o :t; estos dos. 
sonidos tienen la propiedad hereditaria de convertirse, ante: 
vocal, en :, u, es decir, de ser atraídos a la sílaba siguiente; 
por eso pudieron formarse ya en indeur. (dentro de la ca-. 
dena oral) los dobletes *októu y *októ (cfr. i. a. astáún y 
asta, ¡en gr. sólo óxto!). Como quiera que ¿, u en gr. se 
convierten en j, F y luego desaparecen, incluso en la cadena 
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oral se produce ya en el siglo vi el jón. 1n *Agpodlry «para 
Afrodita», y en interior de palabra, p. ej. eu > ew en el 
chipr. BactAnFoc > hom. BaoiAños, át. Bacidéwc «del rey». 
Así, pues, el diptongo largo se convierte, por perdida del 
tercer elemento, en una vocal larga. Esta tendencia se ma- 
nifiesta también en otras ocasiones. Primero se perdió la z 
de los diptongos largos en +41, comenzando (s. VI) por et; 
hasta cien años más tarde no siguieron el mismo camino 
los diptongos en - (también la u > p mostró más resistencia 
que la z > 7). Según esto, en los diptongos largos fue decl- 
siva la vocal larga, que evolucionó exactamente igual que 
las vocales aisladas. Esto fue así desde el principio: cuando 
en jón-át, se produjo el cambio £ > n, se aplicó igualmente 
a > y, etc. Ásí, pues, el diptongo largo gr. consta de dos 
fonemas vocálicos; es pohifonemático, en oposición a los dip- 
tongos breves. | 

Ejemplos: MuÉpa «para el día», hoy tméra; pero pl. huépalea, hoy 
iméres; BaAdtiy «para el mar», hoy palási (con q > y); Sdóoy «que 
él dé», hoy dosi; Aóxo «para el lobo», hoy líko; pcro pl. Aíxote, hoy 
likis; am «ésta» (<*sa 4 au + ta), hoy atí «misma» (cruce con abrtós 
«IMISIMO»); ¿yQautóv acus. «a mí mismo», délf. (s. 1 a. de C.,) ¿uaróv; 
délf. knuva «holocausto»; jón. Bo0ua «prodigio». 


En gr. no había diptongos ascendentes del tipo del fr. rot 
[roá] «rey», pero quizá sí en indeur.: *¿0s «quien» (frig. oc) 
> gr. 8c, Sobre la suerte de la ¿ y de la a, cfr. 8 76. Sobre 
abreviamientos prehistóricos de diptongos largos, cfr. $ 81, 1 
(*dieus > Zeóc, pero **diéum > *diém > Zñv, lat. diem). 


$ 46. Contracciones. Al estudiar las contracciones 
no hay que partir de la representación escrita, sino de los 
sonidos: et, ou representan con frecuencia a €, 0, y, por el 
contrario, a, n, y son siempre, en los tiempos más antiguos, 
diptongos (largos). | 
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Cuando se encuentran dos vocales y se pronuncian en 
una sola emisión de voz, es decir, si son tautosilábicas, se 
produce un diptongo, que, considerado articulatoriamente, 
consiste en una reducción o en un crecimiento. En cambio, 
cuando se encuentran dos vocales separadas por una fron- 
tera silábica (heterosilábicas), se produce entre ellas un hiato 
(lat. htatus «boca abierta»). Este hiato interior se evita fre 
cuentemente, en los tiempos históricos, suprimiendo la fron- 
tera silábica (hom. pévet > pével «para el valor»; véouoal > 
jón. veúyol «vuelvo»). Puesto que de la contracción resulta 
necesariamente un único soporte silábico, generalmente han 
de cumplirse ciertos requisitos para que no falte ninguna de 
las condiciones que el er. exige de un soporte silábico: 

il. Una larga no puede tener nunca más de dos moras; 
por consiguiente, de y + y no puede resultar más que una 
nueva y de dos moras: Ente «que viváis», de *EN-NTE- 

2. Entre vocales de distinto timbre tiene que darse en 
primer lugar una asimilación; esto se aplica incluso cuando 
las diferencias som sólo de grado de abertura: el part. f. de 
biyóo «me hielo» es *pryo-ovoa flov= 0) > fyó- oca > 
pryboa. Pero esto es aún mucho más necesario cuando las 
diferencias son mayores: ópdel «él ve» > hom. ópda > ático 
ÓpA. 

3. La asimilación puede desarrollarse en varias direccio- 
nes: en el hom. MooesidG4wv > át. Mooe:dG6v se adopta anti- 
cipadamente el timbre de la segunda vocal (visualmente con- 
siderada, la asimilación es regresiva); en OpPÁELV > hom. ópdav 
át. > ópGv «ver» persiste articulatoriamente la primera vocal 
(visualmente la asimilación es progresiva), 

4, El compromiso puede establecerse también en una 
línea media; en'tal caso, la acomodación es mutua: ¿xluaov 
> át. ¿tiuov «yo honraba». 
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5. El acento resulta de la confluencia de las dos vocales 
contractas: cret. roggc > át. rpsic; *¿oráóc > át. gorós 
«que está en ple». | 

6. La crasis ($ 64) consiste en la supresión de la frontera 
entre dos palabras, como sí se tratara de un límite silábico; 
es, más bien, propia de la lengua coloquial. Sólo en parte 
son válidas para ella las reglas de la contracción (át. ro 
Ovoua > toUvoua «el nombre»), conservándose las diferen- 
cias dialectales (jón. rtáv, locr. imv, por tá ¿v). 

7. Los hiatos pueden ser de distinto origen: cor. Floré- 
SaFov > beoc. Motzdavv > cret. MoreBúv; gen. pl. f. *-4som: 
> Gov (Hom.), lésb. -xy, dór. común -Gv, át. -Gy (p. ej. ar- 
tículo TkRv, TóÓv). 


B. Reglas especiales. 


1. Mientras que el át. forma nuevas largas por contrac- 
ción y «alargamiento compensatorio» (e, 0), el dór. recurre 
en estos casos a-las largas antiguas n, w: Cret. reéea > 
ter. TOC «tres»; hom. +oflo > dór. 14 «de éste» (frente al 
át. 100 = 0). | o 

2. En át., entre vocales de igual timbre, pero de diverso 
grado de abertura, decide la larga: antropónimos chipr. en 
-«Aé£Fnc, át. -xAñe Y -xkAéng (beoc. -kAénc y -kAlnc); chiprio- 
ta BaciAñFec > át. PoaoiAñca «reyes», vóp > vá «para la 
mente»; fLyQ0ovteG > fiyúÓvter «que se hielan». 

3. En át., al encontrarse las vocales e y o, vence siempre: 
la 0: ép. ónuto-epyóc > át. Snurovpyós «funcionario»; pito 
> át. M1áG «yo amo». 

4. En las contracciones de las vocales q y e vence siem- 
pre, en át., la que esté primero (en parte mediante un corm- 
promiso intermedio): Erea > át. Ern «años»; vixderv (al =8) 
> át. vixGy «vencer»; en dór. resulta en este caso más débil 
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la a; por eso vindev (cret.) > VLKñV (en oposición a a +0, 
cfr. punto 53); aparentes excepciones son el át. yoG (de yota, 
acus. de xosbc, át. yobc, yoóc «vaso para escanciar»); tene- 
mos aquí, en manifiesta conexión con la metátesis de canti- 
dad, una pronunciación yxojx; Otra aparente excepción es 
(glosa) árékioc > át. fAioc. Pero aquí ha precedido a la 
contracción el cambio « > n (cfr. hom. péALOC «sol»); el 
dór. tiene áÚhkioc, y el lésb. áAoc. 

5. En las contracciones entre a y o vence siempre en 
át, la o (con compromiso intermedio); en cambio, el lésb. y 
el dór. común tiene a+0>«, primero en el artículo, 
hom. réwv > beoc., tes. etc. 7Gv (JÓN. reOv, át. rv); 
róvag (de -o-Favag) pero rod. Tiyáva£. 

6. Los dialectos contraen en diversa medida: o+a no 
se contraen en muchos dialectos (rod. BoaBén > át. Bon8£o); 
pero el jón. contrae Bo8£w; esto depende, en parte, de cuál 
sea el origen del hiato: yéveloloc da en át. yévoue (lat. ge- 
neris) «del linaje»; en cambio, yAukélFloc (gen. de yhukós 
«dulce») no se contrae. 

7. Generalmente se evitan las contracciones que darían 
lugar a formas monosilábicas: Beóc «dios» (cfr. Géo-gartoc 
«revelado por un dios); £v0zoc, Pero ¿vBovoiacuóc; en el 
micén. no hay contracciones (8 26 a). | 

8. Cuando se juntan tres vocales, no es raro que se sú- 
prima una: ép. SnuLo-spyóc, pero jón. Bnuto-pyóc, Minor- 
aslát. Bayul-epyóc (denominación de un funcionario). 

0. En vez de la forma sin contraer, p. e]. ópgo «veo», 
o de la contracta-ópó, hallamos la diéctasis épica ópó0, 
que, O bien es una forma intermedia anterior a la contrac- 
ción, o bien un intento de salvar, por motivos métricos, las 
tres moras de la -¿4 contracta. 

10, Sobre otras maneras de suprimir. el hiato en la car 
dena oral (clisión, etc.), cfr. $ 64. 


100 0 El sistema fónico griego.— $8 47, 48 


IS. A —————— == KA ———___—_—_—_———_——_— —Á 


2. Las consonantes 


-8 47, Observación previa. Á las vocales se oponen los 
sonidos obstructores, es decir, sonidos en cuya producción 
se pone un obstáculo a la corriente fónica, lo cual, consi- 
derado acústicamente, da lugar a sonidos consonadores. Es 
cierto que hay sonidos obstructores que son totalmente «so- 
nantes» (m, n); pero también éstos se distinguen fonétice- 
mente (es decir, experimentalmente) con toda claridad de las 
vocales; las líquidas (r, 1) están casi exentas de sonidos con- 
sonadores; al pronunciarlas, una parte de la lengua en ten- 
sión o la «úvula» (velo del paladar)? comienzan a vibrar, Si 
se produce una estrechez, surgen por fricación o roce soni- 
dos consonadores llamados fricativos (o también espirantes), 
p. ej. w, f. Al romper una oclusión total, se produce una 
explosión, y de aquí el nombre de explosivas, p. ej. la p. 
A la mayoría de las, consonantes se les puede agregar una 
sonoridad (por tensión de las cuerdas vocales); en tal caso, 


son «sonoras», 


S 43. Una marca relevante de los fonemas oclusivos grie- 
gos consiste en su localización, Si los labios forman una 
barrera, se producen las labiales (f, x, q); si la punta de 
la lengua cierra la cavidad bucal apoyándose en los dientes, 
hablamos de apicales (lat. apex «ápice, extremidad en pun- 
ta») o dentales (5, r, 0); finalmente, hay también guturales 





t En español normal, la articulación de i y r es siempre alveolar; 
én otras lenguas, p. ej. en fr. y en al., la r suele producirse por el 
contacto vibrante o fricativo del posdorso de la lengua con la región 
velar u ovular (fr grasseyé, Zapfehen-+r), (N, del T.) 
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o dorsales, para cuya pronunciación el dorso de la lengua 
forma con el paladar una oclusión (y, xk, x). 

Además de la localización, es también relevante el moco 
de articulación. Una oclusión suave (con sonoridad) produce 
las oclusivas sonoras f, 5, y; una oclusión fuerte (sin sono- 
ridad), las oclusivas sordas x, 7, x«, y un esfuerzo adicional 
al expulsar el atre, las aspiradas q, 0, y. Según esto, pode- 
mos representar las oclusivas de la época clásica más antil- 
gua en tres grupos trimemibres: 


T T K 


fp o 8 Y X 


Como comparación, obsérvese que las lenguas románicas 
sólo tienen la oposición «oclusiva sonora : oclusiva sorda»; el 
ingl. y el al. de la declamación, «oclusiva sonora : oclusiva 
sorda aspirada»; en cambio, cl git. tiene, igual que el gr., tres 
modos de articulación. 

Las fricativas (como 1, v, f, h, j, ingl. p, ¿) son totalmen» 
te desconocidas por el át. clásico. Estos sonidos no se des- 
arrollaron hasta más tarde (desde el s. 1vy a. de C.), partiendo 
de las oclusivas sonoras y aspiradas. En cambio, sí se da 
en gr. la sibilante y en cabeza, que con frecuencia, pero no 
muy acertadamente, es llamada espirante dental (no se pro- 
duce mediante una estrechez formada con los dientes, sino 
por un soplo contra los dientes). Su pareja sonora [z] apa- 
rece en el át. del s. 1v a. de €. por alteración de la £, Falta 
el sonido sibilante pleno 5, etc. Además, le faltan al gr. las 
auténticas africadas (monovalentes), como la z [ts], pf [pf"], 
En cambio, hay en gr. falsas africadas (bivalentes), a saber, 
y, €, T (originalmente = ps). 

En la serie nasal se echa de menos la y; falta como fono- 
ma, pero existe como variante fonética de la y ante gutural 
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y de la y ante y, v; de aquí también su nombre, agma [anma]. 
El sonido aspirado %» (espíritu áspero *) no puede ser consi- 
derado en gr. como un fonema (8 62), porque sólo se da 
como ataque aspirado, es decir, como marca, Por su relación 
con las aspiradas, puede situarse junto a ellas. Desde el 
punto de vista histórico, tenemos el siguiente inventario de 
fonemas: | 





s, VIT a. de C. S. If a. de C. 
0) 

p00x (0) wadzoj 

TO TOK f Bs h 

p 5 y p to ok 

uv Ap mn 0 


Es interesante la radical alteración de todo el conjunto; 
se perdió la sorprendente abundancia de modos de articula- 
ción en los sonidos oclusivos, y, en cambio, se remedió la 
falta micial de fricativas. En este proceso se formó especial- 
mente la oposición sonora : sorda, primero para la sibilante 
en cabeza (: £ EFGAR 


5 49. Las líquidas constituyen en gr. una oposición uni- 
dimensional (LártO : fártTO «lamo» : «coso»); es decir, no 
hay en gr. ningún otro sonido vibrante que pueda ampliar 
en cadena la oposición p : A. En posición final es posible p 
(ditOp «Orador»), pero no A, Por eso *sawel a. «sol» (> la- 
tín sol) tuvo que ser ampliado en gr. con un sufijo: cret. (glo- 
sa) ápédioc (B = F), hom. nédos. 

La p ha llegado al parecer imalterada al gr. moderno, 
donde se pronuncia curvando hacia arriba la punta de la 
iengua, Por eso la oposición p:kA ha de ser considerada 
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como «rodada»: «no rodada», es decir, como privativa, por- 
que el sonido vibrante de la A se produce por tensión del 
borde de la lengua sin elevación de la punta. Esta dife- 
rencia tiene que ser también la causa de que, en át., después 
de p se produzca una Í pura (y secundaria se convierte en 
x), pero no después de A. 

En gr. hay también líquidas aspiradas (8 22). Pero la 
relación de p:f no se regula fonológicamente, sino mecá- 
nicamente. En posición interior, la $ sólo puede darse des- 
pués de aspirada (yfóvoc «tiempo») o después de p lá 
ppritóc «irrompible») Además, la ¿ es obligatoria en posi- 
ción inicial. Esto se explica por el hecho de que, en tal 
caso, había originalmente (¡todavía en Hom.!) ffá, como in- 
dica la cadena oral: hom. xarxW fóóov *'Qkeavolo «siguiendo 
ia corriente del Océano». Como el gr. no admite geminadas 
en posición inicial, la primera f tiene que desaparecer en la 
realización, y queda 6. Sin entrar en la cuestión del origen 
de la fó- > f- (de *sr-, wr-, 88 76, 80), conviene observar que 
esta (6)6- tenía que haber entrado en oposición con la sim- 
ple »- inicial, Pero en gr. no se produjo ninguna nueva opo- 
sición de líquidas; sin duda el contraste entre f y fp era 
demasiado pequeño, en lo cual tiene que haber influido el 
hecho de que esta oposición sólo pudiera darse al comienzo 
de palabra (aplicabilidad demasiado exigua). Por eso la co- 
munidad lingiiística emprendió un camino más sencillo: los 
hablantes se fueron por la línea de menor resistencia y, en 
los ejemplos con +- antigua, aprovecharon las variantes ya 
existentes de la formación de palabras en que la +- inicial 
no estaba trabada; tales formaciones no podían, natural- 
mente, cambiar mucho el sentido de las palabras, y en cam- 
bio era posible añadir refuerzos. Allí estaba la preposición 
*elo: como en Gélo : ¿-OgAo «quiero»; ké£kAco «hago abor- 
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dar (la nave a tierra)» : ó-x£kAAco «encallo». Que esta forma- 
ción de dobletes es antigua, lo prueban los paralelos i. a. (en 
¡os cuales *efo fue sustituida por la d adverbial «precisamen- 
te, exactamente»): p. ej., 1. a. eraktah «rojizo» : raktah «rojo», 
igual que ¿-puBpós «rojo», lat. ruber «id.». Además de la 
preposición *e/o, se usó también como preverbio la llamada. 
a- Copulativa, que en 1. a. aparece como sd-, También en 
este caso, el gr. ha conservado sólo las formas con a-, mien- 
tras que las formas simples desaparecieron. El gr. d«eonyóov 
«uno que está con el que dirige, auxiliar» corresponde al 
l. a. sa-rajan adv. «con el rey», mientras que no existe en 





gr. ningún paralelo con el i. á. raja «rey». (El único ejemplo: 
gr. con r- antigua es péíw < *regjo «tiño»: 1. a. rajyati «se 
tine». Tenemos, pues, aquí una generalización de la aspiración 
obligada en posición inicial.) 

Para la A, la situación se desarrolló inicialmente del mis- 
mo'”modo que para la p: hom. ¿Adafe, egin. ARtoafóv, de 
AaufBávo «yo cojo». Pero el número de casos con A* inicial 
es tan pequeño, que acaban perdiéndose, aunque en la poesía 
post-hom. se utilice esta AA* por razones métricas, incluso: 
en casos en que no tiene iustificación (¿AArre, aor. de 2lelio 
«dejo», que nunca pudo tener una (A)A*). Con todo,. hay 
algunos casos en que el gr., para evitar la A no aspirada 
en posición inicial desarrolló compuestos: ¿MEÓDEPOS, frente 
al lat. fiber «libre»; «Astro «ofendo», frente al a, al. a. lidan 
«Sufrir». | 

Estas preposiciones o preverbios antepuestos son Hama- 
dos también «vocales protéticas», lo cual puede inducir a 
error. Cfr. $ 89, 14, 


8 50. La oposición de las dos nasales gr, es unidimen- 
sional y privativa; la y estaba marcada por su oclusión labial 
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frente a la y, y, por consiguiente, era el miembro «más 
fuerte». Esto lo prueba el hecho de que la y tiene que aco- 
mecdarse a la u (vu > 11), pero no a la inversa (uvñipa «mo- 
numento»). | 

La oposición u:v no es aprovechada por completo. En 
primer lugar, se ha suprimido la diferencia en posición final, 
donde el archifonema está representado por na: en *dom 
«casa» la nasal final aparece como y, según puede verse en 
évSov «dentro, en casa». Además, la oposición pov desapa- 
rece ante todas las oclusivas, al adoptar la nasal en cada 
caso el modo de articulación propio de la oclusiva siguiente. 
En sinopsis, tenemos: 





nasal | + gutural =p dental EN labial | + pto +mH 
y MES VU e E E LV - 
Yo YY Y id v5 0 lr vy 


Como en las líquidas, también hay una y* inicial aspirada 
(8 22, nota 24), pero muy rara; por eso desapareció prorito 
(como la A*); con todo, tenemos en Homero las geminadas 
originales: $ido-uueróio «que ama la sonrisa»: 1. a. smidyate 
esonríe» (sólo por razones métricas —y, por tanto, sin jus- 
tificación— dópu puéya «gran lanza»); E-yveov, de véo 
«hilar»: 1, a. sním «hilado». 


—_ 


(rupos de consonantes 


851 La unión (homogénea o heterogénea) de nasales y 
líquidas no se da en gr. en posición final; cn posición inicial 
sólo aparece uv fuynhua «monumento»). En interior de pala- 
bra son posibles casi todas las combinaciones, introducién- 
dose entre nasal + líquida sonidos de transición (consonantes. 
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deslizantes), que se producen mecánicamente y, por tanto, 
fonológicamente carecen de importancia: no son más que 
la realización de un grupo binmembre. | 


Tabla 
+ m + mn + Y +1 
m pp pv up upA 
n pu vv vOp | váA ? 
r py pv pp (MA) 
1 Ap Av AA 


Si surge uno de estos grupos en posición inicial, tiene 
que modificarse de acuerdo con las leyes correspondientes a 
los sonidos iniciales (no se admite sonante ante consonante); 
Lu]Jpporóc «mortal» : A-ufBpotoc «inmortal» (< *mrtos : HOp- 
róc «hombre»); [p]BAdoxw «voy» : pé-uBlAcoxa perf. (aoristo 
poA-siv) [vl8póy «varón»: vip, ávápóc «varón». 

Ejemplos para las demás combinaciones; n + í sólo en el punto de 
unión de los compuestos (v. infra); képua «trocito»; xódopvoc «cotur- 
no»; GAya «salio»; ríiAvapon «me muevo con rapidez») (prehistórica- 


mente 14 n>A2; $ 86); MaxAiAóc lugar en Cilicia, en monedas (gen. plu- 
ral) Maproráv «de los ciudadanos de M.» (grupo extranjero ri > AA). 


En el punto de unión de los compuestos, los grupos tra- 
tados evolucionan de otra manera. Aquí no se producen so- 
nidos de transición, sino únicamente asimilaciones. Tenemos 
n+rY en napenola «franqueza» (mav-), n+ 1 en ¿Aheltro 
«dejo aparte» (escrito también ¿y-A- con tendencia arcaizan- 
te), n + m en ¿uuévo «permanezco en» (¿v-); lo mismo oca- 
sionalmente en la cadena oral ($ 64). 
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$ 52. La diferencia relevante entre oclusiva sorda y oclu- 
siva sorda aspirada está en la aspiración de esta última; 
por eso la aspirada es el miembro marcado en las correla- 
ciones de las: oclusivas sordas 9:T (=P :P) x:x, 0:t. 
En cambio, la oclusiva sonora tiene una sonoridad, como se 
ve ya por el hecho de que la s sorda se sonoriza ante una 
oclusiva sonora (8 22). 

La oposición en el modo de articulación, y, por tanto, 
la diferencia entre oclusiva sonora, sorda y aspirada, se su- 
prime en determinados casos: 

1, Al unirse con una s siguiente, se producen africadas 
(Pp. €]. Xx, K, y FO>É€) 3 60). 

2. Al unirse con una p Siguiente, toda oclusiva labial se 
realiza como u: terpiu-pévos, de tpolf-w «roto»; Aeketu- 
uégvocs, de Agimo «abandono»; yeypau-pévoc, de ypdáqo 
«Escribo». 

3. Las oclusivas dentales se realizan como gy ante 7, 9, 
o, reduciéndose igualmente a y en át. la yy que eventual. 
mente pudiera producirse: «oréov adj. verbal (en -r£ov), de 
GB «canto»; aor. pas. ¿pebvo-8Qnv, de peido «miento»; da- 
tivo pl. kópvo-a:, de xópuc, -uBoc «yelmo»; en át. dat. plu- 
ral GOTÍOLV, de «oric, -(S0c «escudo». 

4. Las oclusivas guturales (y, k, x) sólo se cambian en 
y = [9] ante la ul del perf. pasivo. Pero, a causa de su !limi- 
tación a una categoría morfológica determinada, este caso 
mo puede ser considerado como variante fonética; se trata 
más bien de un influjo analógico (cfr. $ 89, 5d): como la 
22 sing. AéñdeEca, la 3% A£hexto y la 2.* pl Aéhey-de 
(y + 00€) son igual en todos los temas guturales, la 1. sin- 
gular sigue el mismo camino (según AéAeyuo., de Atyo, 
también d¿deyuot, de SÉxOpaL «recibo»), | 
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o o a PT AS Cl e dl ly A Jl A a —— a —— KA 2 Ús  ———, 


8. 53. Las posibilidades de formar grupos de oclusivas son 
escasas en griego. En posición final son tan imposibles como 
las oclusivas simples. En las posiciones inicial e interior se 
presentan (prescindiendo de las geminadas) los siguientes: 


Bo ur $0 
yo  Kt x0 


De este conjunto pueden deducirse dos reglas: 

1. Los grupos fonemáticos bimembres formados por 
oclusivas sólo son posibles cuando el segundo miembro es 
una dental. 

2. En tales grupos, ambas oclusivas han de tener el mis- 
mo modo de articulación. Cuál haya de ser éste, depende de 
la segunda oclusiva. | 

Para la historia de los sonidos resulta de aquí lo siguler- 
te: si surgen grupos que no cumplen estas condiciones, son 
sustituidos por otro que se ajuste a las reglas; será sustitu- 
yente el que tenga mayor semejanza con el sustituido: 
¿nifóor «tornafiesta», propiamente «que sigue los pies (de 
otro), que le pisa los talones», junto a ¿mi ródo: «hacia 
atrás»; aor, pas. Bbiehé£x0Onv, de OLXAÉE YO al «CONVErSo»; DLA- 
Aextoc «lenguaje», del mismo verbo. Del aor. rexely resul 
taría un pres. reduplicado *curxa; el grupo rx es imposible, 
y por eso es sustituido por xt: tíxto «doy a luz»; cfr. 8 87, 4. 


$854 El agma =(9]. Ante nasal, la y se realiza como ?%; por otra 
parte, las nasales ante gutural también se pronuncian como ny (8 S0). 
Sin embargo, estas dos agmas son fonológicamente distintas, puesto 
que constituyen la realización fonética de distintos fonemas y son 
reconocibles como tales. Pues la g no aparece nunca ante gutural, y 
las nasales no pueden ante nasales convertirse en agma. Así, pues, el. 
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tipo fomemático de cada agma pucde reconocerse inmediatamente 
atendiendo a la consonante siguiente. En Eyyovoc «miembro de una 
familia», yy no puede ser reducida a un archifonema gutural, sino tan 
sólo a uno nasal (¿y + yóvoc); en rpg yua «hecho», el archifonema n 
no puede ser nasal, sino exclusivamente putural (como se ve también 
por TpGElE «acción»). 


3 55. Las oclusivas también pueden formar grupos con 
sonantes. Consideremos primero aquellos grupos en que la 
sonante ocupa el segundo lugar. Entre éstos hay grupos que 
sólo se dan en posición interior; los demás pueden encon- 
trarse también en posición inicial. De Ja consideración del 
cuadro formado por estos grupos deduciremos lo siguiente. 
Sólo falta el grupo A, lo cual puede explicarse histórica- 
mente (83 $6, 2); gy inicial sólo aparece en una interjección 
jadeante de un personaje cómico de Aristófanes (pvel, que 
tiene parentesco, no fónico-histórico, pero sí onomatopé- 
yico, con el al. Pfnitsel «resfriado», cariutio pfrausen «reso- 
plar») Con A inicial no hay más que una familia de pala- 
bras, TAÑVOL, «soportar con firmeza», y lo mismo con By, 
Ovntócs «mortal». En los grupos con nasal se manifiesta una 
debilidad característica de las oclusivas sonoras: la y ante 
u, v, €n posición interior, se realiza como [n]: ytyvoya 
[> gort. YY VOL; > jón. yivoyoa «llego a ser»), yuóc 
[agmós] «grieta»; la £ ante u Se realiza frecuentemente como 
y; Pero, como yu no es admisible, se metatiza en uv: "Aya- 
LEVOV, de tueduov; la fp ante y se convierte en UL? CEB¡VÓS 
«venerable» (cépopas «venero»); todas las oclusivas labiales 
ante y se pronuncian como y (8.32, 2). 

Ejemplos de grupos que sólo se dan en posición interior: 
pu8uós «ritmo»; ÓYUoS «SUrCO»; Opdx Ln «eAiracma» (moneda); 
É£TVOC «puré de. guisantes». 
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Fabla 
Tp TP Kp | 
Pe 0 0 | ve XP 
TÁ TA KA 
BA PA (SA) >AA 8A yA XA 
(ru) TU ! 
(Bj) (91) E -Qu- iS 
todos > a -Yu- "XE- 
TY A O 
(Bv) > py Hy Dv Bv yv xv 


$ 56. Los grupos de sonante +4 oclusiva sólo se dan en 
posición interior, porque el gr. sólo tolera un único grupo: 
con sonante Inicial, a saber, uv ($ 51), y porque los grupos 
de sonante + oclusiva son heterosilábicos (es decir, reparten 
sus elementos entre dos sílabas). La tabla de estos grupos se 
simplifica por el hecho de que la oposición nasal desaparece 
ante las oclusivas (8 50). 

He aquí un ejemplo para cada grupo: 

PBápapos «extranjero»; kapóla «corazón»; dpxí «principio»; S5eAple 
«delfín»; ¿uarbóvo «debilito»; GAyoc «dolor»; BóuBoc «zumbido»; 
AvBoc «flor»; GE yx! «Cerca». | 


Tabla 





pr E Po | sd 
A E BO NOS 00 PX 
uN MT AT Ak 
AB AQ AO AO Ay AX 
QA yK 
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$ 57. Al considerar los grupos trimembres (sin s), hay 
que tener en cuenta lo siguiente. No había grupos trimembres. 
de oclusivas (a no ser en compuestos: edgéxmiorocg «predis- 
puesto a la caida»), y tampoco grupos trimembres de sonan- 
tes. Por eso los grupos trimembres sólo pueden formarse 
ampliando con una sonante grupos bimembres que tengan al 
menos una oclusiva. La sonante ampliadora no puede ir junto. 
a la otra sonante del grupo bimembre. Con esto disminuye 
mucho el número de posibilidades; pues si, p. ej., se amplía. 
con + el grupo pr o el grupo rp de acuerdo con esta regla, el 
resultado es siempre el mismo, es,decir, rpr. En esta clase de 
grupos trimembres se da siempre posición central y, por con- 
siguiente, heterosilabismo de la oclusiva. Si establecemos un 
cuadro de los grupos trimembres de este tipo que se dan efec- 
tivamente, el conjunto se simplifica por tres circunstancias. 
En primer lugar, la diferencia entre las masales se suprime: 
cuando van seguidas de oclusiva (8 50); en segundo término, 
toda labial ante y es realizada como yu; por eso son impo- 
sibles los grupos de sonante + labial + y, porque el resul- 
tado sería sonante + up; ahora bien, las geminadas sólo son 
posibles entre vocales (8 63). Por eso el perf. pas. de TÉUTCO: 
«envío» es mémepucs (de ru > uuu > uu). Finalmente, el 
grupo y + nasal es realizado como q, q7n. Por eso es impo- 
sible el grupo nasal + y + nasal, pues el resultado sería 17Hm 
o ygn. De aquí resulta una nueva simplificación del grupo: 
oUpLyg£, -yyos «caramillo»: ooptyuós «sonido del caramillo» 


(de -yyp-). 
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Tabla 

(pBp) pap Lopp) e E =* > | up yTp (pop) 
(PBA) prA [(poA) ao ia — ERA yTA (ol) 

prv py — AMY  — — PY  — 
—  pTP pp — ATP — | VYOp YTp VOBp 
póu — pOr Ea e == — yA (v8A) 
póv es mE | — En áÁl—lí — (vov) 
A | == — — | YYR yep yxp 
a a. as pe YyA yxA  yxA 
pYV  pKV  pxv RE XA E E > SS 


pyu pu pxu | Ayu —  — E a a 

Algunos grupos sólo se dan en el punto de unión de los 
compuestos, es decir, cuando, p. ej., participan en la compo- 
sición las preposiciones év, cÚv, Úrep. Á estos casos no hay 
que atribuirles demasiada Importancia, porque el lugar de 
la preposición no es muy fijo (en hom. todavía podía ir se- 
parada del verbo). Estos casos figuran en la tabla entre 
paréntesis. La tabla indica que los grupos trimembres más 
numerosos son aquellos en que interviene una p, mientras 
que los grupos con A son especialmente escasos. No pueden 
ser incluidos aquí los casos en que el sonido oclusivo actúa 
como mero sonido de transición («v-5-póc, $ 51) y, por con- 
siguiente, no funciona como fonema, 


Ejemplos (grupos en el punto de umión de compuestos pueden ha- 
llarse fácilmente en los diccionarios, consultando las preposiciones; 
por eso los omitimos aquí): 

teprvócs «agradable»; uópgvos «águila de los pantanos». 

péptpov «féretro»; GpBpov «articulación»; «pduóc «agua para “abre- 
var ganado»; rop8uóc «transporte»; ouepóvóocr «terrible». 

EPyual «vallado» ; OpxpL OY «seto»; pX4pxpa «vallado»; elpyvopt «en- . 
:CIerro»: Gpaprva «hambre»: KÉPYvVOS «seco», 
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otidrnvóc «brillante»; piAtpov «filtro» (bebida para infundir amor); 
Sékypa «encantamiento». 


Sufbpos «ltuvia»; Aqurpós «brillante»; repoondóv «avispar; AuPBAde 
«TOMO»; TÍiurAnpi «yo lleno»; óuxavy «alimento». 

kóAivópos «Cilindro»; «vtpov «caverna; «v8pornos «hombre»; dv- 
Tkñoc «agua introducida en la sentina», 


ylyypos «flauta»; Úyxpoc «cerebro»; kéyxpoc «mijo»; ydyyAtov 
«tumor»; AdyxAa «llave» (¿lat.?); oridyxva «entrañas». 


8 58. Los grupos de dos oclusivas pueden ser ampliados 
por sonantes. Éstas pueden ir al principio o al fin del grupo; 
en algunos Casos, pueden ocupar simultáneamente ambas 
posiciones, de suerte que entonces se producen grupos cua- 
drimembres. 

Los grupos trimembres con la sonante en cabeza no pue- 
den ir en posición inicial, porque esto ya resulta imposible 
para los grupos bimembres (3 56). Tampoco se admiten en 
posición inicial los grupos trimembres terminados en so- 
nante, porque tales grupos tienen que estar divididos en dos. 
silabas (heterosilabismo). De la tabla podeimos deducir, ade- 
más, que los grupos con sonante final son raros; en estos 
casos sólo puede intervenir la r (v. la parte derecha de la ta- 
bla). De los grupos con sonante en cabeza, los más frecuentes 
son los que empiezan por p, Son raros los grupos con oclu- 
sivas sonoras; sólo se da py. | 

No hemos tenido en cuenta los grupos que se producen 
en el punto de unión de los compuestos, porque este punto 
de unión actúa como límite de las palabras: sólo se dan, 
efectivamente, casos en que el primer miembro del compues- 
to es una preposición. En ¿xmAto «salgo navegando» ya sería 
imposible el grupo xa; mucho más lo sería «mA. La tabla 
no contiene los fonemas básicos, sino únicamente las reali- 
zaciones, lo cual produce una simplificación. 
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Ejemplos: 

pápaTO «ABArro»; ¿répgOnv «me alegré»; onépydnv «con prisa»: 
KpktOG «0S0»; dotépxBnv «fui amado (ada) tiernamente»; FAEKTPOV 
«ámbar»; ¿xB8póc «odiado». 

oxAttpov «bastón»; BartTáplog «que calienta»; 8000 lc «calen- 
.tado»; GveAxtoc «levantado»; DéAxTpoV «encantamiento»; TÉMTTOG 
«Quinto»; éveug9nv «fui enviado»; iAayxktócs «errante»; ETA yy 9 rv 
«me extravié»; Kópotpov «cesta». 











Tabla 
PET pKkT KTP TT 
dt PD |pyd pxXu | — Xx0p | — —= 
ATT ANT AKTO — 
— APO | — as ll E pa 
LTET y KT UTTO 
— uPpO | — YX0 es e 


8 59 En gr. sólo existe una sibilante; es sorda, y puede 
ir en posición inicial, interior y final. Ante oclusiva sonora 
se realiza como sonora ($ 41). Es especialmente característica 
su facultad de formar parte de grupos consonánticos. Con- 
sideraremos primero los grupos -biniembres en que la y va 
en cabeza: | o 


ÓT ST OK 
of 00 col=£) 08 -DY- ON 
(op) | 


Acerca de esta tabla conviene observar lo siguiente, El 
grupo o5, escrito £, pronunciado [zd], puede demostrarse 
por indicaciones de gramáticos, por grafías léso. como *X8s-0c 
= Zebc, por la forma *A8ívale «hacia Atevas», de ”A0í- 
vave + 5£ (Cf. Meyapá-de «hacia M.) y, finalmente, por la sen- 
cilla disposición del inventario de fonemas (v. tabla). El valor 
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fónico dz, que ha sido supuesto teóricamente a causa de la: 
evolución *diets —= Zeóc, es imposible, porque en gr. no ha 
habido ningún fonema /zf (que tendría que ser la base para 
dz), y porque £ se comporta como of, pero no como €, y 
($ 61). El grupo de en posición inicial sólo aparece en et 
tema odévoc «fuerza»; yy sólo se da en posición interior: 
uloyo «mezclo». Los grupos de s + sonante faltan en gene- 
ral; sin embargo, no existe regularidad. Mientras que ya en 
tiempos prehistóricos gp, cA, ov se convirtieron respectiva- 
mente en (p)o, (JAS, (vJv* (8 85, 2), encontramos ou. Esta 
excepción sólo puede explicarse recurriendo a la historia de: 
la lengua, En primer lugar hay que tener en cuenta que no 
pocas veces existen también las formas previsibles: UiKpóoc, 
¡rente a ouixkpóc «pequeño» (al. schmdichtig «flaco, débil»). 
Como no puede admitirse que un cambio fonético altere una 
palabra dejando que subsista al mismo tiempo la forma: 
antigua, tiene que tratarse de una mezcla de lenguas (una 
mezcla de dialectos no es suficiente, porque ningún dialecto 
er. ha conservado sm-, etc). Que tiene que tratarse de una 
lengua indeur. lo prueban casos como gubyeiv «arder lenta- 
mente» (ingl. smoke, al. schmauchen), que, además, no tienen 
ninguna forma paralela sin s-, ni, por tanto, griega. Quizá: 
pudiera tratarse del pseudopelasgo (3 11); ouiv0os «ratón ca- 
sero» remite, por el suñijo, a la lengua indeur. (con mutación 
consonántica) de la migración egea (3 11), si es correcta la: 
derivación de *smet- «labrar con un utensilio cortante» (ale- 
mán Scthimied «herrero», OuLvón «azada»). — En ELoopal la (: 
fue restablecida por analogía con ¿£wotor (de Eóvvooa «me 
ciño»). En oylopa «escisión» tenemos, como se ve por axlSn 
«astilla», 5 + ou, e d., desarrollo secundario de cop > ou. 


Y 


- ye 


8 60. En los grupos bimembres con s en segundo lugar, 
hay que distinguir varios casos. Las oclusivas gr, sólo con- 
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servan, ante sigma, -el punto de articulación, perdiendo, en 
cambio, la correlación de tensión, al ser realizadas como fri- 
cativas, Estas fricativas son sordas, porque se rigen por la 
sigma siguiente, que es también sorda. Esta pronunciación 
sólo estuvo vigente hasta el s. viii a. de C, (8 22). 





y ? Pp] 10 
«)+o>hsí=E) | ++o0>fsl=w) 17) +0>Dbs[(=M) 
XK p) Lo 


Es preciso explicar el último caso. Según la analogía de 
fs y hs, esperaríamos en las dentales ps (porque p es el sonido 
africado correspondiente a la serie de las dentales); a esta 
africada se refiere el signo T, que aparece reiteradamente, 
sobre todo en Asia Menor. Pero en la mayoría de los dialectos 
la distancia entre P y s no es bastante grande, de suerte que no 
puede mantenerse la diferencia entre ambos sonidos; por eso 
se produce una asimilación: hom., eól., etc., vo [> jón-át. 0); 
en beoc., cret. se generaliza rr (de kj > 711) (8 82, 4); en 
posición final, que no tolera las geminadas, sólo aparece -s: 
nota (de -d + s, como se ve por el gen. ymoí5-oc; cfr. aoristo 
sigmático lésb. ¿waglooaro > jón. ¿ymóoloxto «votó»); kÓpuc 
«yelmo» (de -9 + y, como se ve por el gen. kópu8-oc, pero 
aor. sigmát. kopuvoo“pevos «cubierto con el casco»). 

Los grupos bimembres de sonante +- s no pueden ir en 
¡posición inicial, porque en comienzo de palabra no puede 
«ma sonante lr antepuesta a una consonante; tampoco apa- 
rece nunca -uo-, Porque en esta posición la s tendría que 
convertirse en %h. Para impedir la pérdida de una mora que 
ésto podría ocasionar, se produce una geminación (de la so- 
nante o del soporte silábico), p. ej. en el aor. sigmático de 
los temas en m: lésb. EVEUYO, át. ¿vequa (de vépo «apa- 
ciento»); lo mismo hay que decir de -vo-, p. ej. en el aoristo 
sigmático de los temas en n; tes. EJLEVVa, át. EJLELVO (de 
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HÉVO «permanezco»). En cambio, hallamos -vg- en el arcadio 
péípovol, manifiestamente secundario, como se deduce del 
dór. común gépovu: «llevan»; la ley fonética que impedía 
-ns- no tenía vigencia en la época en que fi se convertía en si. 
Análoga a ésta es la explicación del cret. Eorevoa (< *-voaa) 
(onévda «hago libaciones»), rávoa «toda» (de *pantja). 

En posición final, -1s se conserva primitivamente, porque 
también la -s es de suyo persistente y porque -s como signo 
funcional no. puede desaparecer tan. fácilmente. Por eso po- 
demos encontrar todavía en algunos dialectos .yc primaria 
(<+>ns, ms): cret, ¿vc m. (: át. Ev n., lat. sem-el) «uno». 
Tampoco más tarde corrió peligro la -c, pero sí la nasal, que 
generalmente desapareció con alargamiento compensatorio: 
jón., át., dór. HEY (que debe leerse en jón.-át. sic, en dórico 
ho); ac. pl. arg. (gr. primit.) Tóvo, Távo > lésb. rolc, tale, 
pero jórmat. TÁÚC, TOÚC, beoc. TOC (cret. TÓC Y TÓVO; $ 61). 
Lo mismo sucedió con nasal + y secundaria: part. aoristp 
cret. vixáoave (jón.-Át. vixáoGc < *avre). En formaciones 
analógicas se mantiene -vc: melpive, -1v8oc «cesto del carro» 
(según el ac. relpiv8a); cfr. también $ 31, 2. 

Líquida + 0: po permanece en la mayoría de los dialectos 
(también en la coiné). En el gr. noroccidental, y, partiendo 
de aquí, también en el át. del s. vil, po se. convierte en Pp 
(8 29, h): hom. £ponv, lésb. ¿ponv, pero át., eub,, neogriego 
Gpprv «masculino, macho»; se exceptúan los casos en que 
la claridad flexiva o de otra clase exige la conservación: 
dat. pl. ¿óropor «para los oradores»; Gpo: «elevación». En 
cambio, en los aor, sigm. se produce una -amplia analogía 
con los temas en nasal: hom. képoor (de kelpw «esquilo»); 
pero ya en lésb. Eo0zppa [< poa) y en át., con alargamien- 
to compensatorio, EpB8zipa (de pOslpco «destruyo»). Del mis- 
mo modo habría que considerar los nombres en que se ha 
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producido alargamiento compensatorio (át. xelp, dór. xp, 
pero gen. eól. y£ppoc). 

El mismo comportamiento observamos en el grupo lo. 
Homero tiene zélocov «límite (de una tierra de labranza)»: 
la geminación se da en mélia «pledra» (al. Fels); alarga- 
miento compensatorio, en el aor. sigm. Tica (< *nakoar) 
«blandir»; aor. sigm.: hom. k£Aoos «arribar»; lésb, forekia 
(< *tehoao) y át. (con alargamiento compensatorio) EOTELAM, 
de otékdiAo «envío», se han formado por analogía con los 
temas en nasal. o 

En posición final, líquida + s eran ya inadmisibles en épo- 
ca indeur.: sólo en tiempos posteriores fueron posibles nue- 
vas formaciones: Ac «sal» (lat. sal), LÓKOpe «dichoso», 
frente al hom. KO «id.», derivación de UÁKap A. «dicha»; 
(rod.) Yépe «mano». 


$ 61. Grupos trimembres con s. La sigma tiene que estar 
siempre en gr. en posición polar, es decir, al principio o al 
fin del grupo consonántico (v. la razón histórica en el $ 80, 
4 e). Por eso un grupo de consonantes con s- en cabeza sólo 
puede estar en posición inicial Oo interior, mientras que un 
grupo que termine por s sólo puede darse en posición inte- 
vior o final. Si en la formación de palabras se produce una 
agrupación diversa, tiene que sufrir un cambio; en una acu- 
mulación de consonantes (que en gr. es poco frecuente) suele 
suprimirse una consonante perturbadora. De *x24vto (laoristo 
x«évoa) «yo pincho» tendría que formarse el part. perf. pa- 
'SIVO *xevt + toc; como tí se hace sí, tenía que haber re- 
'sultado *xevortoc; Sin embargo, aparece keotócr «pinchado», 
con supresión de la nasal. «Hacia Atenas» tendría que de- 
cirse *”A8nvavc + Be; pero en el grupo -vgs- la v es el ele- 
mento funcionalmente más débil, y por eso se suprime: 
:>Abñvale (£ = 2d). El aor. puede ser ¿og«Amy£8e, y el pre- 
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sente, en cambio, tiene que ser vadrríco «toco la trompeta», 
porque ví (= nzd) con posición intermedia de la sibilante 
es imposible. Esta Jey se aplicó incluso a la unión de los 
compuestos; es cierto que se admite Úreponebdc «me apre- 
suro demasiado». Pero si un compuesto como Tap-OTÁL «Ves- 
tíbulo» penetra en un dialecto que no conoce la síncopa de 
preposiciones y en el que, por consiguiente, el compuesto 
resulta oscurecido, p. ej. el át., entonces la posición inter- 
media de la y se hace, por decirlo así, molesta, y es supri- 
mida: axotás O raprác. Pero también en casos claros puede 
ser suprimida principalmente una 2 débil: o00-Zuyoc (< avv-) 
«compañero». En la lengua coloquial, esta ley ha actuado 
incluso sobre la cadena oral. Por eso encontramos en Creta: 
tóve ¿hevbépove ac. pl. «a los libres», pero tóc paltupave 
ac. pl. «a los testigos». Sobre ¿g8ó «cocido», de Ey + 10c, 
cir. 8 85, 3. 

La tabla de los grupos trimembres a base de sonante + 
africada muestra lo siguiente: los grupos con y sólo se dan 
en posición interior; el único ej. de posición Anal es xpéuy, 
un nombre de pez, que sin duda es de origen exótico. Gru- 
pos con £ los hallamos también en posición final; pero los 
ejemplos o son sospechosos de exotismo o pertenecen a 
época posterior. No han sido transmitidos grupos con *yTi 
*¿'TI, porque tendría que haber resultado voo, poo, y las 
sgeminadas sólo son posibles entre vocales. Resulta llamativo, 
pero explicable, que los dialectos, como el beoc. y el cret., 
que aquí sustituyen MT por rr, en los grupos *y!T, *oM sólo 
muestren vo, po. Sobre las co/rt de otro origen, que detrás 
de y y de p aparecen igualmente en parte de los casos sólo 
como o, cfr. 8 84. La tabla se simplifica por el hecho de que 
las nasales ante consonante pierden la oposición. 
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Tabla 


-utp- y8 “vu > yo 
-Ap- ME, “AT> ? 
-pp- | pE *oT > po 


Bjemplos: 


«áppa «cesta»; oríMyic «brillo»; Etepya «alegré»: odArmiyé «trom- 
peta»; BzA€[-vooc «que encanta el ánimo»; A£ «fuerza» (sólo dativo 
dAxl); 0GpE «carne»; cret. domevoa a0r. sign. de onév3w «hago liba- 
ciones»; Enmepoa aor. sigm. de nép9p «rarraso» 


En los grupos trimembres iniciales, la s tiene que ir en 
cabeza. En segundo lugar sólo es posible una oclusiva, porque 
ya el grupo s + sonante es rechazado en griego (8 59). De la 
tabla se deduce que no se da s + grupos bimembres for- 
mados por oclusivas; además, que no se admiten oclusivas 
sonoras en tales grupos trimembres. Como tercer miembro 
se prefieren las líquidas, mientras que las nasales son muy 
raras: de oxv- hay un ejemplo; sólo en posición interior se 
dan -oxv-, -o0u-. Los grupos con oclusiva sorda pueden estar 
en posición inicial e interior; en cambio, con aspirada, sólo 
en posición interior, El único contraejemplo, cypayie «sello» 
y su familia, es de etimología oscura y, por su mismo sig- 
nificado, sospechoso de exotismo, lo'cual concuerda con el 
análisis fonológico, 


Tabla 
OMA oKXKA  oTA. -opA- -oxXX-  -G0l- 
OTP  OKP  OTP -09p-  -Oxp-  -c00p- 
an OKV SN == -OXV- — 
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Ejemplos (selección): 

oxpiBAlince «pastel de queso»; oxvíyw «insecto»; otAeyylo «raspa- 
dor», ps», nc «molino»; ¿oBAóc «bueno»; dogp ola «olfato»; aloxpór 
«Vergonzyso», laxvóc «magro», «oO pa «ahogo». 


$ 62, El gr. tenía un sonido aspirado, pero desapareció 
ya en la antigúiedad; esta k sólo podía darse en posición 
inicial (la Á que surgió en el lac. del s. v a. de C., ¿molnog > 
¿molehe «hizo», no guarda relación cra esto); a veces se 
hallaba también en el punto de unión de los compuestos: 
át. (s. v a. de C.) ed-hopxkoc «hombre de palabra». Si por la 
formación de palabras el sonido aspirado quedaba en posl- 
ción interior, se desplazaba hacia el principio de la palabra 
en la medida de lo posible: impf. ginóunv (ei = hg), en vez 
de ¿.he-, de Exmouor «SIgO»; pd + ódós > ppoññor (ou = 0) 
«que está d2 camino»; llegado el caso, una oclusiva sorda 
situada enise el lugar propio de la aspiración y el comienzo 
de la palabra podía a raer sobre sí la aspiración: té9puraOC 
(< rerp” + trroc) «de cuatro caballos». Si el desplazamiento 
de la aspiración hubiera de ocasionar un oscurecimiento del 
significado, la marca de la aspiración desaparecía sin dejar 
huella: ¿-unvoc «Insomne» por *¿dev., de Urvoc «sueño». 

El sonido aspirado no era considerado como consonante, 
y por eso no podía constituir «posición». La aspiración sólo 
aparece como propiedad relevante en vocales iniciales, 
y está en oposición con los comienzos vocálicos no aspirados, 
p. ej., 6 «así» : Ge «oreja». El parentesco de la aspiración 
de las vocales iniciales con la de las oclusivas aspiradas lo 
demuestra: 

1. La atracción de aspiradas. Cuando el segundo sonido 
es una oclusiva aspirada o una vocal inicial aspirada, la oclu- 
siva anterior se hace también asptrada: aor. pas. ¿PAdgOnv, 
de BAGITTO «yo daño» ($ 53) y «e? o5, de «u* 05 «desde: 
que». | | 
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2. La disimilación de aspiradas. Á cierta distancia, la 
segunda aspiración impide la primera: gen. TOLYÓC, de *Opix- 
(cfr, Opi£, «Cabello»); igualmente ¿d-aqoc «suelo», de *E85 + 
adoc, Cfr. ¿Boc «asiento». La G- «copulativa» tendría que 
ser propiamente á- (puesto que etimológicamente procede de 
*sa- < *sm, Cfr. lat. seme!), pero su aspiración es eliminada 
en ejemplos importantes por la disimilación de aspiradas: 
-Aoyxoc «esposa». Partiendo de aquí se generalizó y- en vez 
de í-, p. €3., á-tedoc «llano», 

Según esto, el espíritu áspero es sólo una marca y no un 
fonema, del mismo modo que no lo es la aspiración de la 

py, etc. 


S 63. Las geminadas no se toleraban primitivamente en 
ningún caso, ni Siquiera cuando se produciar gramatical. 
mente: la 2.* pers. del tema *es «ser» (cfr. £o-1í «es») tendría 
que dar *es-si; pero esta forma se pronunciaba ya en in- 
deur. *esi (gr. ei =i. a. asi). Sin embargo, como la sistema- 
tización gramatical podía restablecer continuamente estas 
geminadas, ya en Hom, encontramos Ecol (cfr. lat. a. ess). 
El restablecimiento de vu en los temas en -s + desinencia 
con s- fue general: dat. y£veo-o., de yévoc «género»; aorls- 
to simg. ¿tégdeo-o0x (: téídoc N. «final»), En jón.-át. esta ou 
fue nuevamente simplificada en q. 

- Una segunda fuente de geminadas nació de las particulari- 
dades de la realización. La africada bs (escrita MT) se con- 
virtió, de acuerdo con el S 60, en co (> át. 0). Las oclusivas 
labiales ante u se convierten en y (3 52.2) AÉAELU-OL, de 
Aettio «dejo»; finalmente, kj se convirtió en 11f00 (8 81, 4). 

Como tercera fuente hemos de considerar las formas hi- 
pocorísticas y las palabras onomatopéyicas, en las cuales 
aparecen geminadas oclusivas: Grtg «papá», «lxxa «gallima», 
Erotic forma abreviada de un nombre propio bitemático, 
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tal vez 2tpatóvinoc; *At8lc (19 = aspirada geminada) == 
"Artik. Que este tipo de formación no existía aún en las 
épocas más antiguas lo indican los part. perf. pas. en -tós 
de los temas en -£, que no presentan la tf geminada que sería 
de esperar: matócs «obediente» (de elo pio «Oobedezco»; 
S 87, 2). 

Por influjo de ciertas leyes fonéticas surgieron en tiempos 
prehistóricos otras geminadas, que fueron tratadas diversa- 
“mente, según el origen correspondiente a cada una (8 82f.). 
En dialectos importantes hallamos en lugar de sonantes ge- 
minadas el llamado alargamiento compensatorio, es decir, 
una gemmación vocálica; en ambos procesos se trata de evil- 
tar la pérdida de una mora: lésb. Eu, frente al át. giul 
«sOy» lei = €; $ 81, 2), de *esmi Detrás de consonante no 
se admiten geminadas. Por eso tenemos, en vez del *rávooa 
que podría esperarse, crct. rávoa «toda». Igualmente des- 
aparece la geminación ante consonante, p. ej. coy > ou en 
oxloua ($ 39); tampoco puede darse cn posición final, por 
ejemplo “Edñróc (8+<«>*oc > -c5 por consiguiente, las 
consonantes geminadas sólo pueden darse en posición inter- 
vocálica. 

No se toleran, pues, las geminadas en posición inicial. Si 
aparece una geminada en esta posición, es realizada como 
simple, aunque sigue existiendo potencialmente. Si en la com- 
posición o en la cadena oral la posición inicial se convierte 
en interior, la geminada potencial se actualiza: EÚOGEA LOS 
«provisto de un buen BEMO (banco de remeros)», kard ppóov 
«Corriente abajo». 

Ciertos dialectos (sobre todo gr. centr,) apocopan las pre- 
posiciones; entonces tenernos x4r en vez de «orá, etc. En 
la composición, la consonante final de tales preposiciones se 
acomoda a la-inicial del segundo miembro, y así pueden 
producirse también en posición interior geminadas que de 
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otro modo no son admisibles: hom. ¿8-B4AAev «interrumpir, 
cortar la palabra» (de ÓTO-BGAA E); sobre el beoc. dj > 85 
cfr. $ 82. 

En algunos dialectos aparecen ocasionalmente todavía. 
otras geminaciones de consonantes; es bastante frecuente, 
p. €]., ápigcoros «el más noble»; además, arg. 5biuxáolo lot = 
zzd) «juzgo»; locr. wóortEc (€£€ =hss) «votación»; argivo 
Yyuupvi Oc «gimnico», beoc. OdAloarra «mar» De manera 
completamente distinta hay que juzgar el jón. oriental óxttó> 
(por óxté£ «ocho»), que se ajusta a una regla de ortografía 
y pronunciación epicórica (licia). | 

Las gerninadas fueron simplificadas sin excepción a partir 
del s. 111 a. de C. ($ 22, nota 33). Esta tendencia se manifiesta 
también en el punto de unión de los compuestos: ¿xxAncla 
«Iglesia» se pronunció en la antigúedad tardía e-klista, como 
indica la forma del préstamo en fr. (église). | 


3 Grupos mayores 


8 64, La cadena oral. a) En la cadena oral se producen 
cambios de realización por el hecho de que palabras estre- 
chamente vinculadas entre sí son frecuentemente considera- 
das como unidad, siendo entonces tratadas como compuestos 
(supresión del límite de las palabras). Las geminadas poten- 
ciales se actualizan entonces (hom. xart« fóóov «corriente 
abajo»); aparecen geminadas arbitrarias cuando por razones 
métricas se necesita una larga (hom. £vi pueyápolorv «en el 
palacio»; las preposiciones apocopadas se asimilan frecuente- 
mente en la epopeya a la inicial de la palabra siguiente (xx 
xepoAnc por kata xk. «por la cabeza abajo»); la consonante 
final se asimila a la inicial siguiente, p. ej. la v de ¿y: en 
las inscripciones ¿u udáyxo: «en la batalla», ¿2 AgoBo. £e 
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'Pódg, ¿e Lao, y también en el artículo (ac. pl. rodA Al9ove 
«las piedras»). En el caso de ¿£ «de, desde», su uso ante 
consonante daría lugar a una posición medial de la s, que 
no es permitida; por eso (de acuerdo con el $ 61) se elimina 
esta s: ¿x tod, y, con más amplia acomodación, ¿y BovAñc, 
¿Ex Oettaklac, é 2kÚpov. | 

Si en la cadena oral chocan vocales entre sí, su encuentro 
es considerado como «hiato» y se evita (8 46). Mediante la 
elisión (lat. elido «expulso») se elimina la primera vocal 
(Tap? avrá en vez de mapa adrá «junto a él»), y se indica 
la eliminación con un apóstrofo (% dnóotpoboc «separación, 
caída»); en la aféresis (Gápalpeorg «sustracción») es la se- 
gunda vocal la que se pierde (lésb. orgádira "71 «la colum- 
na para...»). No pocas veces el hiato se evita mediante la 
crasis (xpéGo:ic «mezcla»): Soluártiov =TÓ Eudtiov «el man- 
to», TáAla = Tí GAlda, Como signo de la crasis se usa la 
coronis (xkopovíc «signo curvado»), que señala el límite de 
las palabras. Si al unir las palabras no se indica la contrac- 
ción, nos encontramos ante una sinicesis (ovvlfnoic «Ccon- 
tracción»): en Od. 1, 1 Kvápa uo. Evvene «nómbrame al va- 
rón», se evita el hiato mediante la lectura mojen-, pues en 
circunstancias ordinarias go, no puede ser valorado como 
breve; en uy huele «¡nosotros no!», hay que hacer sin duda 
la contracción (¡midiendo — —1), y lo mismo en Safo 1, 11 
ópávo at0spoc (que debe leerse Sranditheros) «del éter ce- 
leste», o, 

Pero en estos procesos no slempre se aplican las reglas 
usuales de la contracción ($ 46); dejan de aplicarse sobre 
todo cuando surge un esquema flexivo, como sucede, en 
ático, en la «contracción gramatical» con el artículo, «vip, 
évópec, frente al dór. 4vnp, tóvópec «el varón, los varones». 
En ático permanece aquí, contra las reglas de la contrac- 


126 | El sistema fónico griego. -—$ 64 


ción, la vocal más importante desde el punto de vista fun- 
cional. 

h) Como se ve claramente por lo que antecede, el grie- 
go no tiene una necesidad especialmente apremiante de se-. 
ñalar con precisión los límites de las palabras. Por eso hubo. 
que inventar para la escritura el espíritu suave, a fin de 
evitar errores al leer. Sin embargo, hay algunos indicadoros 
de límites, tanto para el final como para el comienzo de las 
palabras. El espíritu áspero sólo puede ir al comienzo de 
palabra (8 62). Ciertos grupos de consonantes actúan como 
señal negativa de límite: al comienzo de palabra no puede 
haber una sonante 4 consonante ($ 60); las geminadas och:- 
sivas + sonante son siempre imposibles, y, por consiguiente, 
en ¿xxAnola «asamblea» tiene que estar entre las dos xx 
el punto de unión del compuesto; tampoco es admisible el 
grupo kp; por tanto, en éxnAto «salgo navegando», el punto 
de unión del compuesto tiene que estar entre la x y la x, En 
posición final son imposibles la mayoría de las consonantes 
(excepto 11, r, S, Y ¿x, odk). Tentendo en cuenta todo esto, 
se puede indicar claramente dónde tiene que estar —en el 
conjunto de la frase— el limite de la palabra en el caso de 
dAyoc «dolor»: no puede estar después de la «x, porque la 
palabra siguiente no puede comenzar por el grupo Ay; tam- 
poco después de «A.-, porque esta terminación es imposible; 
por la misma razón, tampoco después de Kiy.; en cambio, 
sí podría haber límite después de «Ayo-, si la cadena oral 
admitiera la unión de la e con la palabra siguiente. Pero si 
esta palabra comienza, por ej., con £, necesariamente habrá 
límite de palabras entre la < y la £, porque el grupo szd- 
es imposible. | 

También el acento puede actuar a veces como delimitador 
negativo. En una misma palabra, después del circunilejo pue- 
de haber a lo sumo una sílaba breve. El agudo puede ir 


Inventario de los fonemas gr. 2: Consonantes. — $ 05 127 





seguido a lo sumo de dos sílabas, la última de las cuales. 
tiene que ser breve. | 

En ll. 1, 1: unviv «ele, Geá «canta, Oh diosa, la cólera», 
el análisis demuestra los puntos en que no podrían fijarse 
límites de palabras: por razón del acento no podría consi- 
derarse como una sola palabra la serie uñvivds por conisi- 
guiente, el límite tiene que situarse antes. La 5 y la 6 son 
señales negativas de límite, porque no pueden estar al fin de 
palabra. 


4. Marcas prosódicas 

S 65. La sílaba constituye para la Fonética un problema 
difícil. Trátase, ante todo, de una magnitud potencial; es 
decir, se puede hablar silábicamente, si se quiere hacer así. 
La unidad silábica sólo se manifiesta en los imovimientos de: 
la fonación (es decir, mecánicamente), caracterizándose el 
comienzo de sílaba por una explosión, y el término, por una. 
implosión. Lo que interesa en la sílaba para el ritmo de la 
cadena oral puede ser puesto de relieve especialmente con 
ayuda de la métrica. Las sílabas son, en efecto, la materia 
para la métrica, pero de muy diversa manera. En francés 
todas las sílabas son equivalentes, y la métrica se basa en 
su cómputo ?. En- alemán se cuentan asimismo las sílabas: 
pero aquí desempeña un papel decisivo la diferencia entre 
tiempos marcados y tiempos no marcados, es decir, entre 
las sílabas fuertes (acentuadas) y las débiles (no acentuadas). 
Lo que en la métrica se pone especialmente de relieve vale 
también para la prosa, El griego, en cambio, era una lengua. 


l También la métrica española concede igual valor a todas. las sílabas, 
excepio al fin de. verso (y, en ocasiones, al fin de hemistiquio), donde 
la última silaba de una palabra aguda vale por dos, mientras que la 
penúltima de una palabra esdrújula no es tenida en cuenta. (N, del T.) 
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que contaba las «moras», pues en en él era decisiva la dura- 
ción silábica. La unidad mínima de tiempo fue llamada por 
los gramáticos xpóvog «tiempo, duración», Jo cual fue tra- 
ducido por los gramáticos de la época moderna con el tér- 
mino lat. mora «detención», La mora puede ser lHamada 
también «tempo». 

En gr. una sílaba es larga: 

1. Cuando el soporte silábico es largo, lo cual puede de- 
berse a una vocal larga (=: geminada) o a un diptongo, “7 

2. Cuando la silaba termina en consonante, es decir, cuan- 
do es «trabada» o «cerrada». En este caso se llama «larga por 
posición». En Aéyo «recojo», la sílaba Ae es breve, pero en 
el adjetivo verbal Aextóc la primera sílaba es larga, porque 
la división. de ambas sílabas es Aex-tóc. Esto vale, en la 
lengua antigua, también para «muta cum liguida». Pues, a 
pesar de za-ríip, Homero separa nar-póc «del padre», y mide 
la primera sílaba como larga (igualmente Safo, etc.). En la 
época clásica se separa ya-mo-Tpóc, y se mide la primera 
sílaba como breve. Esta tendencia a abrir la sílaba siguió 
desarrollándose, y en el actual neogr. se silabea le-kti-kón 
«lenguaje». Con este proceso se produce también una esta- 
bilización de las fronteras silábicas. Esta mecanización llega 
tan lejos, que acaba por afectar también al punto de unión 
de los compuestos (sobre todo teniendo en cuenta que los 
límites de los morfemas nunca tuvieron vigencia en el inte- 
rior de las palabras: los morfemas son A£y-w, pero las 
sílabas son A£-yu); ¿xpBárRlAo se pronunciaba ya en la antr- 
gitedad ¿yBdiAo. Luego se separó *e-gba-lo; la vocal inicial 
desaparece (como sucede frecuentemente en neogr,), y el 
grupo gb, inadmisible en posición inicial, es sustituido por 
bg, que es el más afín; hoy la palabra es bga-lo «extraigo». 

En gr., por consiguiente, la unidad prosódica más peque- 
“ña no €s la sílaba, sino la mora. Por eso, en una vocal de dos 
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moras o en un diptongo, el acento (proceso tónico) puede 
afectar a las moras diversamente: Tpelg let = e) no es más 
que la conHuencia de tpé¿c. En cambio, las silabas con dip- 
tongo largo no constituyen una categoría prosódica propía, 
porque el gr., p. ej. en la métrica, no mide separadamente 
la cantidad de tres moras. Según esto, en las sílabas con 
diptongo largo es determinante la vocal larga, por lo cual 
la tercera mora puede perderse fácilmente ($ 45). 


| $ 66. Observaciones generales sobre la acentuación. 
Como sabemos por los gramáticos antiguos, el gr. tenía un 
acento musical (cromático): la sílaba que llevaba el acento 
principal se distinguía de las sílabas «átonas» por una tona- 
lidad más alta. La diferencia apenas excedía de una quinta 
dentro del registro individual. Como ilustración, obsérvese 
que también las cuerdas del violín están afinadas por quintas, 

Ya en el siglo 111 a. de C. la altura tonal comenzó a trans- 
formarse en intensidad; esto pudo realizarse fácilmente por- 
que una tonalidad más alta requiere generalmente mayor 
intensidad de voz. Pero, como en la lengua culta (¡teatro!) se 
conservaba artificialmente el acento antiguo, es decir, tenía 
que ser aprendido en cada caso, surgió la necesidad de in- 
dicar la naturaleza del acento y fijarla en la escritura. Los 
signos destinados a esto los inventó entonces Aristófanes de 
Bizancio. Finalmente triunfó la lengua coloquial, y el acento 
musical fue sustituido por el acento expiratorio, llamado 
también acento de intensidad, dinámico o fuertemente cen- 
tralizador. | 

A la naturaleza musical del acento gr. alude también. su 
antiguo nombre trola (cfr. 87 «canto»), que los roma- 
nos tradujeron por accentus (cfr. cantus). Los nombres de 
las tres clases de acento proceden de la gramática alejan- 
drina. El acento agudo o apocpbla óEsia recibe este nombre 
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del adj. ó£óc, que en el dominio acústico significa «pene-” 
trante, chillón»; el significado corriente de la palabra era 
«agudo», y así lo tradujeron los romanos inadecuadamente 
por acuútus, Desde entonces este acento se llama agudo y se 
indica con el signo ”. El acento grave se llamaba To0owdla 
Bapela, es decir, acento «SOrdo» (cír. PAPÓXOUTOS «que 
muge sordamente»). También aquí se tomó el significado más 
corriente, «pesado», y se tradujo con poca exactitud por el 
lat. gravis. El signo para representarlo es *. Ambos movi- 
mientos de la entonación se unen en la rooowdla óEvfapela, 
que por la forma del signo de este acento (*, *, “) se llama 
también TEPLOMOpEÉV (de TEPLOTÓCO «tro de... alrededor»), 
término traducido al lat. por circumflexus «doblado alrede- 
dor». El circunflejo, en virtud de su doble naturaleza, sólo 
puede ponerse sobre vocales de dos moras (= vocales largas) 
o sobre diptongos; la primera mora (ypóvoc) tiene entonces 
d8úrnc («altura»), y la segunda, Bapórnc («profundidad»). Si 
en un diptongo agudo se retrotrae el acento en una imora, 
surge necesartamente un circunflejo, p. ej. Zeúc: vol. Zeb 
(= ¿1 | 

Las palabras pueden clasificarse por la posición de su 
acento. Las oxitonas (de ¿£ebúrovoc) llevan el acento agudo 
en la última sílaba, p. ej. 0e4. Las paroxítonas (de rapo- 
Evtovoc) lo Hevan en la penúltima, p. ej. xpóvoc; las propar- 
oxítonas, en la antepenúltima, p. ej. ródepoc. Las perispó- 
menas llevan el circunflejo en la última sílaba, p. €J- *Epuñc:; 
las properispómenas, en la penúltima, p. ej. OÑOS. 


S 67. El acento gr. se rige por ciertas reglas. El acento 
sólo puede ir sobre una de las tres últimas sílabas de una 
palabra (ley de las tres sílabas). Pero la fórmula se complica 
por el hecho de contarse.en gr. las moras: la distancia entre 
la mora acentuada y la mora final de la palabra no debe ser de 
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más de una sílaba. Por eso son posibles combinaciones como 
Luv (rÓóAEp OC) y de eS (Sédwxo), pero no la combinación: 
¿o -, porque, en este caso, entre la mora acentuada y la 
mora final habría una distancia de una sílaba + una mora. 

Esta limitación del acento se aplica también al circun- 
flejo. Por la naturaleza de este acento, ómuoc es igual a 
déerriós y, por consiguiente, debe ser considerado este caso 
como el de Tókenos (pólémos). De aquí se derivan algunas 
consecuencias. Así como el gen. de sókepgos tiene que ser: 
ToAépou, así también el de S5ñuocs tiene que ser Sou (ee); 
pues la distancia entre la mora acentuada y la mora final 
¿€ =. abarcaría dos moras, repartidas entre dos sílabas 
distintas (a diferencia, p. ej., de S¿5wxo). Por el mismo 
motivo es preciso correr hacia delante el acento en TOG y La 
tos (44) (frente a roxyua). | 

Requiere consideración especial la terminación absoluta 
en al Y o.. Esta terminación —con dos excepciones— es con- 
siderada como breve. Por eso se dice oíko1, ¿vB8poroL, frente 
a olxo.c, «vBporolS, Y yiórrtoas, frente a YhÓTTOLE. Esta 
terminación se considera larga, sin embargo, en el optativo 
(dro-Bvyoxor, Abooa (de -o-T, -a-lr) y en los locativos 

"ToBduor «en el Istmo» y olko: «en casa». 


3 68, Dentro de estas condiciones rítmicas, el jónico- 
ático establece algunas reglas especiales. E 

1, El acento permanece en su sitio inclusó en el caso 
de una contracción. Mediante la supresión de la frontera 
silábica mantenemos dovAóouev > bovioBpev [ob = 00). Por 
eso un circunflejo no exigido por razones rítmicas es señal 
de una contracción: llepixkAñc, de -kAénc, Beóv, f. de Beúvv 
(gen. pl,). Constituyen excepción numerosos monosílabos 
(neutros como «pl, nombres de letras como ud, formas ver- 
bales monosilábicas como hom. fr; los monosílabos sexua- 
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dos! tienen generalmente acento agudo (con excepciones, 
p. ej. aí£, tomado del acus. afya, junto a ate). El llamado 
alargamiento compensatorio (= geminación de la vocal, $ 81, 
2) no es, naturalmente, una contracción; por eso tenemos, 
p. €j., iorávit)c > torác, con acento agudo, 

2. La posición del acento se había fijado ya antes de la 
lamada metátesis de cantidad. Por eso tenemos Meyélaoc > 
Mevélnoc > Mevéleoc, aunque esta última forma va contra 
la regla principal del ritmo. 

3. La «ley ooripa» se extiende a todas las palabras de 
terminación trocaica (_.) y es incluso más fuerte que la 
regla de la contracción, p. ej. £oraótec > ¿ortótec (ad > 00), 
frente a dorada > ¿ordóc. Por eso el acento conserva la mis- 
ma posición en xoAltns : rokiros. Esta regla tiene evidente- 
mente como punto de partida las muchas formas contractas 
en la flexión; cfr. DoLAODpey Y -áloc > -aloc. 

4. Ley de Wheeler: _. uy primitivo se convierte en . uu. 
Por eso se dice roiklAoc, frente al i. a. pesaláh «abigarrado». 
De aquí que el acento agudo permanezca en YUXOTOLUTÓS, 
«conductor de las almas»; pero el mismo tipo, si se trata de 
terminación dactílica, se convierte, p. ej]., en Boukókoc «Va- 
QUEro». | | 

5. Ley de Vendryes o «ley Eyoye». Este tipo se formó 
primero en las adiciones enclíticas. Homero tiene aún £yó ye; 
esto tenía que haber dado al juntarse *2¿ydye, pero en jón.- 
át. se dice ¿ywye. Así, pues, v=. se convierte en +... Esta 
ley rítmica se extendió también a palabras simples. Según 
los gramáticos, en át. ant. se decía aún rportraiov; en cambio, 
ya en el s. 1v a. de C,, rpórarov «trofeo». Asimismo, de ¿x” 
elra resultó ¿treo «enseguida». Esta ley ejerció también su 
influjo en la flexión. Los nombres en -nc tenían acentuado. 





i Es decir, masculinos o femeninos, (N, del T.) 
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el sufijo, p. ej. yvuvic; pero en el acus. de los ejs. apropia- 
dos tenía que aplicarse la «ley Eymye»; por eso se dijo luego 
tévata, ¿pora. Esta acentuación se extendió después (por 
asimilación morfológica) al nominativo, y resultó TÉVNC. 
EPOC. | | 
6. «Ley yépvup». Los compuestos del tipo PBovrAñg «aguí- 
jada» llevan desde antiguo el acento en la última sílaba, 
como demuestra también el i. a. (cfr. gó-hán- «que mata ga-- 
nado Vacuno»). En gr, se retrotraía el acento cuazdo la últi- 
ma vocal era breve. Por eso se dice yép-vuy «agua para lavar 
se las manos». Este tratamiento se extendió también a 
palabras simples en -€, y, como Acikop «tempestad», yóp-. 
uryó «lira», | 

1. El acento de las palabras compuestas no puede retro- 
traerse más allá de la última sílaba del primer componente; 
cir. xtolxiAn 0plá > roikLA60pi£ «de abigarrado cabelio», 
órmóbpa «con torva mirada». Si en el punto de unión de los. 
compuestos se producen contracciones (o incluso sólo la im- 
presión de contracciones), el acento permanece en este punto: 
de unión; cfr, KANPÓ-OXOG > KANpodyos «colono». Según: 
EVVTUOCO Fevvéa— RN Uap «durante nueve días»), se dd 
también TOAV-TUaAp . | | | 

869 El acento dentro de la cadena oral se ajusta err 
át. a las siguientes reglas: E 

1. Las proclíticas (mpoxAlvelv «inclinarse hacia did 
no tienen ningún acento, sino que se apoyan en la palabra. 
siguiente, p. ej. el artículo ó, Y, tó, preposiciones como é£x, 
¿y, conjunciones como óe, el, negaciones como ob. Algunas. 
de estas partículas llevan, sin más razón que una costumbre 
gráfica de nuestros manuscritos, un acento grave, 'como 
éxmel, to. Pero en ciertos conjuntos de palabras no se escribe 
este acento, p. ej. ¿mes Sí. | , 
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2. Las enclíticas se apoyan en la palabra anterior, por 
“ejemplo el indefinido <:c; el pronombre personal átono y no 
reflexivo PE, OE, E, etc., el presente de ell «SOY» y $rul 
«digo»; las partículas vuv, te, €tc. En la enclisis permanece 
en su sitio el acento de la palabra que sirve de apoyo, por 
ejemplo $05 ¿ori, rpoxóc ¿orl, romíñp ye (sin circunilejo), 
¡pero Aóyoc tivóc. En determinados casos se añade un nuevo 
acento de apoyo, P. ej. Ív8wróc te Y oOuá Ti (sóomá ti). 
Algunas enclíticas se usan también como proelíticas, por 
«ejemplo u.vic pév... trivia SE, Á veces la palabra que sirve 
“de apoyo y la enclítica se funden en un solo bloque, por 
.ejemplo rtotyap «así pues». 

3. Las enclíticas bisílabas (¿otiv) Hevan a veces un acen- 
to gráfico en la última sílaba, para indicar que en determi- 
madas circunstancias pueden recibir también el acento tóni- 
co: así xakov Be ¿otiv se convierte por elisión en xakdv 
:B” totlv «pero es hermoso». . 

4. Se produce anástrofe (3vaotpogy «inversión») cuando 
“ciertas proclíticas se ¡posponen, recibiendo entonces el acen- 
to: Oeóv ro, en vez de duo Bey «de los dioses». 

5. Las elisiones (S 64) pueden originar cambios de acen- 
tuación. Al caso del punto 3, añádase: poBepda site > pofép” 
elmec «dijiste cosas terribles», Beiv« GiAyn > Setv” Giyn 
«dolores tremendos». Pero las proclíticas no pueden recibir 
por este camino un acento agudo; por eso Tap adTO > 
AP” AUTO. e | 

6. El encuentro de dos acentos principales: 

a) En la composición sólo se conserva un acento, gene- 
“ralmente el del primer miembro, pero con sujeción a las 
eglas del ritmo (8 607): Gxpa TÓALO > AKPÓTOALE «Ciudadela». 

b) En un grupo de palabras, todas las oxítonas toman el 
“acento grave. El agudo sobre la última sílaba sólo se con- 

serva ante pausa (también ante pausa de carácter sintáctico): 
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«aAOc kdyabós «hombre cabal». Sólo tie «¿quién?» conserva 
siempre el acento agudo (acento interrogativo). 


8 70. Los otros dialectos limitaron todavía más la liber- 
tad acentual mediante otras reglas rítmicas. Sobre esto nos 
informan, de una parte, los gramáticos, y, de otra, los papiros 
acentuados. Sin embargo, nuestros conocimientos en esta 
inateria son imperfectos. La acentuación dórica avanza gene- 
ralmente una mora hacia el fin de la palabra: aíyec (frente 
al át. aiyec); cfr. 3 37, 3; los lesbios eran Bapuvtixol, es 
decir, retrotraían el acento lo más posible: Baoíleuc, Zede 


($ 32, 16). 


S 71. Así, pues, las reglas rítmico-mecánicas del acento 
produjeron Hmitaciones en cuanto al sitio que debía ocupar 
(el agudo no más atrás de la antepenúltima sílaba, el cir- 
cunflejo no més atrás de la penúltima, y en ambos casos 
sólo en determinadas condiciones externas), y también en 
cuanto a la oposición entre el agudo y el grave (agudo sobre 
la última sílaba sólo en determinadas condiciones externas) 
y en cuanto a la oposición entre el agudo y el circunflejo 
(regulados: mecánicamente sobre la penúltima sílaba). No 
obstante, se conservó todavía bastante la libertad de movi 
mientos heredada del indoeuropeo. Libertad quiere decir aquí 
que el acento tiene valor distintivo, que es fonológicamente 
relevante. Cfr., p. ej., la oposición B£Gc «de la diosa» (gent- 
tivo sing.): Oeác «a las diosas» (acus. pl.). Pero, en la mayo- 
ría de los casos, el acento sólo es un segundo medio expre- 
sivo, junto a las desinencias de la flexión, p. €J. nóba «el 
pie» (acus.): modóc «del pie»; cfr. i. a. pádam : padáh «id.». 
De aquí se deduce que el acento es un medio funcional pro- 
cedente de la época preflexiva. 
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En la formación de palabras el acento es con frecuencia 
*l medio principal para expresar diferencias de significación; 
así tenemos gopóc =1i. a. bharáh «portador»: gópos «apor- 
tación, tributo» =i. a. bhárah «obtención de botín». En los 
sufijos formantes, el acento es de por sí una marca. Para 
expresar la función de adjetivo verbal, tienen que 1r unidos 
el acento y el sufijo: 6vyntóc «mortal»; pero, er función sus- 
tantiva, Oávatoc «muerte». Esta posición habitual del acento 
es alterada en ciertas formas por las reglas rítmico-mecáni- 
cas; por eso únicamente puede fijarse con seguridad si bus- 
camos formas que no esién sometidas a la deshiguradora 
presión del ritmo. En el comparativo en -(ov (hñoloy «más 
dulce») nos aclara la situación el neutro (8Lov); en el adje- 
tivo en -ec (Añeic «boscoso»), el neutro dAñev indica que 
también en el masculino conserva el acento su lugar catego- 
rial. Según la posición propia del acento, podemos dividir 
las palabras en tres grupos: | 

1. Anaclisis (ávaxAlveiv «retrotraer»). Se da en las pa- 
labras que, cuando es posible, retrotraen el acento a la ante-. 
penúltima sílaba; así, «vBpuwrov ES anaclítico, como se ve 
en AvBpoTroc. | 

2. Mesotonía (pécgoc 3 «medio»). Se da cuando el acento 
permanece fonológicamente vinculado a la penúltima sílaba; 
así, bAñevtoc es mesotónico, como se ve en úAñfev. 

3. Acrotonía (4xpóc 3 «extremo»). Se da cuando la acen- 
tuación habitual recae sobre la última sílaba; así en Borhpa, 


como puede verse en Borkp «pastor». 


ETIMOLOGÍA 


$ 72, PRINCIPIOS FUNDAMENTALES. Los antiguos gramáti- 
"cos intentaron hallar la significación «verdadera», original, de 
las palabras, su étvuov, La linguística moderna hace algo 
semejante cuando investiga la prehistoria de las palabras. S1 
podemos vincular la palabra veóc (lac. vafóc) mediante la 
conjetura de una forma más antigua *naswós, con valo 
(< *nás30) «babito» y suponer como significado más anti- 
guo el de «habitación (del dios)», con ello proporcionamos 
también a la historia de la religión un conocimiento impor- 
tante. Pero la indagación de la prehistoria de esta palabra 
sólo es posible por comparación, en parte con otras formas o 
dialectos, en parte con otras lenguas. En nuestro caso, el 
radical *nas- está asegurado por el inf. de aor. v«o-oat. 

El fundamento de la investigación etimológica es triple: 

1. Se requiere un parentesco semasiológico. La compara- 
ción de fuépa «día» con el al. Sommer «verano» es improce- 
dente, entre otras razones, por la excesiva diferencia de signi- 
ficados. En otros casos es necesario un exacto conocimiento 
de las cosas; BeAgl(c «delfín» tiene que ser relacionado con 
EzAgúc «matriz», porque la hembra de este cetáceo, aunque 


parezca extraño, tiene matriz. 
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Z. En gr. casi todas las palabras constan de varias partes. 
Por consiguiente, la interpretación de la raíz sólo será posi- 
ble después de aislarla convenientemente. Por eso es impres- 
cindible la explicación de la formación de las palabras de 
acuerdo con las realidades morfológicas usuales en griego. 
Las voces patrimomiales en -¡oc que pasaron al gr. expresan 
siempre algo concreto. Por eso TÓPLOS «agujero» puede re- 
lacionarse, de una parte, con ropóc «perforador», y, de otra, 
con el al. Darm «intestino». También dveuoc «viento» es 
una forma concreta (a pesar del lat. animas), cfr. i. a. aniti 
«sopla» (< *ano-). Por eso también puede relacionarse 90LÓc 
«ánimo impetuoso» con Osiv «lanzarse impetuosamente» y, 
al mismo tiempo, con el lat, fumus «humo» (< golpe de vien- 
to sobre el fuego abierto), del mismo modo que el indio 
antiguo dhumáh «humo» está emparentado con d/hiu- «lanzar- 
se impetuosamente». Al explicar 5eorórnc como «de la casa 
(*dems) señor» (cfr. rmócic), se procede de acuerdo con las 
leyes de la formacion de compuestos en gr.; pero es 1mpo- 
sible interpretar [Mloce:dúcv como «esposo (señor) de la ma- 
dre Tierra» (AG = Fx), porque el miembro determinante en 
tales composiciones es siempre el primero; esperaríamos, 
pues, Ac + nóoc (nórnc), exactamente igual que en alemán, 
donde tambien habría que decir Erdmann. En cambio, sería 
lícito partir de un compuesto arcaico, pero no documentado, 
basado en un vocativo, róti *Aéc «oh señor (esposo) de la 
Tierra»; cfr. H. 7, 411 Zeóc... TÓGOLC “Hpns. 

3. Teniendo en cuenta que las lenguas indeur. se dis- 
tanciaron entre sí no sólo semasiológica y morfológicamen- 
te, sino también, y sobre todo, fonéticamente, cualquier 
comparación etimológica tiene que basarse en la fonética 
histórica. Las palabras o raíces comparadas sólo pueden ser 
consideradas como originariamente emparentadas cuando 
es posible entroncarlas con una misma forma inducida de 
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la lengua indeur. primitiva. Por consiguiente, no basta una 
semejanza ocasional de los sonidos, sino que la correspon- 
dencia ha de ajustarse a las leyes fonéticas. Llama- 
mos «leyes fonéticas» a los procesos fónicos que, en cir- 
cunstancias normales, se realizan sin excepción (aunque 
no siempre podamos indicar sus causas). Por eso hay que 
rechazar la equivalencia Osóc = lat. des, basada en mera 
semejanza, porque a la 9- gr. nunca le corresponde en lat. (en 
las equivalencias seguras) una d-. Por otra parte, las leyes 
fonéticas nos permiten relacionar palabras que apenas tie- 
nen ya semejanza. El préstamo lingúístico pósov (eól. Fpó- 
5o0v) «rosa» se corresponde ¡con el neopersa gul (< *wrda- ) 
«rosa»! Asimismo, el resultado de leyes fonéticas específicas 
permite con frecuencia la atribución de voces a una lengua 
determinada; uúviqeg «fondo de un vaso» está relacionado 
«con el lat, fundus «id.» y con el i. a. budhináh «fondo», pero 
TO presenta una estructura fónica gr., que aparece más bien 
en ruBunv (< *bhudh-) «fondo, suelo». Según esto, rúviaE 
pertenece a la lengua pregr. que tenía mutación consonántica 
($ 11). Finalmente, tampoco se debe olvidar la posición del 
acento: la desviación de roixíkdoc frente al i. a. pesaláh «abi- 
garrado» es regular (8 68, 4). 

Las leyes fonéticas están limitadas espacial y temporal. 
mente; es decir, valen siempre únicamente para una época 
y una comunidad lingitística determinadas. Así, en gr., sólo 
el jón.át. realizó el cambio de £ > n, y esto, únicamente en 
una determinada época prehistórica: por eso dicho cambio 
afectó aún a *selana > cs Mñyn «luna», pero ya no a ravoa > 
máíca «toda» (8 29, b).. OS 
Como los sonidos de. una palabra no existen aisladamente, 
sino, que siempre se dan en el conjunto de la palabra (pres- 
cindiendo delas pocas palabras monofonemáticas como 4), 
se producen entre ellos influjos mutuos, que se rigen por 
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las leyes fonéticas combinatorias. Estos influjos pueden de- 
berse a la proximidad iamediata (influjos de contacto), pero 
también pueden actuar a distancia. Hay todavía otros que 
se producen facultativamente, y, por último, algunos que 
tienen su origen fuera de la materia fónica dada, p. ej. los 
influjos de un modelo (esquema) «preexistente» (es decir, 
pensado). 


Los DISTINTOS FONEMAS 


8 73. Los cuadros que damos a continuación abarcan las 
correspondencias fonéticas en las más importantes lenguas 
indoeuropeas; las lenguas centum están a la izquierda; las 
saterm, a la derecha (3 2). A Jos distintos dialectos griegos 
sólo podemos prestarles atención en casos especiales. La 
prueba de la recta formulación de una ley fonética tiene que 
basarse siempre en la totalidad de los ejemplos. Aquí sólo 
damos, como muestra, ejemplos aislados (cfr. también $8 93). 


8 74. Las vocales simples. 

















> [Gr.| Lat. [Iria] Gót. | Het. | Toc. [La. Arm. Alb. | Bulg. a.| Lit. 
dd ley ara li j if di b i 
O É ej j [ 1 pl [ i y 
ele le(o,1) e, (1) laí, 1 e.la)le,a á ja ¡8,(1) ¡je e e 
elnja Í á e,(a)1á a yl o (a) la 
ala la a a a eva, á Ji ¡a 2,(8)) o,fe) ja 
alaja a a a a, A a ¡a a, (e) ote) la 
alaja á lo a a>»a,o ja ja jo a ó 
ojojo,(u) o/f(u)a au loaju Ja j0J(u)a,(e)| o,(e) ja 
o|o¡sS á 0 a á,a a ju Je a 5, uo 
ujlo Ju u u,(aús| y uo (w)ju ju u 5 uu 
Gai |ú ú ja u u, o (w)ja |u Y (Di y d 
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Observaciones 


í. Explicación de los signos. Van entre paréntesis los resultados 
fonéticos que sólo se dan ocasionalmente en condiciones determinadas; 
= lengua primitiva indeur.; alb. £=2%=e: el acento irl. a. expresa la 
cantidad larga; gót. ai=e; eií=1; aú=o; búlg. a. é=8€, lit. ¿=€, 
Yy=1. | 
2. Evoluciones diversas: la « sólo en jón.át. dio y (8 27). 
3. Abreviamientos en determinadas circunstancias 8 81, 1; alarga- 
mientos (geminaciones), llamados también «alargamientos compensato- 
rios», $ 81, 2; contracciones 8 46. 


$ 75. Los diptongos. 
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ma e E 31 | c S 
51iw:| 4 pe al ay | 
wivb | 
dl 

eu! eu |)ou > u C | 

Lu ay be u, MA, 
$4! q ]40 2 au ju jau? 
au Av O, V a au, a 

| an — PDaw [ya 

aq. «vo ya au au 

au Ñ | aqu 
ou¡ov¡jou La ES | 

boy [e 
Sul ou yu au áu 
Observaciones 


el 


l. Explicación de los signos. *= indeur, Sobre la grafía de los dip- 
tongos largos gr,, cfr. 8 21; en toc. B se mantiene el diptongo, en 
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toc. Á se simplifica. Los diptongos en i. a. llevan, por una tendencia 
arcalzante, signo de cantidad larga; la 2 arm. es puramente ortográfica: 
el lit, fc = 12, en cambio 1é tiene entonación ascendente; de ui antiguo 
sólo hay un ejemplo seguro: *suiús, gen. *suitos > búc, bloc, y 
toe. B soy; los demás vi son de origen secundario. 

2. Evoluciones diversas sólo por combinación: los diptongos largos 
se abreviaban ante o (38 81, c); ya en indeur. se producía la pérdida 
de la tercera mora en determinadas circunstancias (8 81, d); en gr. vol- 
vió a producirse en época histórica (8 21, 2). 

3. Se han conjeturado además los diptongos judeur. oí, ot (en co- 
nexión con la apofonía funcional; $ 90). Pero en indeur, no ha habido 
tales dipiongos. 


S 716. Las semivocales. 

















«Ter. Tíat. [1m.a.[Gót Her.[ Toc] La. JArm. Alb. [Búlg.a, Lit 





A AS 





KR ———á Kc ire  '<————— — o e 0 0 Ca 51 '— 

















el + X j y ¡y1]| y j3x 32 j j 
e i- | 
- A [| - XX - 
Uulo, pu v f- wW wW Jufo,l Vv |g2,-v V V Y 
ls Es] w, P ds 
-X-| | 


Observaciones 


t. Las semivocales sor en general las partes débiles de los dip-- 
tongos; esto debe ser señalado en los diptongos ascendentes, a fin de 
evitar confusiones, p. ej. en “iós «el que» (monosílabo). Si, a causa 
de cambios fonéticos funcionales, dicha semivocal quedaba en una po- 
sición en que ya no era posible la pronunciación semivocálica, por 
ejemplo *dieus «dios del cielo», entonces la ¿ y la u se realizaban, ya 
en indeur., como j y y respectivamente, | 


Z.. Las diversas evoluciones de ¿: 

a) 1>.1, sólo en circunstancias favorables, p. ej. cuando 
¡>j habría dado lugar a inadmisibles acumulaciones de 
consonantes (irmoc «amigo de caballos» = 1, a. asvyah); en 
SY LOG «venerable» tenemos ¡ a pesar de Goa, (de *Eyjoua: 
«yo venero»), sin duda como variante antigua (cfr. 1. a. yájyah 
y yajiyah «digno de veneración»), siendo aquí importante la 
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A 


presión ejercida por el sistema desde el femenino Gyia; el 
comp. en *-20%- da, por una parte, -jon- y, por otra, -Lov-: 
yAúcoov junto a yAuxlcov «más dulce»; además -Ui- > F- en 
cópeu +30 > súpeilr la; cfr. $ 82; 

b) la z en posición inicial, ya en indeur., sólo podía darse 
ante vocal; en gr. pasa, a través de j, o bien a A (*iós «el 
que» > 8c, frig. loc, i. a. yah), o bien a y Ciugón > Luyóv, 
g 93); 

c) la ¿ precedida de consonante se convirtió en j, resul- 
taudo de aquí nuevas alteraciones, p. ej. *pedja > xéto «pie» 
(av. paidya- «pie); OpPETTA f., de -k7-, para Opéxuec (8 82, 4); 

4) la í intervocálica sólo se conservó parcialmente en 
micén. (8 26a), y en los demás dialectos desapareció; al co- 
- mienzo de sílaba, sin dejar huella: *fre-¿es (1. a. trayah «tres») 
> tpiec (él. tpesic); pero *aujetos «águila» > al-Beróc (p = 
E) > ad-etóc > át. desróc, donde la 1 intervocálica no podía 
desaparecer sin dejar huella, porque esto fiabría ACAMADASO 
la pérdida de una mora ($ 81, 2); 

e) la io jj (escrita ¿) surgió como sonido de transición 
o deslizante (es decir, no como fonema, sino como una pecu- 
liaridad mecánica de la pronunciación): Tíwtoc «Ge la isla 
de Teos» (pronunc. -1J08S), | 

3. Las diversas evoluciones de 2: 

a) u> y en circunstancias favorables (rakAabpivos «por- 
tador de escudo», de rada + *Ppivoc; cfr. eól. ypívos con 
grafía y por F); o 

b) u>pF se conservó en los dialectos durante más o 
menos tiempo; sólo en jón. oriental falta por completo su 
documentación en inscripciones, siendo insegura la que hay 
en át.; la u en posición inicial podía darse ya en indeur.,. 
incluso ante líquida (8 83); la F inicial ante líquida se con- 
vierte en * (arc. Foñoic > át. fpñolo «sentencia»); ante vocal, 
sólo a veces (Eomepos «atardecer» = lat. vesper); con mucha. 
más frecuencia desaparece (fóc mM. «veneno» = lat. virus n.); 
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c) yu después de consonante se convirtió en F; de aquí 
resultaron nuevas alteraciones de grupos (3 83); 

d) la F desapareció primero en posición intervocálica 
(cfr. 7), puesto que en esta posición es donde menos docu- 
mentada se encuentra (cfr. todavía chipr. NikoxAéFnS, pero 
beoc., hacia el 200 a. de C., Fioo-kAénc); 

e) la ff como sonído EM transición o deslizante: chipriota 


xkateokevFooe «preparó»; 
f) Fh procedente de su-, cfr. S 83, 3. 


8 711, Nasales y líquidas. 














* | Gr. | Lat rla. Gót Het.) Toc. ¡La, Arm.| Alb, Búlg. a.)Lit. 
ap,pa,'Jor, ur )ri, er>ar, 
y | aúr | y ] Y ar ¡1,15 d 11 
op,po || ar ar | ar 
A, AQ al, ul, el>al r 
| ul 1 Uta p2 1 da 
Ao al al al yr 
A, AM, un, 
mA em um ¡a a ayam| am ? e, em lim 
op 1m 
A, UY 0, <n, an, 
nh en, in un |an a ani an ¡ e? 
ov an a, án j E 9 [In 
Ja u,> -Y im m |m m m,-m m m m m + 
n | y n n in n nmlnijn n ñi A 
Y p YT TI T I T rT, 0) r, PI r r 


la ] 1 1] ] Lliy (91111 ] 


Observ. 1. Explicación de los signos, Gót. aúr. = Ór: en 
het. la líquida silábica se escribe generalmente ar, al: el 
búlg. a. escribe las líquidas silábicas Fb, rg, br, 5r, lo, lg, bl; 
las nasales después de vocal, con signo nasal, p. ej. on s o; 
igualmente en polaco. 
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2. Las diversas evoluciones. Las sonantes silábicas des- 
aparecieron en gr. (= ya no pudieron ser soportes silábicos); 
su comportamiento fue diverso según su posición y la vecin- 
dad en que se encontrasen. Tenemos: 

1, 1> ap, «A en posición inicial y final, y ante vocal (in- 
cluso ante semivocal): ÁPKTOS (Ffkbos; $ 93) «oso»; Trap 
n. (*1eq "rt; cfr. ia, yákrt n., lat. iecur n.) «hígado»; oralpaw 
«desprecio» (*sprió; cfr, lit. spirióú «golpeo con el pie»); %Axn 
«anta» (*ik-; cfr. 1, a. rsyah «antílope macho»; cfr. lat. alces 
«alce»); oxódAco «escardo» (*skliG; cfr. lit. skilim «saco chis- 
pas con el eslabón»). | | 

7,1 > pa, Aa en posición interior ante consonante: rarpd- 
oí =1 a. pitísu, dat. pl. de TaTñp «padre»; mlu-rhouev = 
i. a. pirpramáh «llenamos». No es raro que junto a pa, Aa 
aparezcan también formas con «ap, ak: hom. kpadín, pero 
en general kapsta (*krd-, lat. cord-, 11t. Sirdis «corazón»), 
LulBAadapós «blando», pero X-uxrAdUvOo «ablando» (indio 
antiguo mprdúh «blando»); en cambio eól,, homér. fporóc 
os G-uBporos «Inmortal»), chbipr. rhótel (cfr. rhatóc «ancho», 
1. a. prihú- «id.»). 

m, N > a ante consonante y en posición final, por lo de- 
más QU, av: ermaE «una sola vez» (Esim-, lat. sentel) y Séxa 
«diez» (*dektn, 8 93), pero áu-a «juntamente» (< *sm-); 
ó-voua «nombre» (< *mp, lat. nomen); a privativa (< 1) 
en d-yvotoc, pero Gv-uópos (8 93); en cambio arc. Séxo 
(= Béxa, lat. decem). | 

3. En la apofonía se han conjeturado líquidas silábicas 
largas (S 90), Pp. En OXVATOC «muerte»: dór. OVaTÓóc «mortal» 
(no: 7); pero tenemos la alternancia Ro-X : na-X. 

4. En posición final 1 aparece como -y (-m ya no se ad- 
mitía): Euyóv = lat. iugumn (S 93), — Sobre u+j> vj, COn- 
fróntese $ 82, 2, yhadva : xAauóc «Clámide». 
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5. Desaparición de n ante s con «alargamiento compensa- 
torio», v. 8 60; supresión de la n en grupos trimembres, 
v. 8 6l. 


$ 78. Las oclusivas labiales y dentales 
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p ¡¿T| D f, PD ¿¡D,W| p h, -w- 

ph f-, -p- ar 2 | ph p d dl po 

bh ii" [f.,-b- b p,wW bh |b,w 

oleo No lo (PI 2 o lp po? | id 

1 A pb |t,Z |1, Lt al : 

th f, -t- mn A -t ? | tb th] t Ñ | | 

dh Ji” [£,-b- la e¿ts]dh,dhj dl) | 
d d a bd 

41s] dl! , cp ddaltot | | | 


Observaciones 


1. La ordenación de lós sonidos atiende a su afinidad, de suerte 
que en general están en la misma línea los sonidos que se correspon- 
den en las distintas lenguas. Irl. a. 1h= p; gót. b, d generalmente 
fricativas [b, 4]; toc. c= f”, diferente de ts; i. a. f, d son «cerebrales» 
(cacuminales), El het. escribe las oclusivas sonoras y las sordas pro-. 
miscuamente; sin embargo, las grafías dobles parecen remitir etimo- 
lógicamente a las sordas. 


2. El gr, no tolera en posición final ninguna oclusiva; 
cuando la lengua indeur. primitiva las tenía en dicha posi- 
ción, han desaparecido: ¿pepe =1. a. dbharat «él llevaba»; 
Ti, lat. quid; ygédAa, yúkaxtos — lat. lac, lactis «leche»; homé- 
rico xpt «cebada», de xpLO, Como se ve en xpl8n «id».; sobre 
¿x cfr. 8 64, 

3. Probablemente, ya en indeur. faltaban las oclusivas 
labiales en posición final; la h- inicial parece haberse dado 
en la lengua primitiva indeur. sólo en palabras onomato- 
péyicas. | | 


879 Las series guturales. 












































> Gr Lat lrl.a.| Gót Het Toc. La Arm Alb Búlg.a. ¡Lit 
ES. SE Cc k, €, € $ S 
K c,ch |»h, -8*- k s, th $ S 
kh. h, -<- ¿h c 
E X | h, “En, 
gh a 5 k, E, ÍS h : y 
q K a | | | k, e, E k, +] K*, (s) k, E, C 
c,ch |h,-8'- k k, q k 
ah | h,-c- | kh, h Xx ch, $ 
XK h “Er, 
sh e k,o,ts | ghhl 97% 7 
Ms | g - | k ] e | 8, 8] pa | 2 
g Y g E K, C, G g, J k,€ 3 
os, | A e O ES E E, | ca o A A a ed 
qu T, T,K- |  qu,c i c, ch lu kw  (( ku,k, KC xg0 | k,¿,c 
/ 56 y k, a k 
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Observaciones 


1. La transcripción de las distintas lenguas no es ni uniforme ni 
siempre adecuada, Para la lengua indeur. primitiva, la k, etc., repre- 
senta la gutural palatal (pron. anterior); la q, etc., ia gutural velar 
(pron. posterior), y q (o q%; mejor sería q), etc., la «labiovelar», es 
decir, una velar con redondeamiento simultáneo de los labios; es un 
solo sonido, a diferencia de k + u, etc. (8 83, 4), 

Irl. a, c=xk, ch =ch al.; £, d, b, generalmente esplrantes sonoras, 

Gót, £, d, b, generalmente espirantes sonoras; q = 49; fi = espirante 
labiovelar. 

Toc. c=1”,c=S$S, | 

l. a. ¿=palatal (181; ¿hh = la aspirada de la anterior; j =[dZ]; los 
indólogos no escriben el ganchito, lo cual induce a confusiones. 

Arm. C=fs; C=1, a. Ch; k“=kh; x =espirante sorda (ch al.); 
e dz, j = dz. | | 

Alb. th, dh son espirantes interdentales [P, 4]. 

Búlg. a, c=ts; ch = espirante sorda [x]. 


2. Las labiovelares aparecen diversamente en los distin- 
tos dialectos griegos. En eól., siempre como labiales: TÉUTE, 
lat. quinque (< *penq"e); en los demás dialectos sólo son 
labiales ante consonante y ante vocales oscuras, apareciendo 
como dentales ante vocales claras: TlC «¿quién?», pero róBev 
«¿de dónde?» (*g'"o-, cfr. gót. /va-s «¿quién?», i, a. ka-h 
«¿Gquién?»); mentóc =1. a. paxtáh «cocido» (< *peq"tós ); en 
el caso de g*, también en otros dialectos parece ser la labial, 
contra la regla anterior, el resultado regular: *giuos > Bloc 
m, «vida», gót. q%ius «vivo», Ivi. a. bit «vivo», búlg. a. Ziv- 
«id.»; sin embargo, heracl. B10-, | 

Cuando, en virtud de esta ley, tendría que producirse en 
la flexión una alternancia entre labial y dental, se impone 
generalmente la labial: *leig"ó > 2elxw (lat. -linguo) «dejo» 
debería tener ante las terminaciones con -s- una dental; sin 
embargo, se dice Aeltmer, etc. 

En jón.át,, y quizá en dór., aparece regularmente y, x, Y 
antes o después del sonido u: ¿-yic «que vive bien, sano» 
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PEPSI AAA AAA 
(frente a fBíoc Y So-, v. supra). En jón. esta gutural se ex- 
tendió en el interrogativo: de oú xos a xwc «de aleún modo». 
En tes. incluso kíc junto a tlc «¿quién?», | 

Ante j, la labiovelar pierde en gr. el redondeamiento de 
los labios (3 $2, 4) y se convierte en gutural: *peqvid «yo 
cuezo» (cfr, lat. coquo, 1. a. pacyate) > át. xérro (como kj > 
vt/0o). 

3. Si la articulación lo exige, g'”, q” puede convertirse 
por segmentación en yu, Ku: *ovna > yuvy «mujer» (S 89, 3); 
gwég"los m. «rueda», pero pl. qg*iá n. > KÓKAOC, xKÚxkAa 
(asimilación partiendo dei plural), 1. a. Cakráh, Cakrá «id.», 
toc. kukdál «carro», ingl. wheel «rueda». | 


830. La sibilante. 
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Observaciones 


1. Sobre la transcripción de las distintas lenguas: s es cerebral; . 
alb. sh es $ palatal, g7 = 2”; búlg. a. ch = hi =[x1. 


2. s se realizaba ya en indeur. como sonora ante sonidos 
sonoros (*ozdos > 8¿2oc, gót. asts «rama», arm. ost; cfr. *o + 
sed- «estar sentado junto a»). 

3. En gr., s sólo se conservó en unión con una oclusiva, 
y, en posición final, siempre: *stotis > oráoic (i. a. sthitih 
«acción de estar o poner derecho»); *ozdos > Btoc [v. supra); 
Ac. gr. prim., cret. róve > át. toóc, dór. oc; además, en la 
mayoría de los dialectos, después de p, A (3 84, 5); finalmente, 
en unión con s, sin distinguir entre el origen gramatical 
(8 63) o histórico (8 825.) de ésta. 
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4. En todos los demás casos, la s se aspiró, con diversos 
resultados (la aspiración como soplo sólo era admisible en 
posición inicial como marca del ataque vocálico; en los de- 
más casos, la aspiración equivalía a la pérdida de una con- 
sonante, lo cual frecuentemente habría implicado la pérdida 
de una mora): | 

aj) en posición inicial, ante vocales, la aspiración aparece 
como *: *septíi > ¿má (lat. septem, al. sieben); 

b) en posición inicial ante sonante, la aspiración afectó 
a la sonante, que, cuando el número de moras se veía ame- 
nazado, se duplicaba potencialmente: xard fppóov «corriente 
abajo» (< *sro-uos, 1. a. sravah «derrame», 3 85, 3); 

cj en posición interior, la s intervocálica se hizo aspl- 
rada y luego desapareció, desplazándose la aspiración, según 
S 62, al comienzo de la palabra: *isorós > dór. Lapóc «pode- 
-roso» (i. a. isiráh «fuerte»). Cuando este desplazamiento no 
era posible, la + desapareció sin dejar huella (porque no se 
producía pérdida de mora): gen. *fénesos > yé£veoc, latín 
eeneris, de YÉvVOC «género»; 

d) en posición interior, la s desapareció ante sonante, y, 
para evitar la pérdida de mora (larga por posición), se dupli- 
có o bien la sonante o bien el soporte silábico (alargamiento 
compensatorio): *esmi «soy» (i, a. asmi) > lésb. ¿uu, ático 
sipt, dór. ut; después de sonante, se aplican las leyes del 
8 85, 2; 

e) entre consonantes también se aspiró la s: ¿p8óc «cocl- 
do», de ¿£y-róc (Epo «yo cuezo»); aquí |-pst-] la aspiración 
pasó a la oclusiva siguiente, de manera parecida a sr > hr 
> p; cfr. además 88 84, 1; 85, 3). | 

5. s>h desaparece por la disimilación de aspiradas 
(¿xo en vez de *£¿yo, cr. Exróc), según $ 62, 2. 

6. La s de origen secundario, p. €]. át. co > a (3 27, 5) 

*11 > a: (8 26, 1-2) no se atiene a la ley de la aspiración, cuya 
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vigencia había desaparecido antes de producirse esta s. Pero 
esta ley tenía que ser aún efectiva cuando los griegos cono- 
cieron a los Liguses (> lat. Ligures) y reprodujeron su nom: 
bre por Afyuec. En el s. v a. de C. volvió a producirse una 
aspiración intervocálica en chipr. (8 34, chipr. A) y en laconio 


(5 38, 1). 
7. Sobre Pp indeur. como variante fonética de una £, 


cfr. 3 87, 4. 
CAMBIO FONÉTICO COMBINATORIO 


Ss 81. Vocales (diptongos) con vocales o con sonantes. 

1, Abreviamientos. 

a) Las vocales largas se abrevian eenentemente ante 
vocal; así regularmente la (: hom. fpwoc + - - «del héroe», 
Cor Se escribe en jón. junto a £oy «vida»; át. otoiá Junto 
al eól oráia «pórtico con colummnata», pero siempre >toixóc; 
en dór. común nFo, nFo, nFa se convierten en £w, so, ed, 
p. ej. en la flexión del tema BacrtAno- «rey»: BacLAs£ov (geni- 
tivo pl), BaciAtoc (gen. simg.), facihéa lacus. sing.); en jón.- 
át. este abreviamiento sólo se produce cuando la segunda 
vocal es larga: ¿uc (hom. foc) «aurora»; O£a (sirac. 0%) 
«espectáculo» y Béx«Tpov; a veces se produce el abreviamiento 
incluso en posición final: 11. 1, 578 ¿pgpa uy abre 2uuz<o 
«para que no... de nuevo» (fenómenos iguales en i. a.); cfr. 
sinicesis, S 64 a, 

b) Vocal larga ante sonante + otra consonante se abre- 
via: yvóvtec (part.), pero £yvov «conocí»; el abrevia- 
miento se produjo antes de que, cuando tal era el caso, 
desapareciera una de las consonantes: *Eyywovr > £yvov, 
«conocieron»; *mens (cfr. lat. mensis) > “uéve > jón. uelc, 
dór. uc (pérdida de la y con alargamiento compensatorio, 
pero después del abreviamiento); sin embargo, en posición 
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interior se aplica para sonante 4 s el $ 84, 2 (lésb. urvvoc; 
pero át. ynvóc con desaparición sin dejar huella); *enpc > 
*xepo (át. gen. xepóc) > *xepp [eól. gen. xéppoc) > át. xeip; 
rod. yépc es neologismo posterior; cfr. $ 60. 

c) Abreviamiento gr. de diptongos largos ante o: *dieus 
(=1. a. dyautt) > Zeóc; gous (=i. a. gauh) > Bobe «buey, 
vaca»); *náus (=i. a. náuh) > voice (hom. ynóc restablecido 
a partir del gen. ynóc; jón. veóc abreviamiento posterior 
según 1a) «nave»; dat. pl. p. ej. lug"ots (í. a. imstr. vfkaih, 
lit. viikais) > Aóxoic; *égreism (=i. a. ácaisam) > Ezeroa 
«pagué». Pero este abreviamiento no se produjo cuando se 
había perdido la s intervocálica: AUSOS «AUTora» (> latín 
aurora) > dór. álflóoc, hom. ñdóc, eól aos. Resulta extra- 
ño *sneu- en vepov «tendón» frente al avést. snau-ya- «hecho 
de un tendón». 

d) Los diptongos largos pierden ante sonante la 3.* mora 
ya en indeur,: no (ac.) "*dieum, **gwoum, sino *diem, *g"om 
> Zñv, póv (= 1. a. dyam, gar ), evidentemente para impedir 
que se produjera bisilabismo, como sucedió en *naum > 
*na-um > hom. villa =i. a. na-vam; de manera semejante 
*pot- en eól. róvo «bebo» (i. a, pay-áyati «deja beber». 

2. Alargamientos. Cuando la desaparición de una conso- 
nante amenazaba con la pérdida de la cantidad larga de una 
silaba (larga por posición), el dór, y el jón.-át. recurrían ge- 
neralmente a la geminación del soporte silábico (mientras 
que el gr. central geminaba una consonante sin otra altera- 
ción; S 82 ss.; *esmi > át. etul (el = 2), dór, hul «SOy», pero 
cól. uu); tal sucede con át. "Axaixóc por **Ayar-Fikoc, 
(chipr. ?AxauFóc), porque era preciso salvar la doble mora de 
la sílaba afectada (-ac-Ft- > -om.1 > -aí; cfr. también $ 76, 
2d); este procedimiento se llama alargamiento compensato- 
rio. Otro «alargamiento compensatorio» totalmente diferente 
es el que se produce en *óg5oytc > ¿doc «diente» o bien en 
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TóÓvVC > toóc: la y actuaba como segunda mora, porque aquí 
la vocal + nasal se convertía primero en vocal nasal, la cual 
contenía dos moras, es decir, la suya y la de la nasal. Al 
perderse la nasalización, que no es en realidad más que una 
marca, quedó una vocal alargada. De manera semejante ha 
de explicarse la evolución lésb. de -ove > -otc:- 

-3. Sinícesis: el hom. Altyurtin debe leerse como trisilabo, 
es decir, -Jn. | 

4. Metátesis: 

a) de cantidad: át. (en parte también dé) BOCLAEOGS, 
frente al hom. Barc Aoc «del rey»; 

b) de líquida y vocal: especialm. cret. Ago0póltz, frente 
al ?Appodtiy general; xoapóla: kpatln (8 77, 2). 

3, Contracciones (pérdida de la frontera silábica). Las 
hubo ya en gr. primitivo y en la época indoeuropea. El aumen- 
to e- se fundió con el comienzo vocálico del verbo: yoB8avó- 
unv, de e + ar- «yo percibía»; Gyov (=i. a. ajam «llevaba»), 
de e + o; ña «iba», de e + el- (el «voy»); nósa «hablaba», 
de e + au-, como se ve por adidd4o; en el impf. talvero (de 
loalvw «caliento», 1. a. ¿isanyati «él impulsa») y gnva (de 
ópalvo «yo tejo») no hay ninguna regla de contracción, sino 
una analogía proporcional con Gyov (: Gyo), etc; un se- 
gundo caso de contracción se produce entre la terminación 
vocálica de un tema + desinencia vocálica, p. ej. en la decli- 
nación de temas en -4 y en -o: 0e%c «de la diosa» procedente 
de 4 4 es (cfr. lat. gen. vids, lit. mergós «de la muchacha»); 
dat. -4 + el en 08, lat. a. fortunai, gót. gibai «al don»; 
dat, -o + ei en Aúxo «al lobo», lat. a. Numasioi > Numerio. 

En gr, primitivo y en época posterior se produjeron, por 
caida de consonantes y «semivocales» intervocálicas, nuevos. 
hiatos que, en el transcurso del tiempo, fueron igualmente 
eliminados mediante contracciones; en el dat. *menesi > 
hom. pévei > pével luévos n. «cólera»), por supresión de la 
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frontera silábica (sin pérdida de moras); en otros casos fue 
precisa todavía 'una asimilación previa: yévouc pasando por 
yéveoc > *yevooc «del género», con ov = 6. Sobre las reglas 
de estas contracciones y asimilaciones v. $8 46. 


8 82. Grupos con 2. Cuando la semivocal ¿o j resultó in- 
admisible en gr. (8 4, 2), había producido ya efectos muy 
importantes. De una parte, podía la y cambiar el matiz de 
sonidos precedentes; de otra, la simple desaparición de la ¡ 
no era ya posible cuando de tal desaparición se seguiría una 
alteración de la frontera lingitística y, al mismo tiempo, del 
número de moras (larga por posición). Para salvar el número 
de moras se recurrió a diversos procedimientos: 

l. 4u+i>u. Por trasposición (metátesis), la ¿ podía 
evitar la desaparición, puesto que la + > F se conservó mu- 
cho más tiempo: *a-uis (lat. avis) «ave», que, ampliado con 
-eTroq, dio au-tetos, se convierte en atferoc (glosa, con BA 
por F) y en ai-etoc «águila» (át. Sketoc, según 8 81, 2). 

*edpev-ja>*ebper-Fa>ebpela f. (de edpóc «ancho»); *Bon- 
joc (Bobe «buey, vaca»; cfr. i. a. gavyah «bovinus») > *Bot- 
Foc > (tecoapá-)otoc «que vale cuatro bueyes»; *5iF-j0c 
(1. a. divyáf) > *Su-Foc > 5loc «divino» (1 tautosilábica — [). 

2. Las sonantes + £ fueron tratadas diversamente. 

a) En el caso de y, y, p + ¿ sólo se produjo metátesis 
cuando en la silaba anterior había «a, o (es decir, cuando era 
posible un diptongo): “auja > YAQUVO E xAcquóc «clámi- 
de, túnica»; anteriormente mj > nj con asimilación parcial); 
*$av-1o > dal-vw «resplandezco» (*bhonio > alb. benj «hago 
aparecer»); “Gyxov-Ja > XYKOL-VA «Objeto curvado» (Kyxov 
«codo»); *Etap-ja > ¿talpa (étapos M.) «compañera»; *uop- 
ja > pol-pa «sino» (uópos «suerte»), 

b) Geminación de la sonante o de la vocal precedentes 
cuando en la sílaba anterior hay e, 1, u: 
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*ktév-Jo > lésb. ktévvo, át. xtelvo «mato»; *kolv-jo > lésb. kpiv- 
vo, at. kplvw «decido»; o-Tpóv-jw > at. ¿tpóvo «empujo»; “p0ep- jo 
>lésb. pO0éppo, át. pOslpa, dór. pOñópo «corrompo»; “olktip-jo > 
lésb. olxtippo, át. oixtípo «compadezco»; “bhopúp-jo > lésb. d¿Aogóp- 
po, át. ódobópoas «lloro». 


c) En el caso de li sólo se produce geminación: *alios 
(lat. altus) > KAñoc «otro», El chipr. cambió posteriormente 
por influjo del sustrato li > il: aiko- = Gkloc. 

3. Sibilante + ¿. Cuando dejó de ser admisible, se produ- 
jo en primer lugar metátesis; posteriormente, la aspiración 
de la s (o su desaparición entre vocales): *tos-io (i. a. tasya) 
> *toi-so > hom. toío «de éste»; *nas-10 (aor. váo-0aL) > 
*nartso > vada «habito»; *¿AGB0E0-Ja (: GAneñs «verdadero») 
> *cdhoBE- Lola > d«AñBeta: «verdad»; *uidus-ia (1. a. vidust) 
> *uiduisa > hom. ¡dvia «sabedora». 

En posición inicial tenemos *siumn n. (=i. a. sy4man- 
n.)> Durv «membrana»; en el optat. *siem (. a. syarn, latín 
siem) se habrían volatilizado el radical y la característica de 
optativo casi por completo; por eso esta palabra tomó del 
indic, una ¿- de apoyo (*es-mi > lésb. Eu «soy»): *es-¡em > 
Ferseém > elnv. | | 

4. Las oclusivas + ¿ sufrieron grandes transformaciones. 
De una parte, la oclusiva tuvo que acomodarse a la 1 > jsi 
gulente (corno variante fonética); de otra parte, la ¡ no podía 
desaparecer sin dejar huella, porque habría resultado la pér- 
«lida de una mora (pérdida de la cantidad larga de la sílaba); 
por eso se produjo o bien geminación de la oclusiva O bien 
adición de una dental (vid. la tabla). Los dialectos han se- 
guido en esto caminos diferentes. 

En primer lugar se produjo el cambio de dental + ¿. La 
asimilación dio por resultado en el caso de las sordas (1, 0) 
un t'j, etc. Ea desaparición de la j exigía (para salvar el 
número de moras) una geminación en 1'f”, grupo que no exis- 
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tía y que, por consiguiente, fue sustituido en todos los dia- 
lectos por go, que era el más próximo; el grupo ss existía 
en yéveo-oiv, etc.,, $ 63. En jón.-át. se simplificó entonces 
toda ss >s. En cambio, en beoc. y cret. esta ss primitiva 
sólo puede demostrarse indirectamente, es decir, en aquellos 
casos en que surgieron grupos inadmisibles de sonante + ss, 
en los cuales la s intermedia tenía que desaparecer: *navtia 
> Ccret. návoa (= Goa), *Mov0ja > beoc. Máoa, *kaprivv > 
*kapowov > dór. k«ppov «más fuerte»; en todos los demás 
casos la ss fue sustituida por aquella 1 que nació de kj 
algo más tarde y se extendió partiendo de aquí: dór. UÉTTOC; 
(=At uégocs «medio» < *medhios > 1. a. madhyah). 

En el caso de la sonora, al desaparecer la j, d'j tenía que 
haber dado dd”, o bien (en analogía con 2 > 90) 1zzl, 
grupo que no era posible y que, por consiguiente, fue sus- 
tituido por zd (= £), que era el más próximo (en beoc. etc., 
también 55: el derivado verbal con -10 de yuuvác, -ádos es 
yu u vá «ejercito desnudo», beoc., lac., cret,, etc., -S550m; 
*dieéus (í. a. dyauh) > át. Zevc, lésb. 3500, beoc. Agúc (en 
vez de una dd- potencial). Para el cambio fonético cfr. inglés 
education —= [-8n] o bien *sedjó > búlg. a. sézdo (: sédéti) — 
Elopas «estoy sentado». | 

Después del cambio de tj > 00, comenzó el de kj. Este 
grupo fue realizado primero como k'3, y luego, una vez des- 
aparecida la j, tendría que haberse presentado como k'k' 
para conservar el número de moras. Como en gr. no había. 
este grupo, fue sustituido; en beoc. y cret., por 11, que tenía 
un sonido parecido; en los demás dialectos, por gg, afín al 
anterior y ya existente. Esta 17 beoc. desplazó luego a todas 
las ss de origen secundario y penetró incluso en át.: 9ukAárto 
«guardo», frente al jón. guidoco (puviAax- «guardia»); OpÉrTOw 
«perturbo» (tpayús «rudo»), frente al jón. Opíoco. En posi- 
ción inicial, la geminada sólo está potencialmente: x1 + 
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npepov > át. ziuepov, jón. OÑUEPOV «este día, hoy»; *qiet- > 
dew «empujo», exi-oovtoc «que se precipita sobre» (indio 
antiguo Cyutáh «impulsado»). En los grupos trimembres, 
esta ss es más resistente que tj > co > y (8 84, 4). En oca- 
siones se produce para k'k' una sustitución por el grupo kt 
(análogamente y8): *kjeinos (i. a. $yenáh) —ixtivoc «águila»; 
*g£hies «ayer» (i. a. hyah) > y0€c. En el caso de la sonora, 
habría que esperar la evolución gj > g'g” > 22 0 dd; como no 
figuraba en el inventario de los fonemas, el grupo fue susti- 
tuido por zd (= E): compar. en -¿on- de uéyac «grande» > 
JÓM. pétov; *gvíia (i. a. fiya) > pla «fuerza», pero *gwia + 
10 > Córel «infiere violencia» (1. a. jyá «fuerza»). Dialectal- 
mente también 35: beoc. oyáddo (jón. opáto, át. opárro) 
«deguello»; cref, TPADOW (at. TPÁTTO «hago»). 

Los casos de labial + ¿ son más raros: *wrbjos (cfr. litua- 
no vifbas «rama») > páfioc f. «cayado»; los verbos en labial 
+ ¡O adoptaron generalmente el tipo -pjá (> -ara), que era 
el predominante: *BAo8-j0 (BAGBn «daño») > BaAdrro; *tor- 
Jo (tóxoc «golpe», búlg. a. tspati «él golpea») > tórrco; *Oxg9- 
jo (tágoc «sepulcro») > Okaro «sepulto». En el proceso 
pj > Pj > Pp no era posible otra sustitución que no fuera 
-íT, etc. 


Observ. En Asia Menor, la ss nacida de kj, tj, etc., se confundió 
Ocasionalmente con ¿bs >'T ($ 22, nota 39); pero a veces fue reproducida 
también mediante la £, p. ej. dLEós «doble» =át. S5urrós (<*5lyjoc : 
Slya «en dos partes»), 























Tabla 
Dental + ¿ Labial + i Gutural + 1 
i > í(=Zd) 58 bi > Bs l gwi,gi>£, 55, y (?) 
ti >o00(>0)T Di > az Ll QW,kKi>00,717, «1 


1 
thi > 00(> 0) 1 phi > 98 (?) q"hi, kKbi > 00, tr, yO 
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$ 83. Grupos con u, El cambio de u>F, igual que el 
de ¿ > j, produjo en gr. alteraciones, pero mucho menos im- 
portantes, porque 14 > F todavía subsistía en muchos dialec- 
tos durante la época histórica: | 

1. Sonante + u se conservó en eól., gr. noroccid. y en. dia- 
lectos dór.; en jón. y en algunos dialectos dór. se produjo: 
alargamiento compensatorio, mientras que en át. la p de este 
grupo desapareció sin dejar huella, y lo mismo en lésbico.. 
El eól. €évvoc, €tc., tardíamente transmitido, es un hiper- 
lesbismo. 











10n. dor. 
nu EsvFoc) EsgTvoc -Envoc? | Eévoc extranjero 
In Ko Foc? KxkAóc | kéAóc | hermoso 
ru xopr a? Koópn | kópa? | Kopn muchacha 
1 Cor., Corc. (dór.), El. (noroccid.). 2 Cret. 3 Beoc.  *Arcad. 


2. 44 líquida se conservaron en algunos dialectos; pero- 
este grupo sólo podía darse en posición inicial y en compo- 
sición (por la llamada apofonía, 8 90). Conviene observar de 
paso las diferentes grafías de la F (8 21, nota 23) y, además, 
que 2, en circunstancias propicias, se convirtió en u (uv). La: 
grafía Fp, FA no se encuentra nunca en auténtica posición: 


A A A . A A] 








Grupo Conservación Geminación En posición inicial 
pr Fo-, -bp- -pp- (p16- 


e FA-, -vA- | -AA- (JA- 


Ejemplos: Gram. edpáyn, át. ¿ppaynv, aor. pas. de nyvupu «rom- 
po»; lésb. Fpñálc, át. óñére «ruptura»; “e-ula > ed «gusano» (pero 
u4(4 > ¿dAn «gusano»; uel- «enroscar», lat. volvy0); el. «-pAavéoc «com- 
pletamente», «-Ahovñc' GopoaKhe (literalmente: «no enroscado»); dó- 
rico. Aúvoc n. (lat. lana, al. Wolle «lana») de ph-. 
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interior. En otrrs dialectos la líquida sufre geminación com- 
pensatoria; las geminadas, como siempre en posición inicial, 
se realizan como simples, pero subsisten potencialmente, 
de suerte que en la composición vuelven a maniiestarse:. 
(v. tabla). | 

3. Ss +24uno se conservó en ningún dialecto, porque la s 
inicial se aspiró ante semivocal lo mismo, que ante vocal y 
ante sonante. Así resultó una digamma aspirada, que toda- 
vía se escribió esporádicamente (panf. Fhe «se, a sí» < *suye, 
ctr. lat. suí «de sí»), y con ello una oposición de F:F', que 
en beoc. evolucionó diversamente (F >F, pero E“ > bh: Fikaoth 
xn Extny «en el vigésimo sexto», cfr. galo svexos «sextus»). 
Como la desaparición de la s ocasionaría, llegado el caso, pér- 
dida de la cantidad larga por posición y, por tanto, del nú- 
mero de moras, se produjo, para salvar la cantidad larga de: 
la sílaba, geminación de la F, como todavía puede demos- 
trarse métricamente: hom. nor Ept (FFJO (oo 2 -_) «patri suo». 
En interior de palabra, la -cantidad larga por posición se 
conservó igualmente por geminación, o bien de la F (*nas-uo0s 
«templo» > *vaF-Foc > lésb. vadoc) o bien del soporte silá- 
bico (*nas-1405 > dór. voróc, jÓn. vn-05, át. ve-4c con metá- 
tesis de cantidad). Frente a esto no constituye el cret. FloFoc 
«igual» (> át. coc, JÓn. iaoc) ninguna objeción, porque aquí 
tenemos oF (< 'RF) secundarias: *F.50-Foc, como puede verse 
por sídoc n. «aspecto» € ¡5é¿g «figura» (cfr. lat. video «veo»).. 

Á veces st inicial se convirtió en (c6)a; en tales casos se 
trata probablemente de préstamos, P. €]. cédac n. «brillo»: 
I. a. svar n. «resplandor del cielo»; pero es auténticamente 
gr. 'Eldéwv  =1 a. svárana «la resplandeciente». 0 

4. Oclusiva + 14. El destino de 4 > F después de labial no. 
puede explicarse por completo a causa de la escasez de ejem- 
plos. En algunos casos se evitó el peligro que amenazaba a 
la cantidad larga por posición (al desaparecer la F) mediante 
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la geminación de la oclusiva, a veces también mediante la del 
soporte silábico (= alargamiento compensatorio). En posición 
inicial, las geminadas sólo existían potencialmente. Á veces 
la F desapareció sin dejar huella (como después de sonante, 
$ 83, 1). La geminación de sonoras sólo es posible ocasional. 
mente; por eso encontramos también 5F, y yF dio, en parte, 
yu. Las guturales se asimilaron a la F y se hicieron labiales: 

SF > Exoatóu- 3, de *-8Fn (cr. fpobr «buey, vaca») «sacrificio 
de (¿por?) 100 bueyes o vacas»; 

TF: vi-mioc, de “apoco (cfr. yn-ró-tio0c) «inexperto»; 

OF: ómep-pioAoc, de *-pri- (cfr. lat. super-bus) «soberbio»; 

3F: cor. AFelviac (cir. deivóc «temible»); dór. doú%v lo = E) 
— át. 5v «largo tiempo»; hom. ¿ódetoav (55 grafía por 
5F); en el perf., alargamiento compensatorio *B£-5Fia > 
delbia len át. desaparición: 5£51uev), de 5elóc «temo»; 

TF: Cret. 2Fe, dór. te, jón. og (acus.) «a ti»; *tuakos (i. a. tva- 
cali n. «piel») > ép. váxoc M., pepe-ooaxe «portador de 
escudo»; *g"etur- (lat. quattuor) > át. téttapec, homéri- 
CO TÉOOAPES «cuatro». 

9F: *dhuesos (a. al. m. ge-twas «fantasma», lit. dvasiá «fan- 

tasma») > Beóc «di0S»; 

YF > yu : yóakov lat. vola (convexidad»): o bien, según los: 
distintos dialectos y posiciones, (p)p, (5)5 : TpíB«w «fro- 
to» = lat. intertrigo «sitio desgastado»; 

«F según los distintos dialectos y posiciones (1d, (1): 
*kud- > beoc. tá TTÁLATA «posesiones» (1. a. Ssva-yati «se 
hincha»); *kuitnos «blanquecino» (i. a. Ssvítnah «id.») > 
TÍTOAVOC «cal», pero como topónimo Hiravn; | 

xF según los distintos dialectos y posiciones (m6, (m0: 
*ghwer- (lit. ¿veris) > Op, lésb. yop «fiera». 
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Observ. xp dio en época más reciente kx: medexxáuo «golpeo con el 
télexos (hacha)»; tar., epid. tkkoc «caballo» es, por tanto, más recien- 
te que Turmoc (< *ékuos > i. a. asvah, med. aspa, lat. equus, saj. a. efur, 
gal. epo-). | 


S 54, Consonante + s, 

Il. En los grupos de oclusiva + s el gr. suprimió la opo- 
sición entre los modos de articulación de las oclusivas (por 
ejemplo y, x, y, Fo=€; 3 60). Al mismo tiempo, las den- 
tales + s dieron la africada ps, cuyos elementos no presentan 
el mínimo de contraste necesario, por lo cual se produjo una 
asimilación: lésb., hom. os (jón-át. > 0), beoc. 17 ($ 82, 4), 
cret. también es; en posición final, que no toleraba las ge- 
minadas, en todas partes resultó únicamente -.c (8 61): 
cret. ?Apkx001 (< -ad + a) «para los arcádios», pero nomi- 
nativo *Apxáco (<-xb + q); beoc. ¿yaplrrarto = ¿unotoaro 
«votó» (5 + 0). 

La s interconsonántica desapareció con aspiración: ¿E + 
1póc > ¿yBpóc «enemigo» ($$ 80, 4e y 85, 3). 

2. Las nasales + s tuvieron en gr. el destino siguiente. 
Los grupos antiguos no se conservaron nunca en posición 
interior, porque en este caso la s desaparecía después de 
aspirarse. El peligro que de aquí podía resultar para la 
cantidad larga por posición se evitaba mediante la gemina- 
ción (de la nasal o del soporte silábico). Además de los 
ejemplos de aoristo sigrmático (8 61), tenemos: *omsos 
(1. a. átisah) > Guo «hombro», con alargamiento compen- 
satorio dór. (eól. Suoc); gen. *mensos (lat. mensis) > ático 
unvóc; aquí no podía aplicarse ningún alargamiento compen- 
satorio; hiperlésb. unvvóc; en posición final se conservó el 
grupo -ns (8 81, 2): cret. acus. róve ¿hev0épove «a los l- 
bres»; la n de esta terminación desapareció en la mayoría de 
los dialectos .con alargamiento compensatorio: át. tobc 
EAEUDÉPOLC, dór. tóc. | 
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En grupos trimembres la n desapareció sin dejar huella : 
xeotóc «pinchado», de *LEvT + oc (8 61), dialectalmente 
también en el conjunto de la frase: cret. tóc Deóvc «a los. 
dioses» (acus.), frente al róve general. i 

3. Nasal + s secundaria. Al desarrollarse en los dialectos 
predór. una s secundaria, podían surgir nuevos grupos de 
nasal 4 s. Por entonces había desaparecido ya la debilidad 
de la s, de suerte que las alteraciones se producían ahora 
a costa de la nr: gr. primit., dór. ¿yovz: «tienen» resultó en 
los dialectos predór. (8 26, 1) Exovo: (así todavía en arcad.) y 
luego nuevamente en lésb. Exoio. [con n>1), o bien jón. 
át. Eyovowv con desaparición de la n y alargamiento compen- 
satorio (ov = 0). Después de vocal larga, la n desapareció en 
todas partes sin dejar huella: subj. Exoa (< -ov + 01), pues 
aquí no era posible ni necesario el alargamiento compensa- 
torio. Análogam. át. *iumoí < *uno-oí (cret. unv-ol). 

4. Nasal + c0/rr secundarias da resultados diversos se- 
gún la procedencia de la geminada (¡de diversas épocas!): 

a) Nasal + dental + s: en vez de -nss- aparece primera- 
mente -vo-, incluso en los dialectos de t: mavtc > ac «todo»; 
aor. *Eomevó-ox, Ccret. Eomevoa (át. Zonelon muestra desapa- 
rición posterior de la y con alargamiento compensatorio) 
«hice una libación»; *¿50vtc, át. dsobe. «diente» (lat. dens, 
dentis) con ou = 0; se opone a esto el part. pé£oov, -OvTOoOc 
«que lleva», influido por el neutro (pg£pov). 

b) Nasal + 1 +3 0 bien +0 +j3dio en todas partes, in- 
cluso en los dialectos de £, yo (por voo): *ravtja>Ccret. rávoa 
«toda», lésb. nava (n > 2); jÓn.-át. aca pierde también la 
y con alargamiento compensatorio. 

Cc) Nasal + x + 3,0 bien + y +3 > v+ut/f00; aquí era de 
rigor la 11/00 (8 82, 4); luego el grupo trimembre inadmisi- 
ble nss/ntt se simplificó a costa del elemento más débil (a 
1), con alargamiento compensatorio: jón. Z¿ocoov (< *ayyjov, 
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cir. ÁYyx: «cerca») «més cerca»; en el compar. át. ¿dártov 
ÓN. ¿AGooov), frente a ¿hayóc «pequeño», el alargamiento 
compensatorio remite a una ua desaparecida (*g Edeyador, 
lit. lengvas «ligero»). | 

d) Nasal 4 gj, o + dj producían el grupo m2zd, con la in- 
admisible posición intermedia de la sibilante; se suprimió Ja 
A: camilo, de *lyy-jc (cÍr. o4Amyge «trompeta»); v. $ ól. 

5, Líquida + s: 

a) po Se conservaron generalmente; sólo en gr. norocci- 
dental y en át. del s. vit se convirtieron en pp; Ac presentan 
diversos grados de conservación (8 61). En posición final, ya 
en indeur. eran inadmisibles -rs, -rl, y sólo posteriormente y 
de manera secundaria volvieron a aparecer en gr. (%Ac frente 
al lat. sal; $ 60). 

b) Líquida con ss de origen secundario (no hay ejs. con 
tft): como el eól. kpétoc «fuerza» y compar. jón. kpéconv 
(-tjon-), así también el jón. ká«pra «mucho» y compar. dórico 
«Gppov (de Ftj- > *-000- > *-po- 2). EL CrEt, KÁPTOV recibió 
su 1 del superlativo KÓGPTLOTOS. 

ec) Eíquida + gf, o + dj daría líquida + 2d (£), es decir, 
posición intermedia, inadmisible, de la sibilante, que es su- 
primida: EPOG «hago» (pert. ¿opya) de *“Fepyjo > *Fepto; 
cfr. al. wirken «obrar». 


3 85. Sibilante 4- consonante: 

l. Sibilante +- oclusiva se conservó (8 39). 

2. Sibllante + sonante no se conservó. Las excepciones se 
deben o a influjo ajeno (opuxpóg junto a pixpóc, 8 59) o.a, 
la presión ejercida por el sistema: perl. ¿Coouo (según 
Eloota) «estoy ceñido». Si por el cambio de s > h surge el 
peligro de que se pierda una mora (larga por posición), es 
evitado mediante la geminación de la sonante (potencial er 
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comienzo de palabra, y en posición interior sólo en eól.) o 
del soporte silábico (8 81): 


sin > uu” : perdav «reír», piho-uperdño «amigo de reír» (indio 
antiguo smayate «reís», ingl. simile «sonreír»); 

sr > yy" : vida acus. f. (gót. suUaAÍwSs «nieve»), KYA-VVYL$OC «Ccu- 

- bierto de nieve»; *oekao-vxa > lésb. oehdvva, dór. cede 
vZ, át. ceAívy «luna»; 

sí > 211" : (egin.) Ahafóv, hom. E E-Ahafe (8 49); eól. ia, 
jón. xelAtoL, lac. MALO! «mil» (*gheslo-, il. a. sa-hásram 
«mil»); | 

sr > fó: corc. phopá «marea» (i. a. srava «corriente»), ho- 
-MÉricO xatád ópóov «Siguiendo la corriente»; *frsro- > 
om. TOÁPOV «temeroso» (aor. tpéa-oar «temblar», avés- 
tico torasaiti < *trs-sketi «él teme», con *tres-; trs-). 


Después de vocal larga o diptongo se produce la desapa- 
rición de la sibilante sin geminación de la sonora (cfr. $ 84, 
3): hpev =1. a. asma «éramos», frente a *esmi > cól. ¿py 
«soy»; Opavióc «frágil» (< -s!-), junto a Opavo-1óc «Ida. 

3. En los grupos trimembres con s medial desaparece la 
5, pero dejando una aspiración: *lugsnos > Abyvogs «lámpa- 

ra» (1. a. ruksál «claro», prus. a. lauxnos pl. «estrellas»); cfr. 
8 84, 1. | 

4. S+s ya en indeur. era inadmisible; pero en los temas 
en -s se reprodujo constantemente mediante sufijos o desi- 
nencias con s-: aor. sigmático hom. A (tékdoc n. «fin») 
> jón.-át. ¿téxeoa; en el tema *mens (lat. mensis «mes») 
resultaría el dat. pl. *unvo-a1; un grupo trimermbre con s 
medial era inadmisible; por eso .arcad. unvol, que en jón.- 
át, resultó unol (después de vocal larga, desaparición de la 
Ss sin alargamiento compensatorio); evolución diferente en 
Funve > pele (3 81, 16). La gu de origen gramatical pasó en 
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át. a y ($ 63). La gy de origen fonético puede proceder de 
t + u (8 83, 4), de oclusiva dental + s (8 60), de oclusiva + j 
(8 82). Esta s geminada se simplificó en todas partes en posi- 
ción inicial y final, lo mismo antes que después de consonante 
(p. ej. oxloua, de -cou-, $ 59; cret. FloFoc, de -ooF-, $ 83, 3); 
en át., en parte, también entre vocales (3 27, 5). Sobre la 
sustitución át. de go (procedente de gutural + j o de t +4) 
por 171, Cfr. 8 29, a. 


S 86. Los demás grupos con sonante: 

l. En el encuentro de sonante + sonante hay que tener 
en cuenta las peculiaridades de la realización (8 51; áv-póg 
> ávipóc, etc.). El grupo [ + n se conservó en algunos ejerm- 
plos (rlAvo por «me acerco»), pero en general evolucionó ya 
en tiempos prehistóricos dando por resultado 11 o perdiendo 
la n con alargamiento compensatorio: *stina (a. al. a. stollo 
«poste», con in > 1) > lésb. orá4AAZ, AÓr. oráAa, JÓn.-át. oTY- 
An «columna». 

2. Oclusiva + sonante (y viceversa) están sujetas a las 
peculiaridades de realización señaladas en el 38 55. La falta de 
SA (a pesar de ráA, 984) puede explicarse por la fonética his- 
tórica: *sedíla (at. sella, al. Sessel «silla») > lac. ¿AG «asier- 
to». Además, ug aparece raramente, porque mbh, en los casos 
en que la nasal era movible (infijo nasal), se convirtió gene- 
ralmente en mb: tágoc n. «asormbro» (con disimilación de 
aspiradas) y Odufiog «estupor»; Aaufdvo «yo cojo» Y Aupt- 
Aagíc «abarcador», pero *gómbhos > yóupos «diente» (3 88). 
De manera semejante hay que considerar Biyyávo «toco»: 
telxog «muro» (al, Teig «masa, pasta»), frente a «yxo «es 
trangulo» (lat. angó «yo estrecho»). 


S 87. Oclusiva + oclusiva están sujetas a las reglas de 
realización del 8 53. Éstas se remontan, en parte, a los tienr 
pos de la lengua primitiva indoeuropea: 
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- 1, Acomodación a la consonante siguiente: 

a) Sonora + sorda: el adjetivo verbal en -tós de *ienug/ 
¿ug- «unir» era iuktós «uncido» > Levxtóc (1. a. yuktál, la- 
tin iunctus, lit. júnktas). 

b) Sorda + sonora: *ped/pod- «pie», en grado cero *pd 
> bd: ¿nifB5or «tornafiesta» (propiamente «lo que adviene»)- 
1. a. upa-bdáh m. «pisada». 

2. Dental + dental dio en gr. y + dental. Ya en indoeuro- 
peo se intercaló en este grupo una sibilante como sonido de 
transición (porque no se toleraban las geminadas): *uoida 
«yo Sé» (= oia), 2.* pers. *noid + tha > uoitstha > oloBda 
(avést. voista; en el 1. a. vettha se restableció la dental por 
influjo de las demás formas); *uid + tós > *uitstós > (Ghoróc 
«(des)-conocido» (i. a. vit-táh «conocido»; lat. vists «visto»; 
al. gewiss «cierto»; con £fs >»ss: lrl, a. fiss «sabiduria»). | 

3. El caso de sonora aspirada + oclusiva no está total- 
mente claro. Pues en indoiranio resultó sonora + sonora as- 
pirada (por consiguiente, el último sonido del grupo no era 
aquí decisivo); huellas inciertas en germ. y esl.; los ejemplos 
gr. son inseguros: xed0co «yo oculto» y *evg + TOS > k0DOC 
«cavidad» (cfr. lat. custos, gót. huzd «refugio»), donde tam- 
bién es posible el sufijo -«d%20-. Los casos en contra pueden 
ser innovaciones analógicas (asimilación formal): *bheudh/ 
bhudh- «comprendido»; es cierto que *bhudh + tós da en 
i. a. buddháh «iluminado», pero a través de *Dhutsiós > quortóc 
«conocido»; en *stebh- «fortifico» y *stebh + tós > otédw y 
otentóc (frente al 1. a. stabhati «apoya» y stabdháh) la ac- 
tuación del mecanismo válido para el gr. es todavía más 
clara, 

4. Cuando, en indeur., el grupo formado por gutural + 
oclusiva dental pertenecía a la misma silaba, la dental se 
realizaba como espirante. Esta espirante, que suele trans- 
cribirse con [p, se presenta en algunas lenguas como sibi- 
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lante; en gr. (y en celta), como oclusiva dental: *F-kDos > 
dipkroc (8 93); tratándose de labiodentales, aparece en griego 
regularmente (por ir seguida de consonante) una labial: 
$0itóCc «consumido», il. a. ksitáh «agotado»; cfr. lat. situs, 
-us «debilidad» (*g"hApi-). 

Esta ley actuaba también cuando tales grupos se forma- 
ban (taufosilábicamente) de manera secundaria: *dheghóm 
«tierra» da en toc. ¿kam, en het. tekan. El grado cero de la 
raiz dio *dhgh-; como ya en indeur. era imposible este grupo 
inicial (S 53), se metatizó: x06v [con y en vez de U, Pero 
todavía xBauakóc, lat. humilis), y de aquí en i. a. la reali- 
zación especial ksah, trac. yópo-Eoc «color de tierra blanco». 
En otras lenguas se aligeró el insólito grupo inicial dhgh- 
mediante la supresión de dh; en gr. sólo en el grupo dhghm-: 
xoapite «a tierra» (cfr. avést, zá, instr. zoma, lat. humus f., 
alb. dhe (2 > d¿= dh), esl. zemija «tierra»). 

Observación: Cuando el grupo de gutural + dental estaba repartido 
entre dos sílabas (heterosilábico), no se producía ninguna alteración 
de la dental: “ok-t0u > éxtó, lat. octó, i. a. astá(tt), gót. ahittai «ocho», 

5. "Las siguientes particularidades no se remontan hasta 
el indoeuropeo: - 

a) La realización de los grupos f, n+0>90, y, «+ 
08 > yx8 (3 53). A diferencia de esta particularidad, el gr. no 
toleraba ninguna geminación de aspiradas; por eso se dice 
"Arbíc, rod («término hipocorístico»), BÁRYOS 

b) La disimilación de aspiradas a distancia: según $ 62, 
2, del tema “*Opiy- resulta un nom. Qp(£ y un gen. TPLXÓS 
«Cabello». Esta disimilación de aspiradas se producía tam- 
bién en 1. a., sin que existiera ninguna conexión histórica: 
te0BEeTOL «se Informa» — i. a bodhati «observa», pero 
*bheudh- en el gót. ana-biudan «notificar». En el át. histórico 
se manifesta -ocasionalmente una tendencia opuesta: ático 
Oé0ic = Oétic. Para el pregr., cfr, $ 11. 
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Ex ACENTO 


$ 838, El acento indeur. no estaba determinado mecáni- 
camente, como en muchas lenguas europeas, sino que era 
libre, es decir, funcionaba como medio semántico. Era, ade- 
más, musical, es decir, se diferenciaba por la altura del tono. 
Finalmente, en algunas lenguas indeur. se pueden comprobar 
también diferencias en la cadena tónica. Todo esto puede 
demostrarse mediante el gr., el i. a., el germ., el lit. y algunas 
lenguas eslavas. Para el gr. resulta lo siguiente: 

1. La posición del acento quedó limitada en gr. a deter- 
minados puntos de las palabras por diversas reglas rítmicas 
(p. €j. pepógevos: lL a. bhdramanah; $ 68), y lo mismo, 
naturalmente, en las demás lenguas; sin embargo, hay bas- 
tantes correspondencias claras: *alg"há > «Ao «ganancia», 
bit. algá «recompensa» (el lit. abrevia la terminación larga 
acentuada, lo cual se indica mediante el ac, grave), i. a. argháh 
m. «obsequio honorifico»; gen. *algW"has (a+ .esjos)>áieñc, 
lit. algós; *gómbhos «diente» > yópgos, Mac. kónfos, indio 
antiguo jámbhah (1t.,, con cambio de significación, ¿amibas 
«extremo de una viga»), serv. ztb «diente» (en b.-esl. la 
entonación «ligada» se convierte en regla para los diptongos 
breves tónicos; -0%- tiene valor de tal). Son especialmente 
expresivos los cambios de acentuación dentro de un mismo 
sistema: *náus, gen. *na-4ós > vade, vnóc, 1. a. núuh, navdh, 

2. La oposición gr. entre tónico y :átono es relevante 
(8 11), y se basa en una diferencia de la altura tonal; en 
l. a. la acentuación se expresa también por la altura del 
tono; pero en el 1. a. de los Vedas no hay aún movimientos 
tonales (cadenas tónicas), pues la peculiaridad de alcanzar 
el tono grave después de un tono agudo por descenso no es 
más que una peculiaridad de realización. 
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3. El acento circunflejo de la penúltima sílaba larga surge 
en gr. mecánicamente (cuando el último soporte silábico es 
breve); por eso la coincidencia entre el gr. añoc y el lituano 
sausas, serv. súhi «seco» (< *sausos)] es tardía, puesto que 
en lit. el «tono ligado» aparece automáticamente sobre el 
diptongo' breve acentuado. Además, «tono ligado» significa 
aquí cosas diferentes. En lit. es ascendente y se dirige a un 
término fijo, mientras que el A serv, expresa un tono descen- 
dente con mantenimiento de las dos moras. Sólo el circunflejo 
gr, es auténticamente ascendente-descendente. Si concebimos 
estas diferencias como procesos propios de las distintas len- 
guas, podemos admitir para los indeur:, exceptuando a los in- 
doiranios, además de la oposición acento agudo: acento grave, 
otra caracterizada por movimientos tonales, primitivamente 
sólo en contracciones realizadas en la sílaba final, p. ej. ge- 
nitivo pl. Gzóv, «de los dioses» : lit. dievá (<-oam) «id.», 
búlg. a. vikz (< 6) «de los lobos»; en gr. también en norm- 
bres abreviados: *AldxGc, por "Adko-uévnc. El circunflejo 
puede haber nacido de una particularidad métrica, en virtud 
de la cual el i. a. y el avést. dividen ocasionalmente en dos 
silabas, metri causa, un soporte silábico largo, p. ej. acusa- 
tivo 1. a. dyalm, gazim, avést. gazm, formas a las que en 
gr. corresponde un circunflejo: Zñv, Báv «buey, vaca» (acus.); 
lo mismo se aplica al gen. pl. en -G¿v (= i. a. a2m, avést. a2m). 
No se puede negar cierta semejanza de este fenómeno con 
la «diéctasis épica». 

La oposición relevante de las entonaciones sólo se pro- 
duce, en gr., en la última sílaba, precisamente cuando ésta 
contiene una vocal larga o un diptongo; 9sgc: 0eác, (geni- 
tivo sing.: ac. pl.); > lo9jol : to8uol (loc. sing. : nom. pl.). 

4. En iundeur. hay palabras que nunca tienen, y otras 
que no tienen en determinados casos, ninguna sílaba tónica- 
mente destacada, sino que se encuentran en el gradu tónico 
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más bajo; son «enclíticas». También en esto el gr. Se mostró 
conservador: ciertas formas pronominales *mo1, *toi > yor, 
tol, la. me, te, búlg. a. mi, fi; ciertas partículas: *g"e «y» 
> te, 1. a. Ca (en otras lenguas sólo existe esta palabra como 
apéndice de otra; lat. -que, irl. a. -ch, gót. -h, ch. -¿e, lid. -k, 
toc. S-kam con anteposición); el verbo finito, al menos en 
parte: *esti > (E£-Jeor: «es (permitido)»; *é-bheret «él Heva- 
ba» > pepe, 1. a. á-bharat (arm. e-ber). Sobre la proclisis 
(papiro: ¿mi vias) cfr. 8 69, 1. 


CAMBIOS FONÉTICOS FACULTATIVOS 


€ 89, Hay factores que en ocasiones (facultativamente) 
se tornan activos y perturban el cuadro que podía esperarse 
como resultado de las leyes fonéticas: 

1. Asimilaciones. Junto a las asimilaciones regulares, por 
ejemplo las supresiones fonológicas de la oposición de las 
oclusivas labiales ante m (ypoúgo, yÉYpa pupa, ypartóc), O 
el proceso ki > k' como grado previo de oo, O la asimila- 
ción de vocales vecinas como grado previo de la «contrac- 
ción», hay otras asimilaciones que sólo se producen circuns- 
tancialmente: | 

aj en posición de contacto: cret. ylvvoual (por ylyvojiat 
«llego a ser»); la «y» = [y | adopta anticipadamente la pos 
ción articulatoria del sonido siguiente, mientras que para el 
ojo del lector la asimilación es regresiva; 

b) a distancia: BuBiAlov (de BófAoc «planta de papiro») 
> BiBAtov (préstamo en el al. Bibel) «librito» («anticipadora» 
en la articulación, «regresiva» para el lector); 

c) parcial (en vez de total): gr, primit. (y dór. común) 
tapós > tepóc «poderoso» (persistente en la articulación, pro- 
gresiva para el lector). 
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2. Disimilaciones. Junto a las supresiones regulares de 
igualdades o semejanzas perturbadoras, p. ej. en el contacto 
de las geminadas aspiradas de origen afectivo *£9g9a > área 
(término hipocorístico), o a distancia en la disimilación de 
aspiradas (FO pLx- > TALXÓC «del cabello»), hay también otras 
disimilaciones que sólo se producen ocasionalmente: 

a) parciales (diferenciaciones): *kuku > xKóxxo «canto del 
cuco»; *AseuxaAlov > AeuxadAtov lAsuxóc «Claro» ); 

6) totales (con desaparición): etol. Bog-dotw, dór. Box- 
Gén (át. Bon26 «ayudo»); eól. Vároo > armo de los demás 
dialectos; | 

c) haplología (elipsis haplológica de una sílaba): por 
disimilación pueden también desaparecer sílabas iguales o 
semejantes: *Gáubidopeúc > áupopeócs, «recipiente de dos 
asas», y no sólo en una misma palabra, sino también en el 
conjunto de la frase: 1. 6, 396 *"Hetlovocs 6 > *Hetlwv” Ec 
«de Eetión, que (habitaba)». 

3. Segmentación. En caso de necesidad articulatoria, las 
marcas de ue sonido se independizan (se individualizan): 
*evná (i. a: gná «mujer») > yuví en vez de *Bva (como en 
uvdopor «pretendo en matrimonio»). 

4. Anticipación de un sonido; | 

a) con repetición: neogr. ypdotpa, en vez de ydotpa. 
«balde»; | 

b) sin repetición. Junto a los casos conformes con las 
leyes fonéticas como “*gaávjwo > palvo, que también pueden 
ser considerados como metátesis («trasposición»), hay tarn- 
bién casos especiales: heracl. rpúgoc = rágpoc «sepulcro». 

5. Hay, además, asimilaciones que no se producen en 
sonidos concretamente presentes, sino en partes imaginadas 
(especialmente corrientes) del sistema fónico .o de la gra- 
mática. | 
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a) Metátesis. Los ent de grupos fonéticos insólitos 
se trasponen de suerte que resulten grupos usuales. Según 
las leyes fonéticas, la reduplicación de presente de rexetv. 
«parir» era *cl-kow, pero aparece rlxtaw (8 53). En cambio, 
se produjo la metátesis de la líquida en el dialectal kapdía 
en vez de «pablo, como "AQOPDÍTA en lugar de "Agpodlrtr 
(cfr. al. Born/Brunnen «pozo»), especialmente en cretense. 
La metátesis puede realizarse también a distancia: OKÉNMTO LOA 
«miro», de *spekjo (ctr. lat. specio «1d.»). Puede afectar tam- 
bién a la cantidad vocálica: át. rtáéynvov frente al jón.-át. 1f- 
yavov «sartén» (llamada también trasposición recíproca a 
distancia). 

D) Palabras asociadas que se influyen mutuamente. Por 
influjo de ¿orépa (lat. vesper) «atardecer» recibió también 
ñuépa «día» un espiritu áspero. Hay también cruzamientos: 
de páu os «piedrecilla» y Guadoc «arena» resultó la forma 
contaminada ydo8og «arena». 

-C) Las palabras unidas en una serie gramatical pueden 
inftuirse mutuamente, produciéndose una asimilación de las 
formas (Éxouor, lat. sequor «sigo», tiene una q. normal, pero 
la de ¿xeros se debe a influjo de la 1. persona, pues ante 
£ se esperaría una 1; $ 79, 2. Las leyes fonéticas que desfl- 
guran excesivamente las formas, alterando los sonidos de 
mayor importancia funcional, acaban siempre perdiendo su 
vigencia (át. po > pp, Pero prtogol «para los oradores», con 
ci: por influjo de los demás dativos pl.); la alternancia gra- 
matical *esti «es»: *stmes «somos» tendría que haber dado 
en gr. para ¿ot: **(u)Juec, lo cual era inadmisible, y por 
eso se tomó del sing. la £: hom. eluév y dór, eluéc (en el 
át. ¿ouév la y se debe al influjo de ¿oté «sols»), 

d) También actúa eficazmente la proporción de las for- 
mas. Siguiendo el esquema Zóua, Eootóc, Eloorar (Eóvvuyl 
«ceñir») se formó yvóua, yvootóc, Eyvootor (de ylyvo- 
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oK “conozco», con una y etimológicamente injustificada; 
igualmente Ewevopos (por -5yu-), de acuerdo con ¿pevota (de 
pedo «miento»). En los temas guturales se suprimió ante 
las desinencias -gol y -tou la oposición del grado de intensión, 
por eso resultó siempre aquí -£o0. y -kras; esta uniformidad 
de la 2.?* y 3.2 pers. produjo también la de la 1.*, donde se 
impuso -y-ya. (según Agdeyuor): Dédeyuor de BéxouaL «re- 
cibo». | | 

e) Es frecuente la injustificada generalización de formas 
especiales: sii > - «juntamente» todavía en d-rac «todo», 
se hace «-, por disimilación de aspiradas (3 80, 5), en 4-Aoyoc 
«esposa» (A£xoc «lecho») y de aquí pasa injustificadamente 
sin aspiración a ú-redoc «Hano», etc. 

f) Formación de palabras con rima. Por influjo del ho- 
mérico gápuye «garganta» se formó más tarde la palabra 
Aápuy£ «garganta», derivada de Aagvcoo «devoro» (v. tam- 
bién b). | 
6. La falsa interpretación de los límites de los morfemas 
—produce palabras y formas nuevas: el £. de réxtov «maestro 
de obras», formado con -34, €S TéktoaLVOj por separación erró- 
nea de -auva Surgió un nuevo sufijo para la formación de fe- 
meninos, Pp. €]. Aóxatvo «loba»; en el dat. pl. y£veo-ol, -e0- 
pertenece al tema (*fSénos, Sénesos ); al dejar de comprenderlo 
así, pudo implantarse -£001- como desinencia de «dat. pl., espe- 
cialmente en los casos en que la desinencia -o. causaba per- 
turbaciones: rávteca. en vez de ao. «para todos», ródecol 
en vez de togí «para los pies». En neogr. «ojo» se dice 
uéri, que procede del antiguo tó Buya, -atoc, con separa- 
ción errónea de la y como perteneciente al artículo; así, 
pues, uderi está formado exclusivamente por el antiguo sufijo. 

7. Falsa interpretación de una forma que en virtud de 
las leyes fonéticas ha llegado a ser irreconocible: el imper. en 
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-Qí de ¿8- «comer» tenía que ser Zo. «come» (8 87, 2); de 
aquí se formó regresivamente un nuevo presente: ¿u0ílo. 

38. Abreviamiento de palabras muy usadas, especialmente 
en fórmulas de saludo y en exclamaciones: 4 TEGv «desdi- 
chado», por 4 táiav. 

9. Hiperurbanismo e hiperarcaísmo. Junto a Ap <prima- 
vera», había un antiguo ¿ap (lit. vaesara «vcrano») conser- 
vado por los poetas. Por analogía con esta pareja de formas 
surgió también junto a xp (= lat. cor, al. Herz «corazón») 
la forma k£ap, totalmente injustificada. Se relaciona también 
con esto la llamada grafia etimológica, que puede resultar 
equivocada: hel. xyaípor por xaipe «adiós», porque entonces 
cl y e se pronunciaban ya lo mismo (3 21). Una « larga. 
puede remontarse a «Fo, grupo restablecido erróneamente 
por un pintor de vasos corintio: Aadauaroc, en vez de 
AaFobdápido. 

10. Etimología popular. Palabras extranjeras, y a veces 
—castizas, pero que han quedado aisladas, se asimilan parcial 
o totalmente a palabras conocidas, generalmente sin tener 
en cuenta su sentido: árab. daqal «dátil malo» > gr. Súxrvkoc 
(por influjo de DÁKTUAOC «dedo»). 

11. Palabras tabú. Un animal inguietante no debe ser 
nombrado por su verdadero nombre; de lo contrario, se pre- 
cipita sobre el que lo nombra (por la fuerza que reside en 
la palabra vitanda). Tales nombres eran sustituidos o trans- 
formados: *uig'"os «lobo» (i. a. vfkah, al. Wolf, prus. a. wil- 
kis, chec. vlk) se transformó en lúqwvos: hóxoc (osc.-lat. Inpus). 

- 12. Las palabras onomatopéyicas y las ecolalias (palabras 
infantiles, hipocoristicas) muestran a veces una estructura 
fónica que se aparta del sistema (xoúg «Sonido producido 
por la rana al croar» ), y se crean constantemente, de suerte 
que escapan a toda evolución fonética: gr. étia, gót. atta, 
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het. attas «padre». Estas igualdades se llaman analogías ele-- 
mentales. 

13. Concurrencia de leyes y tendencias fonéticas, En ¿pdv- 
Onv (aor. pas. de palva «muestro») la ley de la disimi- 
lación de aspiradas exigiría la desaspiración de la ¿; pero: 
esto produciría un oscurecimiento del tema; y g no podía 
ser disimilada, porque tenía valor funcional (signo del aoristo 
pasivo). En el imper. del aor. pas. 10n + OL fue posible al 
menos una disimilación progresiva: Ant. «sé soltado» (lo 
normal sería la regresiva). 

En áño «aire» la í tendría que haberse convertido en y; 
pero este cambio fue impedido por disimilación; es decir, 
el peligro de igualdad impidió el cambio que pedían las leyes 
fonéticas (no así en el gen, RÉPOC). 

14, Aumento irregular de sonidos: y efelcística ($ 27, 6); 
sonidos de transición (p. ej. va > váp, 8 31; lor > oc 13 76, 
2e); vocales protéticas, que en la cadena oral pueden ser 
comparadas a sonidos de transición, p. ej. gr. tardío (jón.) 
torn «columna», sin duda también (y00c «pez» (: lit. Zuvis 
«pez», de *Zus); cfr. lat. vulg. isptritus, fr. esprit, esp. es 
piritu; sobre la preposición ¿-fd-, falsamente interpretada 
como prótesis, cfr. $ 49; vocales anaptícticas, p. ej. ¿Boo 
> *sebdmos, cfr. esl. ecl. a. sed; 85 sólo podía producirse 
aquí inmediatamente antes de la y partiendo de pt (: ¿xrd). 

15. Cuando se producen grupos consonánticos insólitos, 
si es necesario se suprime una de las consonantes, p. ej. la 
v en cuplia (<-nzd-), frente a cópiys£ (88 57; 61); o bien 
se prescinde de un sonido, p. ej. de e en *dhghm- > xoual 
«a tierra» (frente a la rmetátesis en yBowv «tierra», según. 
el punto $5 y $ 53). 
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APOFONÍA FUNCIONAL 


$ 90. La lengua primitiva indeur. empleó en una época 
preflexiva el acento y la apofonía como medios funcionales. 
Por apofonía se entienden ciertos cambios vocálicos grama- 
ticales, como, p. ej. en el verbo el cambio del suñijo termá- 
tico elo (pépopev «llevamos» : pépe «¡eal»), en el nombre el 
de o/e (nom. pópoc «tributo», voc. pópe), y en la formación 
de palabras el del tema (tema verbal gépe-: tema nominal 
$ópo-). | 

Un segundo tipo de apofonia se manifiesta en una alter- 
naucia de la cantidad (número de moras): Sl-gpoc «caja del 
carro», es decir, «portador de dos» (grado cero), frente a 
POP «ladrón» (grado alargado). | 

Una parte considerable de este cambio fónico permane- 
ció viva en gr., y también se hallan abundantes restos fosi- 
lizados. Se caracteriza, en el aspecto semántico, por una. 
actuación firmemente regulada, es decir, obligatoria, y se 
distingue, por tanto, de las oposiciones simples (relevantes) 
de los fonemas vocálicos de los 83 40, 42, | 

Estos fenómenos pertenecen a la formación de palabras y 
a la flexión, y por eso serán tratados con más detalle en 
la morfología. 


CAMBIO SEMÁNTICO 


$ 91. Consideraciones metodológicas. Toda etimología im- 
plica una correspondencia de significados. Pero, como los 
significados pueden cambiar, es necesario buscar, llegado el 
caso, el sentido primitivo de una palabra, averiguando su 
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evolución semasiológica. Esta deducción retrospectiva tiene 
que cumplir las siguientes condiciones: 

1. El supuesto cambio semántico tiene que ser probable, 
es decir, ha de poder demostrarse su existencia en otros 
casos: la relación de ypágetv «escribir» con el al. kerben 
«entallar» (fonéticamente irreprochable) supone el cambio de 
kerben «entallar» > schreiben «escribir». Este supuesto cam: 
bio tiene paralelos: ingl. to write «escribir», primitivamente 
«hender (cfr. al. reissen «hender», Reissbrett «tablero de di- 
bujo»); lat. scribere «escribir» — ingl. a. sceorban «arañar». 

2. El supuesto cambio semántico tiene que estar de 
acuerdo con los factores psicológicos e históricos que en la 
época de tal cambio influían sobre la comunidad lingúística 
correspondiente: véuco «distribuyo los pastos» > «domino», 
el «dueño de los pastos» es también el «pastor de pueblos» 
troy Aaóv), naturalmente sólo en una cultura de pastores, 
cuya vigencia en la época gr. primitiva ha sido demostrada 
(incluso por la historia de la religión); gnyóc «encima de 
bellotas comestibles» tiene que haber significado «haya» prl- 
rmitivamente, como indica el lat. fagus, al. Buche «haya». 
Este cambio semántico resulta plausible por el hecho his- 
tórico de que los gr. habitaban una región nórdica abun- 
dante en hayas antes de llegar a la península mediterránea, 
donde no se daban estos árboles. El tertium comparationts 
lo ofrecen los frutos comestibles, 


3 92. Especies de cambio semántico. 

A. De una manera puramente descriptiva, se pueden se- 
ñalar numerosos tipos de cambio semántico. Los más im- 
portantes son: o 

1. Ampliación de sentido: rpoxf «vuelta» > «huida». 

2. Traslación metafórica: óvoc «asno» > «necio». 
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3. Ampliación del campo de vigencia: vavola «mal de 
mar» > «náusea, gana de vomitar». 

4. Restricción: pñidor «guija» > «pliedrecilla para votar». 

3. Pars pro toto: Ahayoc «oreja flexible» > «liebre» (Aa- 
yapóc «blando» + oc «oreja»); al mismo tiempo, se trata 
de una palabra sustitutiva (cfr. B, 5; $ 89, 10). 

6. Influjo significativo de palabras afines: eól., hom. ía 
originariamente «ésta» (lat. a. im ac. «éste», gót. is nomi- 
nativo «éste»), luego > «una sola» por influjo de ufo: «una». 

?. Abstracto > concreto: ¿ó0ic «acción de dar» > «don, 
lo que se da». 

8, Concreto > abstracto: $óBoc «fuga» > «miedo». 

9, Elipsis: Sótixoc «la larga (pista)» > «pista». 

10. Desplazamiento dentro de una correlación: un men- 
sajero no puede ser lógicamente imaginado sin mensaje; de 
aquí AY yEeAoc «mensajero» > «mensaje». | 

B. Otra consideración es la que se reflere a las condi- 
ciones y a los impulsos: 

l. Alteración del medio ambiente: ¿nyóc «*haya» > «en- 
cina de bellotas comestibles»; relyoc «tapia» (lat. fingere 
«dar forma», al. Teíg «masa») > «terraplén, muro de piedra» 
(en la pedregosa Grecia). 

2. Modificación de la forma de vida: yojuós todavía en 
Homero «pastizal», pero más tarde «lugar de residencia» 
(pastoreo > vida sedentaria»); vóuoc fue primitivamente la 
«distribución de los pastos» (: véuco), mM más tarde exclusiva- 
mente la «ley» (urbanización de la vida). e 

3. Cambio de la manera de entender la vida: TELOGTÍC 
«el que ha emprendido algo» (metpa «intento», «empresa», 
lat. experior) > «pirata» (la piratería no era considerada pri- 
mitivamente como inmoral). 

4. Impulsos psicológicos: rehevtáw «termino» > «muero» 
(eufemismo encubridor). 
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5. Lenguaje especial de los cazadores y pescadores (por 
diversos motivos, especialmente por el tabú): TPLYOS <«pe- 
lona» > «loba»; dv-óoreoc «Sin huesos» > «pulpo»; Aaydc, 
v. Á 5. | 


393. EJEMPLOS: 


ac- ante consonante, ay- ante vocal < *n «in-»; lat. in-, gal. an-, 
irl in ante oclusiva sonora, e- ante oclusiva sorda, ger- 
mánico un-, toc. en-, an-, i. a., iran. ante consonante d-, 
ante vocal an: kyvotoc «ignorado», lat. ignotus (< in- 
gn-), irl. a. ingnad, gót. unkiunpbs, toc. a-kna-tse, 1. a. ájna- 
tah; XVVOPOS «Sin agua» = 1. a. an-udráh, 

- desinencia de dativo de los temas en -a (< *a de et): 
xópa «para la región», lat. a. Fortunai, gal. Virotoutae 
(irl. a. don tuaith «para el pueblo»), gót. gibai «para el 
don», lit. rafíkai «para la mano», i. a. ásvay-di «para la 
yegua». | | 

Gpxtoc < *fkbos «oso», lat. ursus, 1. a. fksah, arm. ar). 

ásoc (dór.; jón.-át. hovc) <*suadus «dulce», lat. suavis ( -duis ), 
gal, suadu-, a. al. a. suozi, 1. a. svadúh; compar. hótuv = 
i. a. svadiyan; superl. fóiotocs = 1. a. svadisthah. 

PBoua < *g"0us «buey, vaca», lat. (osc.-umbr.) dos, irl. a. b6, 
a. al. a. chuo, toc. keu, 1. a. gauh, let. guovs, arm. koy. 
Bápfopos «de lengua incomprensible» = 1. a. barbarah «bar 

buciente» (en pl. designación de pueblos no arios); litua- 
no hbarbozus «zumbido», serv. brbljeti «parlotear». 
yévoc, y£veoc < *génos, génesos «género», lat. genus, gene- 
ris, 1. a. jánah, jánasah. | 
yóupoc < *gómbhos «estaca, diente», mac. (con disimilación 
de oclusivas sonoras, de *youfB-) kópfoc, a. al. a. kamb 
(al. Kamm «peine»), toc, kam, 1. a. jambhah, alb. damp, 
búlg. a. z0b . | 
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dixo < *dékm «diez», lat. decem, irl. a. deich n-, gót. taíhun, 
toc. cak, i. a. dása, arm. 1asn, 

béxatoc < *dekmtos «décimo», Bót. taihund-, al. Zehent 
«diezmo», lit. desimitas «décimo» (cfr. alb. (¡Jet «diez»). 

¿xatóv < *kmióm «cien», lat, centum, gal. cant-, gót. hund, 
1. a, Satám, lit. Siitas (cfr, $ 4, 13), 

Enero < *segretar, «Sigue», toc. sák:, l. a. sátate, lit. sek-; 
con -r de pasiva lat. sequitur, irl. a. sechithir. | 

EPTEL < *serp- «se arrastra», lat. serpit, 1. a, sárpati (cfr. alb. 
gjarpéen «culebra»). | 

£0w0 < *eusó «quemo», v. 8 4, 5. 

ZeUc, Aróc < *dicus, dinós, lat. dies (secundario, según diem; 
8 81, d), Dies-piter, i. a. dyauh, diváh «cielo, día». 

£uyóv, beoc. ¿uyov < *iugóm «yugo», lat. iugum, gót. juk, 
toc. yokiim, het, jugan, 1. a. yugám, arm. luc (con 1 se- 
Cundaria), lit. jungas (nasal y acento del verbo: júngti : la- 
tin rungit, gr. tebyvoo:). 

Deppoe < *gWhermos «caliente», toc. edrme, trac.-frig. germo-, 
arm. jerm, cir. *g"hormos > lat, formus, al. warm, irl. an- 
tiguo gorm, pers. garm «caliente». 

Op, lésb. yo < *ghuer «fiera», lit. ¿veris (tema en -+ de ori- 
gen secundario); cfr. lat. férus «fiero». 

8Duós m. «agitación del ánimo» < *dhumós, lat. fumas «hu- 
mo», il, a. dhuimáh m. «humo», búlg. a. dyna m. «id.». 

ínnoc < *ékuos «caballo»; cfr. 8 93, 4 (t- secundaria). 

x«anvóc Mm. < *gueopnos «humo» (en gr. la u sufrió disimila- 
ción a causa de p), lat. vapor m., toc. kappi (plata de co- 
lor ahumado), lit. kvápas «vapor». 

kóyxoc mM, < *konghos «concha», i. a. sankháh. 

xbov, xuvóc < *kuón, kunós «perro», irl, a. cui, con, toc. kt, 
l. a. Sva, Súnah, arm. Sun, S¿an, lit. $uo, Suñis; cfr. latín 
canis, al. Hund «perro». 
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Aúxoc < *lúq"os, transformación de 1/q"os «lobo» (8 89, 11), 
lat. lupus. | 
A A adverbio «mucho» < “ml, lat. multus (< *mb-tós), let, 

mil-ns «mucho». | 

vada, vGós Í., acus. viña < *ndaus, náuós, nárum «nave», latín 
navis, -is, -em (nom. de origen secundario, por influjo de 
los demás casos), irl. a. nau, mórd. a. nor, toc. new- 
(< *naut-), 1. a. nauh, naváh, návam, arm. nav. 

Syxoc m. «gancho» < *ongos, lat. uncus m. «gancho», indio: 
antiguo arnkáh «anzuelo»; cfr., con apofonía, *angos en 
áyxókoc «curvado», a. al. a. angul «anzuelo». 

olda «yo Sé», olod0a «sabes» < *uoida, uoitttha, lat. vidi 
(*umoid-ai, con desinencia media), vidisti (is- del aor., -£2 
med.), gót. wait, waist (-st contra las leyes fonéticas, en 
vez de -55), 1. a. veda, vet-tha, arm. gtt-em, búlg. a. veédé 
(= lat. vidz). 

6c, Y, 6 «que» relat. < *os, ia, iod; i. a. yáh, ya, yát (<-4); 
frig. toc, Dúlg. a. tZe, ja-Ze, je-Ze. 

TOoTñp, -Tpóg «cabeza de familia» < *potér, a és; lat. pa- 
ter, patris, 1rl. a. athir, athar, gót, fadar, fadrs, toc. pacer, 
i. a. pitá, p. a. pita, pisa (con tr>$S); arm. hayr, hawr. 

tTíov M., nmísipa f. «gordo» < *piuón, -erio; i. a. pivan Mm, 
pivart £.; Hlepóc «gordo» = 1, a, pivaráh, 

orováh f., «prisa» < *spoudá; lit. spaudá «prisa» (cfr., com 
apofonía, 04 :u, alb. puné < *spud-ná «asunto»). 

otelyo «avanzo» < *steigho; irl. a, fragu, gÓt. steíg-. 

cydá4AAow «engaño» < *sgq"hti0; arm. sxalim «me extravío»; 
ctr. *sqwhéleti, i. a. skhálati «tropieza». 

cojv m.< *sphet-, al. Span «astilla»; cfr. con apofonia, 
1. a. skhálati «tropieza». 

oxLEÓpEvos «que se escinde» < *skhidiomenos =1. a. ¿hidya- 

-manah, 


tadpoc «toro» < *tauros; lat. taurus, gal. tarvos, lit. taúiras 
«bisonte». 

térrapes «cuatro» (para los dialectos, cfr, $ 4) < *gWétures; 
toc. ctwer, 

TÉTOPES (dór. con -7- irregular); lat. quattuor (indeclinable 
por inflajo de quinque), arm. for-k, i. a. Catvárah (con 
«4- analógica) < *g"etuores. | 

pipa «llevo» < *bhero; lat. fero, irl. a. berim, gót. baíra, 
toc. par-, 1. a. bhara-mi (secundario según la conjug. en 
-mi), arm. berem, frig. ber-, búlg. a. bero; atemático: 
hom. péprte «llevad», i. a. (véd.) bhárti «él lleva», lat. ferte 
«llevad», | | | 

xLÓV, XLÓVOG, (-y- del nominativo) < *£hiom; av. zy4, zamo 
(<-0S), arm. jiwn, jean; Búo-xLpoc «de inviernos duros», 
lat. bimus (< *bi-himus) «de dos años», Lex Sal. én-gimus, 
i. a. $satáhimah «de cien años». 

CM (<*o + ei, dat. de los temas en -0): Aúxo cal lobo», 
lat. a. Numasioi, a. al. a. wolfe (< germ. -a1), 1. a. vrkay-a 
(con la posposición -a), lit. viikui «para el lobo» fcfr. 


8 81, 5). 
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FORMACIÓN DE PALABRAS Y MORFOLOGÍA 


CONSIDERACIONES GENERALES 


S 1. PARTES CONSTITUTIVAS DE LA PALABRA. La mayoría de 
las palabras de la lengua indeur. primitiva (y, en consecuen- 
cla, también del griego) constan de una raíz + un sufijo for- 
mante (ambos juntos constituyen el tema) + signos de flexión, 
p. €j. óy-rop-oc «del orador». Pero, frecuentemente, el aná- 
lisis no es tan fácil, porque se han producido fusiones de 
los elementos. Hay también palabras flexivas en que falta 
uno de los elementos formantes (el sufijo o el signo de fle- 
xión). Así pudo ocasionalmente el terna puro funcionar como 
forma de flexión, p. ej. el nom. de la declinación en -<, 
ÓN «batalla» (: ud opLoa), donde «aq es sufijo de derivación, 
o bien la 2.* pers. sing. del imper. pépe «lleva». 

En las llamadas palabras raíces falta el sufijo de deriva- 
ción, Pp. €j. 00-c «cerdo», e igualmente en verbos atemáticos 
como gl-yu «voy». En algunos casos faltan ambos elementos 
formantes, p. ej. voc. ZeD y 2.* pers. sing. imper. $£-e1 «vete 
fuera» (: lat. ex-2). 

Erecuentemente, las raíces de la lengua primitiva indoeu- 
ropea son a su vez compuestas. Si comparamos, p. ej., el 
lat. trepidaus, tremo, con el er. TPÉO-0AL (inf. aor.), nos en- 
contramos con: las raíces *trem-, *tres-, que evidentemente 
están en conexión mutua, Así llegamos a una raíz *fre-, am- 
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pliada por «determinativos» cuyo valor semasiológico ha 
dejado de ser reconocible. 

Tomando como modelo formas existentes, se produjeron 
Otras formas retrógradas: el imper. de ¿5 «yo como» era 
to0t (< *25 + 01); sobre este imperativo se formó posterior- 
mente el verbo «regular» ¿oB8lco, Mayor aún es el influjo de 
la analogía en la formación de proporciones, p. ej. ioyvóc : 
loxalvetv = bypóc : Úypalve.v, con el apoyo en este caso de 
la conexión lógica («seco» : «húmedo»), 

Las REDUPLICACIONEs se diferencian de los compuestos por 
el hecho de que generalmente sólo se presenta como primer 
miembro la raíz y no el tema de la palabra; en los ejemplos 
nominales se trata muchas veces de onomatopeyas, por ejem- 
plo Bappapos «tartamudo», pero también saldakoc «hábil» 
(de 8aA- por disimilación), etc. En el verbo, la reduplicación 
puede ser un medio de intensificación: Bapfalvo «me tam- 
balco» (: Balva «ando»). Oulzá deba relacionarse con esto 
la llamada reduplicación de presente, en la que sólo se repite 
una parte de la raíz y la vocal se transforma en i, p. ej. yí- 
yvouce (: lat. gigno) para la raíz gen- «llegar a ser» (cfr. el 
perfecto y£-yova). La reduplicación desempeña un papel en 
la formación de los tiempos, precisamente en el perfecto y, 
a veces, también en el aoristo. Existen diversos tipos, según 
sea la forma de la raíz. Si ésta empieza por vocal, p. ej. en 
áxoUw «Oigo», el perfecto resultante será dx-nxox, siendo 
aquí el alargamiento de a en a (> y) propio del ático; el 
inf. aor. de «yo «conduzco» es «yayeiv. La raíz *enk. «lle- 
var» (cfr. $yxoc «Carga») produce el inf. de aor. ¿v-eyxetv, 
con disimilación de la -x-, a base de *2yx-eyxerv. Semejantes 
disimilaciones son las que han dado origen a las reduplica- 
ciones parciales corrientes; así surgió, ya en indeur., y¿-yova 
(v. s.), de *gen-gon-. La antiguedad de esta forma de redu- 
plicación se demuestra por igualdades como 5£-Sopka «he 
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mirado» = 1. a. da-dársa. La vocal de la sílaba de la redu- 
plicación es aquí -e-, mientras que el tema presenta el grado 
-o- de la apofonía (v. ¿). | 

Otro medio del indeur., y también del gr., para la for- 
mación de palabras es el DESPLAZAMIENTO DEL ACENTO y la 
alteración de la cadena acentual (v. L, d 88), p. ej. heuxós 
«blando» : Aeókoc «albur (pez)». 

En conexión con el acento se halla (frecuentemente) la 
apofonía (v. Y 41). 


S 2. SUFIJOS. FORMANTES DEL TEMA. El uso de un sufijo es 
primario cuando, aplicado a la raíz (verbal), forma con 
ella un tema nominal, p. ej. *gen- «llegar a ser»: yév-oc 
n. «género» =1. a. janas- n.; es secundario cuando el 
sutijo se aplica a un tema ya formado sufñijalmente, por ejem- 
plo nárpioc at. patrius, i. a. pitryali) : marip, -rpóc, o bien 
suplanta a un sufijo preexistente, p. ej. trm-io-<c : Ímr-oc. No 
pocos sufijos se usan tanto primaria como secundariamente, 
Pp. €]. tmeipa de TE Ja «experiencia», frente a Epi-yévela «la 
nacida temprano» (Eos) de *yev-20Ja. En el verbo encon- 
tramos diversos sufijos, sobre todo para la formación de 
temas de presente, p. ej. S5áx-vw «muerdo»: aor. L¿-dox-ov; 
tienen necesidad especial de sufijo los verbos denominativos, 
p.ej. ¿olCo (< -530) «disputo» (Hom.) : £pic, 1500 «disputa», 
o bien gíhdoc : $iAóljlo «yo amo». 

Entre los sufijos gr. gozan de predilección especial los 
que sólo constan de una vocal o un diptongo (p. ej. muchas 
palabras de las declinaciones en -4 y en -5). Pero los sufijos 
pueden contener también una o dos consonantes, p. ej. *po-tér 
«cabeza de familia» > rarho, lat. pater, etc. (v. 1, 8 93); el 
part. pép-ovt- =1. a. bhár-ant-; tenemos tres consonantes en 
-Fevt- (=i, a. -vant-, het. -want-), p. ej. en yapl-pevt- (nomi- 
nativo yaplels «gracioso»). — Los sufijos de dos sílabas son 
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(parcialmente ya en indeur.) combinaciones de sufijos, por 
ejemplo el superl. en 0roc =i. a. isthah; ¿Bedóolóiov «her- 
manito» : «BzAgóc [partiendo de los temas en -:8.). 

Los sufijos pueden establecer entre sí una fuerte relación. 
semasiológica. Así, p. ej., sobre los topónimos en -la se for- 
man gentilicios en .«0c, Pp. ej. BolwTtóc TÍA" GÓTLOL. De este 
modo se produjo ya en la época indeur. una vinculación 
(antes inexistente) entre los temas en -o y en “4, que luego 
se robusteció en los tiempos de las distintas lenguas, por 
ejemplo yóvoc m.: yovy Éf. «descendiente» (Hom.). Tal vincu- 
lación se hizo regla fija en los adjetivos relacionados con 
esto, añadiéndose todavía el sufijo colectivo *-o0rm como signo 
del neutro, p. ej. véoc, -A, -ov «nuevo» = 1. a. návah, -A, -anm, 
lat. novus 3 (< *neyos), etc. E 

Pi origen de los sufijos sólo es reconocible en casos als- 
lados, p. ej. en -eL8nc (: eldoc n. «forma»), cfr, al. -Aeit : gótico 
haidus m. «manera». Los distintos grupos de sufijos forman- 
tes de palabras constituyen la base de las clases de decli- 
nación. 

Además de los. sufijos, existen los PREFIJOS. Los prefijos 
eran sentidos en gr. en parte como elementos de la flexión 
(aumento ¿-), en parte como primeros miembros de la com- 
posición, p. ej. d- privativa, S5uc- «mal...», a pesar de que 
estos preverbios nunca aparecen solos. Debemos incluir aquí 
todavía el INFO -n- (en el verbo), p. ej. Acu-fdávo «yo tomo», 
aor. ¿daBov (lat. jungo: iugum), Este infijo ya no era en 
gr. productivo para la formación de palabras. 


S 3. La ComPosIicióN. Palabras que en el conjunto del 
habla tenían una relación especialmente estrecha y aparecían 
con frecuencia en el mismo complejo, pudieron fundirse en 
la lengua indeur. primitiva constituyendo una unidad, es 
decir, formando un compuesto. En tal caso sólo conservaban 
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generalmente un acento, p. €j. Atóc xkoU0poc > Atóokonpoc 
«hijo de Zeus». Gracias a la composición, pudieron conser- 
varse formas que fuera de ella han perecido: ODOLTÓPOS 
«caminante», con el loc. *S501 «en el camino». Los compues- 
tos suelen constar de dos miembros; es muy raro que con- 
tengan más, p. ej. duc=aproro-tÓxela «la desgraciada madre 
del mejor». Los compuestos temáticos muestran el primer 
miembro en la forma temática pura, la cual, según esto, 
tiene que haber sido en otro tiempo (época preflexiva) una 
palabra. La frecuente aparición de temas en -o como primer 
miembro ha hecho que se propague -o- en el punto de 
unión de los compuestos, convirtiéndose en una especie de 
marca de composición, que aparece incluso en casos Injusti- 
ficados desde el punto de vista de la historia de la lengua, 
Pp. ej. puoyo-rounóc «conductor de las almas» (: wux), dvo.-o- 
Aóyogs «investigador de la naturaleza» (: gú0i-c); cfr. en. 
al., el genitivo analógico en -s-: Fabriksarbeiter, Liebesbrief. 
Pero a veces también aparece -d- en vez de -0-, Pp. ej. orebavn- 
fópoc «portador de corona» (: otégavoc). 

Los antropónimos eran en la época indeur., entre la clase 
señorial, generalmente bitemáticos; igualmente en griego: 
"AnrokAAó-dopos «don de Apolo»; cfr. al. Sieg-fried, galo 
Durnno-rix «rey del mundo». De estos nombres pueden pro- 
ducirse formas abreviadas (broxopiotixá), como Níxcov, N- 
klac para nombres bimembres cuya primera parte era Nixo-; 
cfr. al. Fritz por Fried-rich; en este proceso suele produ- 
cirse una geminación de consonantes de carácter expresivo: 
KAéopyuto = Khgeo-pévnc. De manera semejante pueden abre- 
viarse también nombres monotemáticos: Van de yapapóc 
«frágil». 

Cuando el primer miembro ocupa el puesto de un caso 
oblicuo o de un adjetivo, desempeña también la función de 
esta parte de la oración; por consiguiente, actúa como deter- 
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minante o modificante, o establece una determinación corre- 
lativa: dxpórolic = Éxpa rólic «parte alta de la ciudad», 
TOTPÓKTOVOC «matado por el padre» ; TOATPOKTOVOG «matador 
del padre». De este modo se fija también la posición de 
ambos miembros, Sólo en época posterior se producen trans- 
posiciones (casi exclusivamente) en los nombres propios; 
junto a G:£6-d0poc «don de Dios» existe también Aopó-SBeoc;. 
cfr. frente a esto la oposición entre al. Stationsvorstand e 
ital. capo-stazione. Hay también numerosos compuestos que 
expresan la idea de «ser» o «tener»: raic no significa «el 
que no es niño», sino «el que no tiene niños (hijos)». — En 
los compuestos verbales rectivos, el miembro posterior ejerce 
la función de complemento: EAxe-xitov Y ¿kdxkeotbrenkoc 
«que arrastra el quitón, o bien el peplo (prenda femenina)» —- 
Hay además un pequeño grupo de compuestos copulativos: 
dwm-dexa «dos y diez, doce». En algunos casos, los compuestos 
ya no eran sentidos como tales por los hablantes (cfr. alemán 
elf, pero a. al. a. todavía ein-lif): veavlac < *veFo-av- «joven 
resollante» (cfr. Gvejoc «soplo, aliento»); el miembro poste- 
rior puede degenerar en un sufijo, p. ej. -sióí%c (v. s. 8 2). — 
Como primer miembro aparecen no sólo preposiciones, sino 
también preverbios, es decir, partículas que nunca aparecen 
sueltas, p. €j. v-vódpoc =1. a. anudráh «sin agua». Las pre- 
posiciones son especialmente frecuentes como primer miern- 
bro en los compuestos verbales; sin embargo, en este caso 
no existe aún en Hom. una soldadura auténtica: nepl-stul 
«aventajo», pero tTepl 0” E£ctÉ páxeobal «aventajáis en la 
lucha». Este fenómeno se llama fmesis («corte») y se dife- 
rencia de la anástrofe («inversión»), guyov Úno : óto-$uyóv 
«escapado»; cfr, en al. absehneiden : schneide ab, 


LA APOFONIA 


S 4. CONSIDERACIONES GENERALES. Dentro de un paradig- 
ma puede producirse un cambio regular del vocalismo, El 
mismo cambio puede comprobarse también en la compara- 
ción de palabras vinculadas .etimológicamente, es decir, per- 
tenecientes a una misma familia. Este cambio se llama apo- 
fonía y sirve (en muchos casos sólo adicionalmente) como 
medio para la formación de palabras y para la flexión. Como 
se trata: de medios lingilísticos procedentes de la época in- 
doeuropea, sus restos se hallan frecuentemente diseminados. 
por varias lenguas. El mecanismo de la apofonía puede afec- 
tar lo mismo a la vocal de la raíz que al sufijo formante 
del tema, e incluso a veces al sufijo desinencial. Hay dos. 
tipos de apofonía fundamentalmente diversos. 


8 5. LA APOFONÍA CUALITATIVA afecta al timbre de las vo- 
cales y consiste en la alternancia entre ejo (€/0), más rara 
vez entre ajo (ajo): lat. pesfdór. auóc «pie»; gen. ped-is 
(<-e5)/no56c (-oc =1at. a. -us en el gen. Venerus); dbekó-ó-c 
«hermano»/voc. dbehóe; PÉP-O-LEV «Hevamos»/2.* pl. pép-e- 
Te; dór. 1.* pl. pépo-uec/lat. feríimus (<-08); yo «conduz- 
00/3yuos «Surco»; dór. paul «hablo» (= át, o9n-u1)/90- ví 
«voz». Esta apofonía puede presentarse también cuando é y 
Ó forman parte de un diptongo: Aeslmi «dejo»/perf. A£kAO0LTa; 
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ormeúdo «me apresuro»/oxovdy «prisa, diligencia»; con aifoi: 
lat. aemidus (< atdm-) «hinchado»: olóua «hinchazón». En 
los diptongos largos hay muy pocos ejemplos (también con 4), 
como *dhau-/dhou- «admirar» en *esra > dór. 0% (> ático 
90éx% «espectáculo»; 1, 8 29, 4): jón. TACÓN: «admiración». 


8 6. En la APOFONÍA CUANTITATIVA, el grado primitivo, que 
se llama grado normal o grado pleno, puede, p. ej., alargarse. 
Este grado alargado aparece regularmente en palabras raíces 
monosilabas (por razones rítmicas): *péd-/pód- «pie» > latín 
pes/dór. nác; en los temas masculinos o femeninos termina- 
dos en hasal o en líquida o en +-s, el grado alargado suple la 
-s que era de esperar en el nominativo: mo:uiv/tmopuévoc 
«pastor»; TOaTip/acus. TATÉPOA «padre»; evyevico mM. L/ebyevéc 
n. «bien nacido»; se desconoce la razón de Svodbnc «mal- 
oliente» frente a S60-UN «Olor» (: lat. Ódor). Uno de los me- 
dios de la formación de palabras es el grado alargado en 
tTotáoyuo: «revoloteo» frente a rotáoyar (: métoLOL) «vuelo»; 
en la formación de los tiempos, lo encontramos en el aoristo 
*ejeugsm, 1. a. dyauksam, pero gr. Efevga «uncí», con aban- 
dono del grado alargado por influjo del pres. £eúyvoyu; en 
el perf. se encuentra en gr. aisladamente: hon. yÉyove «es 
perceptible» (: *gen- «conocer»); en lat. y germ. (aquí sólo 
dual y plural), fuertemente difundido, p. ej. lat. sedi, perf. de 
sédeo, gót. setun «estaban sentados», de sitan «estar sen- 
tado». 


S 7. El GRADO CERO pertenece igualmente a la apofonía, 
Se produce: 

a) Por desaparición de una efo (a veces también de una 
a) en todas las combinaciones, junto con un desplazamiento 
del acento: méteO00 0. «volar»/aor. mrécB8os; Aslmelv «dejar»/ 
20r. Aimetv; pelyeiv «nuir»faor. puyeiv; aid «enciendo»/ 
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i0apóc «brillante»; acus. TO-TEP-a/gen. TUA-TP-ÓC. De este 
modo pueden llegar a estar en posición interconsonántica 
nasales y líquidas que automáticamente se hacen silábicas 
tr > 2p, PA, ÍÉ>«A, Aa, 72 1 > a, según 1, 8 77): natpdaiy 
=1. a. loc. pitfsu; toémerv «hacer dar la vuelta»/aor. teamely 
í< *trp-); otélMio «envio»/pert. Zorahxa (< *stl-); péyac 
«grande»/%yav «demasiado» (< *“m18g- ); *ten-/ tn «tender» en 
telvo (< *revio)/tarós «tenso». 

En ciertos casos, la nasal sonante y la líquida sonante 
se producen incluso ante vocales; tenemos entonces el grado 
reducido: *sem-/sm-/sm- en glq m. (< *8u-c, lat. semel) 
«uno»/ToJula f./Gr0g «una sola vez»/£u-a (gr. reducido) 
«juntamente». 

En las raíces polisilabas hay varias posibilidades: *2heiem- 
ca, en el grado cero de la 2.* sílaba, *gheim- (> yeliuov «mn- 
vierno»); en el grado cero de la 1.*, ghiem- (< lat. hieris, con 
apofonía cualitativa yv <-m «nieve»; en el grado cero de 
ambas sílabas, *2hinm- (en DÚG-XLUO€ «de inviernos duros», 
1. a. himáh «invierno», lat. *bi-himus > bimus «de dos in- 
viernos»). 

b) En las vocales largas a, e, 0; aquí desaparece la pri- 
mera mora, y en todos los casos queda 2 (> ú%): paul (ático 
4n-ut) «digo»/1.* pl pá uév; ónyvbp «rompo»/ inf. aoristo 
pas. fayfval; jJÓn. yA900x «lengua»/acus. (JÓN.) yAdodav. 

La analogía puede producir perturbaciones; según el mo- 
delo total (át. tornui) «pongo» : gráróc «puesto», se formó 
proporcionalmente tí8npi «coloco»: Beróc Y Blóopyu «doy» : 
Botóc (pero lat. regular dátus); de manera semejante, el 
modelo yO /-vo- — *na/-na-) cl O U-VN-pL «domo »; DA - 
v-uev (1.2? pl.) produjo en gr. una apofonía «falsa» (o mejor: 
«analógica») del sufijo verbal *neu/fnu en -vo-/-vó-, por 
ejemplo SelkvOpl «muestro»/1,* pl. BelxvBpev. 
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En los diptongos largos, la conexión de los grados pleno 
y cero es, con frecuencia, difícilmente reconocible, porque, 
en los diptongos, el segundo elemento puede perderse en 
ciertas condiciones (lt, 3 75, 2) o porque la a, grado cero 
del elemento largo, no tenía en esta conexión, en indeur., 
ninguna consistencia: las formas teóricamente conjeturables. 
oi y au se transformaron en indeur. (las condiciones no son 
aún bien conocidas) de dos maneras: de una parte, en 1 O 
en du (por metátesis, pues ¿a era igual a 1, y t12 igual a 21), y, 
de otra parte (siempre ante vocal), en dá o en fu, Así tene- 
mos, p. ej., *dhau-/dhou-/dhou > dháu en *o0gra (v. $ 9): 
jón. 85(vJua: át. Badua «admiración»; *qeu-/qou- > qu-/qou- 
> gáu- «quemar», en «nóa «sabumerios», hom. «nobna «aro- 
mático»: lit. kte-lé «añublo, tizón»: jÓn. xalw (< *kGFlo, se- 
gún 1, 8 82, 1) «quemo»; *bhreu- «ceja» en a. al. a. brawa (de 
*-¿w)/ó9p5c, 1. a. bhruh, con eu > dd; *pol- «beber», en el 
perf. mé-xto-xa/fut. aí-opon con si > i (cfr. lat. póculun.- 
i. a. pitáh «borracho»). | 

Conviene observar todavía que ciertos grupos del tipo 
¡E, uE, etc., se comportan como diptongos. El grado cero del 
sieno de optativo le es 19 = 1 Este cambio de grado caracte- 
riza la oposición entre sing. y pl.; por eso del tema *es-/s- 
«ser» tenemos 1.* sing. opt. sinv: 1. pl. sluev. Más claras 
todavia son en lat. a. las correspondencias siem : síimus, El 
grado cero de Fétoc n. «año» (: lat. vetus) es uf-, como in- 
dica el locativo répvo: (dór. répuri) «en el año pasado» 
(cfr, i. a. partit «id».). | 

En las raices polisilabas con una vocal larga («bases pe- 
sadas») hay varias posibilidades para el grado cero. Junto a 
*sen-/gon- /¿n- (yévoc M. «género», yóvoc Mm. «nacimiento», 
veo-yvóg «recién nacido») existe una ampliación *sene-/peno- 
«producir, nacer» en el fut. yevgcopar. El grado cero de la 
primera silaba da *gne-/2n0- en yvíotoc «de nacimiento le- 
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gítumo», yvotóc «hermano» (: il. a. jnatíhñ «pariente»); el 
grado cero de la segunda sílaba, *$eno en YyEVETHP «progeni- 
tor» =1. a. janitár-, lat. genitor; el grado cero en ambas 
silabas produce *gxa, pero ante consonante g¿£ho (no es una 
interpretación peor que la de nasal sonante larga: fi; y ana- 
lógicamente Mm, 1, tf, v. L, 8 7): *Bnotós en i. a. jatah, latín 
(g/natus, gr. -ava (p. ej. Oávatoc «muerte»: dór. Ovatóc, 
at. Ovntóc «mortal»); de igual manera *pela-/plo- «extender» 
en roAdáun «palma de la mano»: ir!. a. lan «mano» (celt. p > 
h > cero); rélGávoc m. «torta de los sacrificios (de forma 
aplastada)» procede de *pelo- (grado pleno + gr. cero). 


-$ 8. Mediante combinaciones de todas clases se producen 
series apofónicas, pero casi nunca completas: bher-/bher-/ 
bhor-/bhor-/bhr-/bhr- en dtépo «levo»/gót. berusjos «padres» 
/pÓpos «Carga»/pup «ladrón»/5t-gpocs «que lleva a dos» = 
cesta del carro de guerra»/lat. fors (< *fortts, r > or) «lo que 
trae el destino», «suerte», al. Geburt (r > ur) «nacimiento»/ 
PAPÉTPA «aljaba»; *as-/ag-/08-/08-/ E- en Xyo «Conduzco» / 
lat. ambages «rodeos»/8yuoc «surco»/4yoyí «conducción»/-. 
i. a, pári-jman- «que corre alrededor» (8 > 5). 


MORFOLOGÍA 


1. EL NOMBRE 


-8 9. GÉNERO, NÚMERO, CASO. Los tres géneros de la len- 
gua indeur, primitiva, a saber, el masculino, femenino y 
neutro, se conservaron en gr., y asimismo los tres números: 
singular, plural y dual; este último servía para expresar lo. 
que aparece formando parejas; el lat., p. ej., sólo conservó 
de él muy escasos restos (du0, ambó). De los ocho casos 
de la lengua indeur. primitiva: nominativo, acusativo, geni- 
tivo, ablativo, dativo, locativo, instrumental y, fuera del con- 
junto de la frase, vocativo, sólo se conservaron cinco en 
el sistema vivo de los casos gr.: nom., gen., dat., acus. y 
vOC., mientras que el lat. salvó además el antiguo ablativo. 
El abl. podía perderse fácilmente (v. sin embargo 3 10), por- 
que, en la lengua primitiva, sólo en los temas en -o tenía 
en sing. una forma diferente del genitivo, coincidiendo con 
este caso en el sing. de todos los demás temas, y en pl. se 
confundía siempre con -el dativo. Del loc. y del instr. sólo 
quedan en gr. algunos restos, generalmente de naturaleza 
adverbial. | 


S 10, Los SUFIJOS DE LOS CASOs se fundían ya en indeur., 
en circunstancias apropiadas, con la terminación del tema, 
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 originándose así diversas clases de declinaciones. En los 
productos de esta fusión, los elementos históricos eran con 
frecuencia irreconocibles para el sentido linguístico, para. el 
cual lo decisivo estaba en las «terminaciones». Además, .al- 
gunos casos presentan el grado cero del tema, y entonces se 
llaman «débiles». He aquí los sufijos del iudeur. para los 
casos en SINGULAR: 





Nom. ¿  -s, no siempre; tema puro (neutros). o 

Gen. -esf-osf-s, con apofonía; -sio (sólo en los temas en -0). 

Dat. -£1 (v. 1,8 93: -t, Y -00). 

Acus. -m, después de consonante -772, 

Voc. sin desinencia; frecuentemente con apofonía y retracción 
dei acento. ] 

Abl. -edf-od, sólo en los temas en -o; en los demás, = Gen. 

Loc. sin desinencia; generalmente, con grado cero; -2; -en. 

Instr, -Dht; alargamiento en los temas en -0. 


Observaciones. El sufijo de nom. (que sólo aparece en 
palabras masc. o fem.) se funde, en los temas en consonante, 
con la terminación del tema, p. €j. a = ady + € «cabra»; 
el signo de caso falta en la declinación en -á (-á era origi- 
nariamente un sufijo colectivo); en gr. se añadió posterior- 
mente el sufijo para los masc. de esta declinación (veavÍlo-c 
«muchacho»). En los neutros en *-0m tenemos un sufijo co- 
lectivo sin desinencia (indeclinable), pero es seguro que -11 
(> -y) fue ya sentida como desinencia en la lengua primitiva, 


por el hecho de que esta clase fue incluida en la declinación 
en -0. | o 

El sufijo de gen. muestra apofonía, p. ej. lat, Jov-is 
(< *es, cfr. en lat. a, gen. Salutes): lat. a. Diov-os (posterior- 
mente -us, p. ej. regus «del rey»); en gr., sólo restos dialec- 
tales: Arec-kouplónc (: Atóc, gen. de Zebc); fuera de esto, 
en gr. únicamente -oc; del grado cero de este sufijo sólo, se 
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ha conservado en gr, un ejemplo: delul-o-tóme «señor de 
la casa» (86, Souóc «casa») = av, dong patois «del señor», 
más frecuente en otras lenguas indeur., 1. a. áve-h «de la 
oveja» (pero ólF lic «id.»), osc. aeteí-s «de la parte», gótico 
anstat-s «del favor», lit. naktié-s «de la noche»; Fstrnus «hijo», 
gen. *suneu-s, gót. sunais, il. a. sumd-h; cfr. osc. castrou-s 
«fundi». En los temas en -o, tenía que desaparecer la -s- de 
-s10 en posición intervocálica (1, 8 80, 4c); por eso tenemos 
ya en micén. te-o-jo = (homér.) Osoio «del dios» > át. B£00. 

El sufijo de dat. se funde con la terminación de ciertos 
temas vocálicos, p. ej. orparia (-A + e), Aóyo (-0 + et), pero 
no con la de los temas en -+ o -4, porque aquí la terminación 
del tema se convierte en - o 144 ante la vocal del sufijo; 
p. ej. *súnus «hijo», dat. *sunetter > 1, a, sunáv-€ =búlgaro 
antiguo synov- «para el hijo»; *potis, dat, *potiei > i. a. pátyé 
«para el esposo». En los temas consonánticos gr., la antigua 
desinencia -ez sólo se ha conservado en restos: chipr. AlFet- 
$iuhoc «querido para Zeus», át. 5ópe: «para la lanza», cfr. la- 
tín a. virtut-e1t. La desinencia de dat. -ez se conservó bien en 
micén. en los temas consonánticos, y se escribía -e: po-de 
«para el pie», frente al posterior rosí (originariamente loca- 
tivo). La hipótesis según la cual hubo además otro dativo 
en -aí es muy dudosa y sólo se apoya en formas de infin. como 
bóueval «para dar» y en adverbios COMO xaual «al suelo». 

El sufijo de acus. -12 (> -y) tenía que transformarse me- 
cánicamente, después de consonante, en -m (> a); de aquí, 
en gr. la oposición Aóyov: aya (lAóyoc «palabra» : ae 
«cabra»). 

El voc. carece de desinencia; presenta frecuentemente re- 
tracción del acento, p. ej. Zeú (= Zév) «ob Zeus»: Zebc, y 
apofonía del sufijo formante del tema (GdeAde : ádeAgóc 
«hermano»), que aquí, a causa de su falta de colorido, es 
considerado como «vocal temática». 
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El sufijo de abl. se funde con la terminación del tema y 
recibe entonces un acento circunflejo. En lat. tenemos tarm- 
bién ejemplos de apofonía cualitativa, así lat. a. facilumeéd: 
Gnaivod; en gr. sólo quedan restos del grado -o-: delf. Folxw 
«domo», dór. 1á «de dónde», Tnvó9g) «desde alli» (Teócrito; 
desaparición de la -d, según 1, 8 78, 2). 

Del loc. sin desinencia sólo quedan restos en las distintas 
lenguas indeur.; en gr. ¿v-8oy (= het. andan) «en casa, den- 
tro» (: 56, Souóc), dór, atéc (ctr. lat. penes «junto a» = 
jón. adév «siempre» (: adWwv «eternidad»); el Joc. en -1 apa- 
rece en gr. como dativo de los temas consonánticos, y, fuera 
de éstos, sólo ocasionalmente: otxko. «en casa», médo. «en 
el suelo», también con apofonía (-et): dór. tel-6g€ «aqui», 
cfr. osc. tereí «en la región»; tema en -4: Onfar-yeviea «nacido 
en Tebas», cfr. lat. a. Romat «ena Roma». 

Del instr. (con dos formas en indeur.) sólo se conservan 
restos en gr.: 1) *-bh1 > -g(v) puede designar en gr. también 
el pl. (y algunos otros casos): vaD-g, «a las naves» (- 1. a. ins- 
trumental pl. nau-bhih), ¿k Oeógiv «mediante los dioses», 
pero f-61 «con violencia»; en micén., el instr. pl., escrito -pi, 
es aún parte integrante de la flexión: po-pi = nod + $: «con 
los pies»; 2) en los temas en -o se produce alargamiento, y 
lieva (cuando se acentúa) el acento agudo (sin duda por esto 
no hay contracción): oú-mw «aún no», lat. quo «¿a dónde?», 
cfr. gót. ve «¿con qué?, ¿cómo?»; hom. áuaprti «simultánea- 
mente» (con apofonía). 


S 11. El puaz se había reducido ya mucho en la lengua 
indeur. primitiva; sus restos ui siquiera se pueden recons- 
truir siempre con seguridad. Los sufijos se funden, en cir- 
cunstancias. ápropiadas, con la terminación del tema. | 
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N. A. V, -0(4) (temas en -0); -e (temas consonánticos masc. y 
fem.). 
-¿ (sólo neutro). 


G. L. -Otas, cfr, i, a. avyOh «de ambas ovejas», 
D. A. Ll -bhyam, cfr. 1. 2. súnúbhydm «para ambos hijos». 


Observaciones. En el nom,, acus, y voc. surgió, por fusiónx - 
con la terminación -o- del tema, el diptongo largo -0u, Sor- 
prendentemente con acento agudo (cuando llevaba acento); 
por eso, quizá, sólo en grado alargado. Como el diptongo 
largo en posición final podía perder, ya en la época indeur., 
su segundo elemento (1, $ 45), encontramos también -O como 
desinencia de caso, la cual únicamente en gr. llegó a dominar 
(en lat. sólo quedan restos: ambo, du0): Leuxo róklo «los 
dos potros blancos» (= los Dioscuros) óxtó =1. a. astá) 
(junto a astáu), lat. octo. — La desinencia -e en tatépe «los 
dos padres», micén. ti-ri-po-de «dos tripodes», se propagó en 
er, a otros temas, p. ej. a los temas en -¿: nódeljls «las dos 
ciudades», mientras que otras lenguas indeur,, evidentemente 
por analogía con la desinencia -o de la declinación en -o, 
tienen la desinencia -2 o -4 (con acento agudo si va acentua- 
da), cfr. 1. a. ávz = ole «las dos ovejas»; 1. a. sunúl = vita 
«los dos hijos» (de. vitóc; 1. a. aksí = hom. 008 n. «los dos 
ojos». — En el neutro encontramos, por lo demás, *iugo-1 
«los dos yugos» > i. a. yugé, búlg. a. 1zé, en gr. sólo huellas : 
*yi + + en el dór. Féxor: (át. e-íxoo1, V. 8 53), cfr. lat. vigintz 
«las dos decenas», il. a. namarn-1 «los dos nombres». En gr., 
aparte de esto, se impuso la -s del masc. y fem.: y£vse 
(: yévoc n. = lat. genus n.). Para los demás casos el gr, usó 
desinencias de nuevo cuño, a saber, -o.1y (hom. -ouv) Y -oU 


(v. € 16). 
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8 12, En el PLURAL se desarrollaron varias clases de de-- 
ciinaciones, a consecuencia de los diversos resultados de la. 
fusión de la terminación del tema con el sufijo de caso. Los: 
sufijos indeur. para el plural eran: 








a - 


N. V. es Mm. y Í.; -Gf2 n 

Gen, -Óm, en véd. frecuentem. bisilabo. 

Dat. | -bhios, -bhos; totalm. perdido en gr. 

Acus. -9S, Es M. y £.; -afo n, 

AbI,. = dat.; totalm. perdido en gr. 

Loc. -Stt, Br. -alL. 

Ínstr. -bhis; en gr. el sing. -pqu(v) vale también para el plural 


(Y. sing. S 10). 
-018 (pronominal) en los temas en -o, 


Observaciones. La desinencia indeur. -es se conservó bien: 
en gr. en los temas consonánticos (v. 8 29), El nom. de la. 
declinación en -o nació de la fusión de la terminación -o- 
con -es (>-0s); pero fue suplantado en gr. (y en algunas. 
otras lenguas indoeuropeas) por la desinencia pronominal 
or ícfr. el artículo): ot (dór. roi) Aúxo. «los lobos», frente: 
ali. a. te vfkah «estos lobos» = gót. bai wulfos. Siguiendo el 
modelo de -o. se transformó también pronominalmente el 
nom. pl. de los temas en 4, xópor «las regiones»; lo mismo 
en lat. (pero en osc. seriftas = scriptae ): las desinencias -ol 
Y -a se consideran breves (a diferencia, p. ej., del locativo: 
en -o,); en el neutro, el sufijo colectivo plural -4 sustituye a 
la «desinencia» sing. -om: *iugá > i. a. yugá, lat. iugá (con 
abreviamiento conforme a las leyes fonéticas), mientras que 
el gr. Zuy%G ha tomado la cantidad breve de los temas con- 
sonánticos; en éstos tenemos -2 (> «á; grado cero de -a): 
i. a, númani (<-9) =1lat. nomina; cfr. dvóuarú «los nom- 
bres», E 

- En el acus: m. y f., ya en indeur, se convirtió -ns, des. 
pués de vocal larga, en -s: 1. a. asvadh «yeguas», gót. gibós 
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«dones»; después de vocal breve, se conservó, p. ej. creten- 
se Aúxovs > át. Aóxoue (dór. Aúxwc) = lat. lupos (de *-ons), 
gót. wulfans; después de consonante, -RS > -ac, p. ej. SUOE- 
vélclas =1. a. durmanas-ah (= *dus-menes-ns ). 

El loc. en -sti aparece, p. ej.,, en el 1. a. dsva-su «en las 
yeguas», lit. a. rañiko-su = búlg. a. roka-ché «en las manos». 
En los temas en -o hallamos la terminación -oístu con -of- 
pronominal, p. ej. 1. a. vrk-8su' (ot > €) = búlg. a. vigó-échs 
«en los lobos». Este caso aparece en gr. como dativo (aná- 
logo al dat. sing.), pero transformado en -g: (probablemente 
por influjo del dat. sing. gr. en -1), P. €j. Aúxo.af(v) «para los 
lobos»; sobre la reducción del gr. -a. > 0? > e en el conjunto 
de la frase, cfr. 8 16. La o intervocálica tendría que haber 
desaparecido (v. 1, $ 80, 4c), pero fue restablecida por ana- 
logía con los temas consonánticos. — Del instr. sólo se con- 
servan restos en gr. (excepto en micén.); por lo demás, el 
pl. *-bhis (balto-esl. y germ. mis) fue suplantado en gr. por 
el sing. -gily). El sufijo -ois sólo aparece en indeur. en los 
temas en -o, y se contrajo con la terminación del tema dando 
-01s, p. ej. il. a. vfkaih (junto a vrkebhih) = lit. vilkais «con 
los lobos»; el gr. Aóxoic podría ser un resto de este instru- 
mental (con abreviamiento del diptongo según I, 8 81 c). 


3 15. Los TEMAS FEMENINOS EN -4. Trataremos en primer 
lugar un grupo que en gr. primitivo, y todavía en dór., hacía 
el nom. en -% y el acus. en -%v. Como la í del gr. primitivo 
se hizo -y en jón-át., y como esta ny, que en jón. se conservó, 
en át. se convirtió nuevamente en a después de e, 1, p 
(1, 8 29 b), resultaron para el át. dos subdivisiones: 1.%, -x, 
acus. -Av; 22, -y, acus. «nv, Paradigmas: olkíx «casa», y4pá 
«región», OTPATIÁ «ejército»; YN «batalla», víxn «victoria», 
lun «honor», 


Los temas femeninos en -4. —$ 13 | 203 





e o - —- —— ea A A —__a _  ——_— — _ _ > — (iIí A —_—ouo_——___ _ ____ —______AA A ro —————————————————— a 





ix ia 
G. [| oixiac | x0pas | otrpatiás | uáxns | vixns TLUuñS 
D. oixia XOpa OTPATIA HN vlxy tipí 
A. oixíav | xopXv | OTPATIÁV uHdxnv |] vixnv TUN V 





Sing. | 
N. V. oix Xx pa OTPATLÁ HAY vixn Tun 





Plur. 

N. V, olixiat | xSpal | OtTparial pda | vial Tal 
G. oixIOv | XOpQv | OTPATIÓY y paxov | vikOv i TiuOv 
D. olxícicj xó6pals | atpatiata | uáyalg] vixaio | tipala 
A oixlis | xópAe | otrpariác | uádyac | víixas | tiuác 

Dual 

N. A. V. | oixla x0pa ITPATLÁ puxa Vina TLUÁ 
G. D. oixlatv] xopalv | otpatiaiv | páxalv; vixoiv | Tiualy 


Un segundo grupo, a saber, el tipo en -:% (-3%), tiene en 
el nom. sing. -«, en el acus. -4Gv. En los demás casos no 
aparece la í a causa de su contracción con el sulijo indicador 
de caso; pues tanto £ como «, al contraerse, p. ej., con el 
sufijo de gen. -es o con el de dat. -eí, dan Go y q respecti- 
vamente, También aquí aparecen en át. dos subdivisiones: 
1.2, después de e, 1, p aparece -ay en lo demás, -n. Como 
paradigmas elegimos Oparod «esfera, pelota», y£oUpa «puen- 
te», 56€% «opinión, fama», LoDoX «musa», Tpámela «mesa». 


A A 
a A —_—— A ————— _—————— Á  — _—_—__—__e A—A————— 0 <«<—+</á ],á]á]¿C¿C¿á¿€>T,dT'I'"VOpP. 








Sing. | | | 

N. V. opaiaa vé pá DOE A oda Tome Ll 
G. coatpaa yEpÓPacC S6Ena JOÚONS | TparméEn e 
D. cpalpa yepbpa 8Ó€En poda y TPATECN 
A. opaípXy | yÉpopAvV Só Ay too Av TPÁTELAV 

— PE EA EA A O 

Plur. o 

N. V. opaipal yé6Dpa bóLfal | HOLVO AL TOG«TELAL 
G. OPaALPÓV yepUpÁ y dotóv - povov | Ttoameldv 
D, opa Ípala yepúpare | 5óLale UOÍOaLS ji TOATÉLALE 
A opalpaa ye6dpac 50€%e gotoaa j TPATÉLaC 
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A ————— a ————— e a 5 a a A zaz e 5 o E. + 


úlL_——_— 


Dual | 
N,A.V. | ogaípa ye9Úpa d68a povoXa | tpanréta 
G. D. cpxaiparv | yedóparv | BóEaiy podvaly | tparélalv 


El primer grupo, terminado en -á y en -y en el nom., 
corresponde a los temas en -a indeur., como *ekud «yegua», 
i, a. ásva, lat. (con abreviamiento de la -4) equa, i. a. séna 
«Ejército», búlg. a. ¿ena «mujer». En el segundo grupo, cuyo: 
nom. termina en -%, figuran antiguos temas en -14, que mues- 
tran en el nom. y acus. el grado cero *-¿2 del sufijo temático, 
el cual en gr. primit, era -¡á (v. 1, 8 76): y£gbpa procede de 
*vepópa, opaípa de *cpapja, rpámela de *pared-J% (pro- 
piamente «de cuatro pies», cfr. lat. ped- «pie», 1, $ 76, 2a),. 
dó£a, de *Boxrjá (v. 1, $ 82, 4), yoñoa (dór. ua, lésbico 
goloa), de *uovejá, a través de *uóvoa. Hay que incluir 
también aquí los femeninos de los participios activos: pé- 
povox (dór. péprox, lésb. péporoú, de *pepovr-jú, a través 
del cret. pépovod), Beló8Goa, de *Belfavrjá, Beifavods ye- 
yovula, de *ye-yov-V00-JG; TiBElOa, de *c0evr-j, Tidévoa. 
El acus. terminaba en *o-m = gr. primit. -já«-v, Una variante 
es *12 > *4; y en ¡ termina el nom. de estos temas en -io 
en varias lenguas. Así i. a. devt «diosa», de deiui, acus. dévi-mn, 
de *deiuton; gót., donde la 7 se ha conservado en la termi- 
nación como , bandi «atadura» (< *bhondh1). Correspon- 
dientemente también en el participio fem.: i. a. bharanfí «la 
que lleva», de *bherontí, lit. vezanti «la que conduce», de 
*ueghontz. Después de grupos de sonidos insólitos, ja pasa con 
frecuencia en gr. aia, P. €j. nórvia «señora» (pero Beo-tova 
«ama de casa» < *Seo-rorvja). En el gen. tenemos: indio 
antiguo devydh «de la diosa», de *deiuias; igualmente bha- 
rantyal: (como gr. qepovcnc, a través de depóvoxe, del 
indeur. *bherontias); gót. bandjos (6 procedente de a) «de 
la atadura»; en todos estos casos, la contracción de d con el 


Los temas femeninos en -4.—$ 13 205 





sufijo de gen. -es vuelve a producir una larga (v. s.). En 
gr. la flexión ha coincidido así totalmente, prescindiendo del 
nom. (voc.) y acus. sing., con la de los temas simples en -a; 
pero la posición del acento puede indicar aún a veces la 
antigua breve: yépupo, se acentúa como yé£gpdpa, mientras 
que, siguiendo a xkapópa, se acentúa también kapudpar «bó- 
vedas». 

Sobre el NOMINATIVO, V. Supra. Carece de desinencia, no 
lleva s, y, cuando va acentuado en la última sílaba, el acento 
es agudo; así Deú, etc.; cfr. lit. mergá «muchacha». 


El GENITIVO terminaba en indeur. en -as: *ektas «de la 
yegua», y, si se acentuaba en la última sílaba, llevaba acento 
circunflejo; hay contracción con el sufijo -es; por eso QeGc; 
cfr. lit. mergós «de la muchacha»; por lo demás, todavía 
en lat. (pater )familids, gót. gibos (nom. giíba, al. Gabe «don»). 

El parivo era ya en indeur. el producto de la contracción 
de a + la desinencia de dat. -eí > «ai (v. supra, 8 10); de aquí 
*ekuai, cfr. lat. a. Fortunat, gót. gibai (di de at). 

Acusarivo *ekuan: L a. ádsvam, lat. equam (-4m de 
-4m). Gr. otrpariáv, con y procedente de -1m, En los temas 
en -%, la terminación es -Áy; V. SUpra. 

El vocativo usual es la antigua forma de norm., que se 
usó en función de vocativo. Originariamente, el voc. tenía á 
breve. Un resto de este tipo de vocativo es el hom. vóugG, 
para el nom. vópgy «novia». Análogamente búlg. a. ¿eno «oh 
mujer» fo de d; v. L, 3 74). Aquí tenemos sin duda un grado 
cero 2 > 4; el i. a. amba «oh madre» está completamente 
aislado y no demuestra nada en contra (a tendría que apa- 
recer en 1. a. como 12). 


El NOM. PLURAL era en indeur. *ekuas (-as de -á + es): 
1. a. ásvas «las yeguas», gót. gibos «los dones», lit. mergos 
'«las muchachas». En gr., analogía con la flexión pronominal, 
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como en Jos temas en -0; por eso olkia. como rad l[ai) «las» 
(v. $ 12). | | 
Para el GENITIVO, formas homéricas como 8sóúcwv demues- 
tran que también aquí tenemos una formación de tipo pro- 
nominal: Dev de DEXCOV, Como TÁOYV de *TIdCOV, indo- 
europeo *tasom. Con este mismo -4somm, lat. eguarum (como 
istarum ); -Swov dio en dór. -Qv: OPAXUAV «de las dracinas»; 
en jón. se convirtió en ñov, que, a su vez, según 1,8 29, 7c, 
dio -£v9v (inscr. jón. ruAgov, del nom. aí rókdal); en át. Gov 
se contrajo en -Gv (ruAóv). Como ya en jón. todas las pa- 
labras, cualquiera que fuese su acento en el nóm., recibían 
el agudo sobre la e en -sowv, en át. todas las palabras, al 
contraerse -égw0v (= -£mv), tienen que terminar en Gy, con 
acento perispómeno (1, 8 66). El gen. indeur. *ekuom f. (cuya 
terminación -0.m, acentuada -óm, es contracción de -a + 60m) 
pervive en el gót. gibó «de los dones», lit. mergóú, «de las. 
muchachas». | 
El paTIvVo antiguo en -o, procede de un loc. indeur. en 
-su (8 12). La desinencia de la flexión fue luego -So1: se con- 
serva en loc. como *”A0ñvno: «en Atenas» (en inscr. át. del 
s. v a. de C.), ademas en 9Úpac: «fuera, a la puerta», de epa 
«puerta». Pero en general se introdujo una ¡ según el modelo 
de -o.0(1); así -noL, Pp. ej. hom. BepoL € inscr. át. a. OPAYUÑOL. | 
En át. se produjo todavía después un neologismo; guardando 
la proporción de -oi con oto(1), se creó para -o1 UN -arol1). 
El ACUSATIVO era en indeur. primitivo *ekuds; así todavía 
t..a, ásvas, gót. gibos; es decir, igual que el nominativo. En 
er. primitivo se formó, según -OVc, UN -Gvc; asf Tuudve 
(cret.), y análogamente jón., át., dór. Oópac, lésb, OÚparo; 
acerca de la ú, v. 1,8 84, 2, | | | 
Las formas de dual cn -x, -auv son neologismos gr, en 
analogía con -w, owv (v. $ 16). 
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8 14. Los TEMAS EN -A MASCULINOS. Paradigmas: veaviac 
«muchacho», rokítnc «ciudadano», bikaotÍc «Juez», *Atpel- 
9n< «Atrida». 














Sing. N VEOVÍAG * roAÍTnS SKATE "Arpelóns 
| G veavlos woAirov  : Sikaotod "ArpelSou 
D. vea vía HoAtrp SLKQCOTÍ "Arpelón 
A vearviay ROA ÍTN Y DLKAOTAV " Arpelónv 
V vea via HOMLTÓ BuaoTá “Arpelón 
Plur. ÑN | vearviaxl TOALTAL SikaoTal | | "Artpelóal 
G. yea v1Oy ROAUTÓ v ÓLKAOTÓ V "Arpeidv 
D. VEQVÍOAILE HOAÉÍTOCLS DIKIOTaATO " Atpeldale 
A. Lo veatviAe TOAÍTAC LKAOTXC ¡ "AtpelóBs 
Du. N.A.V. VER ix TOAÍTA | DLKIOTÁ "Arpeloa 
G. D. vea via ly TOAÍTaALY DixaoTaiy "Atpeldaly 





Temas masc. en -4 los hay también en lat. (p. ej. collega ) 
y en bált.-esi, En gr. (a diferencia del lat. y del bált.-esl.) 
estos masculinos se caracterizaron como tales con más cla- 
ridad al tomar la -« de los temas masc. en -0. Se incluyen 
aquí especialmente nomina agentis formados con el sufijo 
jón.-át. -1n. — Prescindiendo del nom., gen. y, en parte, del 
voc. sing., los temas en -4 masc. se declinan como los feme- 
ninos. En el gen., que a causa de la transformación del 
noma. se había hecho igual a éste (-as), se produjeron for- 
mas nuevas, p. ej. hom, *Atpeldao, jón. "Atpeldeo (con 
metátesis de cantidad), át. -ov, todas con la desinencia de 
la declinación en -o (como Aóxo-o, Aúxov «del lobo»), 

En el voc. tienen á breve (como vóugX, cliado supra, 
8 13) las palabras en inc y los gentilicios en nc ló Méponc 
«el persa»: dd Mépoa). El voc. Séoxrota, de BeorÓóTno «señor», 
tiene la (antiguá) acentuación en primera silaba; cír. ádelge, 
de AdEALOC «hermano», 
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Fenómenos dialectales: nominativos sin q, beoc, "OAvunxtovíkA, tam- 
bién en gr. noroccid.; gen. -%c (v. $ 4, 6). En el hom. taróta Néotop 
«Néstor domador de cabailos» tenemos un arcaísimo, y lo mismo en 
.eópóona Zeóc «Zeus que ve a Jo lejos». 


15. CONTRACTOS DB LA DECLINACIÓN EN -4. Paradigmas: ”A0Onva «Ate- 
nea», yñ «tierra», “Epuñc «Hermes» (en pl. «estatuas de Hermes»). 
“Todos los casos llevan, de acuerdo con las leyes fonéticas, acento pe- 
-Tispómeno. | 


A A AA 


N. | "A0nvá yí “Epuñe 'Epual 
6. A8nvás yÑe -“Epupod "“Epubv 
D. A6nva Yi Epun “Epuale 
A " ABnvGv yhv “Epuñv . “EpuGe 
v 'A0nvá yA Epuñ Eppa 


"A6nvá de "Abnvala («la Ateniense»; originariamente ” A8ñvn, de 
«donde el nombre de la ciudad *A8Rvai); y, junto al hom. yata. 
En jón. el sing. es como en el paradigma; el pl.: y£at, yésov (yéaLo), 
-yéac. En Hom. aparece junto a “Epuñe también “Epuelac. 


S 16. Los TEMAS EN -0 MASCULINOS Y NEUTROS. La lengua 
primitiva tenía, en los temas en -o, masculinos y neutros 
(v. $ 10), que ha conservado el gr., como también el lat,, 
celt. (irl. a.), germ. y eslavo. Paradigma: Aóyoc «palabra, 
discurso», SA pos «distrito, pueblo», dvB8poeros «hombre», 
TOTOAJÓS «río», DOPov «regalo». 

Son femeninos los nombres de ciertas categorías signifl- 
.cativas, como los de árboles, p. ej. | ónyóc «encina de be- 
llotas comestibles» (= lat. fagus f. «haya»), O designaciones 
«de territorios, como Y ví coc «isla», cfr. lat. humus f. 
inn A Aaa 


N. Aóyos Sn MOS - AvBpartos TOTAUÓL SÓpov 
G, Aóyov 5h ov AVOPOTOY TOTAHLOÚ SÓpob 
D. | Aóyo AU AVOpaTo TOTAPÓ Ssópo 
A, A yov Sn Lov AVBPOTOV TOTALÓY DÓpov 
Va AÓyE nue AV8POTE TOTAYÉ dÓpoy 


Los temas en -o masculinos y neutros. —$ 16 209 




















MN | - Plural masc. | Neutro 
N AÓyoL S5ñpo! -— GAYBPWTOL TOTAHOÍ Spa 
G. AÓ y 0v SL ov AIVBPLQTOV RHOTAMOD v SOpov 
D. AÓYoLG SMLOLC AVOPoTOLE rotauolg | S¿bpola 
A AÓ Yours 5ñpoUs AVOPOTOVE TOTAHOÓC SpA ' 
V AÓYol Supo! AVBPHTOL rotapol Opa 

uN o Dual masc. Neutro 

N.A. Y. AÓ yc | SÑÍNO XVOPOTO TOTA HO 00m 
G. D. AGyoLv | OÑMO LV GvBporolv | roTtaApalv | Supolv 











El NOM. MASC. tenía en indeur, el sufijo -s, que se añadió 
al tema en -o; asi, p. ej., *ekuo-s «caballo», ímro-c; lat. anti- 
guo Novios, lat. clásico todavía -os después de u (y v), como 
equos «caballo», 1. a. (donde Y se convierte en d) dsva-h 
«caballo», lit, viikas «lobo». 

En el GENITIVO se añadió al tema en -+o el elemento -sio, 
indeur. *ekuo-sio: i. a. dásva-sya, fimrmoto, falisco Kaist-osio «de 
Cesio»; de aquí, a través de *íxroo, át. ímiov (dór. mw). 
La forma no contracta en -oo tiene que haber sido empleada 
por Homero en algunos pasajes metri causa, en vez de la 
forma en -ou, Pp. ej. Alóldoo «de Eolo» k 60, 

La desinencia de DaTIVO -eí (8 10) se contrajo, ya en 
indeur., con la terminación o del. tema, dando -o1, de suerte 
que en gr., cuando va acentuada esta terminación, leva cir- 
cunflejo. El indeur. *ekuoi «para el caballo» dio mr, latín 
antiguo Numasioi (> Numerio), lit. vilkui «para el lobo» 
(ui de 01). | 

En el acus, se añadió mm al tema en -o; indeur. *ekuo-mn: 
trrov, lat. equo-m (v. supra), lat. a. Luciom, 1. a. ásva-n. 

El VOCATIVO .Ccarecía en indeur. de desinencia, pero mos- 
traba la vocal (apofónica) e; así *ekue «oh caballo»: (4) tame, 
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i. a. ásva, lat. eque, lit. vilke «oh lobo», búlg. a. rabe (nomi- 
nativo rabg) «oh criado». 

El NEUTRO tiene aparentemente en el nom. y acus. la de- 
sinencia -n (v. $ 10): indeur. *iugom «yugo» > Euyóv, indio 
antiguo yugám, etc. (v. 1, 3 93), lat. a. donom «regalo». El 
voc. es en gr, y lat. igual al nom. 


En el LocaTivo se añadió í al tema en -o o en -€. Indeur. *ekuyor 
(o *ekyei) «en, sobre el caballo»: í, a, 4$vg, búlg. a. rabé «en el criado», 
gr, oíxot y olxke; (de oíxoc) «en casa», *Io9uol «en el istmo». El 
ABLATIVO era en indeur. *ekuód «desde el caballo»: i. a. ás$vat (<-d), 
lat. a. Graivod «(procedente) de Cneo»; en lat. clás. desapareció la d 
después de vocal larga: equo. Un resto lo conserva -el gr, en ei délfico 
Folxkw «desde casa». | 


El signo del NOM, PLURAL era en indeur. -es ($úkak-eG 
«guardianes»); en los temas en o se produjo la contracción 
-0S. Indeur. *ekuos: 1. a. ásvas, gót. wulfos «los lobos», de 
*ulg"-Os. En gr. los temas en -o siguieron la declinación pro- 
nominal. Según (dór.) rol «los» se formó Yrroi, Correspon-: 
dientemente, lat. equí, como sti. 

GENITIVO: indeur. *ekuom. Cuando se acentuaba en la 
última sílaba, circunflejo. Así, Iurav, Deóv, lat. inscr, RÓ- 
manom (0 proced. de 0) = Romanortumnm. 

El pATIVO en -o.L(v) (sobre la y efelcística cfr. 1, 8 27, 6) 
se basa en un antiguo locativo (hom. y át. inscr. hasta c. 445 
a. de C. trrow00), transformado en la terminación desde el 
indeur. *ekuoisu = 1. a. ásvesu (con s proced, de s después 
de diptongo en -1); la terminación -o.c puede ser -o.o” O un 
antiguo instrumental: indeur. *ekuois = 1. a. ásvaih (v. supra, 
S 12). Ambas formas indeur, se habían formado como en la 
declinación pronominal, 

El ACUs., con la desinencia -4s, era en indeur. *ekuo-1s. 
Todavía en cret. VÓLOVO «leyes», de donde jón-át. VÓLLOUG, 
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dór. vóuoc; correspondientemente lat. equós de *equons, 
gót. todavía wulfans de *u/(q"o-ns, 

El Nom, y ACUS, del NEUTRO tenían en indeur. -a: *iuga: 
i. a. yugá, búlg. a. ¿iga. La - breve gr. procede de la decli- 
nación consonántica (oómuor-A, Y. $ 12). 


La forma indeur, del nom, masc. de DUAL aplicable al gr. era “ek 
(S 11): turo, ved. ásva. Su uso se extendió al neutro. 

En el gen. y dat. troy (hom. Úrroliv) -oi- procede del pronombre; 
el arc. -otuy pudiera haber sido la forma más original (AlSópoLov); 
cfr. i. a. 4svay-0h (<*-ots), es decir, -oi- combinado con el sufijo he- 
reditario -ous ($ 11). 

En Homero y en sus imitadores se hallan los restos del INSTRU- 
MENTAL indeur. en *“-bhi (> -q1) mencionados en el 3 12, con extensión 
Ge su uso (también como loc., abl., rara vez como gen. y dat.): en. 
gr. se emplea también como plural (en í. a. sin embargo sólo pl. -bhih 
[S 12] y presenta una y efelcística (v. supra «dat.» en -olv); p. ej. Beó- 
$1 «por Dios». En micén. tenemos -pt, sólo para el plural. 

Es antiguo el acento circunflejo «de las palabras oxítonas en: el 
dat. sing. (0:60), gen. pl, y, cuando es igual que el instr. (lit. vilkais), 
en el dat. pl. (Geáv, Bsoic); el gen. sing. (800) lo leva de acuerdo 
con I, $ 46, 6. 


$ 17. TEMAS EN -O CONTRACTOS, Paradigmas: voSc m. «mente, enter- 
dimiento», repírioue m. «periplo»; dartoov n. «hueso» (el voc. no se 
usa). | 











Sing. Ñ 

N. | vóoc :vodc  ixnepimicos : neplitioue óoréov : ódorodv 
G. ¡ vóouv :voD repiridoy :mEpÍTAOU óotéov :d0tod 
D. | vó4 :v0 Tepiriós : rEpÍTAD óotés  :ó¿0íT8 
A. vóov ¿vobv  [repimicov :teplrAoUV dotéov :ódgtoDv 
V,. [| vóz :vobD replnAoe :Treplmico dotéow :dotoUv 
Plur | 

N.V.| vóot  : vol TEpÍIACOO1r  : HEPÍTAOL  ÓOTÉA :Ó00TG 
G. | vóov :váyv |mepiiióov :TrEeplmAcov corté :óc0tTÓv 
D. vóolG vvolc | mepimidote : meplmA OLE - ÓOTÉOLE ¿Ó0tolc 


Ñ: vó0oUE ¿vode | mepimiAdoue * TEPÍTAOLE dotéx' :do0Tá 
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No está de acuerdo con las leycs fonéticas la contracción de dotéa 
cn $018; cfr. 1,529,7 y 8 46 B 4. El acento del nom. y acus. sing. se 
extendió al gen, y dat., para evitar un cambio de acento desusado en 
la 2.2 declinación (meplmioue, *repimAoo) Correspondientemente, el 
acento de jos casos oblicuos del pl. se rige por cl nominativo. 


$ 18. La 2.2 DECLINACIÓN ÁTICA. No es una peculiaridad del ático, sino 
que se encuentra también en jónico. Los gramáticos posteriores la 
Hamaron declinación ática porque la conocían especialmente por el 
ático clásico, mientras que en la lengua helenística viva en su tiempo 
(xotvn) este tipo había desaparecido. vee «templo» se declina así: 
Singular: nom. y voc. veóoc, gen. veo, dat. veo, acus. veov, Plural: 
NOM. y YOC. ve, gen. veov, dat. vesc, acus. veoc. La terminación 
-£6-6 procede de -nó-c por metátesis de cantidad: yaóc (dór.) pasó a 
vnóc, y de aquí veoc (v. 1, $ 29, 70). Así Aeó6c «pueblo» partiendo de 
Anóc, hom. Aaóc. El gen. veów procede de *ynóo, "veo [(o+o=0); 
pero era de esperar el acento circunflejo. Según Hcrodiano, el agudo se 
generaliza en el paradigma. Como los gramáticos no podían observar 
esta declinación en la lengua viva, no es posible determinar si se trata 
de analogía conforme a veóoc, veov (regular partiendo de ynóv) o de 
una mera teoría de gramáticos. También estamos ante una generalí- 
zación del acento dol nom. (y del acus.) en el caso del nombre propio 
compuesto Mevéleoc «Menelao», gen. Mevédeo, dat. MevékeOo, acusa- 
tivo Mevédeov. Algunas otras palabras se adhirieron a este tipo de 
declinación; así 1Layóc (gen. -3, (4) «liebre», propiamente «oreja flác- 
cida», hom. todavía Aaywóc de “Aayorós; forma primitiva *(sjlogOusos 
(cír. Aayapós «fláccido», dór. G[F]c «oreja»), acus. Aayoóv. En la 
época helenística se dice vaóc (inscr. át. desde 258 a. de C.), Aaóc, 
AXYOC. | 


$ 19. LOS ADJETIVOS DE LA «PRIMERA» Y «SEGUNDA» DECLI- 
NACIÓN. Paradigmas: d«ya8óc, AyaBí%, d«yaBóv «bueno», sí- 
KoLO0c, Ólxata, Blkotov «justo», 


—- Po s 
A -É<É—<—— a o o o PP PP o PP PP PP --————————————————_—__—_ e mad 07 


Sing. 
N. Xyalórz ¡áyabí AyaBóy Sixatos | bixala DÍxKaLov 
G, áyados «yadñc ¡dyaBos Stxalov | 5Stxalac | Biralov 
D. ¡áyadó |áyadDA |«yabS Sixalgw ¡5ixalga  ¡6ikaia 
A.  [dyabóv [iyabiv ¡Gyadóv |s5tralov | dixalav | Slkatov 
V. láyadi Aya8y aXyadóv |ólxale Siaa Slxkatov 
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RR, 
e 4 ———— oo a Y 5 E Y ES La PX o 


Piur. 
N. [dyadol jáyadai |d«yaBd Síixatol | Ólkalal | Síkato 
G iyadov [|a«4yadv | «yadOv Sikatov | Sixalov | Sixalay 
D. —¡«yadoic [«yadale | áyaBole | Sixalore i Slearlale | Brxatole 
A áyabdoúc j¡áyaBxea | Ad yadd Otatoe Sia lao Sikata 





Dual 
N.A.V.(áyodó ¡Gáyabdú ÍYABO Bixalw 
G.D. ¡áyaBoiv |¡dyadaiv | ayadolíy | 3ixalolv 


Dixodla dixo 
Ddixalolv | Sixololv 








G.  ¡dpyupod ápyupáa ápyupod | xeguocó | xproñs | xpuaoU 
D. [dpyopQO j¡apyupE |dA«pyopó | xeuco xpuoaT) XPUaÓA 

A.  —[ápyupodv «pyupkEv | ápyopodv | xpvoodv | xpuony | xpuaoDv 
Plur, o 


xpuoaí xpuoál 
xpuoBv | xpuodv * 
xpuoate | xpucols 
 keuaáe xpLoK 


Apyups ypucol 

ApyYLUPpUv j xpLOD v 
ápyupoica Y ypusoLe 
Apyopa xpusoba 


Ñ AXpyupol |¡Gpyupal 
G. —[dpyopiv ¡APYUPOV 
D ápyopotc |«4pyupale 
A Apyupoda ApyupAg 








Dial | 
N.A.V.[dapyuepa ¡«pyupK dpyupá xPUAÓ 
G.D. (ipyupolv¡dpyopalv| «pyupoly | xpuaaly 


XpuoxX xpLad 
xpugalv | xpucaolv 


Sing | 
N. — (dpyupodea ApyupKá sees E xpusoUc Sal xpuaoD y 

El adjetivo masc. en -os tenía ya en la lengua primitiva 
un neutro en -om y un femenino en -4, indeur. primit. *neyo-s, 
*nerwa, *neuo-m «nuevo, joven» es en gr. véoc, véX, vÉov, 
lat. novos, nova, novom (con -eu > -ot4-), i. a. náva-h, náva-, 
náva-11, búlg. a. novg, nova, novo. 

En el NOM. PL. masc. y feM., -ol Y -a1 se consideran, en 
lo relativo al acento, como breves (supra, 8 12). En el GENI- 
TIVO PL., la forma femenina ha sido sustituida por la mascu- 
lina en Srtkadlay (la femenina, partiendo de *Sikordov, tendría 
que haber dado *5ikxarGv). En las palabras oxítonas, las for- 
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mas evolucionaron de acuerdo con las leyes fonéticas hasta 
resultar iguales. Es forma regular de gen. pl, fera., por ejem- 
plo, dór. «AlGv «de otras». 


Hay en gr. un número de adjetivos «de dos terminacio- 
nes», que sólo tienen una forma (la masculina) para el mas- 
culino y fern.: p, e]: NYEPOS, “Gy «manso», OPÓVILLOG, -0v 
«prudente», y especialmente los adjetivos compuestos, como 
£vrtioc «honrado» (pero ¿v-avrioc, -, -ov «opuesto»). Al- 
gunos adjetivos eran unas veces de dos y otras de tres ter- 
minaciones: así BéBodoc «firme»; también entre los compues- 
tos, p. €]. «vágioc «indigno». 


8 20. ADJETIVOS CONTRACTOS DE LA PRIMERA Y SEGUNDA DE- 
CLINACIÓN. 1, De tres terminaciones. Paradigmas: doyupobca, 
ápyupA, Gápyupodv «de plata», ypusoDc, ypuon, xpusodv «de 
Oro», 


Como ápyupode y xpuooUc se declinan adjetivos que significan la 
materia o el color de algo (otónpode «de hierro», xaAxoBc «de bronce»). 
Las formas sin contraer Gápyópeoc, Gpyopéx (jón. ápyupen), ápyópeov; 
xpúceoc, xpucéa (jón. xpucén), xpúcseov aparecen en Homero y en los 
trágicos, Sobre la contracción en dpyupÉ€ y xpuah, V. 1, $ 22, 7. En 
el nom. y acus. pl. neutro, la contracción no se ajusta a las leyes 
fonéticas, puesto que ¿4 % da mn. Aquí han determinado el timbre de 
la vocal los adjetivos no contractos (4yxBd, ioxupd). Conviene observar 
ciertas analogías en la acentuación: según d«pyopod, ApyupÓ, de «pyo- 
péos, ápyopéo, se acentuó también APpYyupode, á«pyupodv, y, según 
ápyopáv, ápyupola, dápyupoba, de «pyuptav, ÁpyupéoLe, pyupéouE, 
también «pyupot. Los multiplicativos «xAobc «simple», StxrAodc; «do- 
ble» etc. se declnan igual que xpuvobc. Las formas sin contraer eran 
ámiódocs, ámión, ánkóov; a«rAR no puede resultar, según las leyes foné- 
ticas, de ánAón, ni el neutro pl. ámia de áúmada; v. 1, 8 46 B 3; nue- 
vamente analogía según «yabh, «yabd. | 

2. Adjetivos contracios de dos terminaciones, de la primera y se- 
gunda declinación. Entran en este grupo ebvoue, e%vovv «benévolo» (de 
ebvooc, eúvoov). | 
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Sing. N. | ebyouc edvovv 
6. EÑYouU 
D. ed | 
A. EUVOUV -EUVOUV 
Plur. N EVOL: eÚvOoao 
G. ENVIO V 
D. |! ebyo Lo 
A EÚVOUS E0YoOQ 
Dual N.A.V. EDVO 
G.D. - EOVOLV 


La posición del acento del nom, sing. se generaliza; cfr. meplmiouc 
(8 17). El circuntlejo de eóvol, teniendo en cuenta que -o: es resultado 
de la contracción de -oo., no puede ser regular. Se debe a la analogía 
con formas como Gelot «divinos». El nom. y acus. pl. neutros no se 


contraen. 


S 21. LA SEGUNDA DECLINACIÓN «ÁTICA» DE LOS ADJETIVOS. Paradigma: 
lAeoc, lAeov «propicio, amistoso» (de dos terminaciones). | 
Sing. N. CAEOG teo | Plur. N, Deo ca 

G. TAEO G. LAEOV 
D. eo D EPS 
Á. LAEOvV TAEDV A LAEOS Aca 


El dual es fico, lAeov, El origen de íAeoc está en *otoAnsoc 
(lat. sólor «yo consuelo»); en lacónico está documentado tanos (homé- 
rico íAdoc). En cuanto al acento, cfr. Mevédeoc (v. $ 18). Igualmente 
rTAtoc «lleno», de *pléios, en hom. también mieioc, jón. mitoc (cfr. 


HúurmAnpt «yo lero»). 


38 22, LA «TERCERA» DECLINACIÓN. OBSERVACIONES PREVIAS. La tercera 
declinación de la gramática escolar latina abarca antíguos temas en -£, 
como hostí-s «enemigo», gen. pl. hostitim, y antiguos temas consonán- 


ticos, como homo «hombre», gen. pl. homin-um. Todavía es más abiga- 
rrado el cuadro que ofrece la tercera declinación de la gramática escolar 
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griega. Tenernos que distinguir las siguientes clases de temas: 1.0, temas 
en -1: róAt-c «ciudad», 2., temas en -1: (9) kic- «gorgojo», 3.2, lemas 
en - (temas indeur, en 4): añxo-c «codo» y qS6-c «agradable», 4.9, te- 
mas en -0 (tcmas ¿ndeur, en -4): 8-c, 00-c «cerdo», 5.0, temas en dip- 
tongo: a) en -eóc (1, $ 8), b) palabras raíces como fBob-c «buey, vaca», 
Zeó-c, C) lemas en -01 y -Otu, 6.2, temas consopánticos, que, a su vez, 
se dividen ullteriormente. 

Según su forma, pueden dividirse los casos en fuertes y débiles. En 
algunos tipos de flexión de la 3. declinación, el nom., acus. y voc. del 
sing. son considerados como casos. fuertes porque presentan el grado 
pleno de la raíz y del sufijo temático. Así, vemos el grado pleno TATEA 
en el nom. sing. snatip (con alargamiento como signo de caso), en el 
-acus. martépa y en cl vos. nátep; en cambio, hallamos el grado cero del 
sufijo (como caracteristica de lós casos débiles) en el gen. TOTPÓS , 
en el dat. natpí y en el dat. pl. rarpao: (7 > pa). También el.joc. es 
considerado como caso débil, porque presenta a veces el grado cero de 
la raíz; cfr. p. e]. fétoc «año»: répval «el año pasado» [$ 7). 


$8 23. Los TEMAS EN 2 Paradigmas: xiódi-c f. «ciudad», 
atoBnot-c f. «sensación, percepción». 





A Á A e e O A — mm .- 


. Plur. 


Sing. 
N. TÓALO ] atoBnoLa HÓAELC aioB8noELs 
G. TÓMEOC aio8ñoeW”a TÓAECOV aloGONTgEWv 
D, TÓAMEL xiCOÑDEL TÓAEO! alo8Ñoeot 
A. *  RÓALV atoB8no Lv HÓAELC alcG8noerc 
V. TÓA! atoaBnal TÓAE LO | aAiGOÑGELC 


El dual es tókel, alo0ñoer, roAÉtowv, adobBnoto.v. 

Los adj. de tema en -. son en gr. muy pocos: TPÓHIC, -l, 
gen. -euÓc «bien alimentado»; abundan más en il. a.: harih, -i, 
gen, -£h (< ers) «amarillo dorado», y en lat. alcanzaron gran 
difusión: rudis, -e (< -), gen. -is por analogía con los temas 
consonánticos. 

Para róli-c, Cfr. lat. hosti-s «enemigo», i. a. matí-h «pen- 
samiento» (del indeur. *mmntis), lit. asis = búlg. a. osb (-4 de 
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-¿s) = lat. axis «eje». En indeur. primit. los ternas en -1 mos- 
traban en el paradigma apofonía en el sufijo temático: 
-ei-f-í-, ante vocal -ei-. El grado alargado -¿i procede del loca- 
tivo, donde la terminación del tema -eí se contrajo con el 
signo de locat. ¿, dando por resultado *-2í, Por eso tenemos 
TróAmi (Hom.) como «dativo», y partiendo de aquí tenemos 
también y en el gen. rnóxnoc (Hom.), en át. rókeoc, con me- 
tátesis de cantidad. El grado -eí se halla en el dativo del 
i. a. matáy-e, del indeur. *mntei-et; en gr., según 8 10, hay 
que esperar, en vez de el, la terminación de locat. -¿, es decir, 
una forma primitiva *moAej«, de donde el hom. nókei, ático 
TókAet. Para mókiv, de “TOA L-pU (L, S 77, 4), cfr. lat. igni-na, 
i. a. matí (del indeur. *mntí-m), lit. 4si. El voc. 161 mues- 
tra el tema puro en grado cero. El nom. pl. tiene el grado 
-et-; indeur. *mntei-es. Así también 1. a. matáy-alt; mókeic 
procede, pues, de *moAej-ec, tmóde-ec. De igual modo el latín 
hostes, de *ghostei-es (e + e dio en lat. e, i intervocálica 
desapareció). El át. propagó el grado -el- al genit. (al cual 
originariamente no le correspondía), así mól1eov, de *toAe]- 
cv, donde, sin embargo, el acento se ha regido por el geni- 
tivo SINg. TrÓLeEO«C (según las reglas de la acentuación habría 
que esperar *moléov). La g se propagó también al dat., 
resultando róke-a. (Heródoto tiene aún xloti-oi, de aíoric), 
e incluso al acus.; rrókeic procede de *mohe-vc (1, 8 60). Es 
de formación antigua el cret. mólki-yc; Cfr. gót. gastins «a 
los huéspedes», lat. hostís, ambos de *ghosti-nms, El dual 
Ttókel, moAÉéowv, Se remonta a *modej-e, *mokej-olv. 


Sobre los dialectos: El grado -eí- se propagó en jón. (y hom.) tam- 
bién al gen. sing.: rmóAz-oc de “moAej-oc, dat. hom. uróxet. En lo 
demás, en jón. y en los dialectos no át. domina en la terminación del 
tema -1j, que se propagó desde los temas en “4 (8 24), (en los cuales 
1 ante vocal se cdescomponía en ¿¿), así jón. rpágios «de la acción», 
dat. -1 partiendo de -1j-t: xóot «para la fusión». Pl: róliec, senlti- 
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vo otaoíwv «de las sublevaciones», dat. rtotior «para las pruebas», 
ac. aonfiacd «las acciones», -ac como en los temas consonánticos. Un 
tema en -¿ monosilabo es “fri «tres»; y. $ 53. 

En gr, la mayoría de los temas en -¿ son fem. Abundan especialmente 
los abstractos verbales formados con el sufijo -ti- (jón.-át. -oL-): dó- 
rico. g%4-tic, át. pAd-olg «manifestación, plática», v. 1, $ 26, 1. Es 
masc., p. ej., nócic «esposo» (= 1. a. patin, lat. pofis). | 

La lengua primitiva tenia también algunos temas en 1 neutros. Así, 
Pp. €J]., lat. mare «mar», de “mari, pl. marta, a. al. a. meri «rimar», 
gal. mori «mar»; 3. a. vdrí «agua». De estos neutros no hallamos restos 
en gr., excepto el ncutro de unos pocos adjetivos en -1c, -1 (tpógic, -L 
«bien alimentado»). En cambio, adoptaron esta forma algunos extran- 
jerismos, p. €j. 10 clvarml, -e0x «mostaza»; los neutros del tipo de 
uédi «miel» no corresponden a esta ciase, a causa del gen. -itoc 
(het. milf «miel»). 


234. En los temas en ¿ llama la atención la particula- 
ridad de que, en lo relativo al sufijo temático ei/1, aparece 
el grado cero en los casos que de ordinario son considerados 
fuertes (8 23), a saber, en el nom. y acus. sing., y, por el 
contrario, el grado pleno en los débiles, p. ej. en el pen. y 
dat. sing. Entre los temas en -? había, en cuanto a la apo- 
fonía cuantitativa, dos tipos, que pueden reconocerse en 
védico con especial claridad. Tenemos, por una parte, el 
i. a. agnih m. «fuego», con el gen. agneh (< -eís), donde apa- 
rece en el gen. el grado pleno -eí- («proterodinámico») ante 
el sufijo indicador de caso, el cual, frente al -es/-os normal, 
presenta aquí el grado cero -s, Es diferente (es decir, «histe- 
rodinámica») la flexión del hom. 3:c, át. oíc «Oveja» < *outis, 
cfr. lat. ovés, lt. ávis, i. a. dvih, Este tema presenta en-el 
gen. el grado cero del sufijo temático (-¿), mientras que en 
el sufijo indicador de caso tiene el grado pleno; de *oui0s 
procede el véd. avy-ah = oi-óc «de la oveja». El acus. pl. oíc 
viene de *oui-ns == argól. $Five, hom. dic. El gr. móntic, 
Tókeoe se basa en una mezcla de ambos tipos (para el grado | 
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alargado v. supra). Los adjetivos gr. en «<c, -. siguen la 
flexión histerodinámica; tpógic, eo gen. TpógLOc, «bien ali- 
mentado», mientras que los adjetivos indios en -¿h, +4 tienen 
formas proterodinámicas, p. ej. harih, -+ «amarillo dorado», 
gen, hareh. | 


8 24. LoS TEMAS EN 2, Paradigma: kic (xlc sólo gramát.) «gorgojo» 
(:1. a. kifah id.). Sing. nom. xíc, gen. ki-óc, dat. ki-l, AC, Kt-v. 
Pl.: nom. kl-ec, gen. xi-Óv, dat. xki-ol, ac. xl-c. Dual: nom., ac.,, 
voc. kKl-e£, gen., dat. kl-olv. Corresponden en il. a. díu-h f. «piedad», 
lat. vis = q «fuerza» (pero gen. lvóc, nom. pl. Tvec, de ¿a «tendón, 
nervio»). En el gen. y dat. sing. y en el nom. y gen. pl. (y en el dual) 
habría que esperar *xi-óc, de *xij-óc etc., cfr, i. a. gen. dhiy-áh (con 
íi procedente de 1, ante vocal). Pero se propagó analógicamente la Et 
xica, x«i-aí (cfr. i. a. loc. pl. dAl-su). 


8 25. Los TEMAS INDEUR. EN -%4 (GR. -0). Paradigmas: 
(6) TÁNUS «codo, ana» y (10) Goruv «ciudad». Del adjetivo po- 
Termos, por razones prácticas, los tres géneros: ñóbc, iósta, 
ño «suave, agradable», 


A A ia 








Sing. WN. TXUS XGTU 505 nOsla 96 
G. TÑYEWG ÁGTEOS póéoc pelas ñSéoc 
D. TÑXEL ÉOTEL pset fSeto A5el 
A TA XDV ÁGTU ñSúv dela ñO6 
V TAXU XOTU 156 ñosla só 
Plur. N.V. | miyerc GoTn áBele hústar | ñSta 
G. IÓNEDV ÁOTEDV ASé£ov ñSei Dv ndéwv * 
D. | mxeol Go Tn  faÉoL fóstaie | ñátol 
A. TÑXELS | AO TN] pdete noslac noéa 
A A e 
Du. N.A.V. | mñixel AOTEL | post fibela ndel 
G.D. TNXÉOLV Gotéolv | ñoótoiv "| ñSelalv nótotv 
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TÍXU-C se remonta al indeur. *bhaghus (> 1. a. bahú-h; 
cfr. al. Bug «codillo, curvatura»). La misma formación se da 
en lat. manu-s «mano», gót. sunt-s, lt. sunus, búlg. a. synz, 
1. a. sunú-fi «hijo», indeur. *sóúnu-s. h6ó-c, dór. ádú-c se re- 
monta, como el il. a. svadú-h, al indeur. *suadiú-s ( — lat. sua- 
vis); el neutro 5% muestra, como el i. a. svadiú, el tema puro 
en grado cero (indeur. *suadu). Igualmente %orv. Igual que 
los temas en -¿, los temas en -4 muestran apofonía en la 
terminación del tema (grado pleno -e4, ante vocal -eu, fuera 
del gr. también apofonía cualitativa -ou, grado alargado -€u ). 
El grado -ex era antiguo sin duda en el nom. pl.: i. a. svadáv- 
ah, hom, hsSé-ec, de donde át. hbeíc, deben retrotraerse a 
*sudderes; máxeec, mixeic y el i. a. bahávah, a *bhaghen-es, 
En gr. se encuentra este -s¿p- también en otros casos: h5£(p>- 
oc, hoé-i, át. ñbel, TÑXEL, Ndé-A, moé-w0v. AÁc. hóelc, de 
“oFade-vc. La ¿ se propagó luego también al dat. pl.: fdé-o:, 
TÑXE-OL, cfr, TÓLE-0L EL a. Sunú-sta, loc. de sunú-h «h1jO0» ); 
acerca de gi en vez de -st, cfr. $ 12. Como la p desapareció 
relativamente tarde, la contracción no se produjo en muchos 
casos, de acuerdo con l, S 46 B 6. En Homero se dice todavía 
Gote-a. El át. Gotn se debe sin duda a infujo de yévn, 
contracción de yévea (8 34). El gen. que podía esperarse, 
Tñxe-oq, se halla en Heródoto. En át. máxeoc, Gorewa son 
sin duda formas analógicas de srókeoc, ocasionadas por el 
hecho de que varios casos tenían igual terminación (nmókg£:i- 
TÓXEL, TÓAELC-IANELS, TÓALEO0L-TIMXEGOL. El gen. pl mxeov, 
otewv se ha regido en cuanto al acento por el gen. sing., 
frente al más primitivo fdtov. 

fósia se remonta a *oFader-Ja y en su formación entra 
el sufijo -¡% de que: hemos tratado en el $ 13. En ind. co- 
rresponde nuevamente -2: svadví «la suave». Como aquí se 
trata de una Formación femenina especial (¿2 > 7), no podía 
el masc., en el gen. pl., ejercer ningún influjo en la acentua- 


Los temas en -4. —S$S$ 25a, 26 221 


. 


ción; asi tenemos el resultado normal de ideidwv [óxelóaov 
de óxóc, Oxeia «rápido», hom.), hdsióv (cfr. L, 8 46, 5). 





Encontramos temas adjectivales en e, p. ej., todavía en el gót. hardius 
(al. hart) «duro», lit. saldiiss «dulce». En gx. son muy numerosos. 

Dialectos: Los acus. hom. como TÍXEAC, EdpEaxe de E0póc «ancho, 
amplio», eran neologismos, en los cuales -ep- había pasado del nomi- 
nativo pl. al acus. Según el acus. pl. se produjo una nueva formación 
analógica en el acus. sing. eúpéx en vez de sópóy.. | 


S 25a. La flexión PROFERODINÁMICA y la HISTERODINÁMICA, tal como apa- 
recen en los temas en 4 (3 23 a), se repiten analógicamente en los temas 
en -%. Los ejemplos proterodinámicos son mayoría y han sido descritos 
antes; en ellos se produce, en cuanto al sufijo de genitivo, igual que 
en los temas en -, una analogía con los genitivos histerodinámicos. 
Son pocos los ejemplos de flexión histerodinámica. En ind. primitivo 
pastih «ganado» tenía un gen, pasv-44, hom. youvóc partiendo de 
*yvóvF-o0c, de yóvu n. «rodilla». En gr. tenemos -112t- (-oLF]-) (según los 
temas en +, $ 26) en nítuc, xltul(f)-oc «pino», daáxpu Il. «lágrima», que 
se declina así: Sáxpu, Sáxpu-oc, Báxpu-1, Súxpo, Sáxpu-a, Óokpú-0v, 
Edkpo-oL, Sáxpu-x, Sáxnpu-E, Baxpó-o.w [con % en todos los casos). 

Constituye un caso particular la flexión de utúc «hijo», nombre ba- 
sado en *suiús (frente al generalizado siínus, v. supra). En Homero, 
la flexión vacila. Junto a las formas de vióc, según la declinación de 
los temas en -o, las que aparecen con más frecuencia son las siguientes: 
con. declinación histerodinámica, el gen. *suiyos > vloc y el locativo 
(> dat.) suitti > vii. El acus. es vta, y el dual vts, En pl., el nom. es 
vlec, y el acus. vlac. 


S 26. Los TEMAS EN 4. Paradigmas: o0c (ó, 4) «cerdo», (1) "Epivos 
«Erinla», 








A A A A a 


Singular o Plral 
N obe "Eptvó-c gÍ-ES "EpLvó-ES 
G. oD-Óóc "Epivó-oc ov-Gv "Epivó-v 
D. oÚ-l- "Epivo-1 o0-al *Eplvó-01 
A, 00-Y "Epivó-v oUc * EptvUs 
V od ¡| *Eplvó OÓ-ES "EL vÚ-ES 
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El dual es oú-e, 'Epivó-e, o0-olv, *"Epivó-olv. Así se declinan tam- 
bién, Pp, ej., A ó6pic =1. a. bhrit-h «ceja», ó lxB00c «pez» (estas dos. 
palabras, según Herodiano, con circunflejo en el nom,, ac. y voc.), 
homér. $ rAn86c «multitud», entre otras. Para o%-c, cfr. lat, sid-s. De 
di- resulta ante vocal uu (gr. -v(p)-). Así 1. a, bhruv-4h, gen. bhrih, 
lat. sitis. El dat. pl. debería tener 4 (0) ante las desinencias que co- 
mienzan por consonante, como i. a. bhraá-s4 en el loc.; pero se propagó: 


la Y desde el nom. y gen.; cfr. lat. sííbus, en vez de siibus, segúrm 
*sí.es etc. La terminación -Dc en el acus. pl. procede de -$-vc. 


8 27, TEMAS EN DIPTONGO: 4) EN -£ó-c. Paradigma: Baot- 
Aecúc «rey» (1, 8 8). | | 





Sing Plaur. Dual 
N Bao tAeóc |fBaciARe, Paoidele N.A. V. BaciAñ 
G. Baca BaciAépv G.D. —¡ facik£oiv 
D. BactAel BaoiAedol | poa 
A BaciAea BaciAéde 
V 


paoLAeb Bacikete 


En este tipo de declinación interviene en la formación del 
tema un sufijo £u, que se ha conservado como nF ante vocal, 
pero ante -e (según l, $ 81, 1c) se ha abreviado en sy (en 
el voc. a imitación del nom.). En Homero hallamos fBaoAf- 
oc, BaciAñ, BaciAñ-%, BaoiAñ-20, BarAñ-ov, BaciAñ- A. 
El ac. sing., después de la terminación consonántica pF, 
tomaba la desinencia -1 (8 10), que se convertía en «; en 
pl. 15 (en vez de -1s detrás de vocal), de donde tenía que 
resultar -%c, Por metátesis de cantidad se produjo en ático 
Bacidéoc, Baoidéx, Bamtéós. En Bacidiov la y se abrevió 
en e ante w (1, 8 81/1). El dat. Bacidet (en vez de *BaorAñ) 
tomó la g probablemente de Baoilé£wc. El nom. pl. BaoAñes 
tenía que dar en át. (a través del inscr. BaoiA£nc) fBacrAñc, 
forma que domina en el s. v; en las inscripciones, hasta la 
primera mitad del s, Iv, es la única que se encuentra. La 
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forma RacdtkAsic, más reciente, se formó según ñógic, porque 
los genitivos (RSgov, BacikAécov) terminaban igual. Poco antes 
del a 300 aparece —según el modelo de h3zic, nóldeic— tam- 
bién un ac. Bowoikelc. | 

En la lengua más antigua se contraían eco, eau después de vocal: 


GALG de dAleóc «pescadot», Tleipariós de [lelparsós «Pireo». Más tarde 
volvieron a surgir, por analogía, formas no contractas. 


$ 28. b) PALABRAS Raíces. Paradigmas: Zebc «Zeus», 
Bobe «buey, vaca», vado «nave», 


Sing. Plur. Dual 


N. Ze0C Boda vo Ua pásc | viec N. A. V. Búe 
GE. AlLÓc Boga VENCE Bodv | veóv G.D. Boolv 
-D, AL Bot vr Í Baval | vaual 

A. Ala Body voabv ] fos | vaúe | N, A.V, E 

V, Zeb Bo0 vaú Búzc ¡| viñec G.P. veoly 


Estas palabras muestran ya en indeur., en las formas mo- 
nosilábicas, el grado aiargado (v. 8 6). Los diptongos largos 
se abreviaban en gr. según 1, $ 81, 1c, especialmente ante 
-c. Así se formó Zeúc (beoc. Asóc, lésb. Y5ebc), de *dieus; 
cfr. i. a, dyauh «cielo». Del mismo modo Ou se hizo ou en 
Boda, y au pasó a %vy en vadc. | 

El voc. muestra el grado normal *dieu, que también en 
latín se conservó. Como eu daba ou en itálico, el primer re- 
sultado sería diou-, pero ou se contraía en u, y dí en j, así 
se formó Ji piter (i procedente de a en sílaba abierta no 
acentuada), que originariamente era un voc., como el homé- 
rico Ze tátep, procedentes ambos de *dieu *poter (el an- 
tiguo nom. era en lat. Diespiter; Dis pater es de origen: 
umbro). | | 

El GEN. se” formó partiendo del apofónico *dit4+; *dizt-ós 
dio en il. a. div-4h, argól. AiF-56c, át. Alóc. 
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El Loc. exa *dítet: 1. a. diví, gr. (dat), argól. AiF-, át. At. 

Este tema podía usarse también en ACUS.: i. a. dív-am, 
át. Ala pueden reducirse a una forma primitiva *diu-n.(-m 
dio en la decl. ind. siempre -am, lo cual propiamente sólo 
estaba justificado ante palabras que comenzasen por vocal, 
aunque se generalizó). Pero también había un acus. *die-m 
(v. 1, 8 81/c, en vez de -¿u-), que se conservó en 1. a, como 
dyám, y en lat. como diem (con abreviamiento de la £ ante 
m); en Hom. Zñv, Al añadirse todavía la a de los temas 
consonánticos (gúkax-a), resultó en jón. Ziva (cfr. ulva, 
$ 49). Sobre Zñva: se formó Znv-óc, -l. 

En el voc. Ze el acento se ha retrotraído una mora 
frente al nom. Zeóc; Zeúc = ue, LED Yu. 


md 


Bobe, de *got>s, corresponde ali. a. gaú- -Y (v. 1,8 93). El 
DAT. Bot se corresponde —prescindiendo del acenio— con el 
loc. i. a. gáv-i; la forma primitiva era *g"oux1. Por eso también 
el GEN, Boóc tiene que explicarse partiendo de *g"oz-os (latín 
bóvis, bóvi). El ACcus. Bogv es de formación posterior, sobre 
el nom. foc; más primitivo es el dór., hom. Búv =1. a. gúm, 
de *gwo-2m (con pérdida del segundo elemento del diptongo 
largo, v. 1, 3 81, 1). El pl. Bózc, Boóv, de *g"ou-es, *g"ou-0m; 
a esta última forma corresponde el 1. a. gáv-4m. fBovol y Bob 
(voc.) muestran el tema *g"0u; en 1. a. el loc. pl. es gó-su, de 
*gwOu-su. El ACUS. PL, Bob se formó posteriormente sobre 
el sing. El hom. fBóac puede reducirse, junto con el i. a. gáv-as, 
lat. bov-es (-es, de *-ens), a una forma primitiva *gówu-ns. 

El indeur. *ndáu-s «nave» da en 1. a. naú-5h, gr. yibc. La n 
del jón. vn5c fue introducida tardíamente partiendo de los 
casos oblicuos (v. 1, 8 81, 1c). El tema nas no tenia ninguna 
apofonía; únicamente, ante vocal, tenía que convertirse en 
náut-. Del GEN. indeur. *náwós «de la nave» resultó el indio 
antiguo naváf, hom. yn-óc, át. veóc con metátesis de can- 
tidad. El Loc. *naw dio en 1. a. navi (loc.), gr. ynl (dat.), 
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De una forma de aAcus. *núu-m proceden el ji. a. néáv-am, ho- 
mérico vñ.-ac, lat. nav-em (-em, de nt), jón. vés coa metá- 
tesis de cantidad. El át. vaú-v es de formación posterior, si- 
guiendo al nom. vag-c. NoM. PL. *nGrwes: 1. a. návah, griegu 
vh-ec; GEN. nau-0m: 1. a, nav-Gm, hom. vn-Gv, hom., jón., át. 
vetóv con abreviamiento de y en e ante Corr: BaciAgov). 
El paT. vav-ol muestra, frente al í. a. nau-stt, el abreviamiento 
del diptongo largo ante -s-. El hom. vno-al es un neologismo 
basado en vpec, etc. El ACUS. vaúg se formó según vady; 
cfr. Bodg. Puede relacionarse con *natps el hom. vf-ac, 
jón. vías, lat. nav-es, i, a. náv-al. 


Un tema con diptongo, peculiar del gr., lo vemos todavía en yoab-<c 
«anciana» (relacionado con yépov «anciano», *serdu); hom. ypnda y 
yenóc, que se declina así: ypa-0c, ypoa-óg (de “ypar-óq) ypa-t 
hom. yon-0), ypad-v, ypad; ypXG-EC, YPA-Dv, ypav-al, ypay-c; 
ypU-E, YPA-OLV. 


$ 29. cj Son también antiguos temas con diptongo los terminados 
en -4% (para designar familiarmente seres femeninós y nombres de 
acción): Anto, Antoic, Antol, Anto, Antot, El uominativo se forma 
asiemáticamente, y tiene en cambio el grado alargado -0/. Algunos gra- 
máticos e inscripciones conocen todavía neminativos como Antó, en 
qué se ha couservado cl diptongo largo. En el voc. domina el grado 
-Si, que, ante desinencia que comience por vocal, se convierte en Ol; 
-0i-Os, -0i-i dio [pasando por -ó0c, -Ót) -o05, -ol, El acus. tendría que 
llevar circunflejo, puesto que -« procede de -o]-x. Pero tomó el agudo 
del nominativo. 

Tenemos antiguos temas en -Óu en rátpo-c «hermano del padre», 
fpo-c «héroe» etc. El nom, (= voc.) se ha formado con -c, perdiendo 
la te Gen. ÁPo-oc, dat. pol, (át. 4po), ac. Ápoa (át, eo). Plural 
nom, fpoec, gen. ápóov, dat. fpoo!, ac. fpoag (át. ipoc). Dual 
fpozs, ipoolv (sin apofonía). Ante vocal aparece 04 = w(F). poc está. 
relacionado con “Hp; probablemente emparentado con ai. Jahr «año», 
es decir, originariamente, divinidad de la vegetación. 
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Los TEMAS CONSONÁNTICOS 
S 29a. Temas EN OCcLUSIVA. Paradigmas de los temas gu- 


turales: gÚAoE «guardián», ag (1) «cabra». Ejemplo de los 
temas labiales: yóy m. «buitre». Paradigmas de los temas en 
dental: (6) yuuvic «soldado armado a la ligera», (1) ¿Artic 
dia (19) CBua «CUErpo», 
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Sing. N. V. PÚADE, Ñ oté y Óy 

G PÓAAK-OG aty -ó8 ybn-Óc 

D PÚAQK -1 al y-i y DTrc-É 

A | a aty-a yBna-a 
Plur. N. V PÓLAK > EG aty-ec yDr-ec 

G. PUAGK- Y ay -6v yUn-0v 

D, PÓAAE 1 atEl y Gl 

A, A ay -aAS yim-aG 
Dual N. A. V.: PAK -E aly-e yOT-E 

G, D. PUAÁK-01V ari y-otv ybx-olv 
Sing. N. Y yu VIC ¿Ami G cgua 

G. yuBvRt-08 ¿MnlS-0c O UAT-0€ 

D, you vNAT-1 gAmto-L CÓMO T-1 

A. you via -al es -a sOMa 
Plur. N, V | yop VÍRT-ES gAmMiO-eL COMAT-A 

G. | YUU VAT-MV ¿Arl[O-0ov COUAT-Y 

D. | yu vol gAnlol COpaAdL 

Á. | yop viT-AE ] “AE EATLO-AS OU AT-A 
Dual N. A. V. you vñt-e ¿gAMiO-E - GOMUT-E 

-—G.D. yu yA T-OtV ¿armiS-olv OOYÉT-OLY 








El nom. de los masc. y fem. tiene siempre la desinencia 


“S, 


En cuanto a la £ y la y hay que tener presente la ley 
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fonética de TI, $ 60. De igual modo las formas lat. como dux, 
duc-is «guía, jefe», rex, regis «rey», daps, dap-is «banquete». 
Un tema en Y es, p. ej. (6) Svu€, ÓVUX-O0S «uña»; un tema 
en 92, (9) cáAmy£, o«Amyy-oc «trompeta». Es un tema en: 
-B “Apay, “Apaf-oc «árabe», Acerca de ¿ámic < *¿Amb-c, 
YyuUBVÑS Á *YUEVNT-S, v, S 60. Cfr. lat. sacerdos, sacerdotis 
«sacerdote», lapis, lapid-is «piedra». Citemos como tema en. 
-8 a ópvec, dpviB-0c «AVE», 

La desinencia de GEN. -os se conservaba en lat. a.: Diov-os: 
= fovis (v. $ 10). | | | 

El DATIVO xo8-l «para el pie» corresponde al LOCATIVO 
i. a. pad-í, El abl. lat. ped-e puede explicarse partiendo de 
*ped-i (cfr. mare «mar», de *marí, $ 23) y en tal caso es tam- 
bién un loc. desde el punto de vista de la historia de la 
lengua, La desinencia -« del Acus, era en indeur. -.11; por 
tanto, nód-a se remonta a *pod-1n, como lat. ped-em a *ped-n. 
Los temas en dental cuyo nominativo termina en uc o en 
-0 y se acentúa en la penúltima sílaba forman el acus. en 
AV, -0v; (1) Epic, Epió-og «disputa»: Epiv; (1) Y OLE, XÁPLT-OG 
«gracia»: yápiv; (ñ) kópue, xópuB-og «yelmo»: kópuv. Éstas. 
son formaciones analógicas según la declinación de los temas 
en + y en -4 (módiv, auñxuv), ocasionadas por el hecho de: 
que, en cuanto a su posición, el acento del nom. coincidía 
con el de xmókic, añxuc, Mientras que se apartaba del de 
¿Artic (Homero conoce todavía EoL5a, kópuaa). Igualmente 
“APTEHLC (gen. "AprtépiB-oc), "Aptepiv, por analogía cor: 
palabras proparoxítonas como ¿vvoic «acabamiento». 

En los paradigmas citados arriba, el voc. ha sido sustr 
tuido siempre por el nom.; esto sucede, en lo que se refiere: 
a los sustantivos, en los oxítonos y, en general, en los temas: 
guturales y labiales. Son excepciones (y. imf., $ 32) raríe, 
vip, Somp «cuñado», cuwrñp «salvador». Tenemos el tema 
puro en "Aprteu (de *>Apreuis, según 1, $ 4, 4), como tam- 
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bién en $ rat, de raic «niño», gen. ron5-óc, en Homero toda- 
vía bisilabo rá (tióic), por proceder de “marica (: lat. puer). 
Contribuyó a su conservación el infhijo de los temas en -i 
(6 -rÓA:). A | 

En el NOM. PL. el gr. ha conservado con la mayor fidelidad 
la desinencia indeur. -es, de donde i. a. -ah, p. ej. de un tema 
vac- f. «habla» vác-ah (indeur. *uog"-es), en búlg. a. desapa- 
rición de la -s, p. ej. don-e «días» (-2s en lat. ped-?s se ha 
propagado desde los temas en -¿ [hostes]), 

En el GEN., el indeur. -Om se ha conservado en gr, como 
-ovy facentuado en la sílaba final, xo8-Gv «de los ples»), en 
i. a. como -¿m (vác-ám), en umbro como -om (fratr-0m «de 
los hermanos»), en lat. como -um (ped-um). 

El par, se formó a base de un loc., p. ej., *pot-sú (t pro- 
cedente de d ante s), de *pod- «pie»: i. a. patsú, gr. par- 
tiendo de *not-ol hom. rgocot, de donde át. xoo( (1, $ 27, 5). 
Acerca de -6, en vez de -síu v. 8 12. 

Para el ACUS. mód-ac, de *pod-ns, cfr. lat. ped-Es, de 
*pedns, *ped-ens, y también gót. fot-uns (de *pod-ns) «los 
pies». i | | 

El voc. PL. coincidía en todas partes y desde antiguo con 
el nominativo. | 

El DUAL 1ó65-£ representa la forma hereditaria (v. 8 11). 
xtodoív (hom. modot.v) es analogía de los temas en -o (v. 3 16). 
"Además de la desinencia -s, se da alargamiento de la vocal de la. 
última sílaba (cfr. 8 31 6) en í10o1mg 0), «áAorex-O0c «zorra»; igualmente 
en el nom, de palabras monosilábicas (vw. $ 6), p. ej. pes, de *péds, 
*péet-s, gen, péd-is, i. a. nom. pat, de *pat-s, loc. pad (= x080), geni- 
tivo pád-áh, Está documentado en dór. xóc, de *pód-s, *pót-s, El ático 
roúg contiene un «falso» ou (=Ó) y es un compromiso basado en 
TOÑOC. 


La regla según la cual los monosílabos acentúan la última 
sílaba en el gen. y dat. sing. y pl. (cfr. también A1LÓC, Boóc, 
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veóc, etc.) se remonta a una ley de acentuación de la lengua 
primitiva; cfr. p. ej. en 1 a. el ac. sing. váic-am «habla» con 
el gen. abl. vac-áf1, loc. vac-¿ dat. vac-é, de :140q"-el, .. 
tivo pl. vac-4m, loc. vVak-st, 


El gen, pl. presenta ua buen número de excepciones: adádvr-wv «de 
todos» de x%c, mavr-óc; dt-ov de 26 oUc, OtT-Óg «oreja»; Tpo-mv 
de Tpoc, Tpo-óc «troyano»; Ealó-ov de rales, raidóoc «niño»; ¿48-wv 
de $4c, 5qa3-óc «antorcha»; $ór-ov de tó ác, $ot-ós «luz», En el 
dat. es aéoi la única excepción, que probablemente se debe a la 
analogía de x«ytwv. Para las demás formas, la explicación es todavía 
dudosa. De todos modos, obsérvese que xaldw%v, dádwv han salido de 
ratówv, Sútóov, de suerte que, desde el punto de vista histórico, son : 
Tató-óc, aaló-i, maal etc, los que aparecen como «irregulares». yc 
es contracción de doc. Y Orta «orejas», del hom. obazra. 


Sobre el cambio de 8 y xr en 9ptg (1) «cabello», gen. TpLxróc, pero 
dat. pl. nuevamente 9pi£ t(v), v. L, $ 62, 2, 

Los neutros del tipo de cúóyua contienen en la terminación -ua el 
sufijo indeur. -111t2. Por consiguiente, desde el punto de vista de la 
bistoria lingúística, no son temas en oclusiva, sino en nasal. Los hemos 
Inciuido aquí por razones prácticas. Del indeur. “nóma «nombre» pro- 
cede el i. a. náma, lat. nómen; Gvogya muestra la cantidad breve de 
la vocal radical que vemos también en el gót, namo «nombre» (con 
0 > 4), frente al a. al. med, benuomen «nombrar, denominar» (con 4 > 
110) y lat, nomen, Muestran también claramente el antiguo tema en 
4 los verbos derivados de esta clase de nombres, como óyopatlvo 
«nombro» de “óvoyav-jo, “óvopfRjo. La ampliación -1- en el para- 
digma se debe probablemente a influjo de Bop, -atos ([(< *ptos) 
«agua» (sobre esto v. 3 35). Acerca de -4 procedente de a cn obuat-a, 
cfr. 8 30. | 


8 30. TEMAS EN -nf. Paradigmas de los temas en -nt: (5) 
ylyXc «glgañte», (6) óñoúc «diente», (ó) yépov «anciano», 
Avov mM. Añov n. «que desata». 











230 Morfología. El nombre. —$ 30 
Sing | | 
N. yÍ yc ódoUr yépov Adv ADO V 
G. yiyavt-o6 | ó6BÓyt-08 yÉpovTt-0€ ADOVT-06 
D, yl[yavt- o5ÓvT-i yEpovt-1 ADOVT-L 
A. yl Y AVT- SSÓ0yT-a yépovt-a Adovt-a  ADov 
V, y [yav ódoÓc yéÉpov AGcov AÑO v 
Plur 
N.V. ylyavt-80 | ódOvt-EC yépovt-£C | AbovT-E€ AbovT-aA 
G, —Yy.yA«vt-0V | ÓDÓVT-MV yEpóvT-0V ADÓVT-0v 
 D. ylySol ó5bo0001L yépou-al AÑOUO L 
A, ylyavt-ac | ó5SÓvT-aS yépovt-ag ¡| Abovt-ag Adovt-a 
Dual 
N.A.V. | ylyavt-e ADÓVT-E y Epovt-E AÑOvTt-E 
G, D. yl yávt-olY | ddBÓVT-OLV yEpÓVT-OLV ADÓVT-O1V 


El nom. sing. muestra en yiyac, ósodc, de *yyavr-<, 
*¿Bovt-c, la desinencia -s. Para lo fonético, en estas formas 
y en las del dat. pl., v. 1, $ 84, 4; Adov se ha formado regular- 
mente, según 1, $ 4, 4, partiendo de *A5ovr, puesto que el 
neutro muestra en el nom. (ac.) el tema puro. yépov, Añov, 
se han formado sin desinencia de nominativo, y tienen en 
su lugar vocal alargada (w en vez de o). Vemos aquí un 
influjo del neutro A5ov (1, 8 84, 4 a), reforzado por el modelo 
de sódaluov/evSaruov (8 37, 5). Por eso difiere pépuv del 
1. a. bháran, ambos del indeur. *bheronts «que lleva»; al 
acus. del i. a. bhárant-am corresponde gépovrt-a, ambos de 
*bherontan, Igualmente nom. pl. en 1. a. bhárant-af=g4épovt- 
ec, de *bheront-es; neutro 1. a. bháranti = pépovia, de 
*bheront-2. Los adjetivos £xdv «gustoso», Gxwv «Obligado, 
forzado» son propiamente participios (v. $ 37). Igualmente. 
YEpOY «anciano» : indeur. *Sseronts «que envejece», de donde 
se formó, según las leyes fonéticas ind., fáran, también con 
significación adjetiva «viejo, achacoso»; cfr. 1. a. jarati «él 
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envejece». Los temas con vocal distinta de o ante ní no si- 
guieron este proceso; por eso tenemos yiyac y también el 
participio de aor. Aúoac, de *Abvoavt-c. — En el participio 
masc. el voc. es igual al nom.; así se evitó la coimcidencia 
con el voc. del neutro. 


El fem. Añovoa, de *Abovoa (“Avovr-j¡%), se declina regularmente 
como tema en -jx; por tanto, Adovonc, ADovo0n, AdoLoav; pl. Adovoal 
Adovoóvy, Avovgcaie; dual AtovoA, Adoúcaly (v. $ 13). 


8 31, Los TEMAS EN -A. Paradigmas: (6) “EAANV «grie- 
go», (9) rowynv «pastor», (ó, %) Baluov «divinidad», (6) Ael- 
gov «pradera». 


AAA — 











Sing. —Ñ “EAANy TO LA V dafluov e Tas Td 
5 “EAAnv-oc ¡ tmoluév-oG | Baluov-oG | Astpóv-oc 
D. - “EAAnv-t TOLuÉvV-1 Saluov-L AetuOv-l 
A “EXAnv-a norpév- a Salyuov-a ELO Y -Q 
V “EXANY ROL | Saigov | ASH AELUOÓV 

Plur. NV. “EAANv-e0 rolpév-ecz | Baluov-EC AELUÓV-E€ 
G. * | “EXMiñv-ov | moluév-ov | Batuóv-ov | Aelgóv-av 
D. l “EMAN-ot TOLUÉ-OL Satuo-g1 heLub-agL 
A. “EdAnv- ag jes AG Bolgov-a6 | AELUV-A6 ac HELLO VO G 

Dual N.A.VY. | “EkAnv-e roLuév- £ Satuov-E e Ti AELUÓV-E 
G. D. “EAAÑv-otv | nmoLpéÉv-Olv| Galpóv-oLv | AELUODV-O LY 








El nora. sing. de los temas en -n se formaba en indeur. sin 
s, pero tenía en cambio el grado alargado del sufijo. Coexis- 
tían las desinencias -én, -Ón con acento agudo, y -£, -0 con 
pérdida de la n, es decir, del segundo elemento del diptongo 
largo. El primer tipo de desinencias se ha conservado en 
rotunv «pastor», NY EpOvV «guía»; tenemos -6 en lat. homo, 
homó, lit. akmuó «piedra», frente a XK LLO V «yunque»; cfr. 
también i. a. rájá «rey», de *rego (en vez de -6n). En 
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los demás casos, el griego muestra generalmente el grado 
pleno -ev- (rmoyuév-oc) O bien con apofonía -ov- (fyeuóvoc); 
pero la norma según Ja chal en un paradigma aparece -oy- 
O -evy- es sin duda una innovación griega. Es fenómeno pecu- 
liar la aplicación del grado largo en “EAANV, Aeiuov y Otros 
casos, de lo cual ofrece paralelos el lat. en natio, nations, 
etcétera, así como en lat. a. acus. hemonem y homonen, y 
en osco fununs (< -Ones), fxente a hominis, con -in- proce- 
dente de -Ór- O -én-. El dat. pl, que se remonta al antiguo 
loc., debería tener grado cero en el sufijo, es decir, 1 en 
vez de n, por estar ante consonante; así, el 1. a. rája hace 
el loc. pl rája-su (de una forma primitiva *regn-su). Este 
tipo de formación se ha conservado en el dat. ppoa-ol (en 
Píndaro y en un epigrama inscripcional át.) de gprv (grado 
cero *gpn-) «diafragma». Pero, en general, se propagó desde 
otros casos e (n) O bien o (w), resultando así ppeol, toluéol 
en vez de *moiuaol, ñyepóo: en vez de *iyeuao:, e lgual- 
mente “ElkAnol, Aecluóol.. 


Como cl indio muestra claramente, imperaba en ciertos casos el 
grado cero del sufijo, es decir, la nm consonántica; así, p, ej., en el 
gen. sing. rájitah «del rey» (A a causa del sonido palatal f), dativo 
rájñ-e, Así todavía en gr. en d«phñv «morueco», donde incluso se gene- 
ralizó: Gpv-óc, «pv-l, Gpv-a, «p-vec, €tc. Dat. «pváé-ot, en vez de 
*"Gp«ol, con a proccdente de 4; la v se debe al influjo de otros casos. 
La apofonía cs aquí de tipo histerodinámico.. 

«Perro» era en indcur, *“kuxó(n) > xóvv, o bien *kudin) > lit. Suo, 
1. a. $vá4, El grado *kinon se encuentra en el voc.: kóov, El grado 
cero *kunm- se aplicaba en el gen. (y otros casos): *kun-Ós: xuv-ác, 
i. a. (con acento irregular) Sin-ah, lit. Suñs; igualmente en el dat. kuv-£., 
gen. pl. kuvóv, ac, kúvac. En gr. se generalizó kuv-, resultando tam- 
bién ac. sing. xóv-x, nom. pl. xóvec, dat. kvoal, con $ tomada de otros 
casos: tendría que sex *x(Fla-o1 ícon el grado cero *kig-, como en el 
instr. del i. a. s$vá-bhih). 

Son formas peculiares los nominativos con s en los temas en -N, 
como pta, plv-Ós «Nariz», dehótc, -Tv-oc «delfín» (Behofv es de forma- 
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ción posterior, partiendo de los casos oblicuos); cfr. lat. sanguís, poste- 
riormente sanguís, en vez del antiguo sanguen «sangre». 

El át. uv, unvóc «mes» parece un tema en -1, pero, según la his- 
toria lingiiística, no lo es. El tema era *meéns-; el gen, méns-os dio, de 
acuerdo con 1,3 84, 2 y 8 85, 4, TV-ÓC, E] nom. ¡ev se formó poste- 
riormente según “ElAnv-0C: “EAAnv (es decir, como el tardío S5eAeqtv), 
El nom. antiguo era *méns, de “meéns-s (abreviamiento de ¿gn en $n 
ante consonante). Este nom. pervive en el jón. ele, dór. uc. 

xB0vV, x0ov-ós «tierra» es un antiguo tema en -,1, cfr. yx0xuale 

«a tierra»; el nom. salió de *“dheghóm (Il, S 87), pasando m en posición 
final a v. El gen. x0ov-óq en vez de x0ou-óc tiene -y- por influjo de 
y00v (1 a. ksdh, que secundariamente ha desarrollado un nom, en 
-5), Sucede lo mismo con yióv, gen. x:óvos, en vez de *xtou «nieve»; 
cfr. Svoxipos «de inviernos duros» y 3 7a. 
"Ayagéuvov, gen. "Ayapéuvovos «retrotrae el acento en el voc.»: 
5 *Aydáueuvov, Igualmente *AxróAlov, -ovoc: € “AroAñov. Lo mismo: 
Mocs15Gv, contracción del hom. locsidGav, € TMócetdov. Acusativo: 
>ArdAlo en vez de *"Aróldiova, IMocsi54 en vez [lovsidóva, según: 
el modelo -wv/-w de los comparativos (8 38, 2). 


$ 32. Los TEMAS EN -r. Paradigmas: (9) Op «fiera», (6) 
kparíp «cratera», (6) pitop «orador», (ñ) yaotíio «estómago,. 
vientre», y los nombres de parentesco (9) aarip «padre», 
(7) UNTNP «madre», (ñ) BuyátTnp «hija», y también (5) Ávñp 
«varon». 





























A 
Sing. —N -0np KpatTkp piTOp yaotáp 
G 8np-ÓS koarñp-08 | pátop-oc yaAOTp-ÓS 
D. anp-l kpatñp-1 PÁtOp-L yaoro-l 
A eñp-x Kparip-a pATOP-aA Y ATTÉNP-A 
V oñ0 kparip V prrop YyÚÁOTEP Ñ 
Plur. N.V. añp-ES Kpartñp-2g | prtop-EC y aOTÉP-ES 
G. enp- Dv «paríp-ov | prtóp-wv yaotép-0Y 
D. enp-ol Kpatip-aL PÁTOP-SL Y ATP 
A. | eñp-aC Kpatiip-aG |] pñTOpP-aG yaoTÉp-AG 
A O a <--—__——_— == _ 0 0——— y _—_—_—_—_—_———— + —Á ae 
Dual N.AN.| .6ñp€ kparip-e pñTOp-E yaotép-E 
G.D. | enprotv kporáp-otv | Prróp-olv. | yuotép-o1» 
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Sing. N. TATÑP uñTNO Cuy úáTnp XvNñPp 
G. TAXTP-ÓC unNTP-Ó6 Ovyatp-Óc Aiviáp-Óc 
D. Tuaro-L unto-l Guyarp-Í Gvsp-l 
A, TATÉp-a UntÉp- A Duyatép-a | GvSp-a 
V. TÁTEO pñtep | Búyatep -ÁVEP 
Piur. N. V. | natép-ec UNTÉP-EC Ovyatép-ec | Gvbp-EC 
G TATÉP-0V untép-ov Duyatép-ov | dvip- Dv 
D. RHATPA-Ot HNTPÍÁ-OL Gvyatpú-o1, | «vdpa-01 
A —TATÉP-AS intép- AG Oya tép- AS Av5p-ac 
Pual N.AV.i natép-e untép-E a Ouyaréo- E AvOp-E 
G.D. TOATÉP-OLV NTÉP-OLV Duyatép-olvV] AvBp-oLv 


En 0ño tenemos un tema en -r con grado alargado, que : 
conserva este grado a lo largo de todo el paradigma. Tam- 
poco tiene apofonía (19) tap, ¿ap-oc (también Ap, Ap-os) 
«primavera». Sí la tienen (ó) NP» XÉPOS «alre» y (8) aionp, 
aifBép- os «éter». El sufijo -ter- forma nomina agentis y pa- 
labras que indican parentesco, y presenta diversos grados 
de apofonía: -ter-, -tor-, -tr-, -tr-, -ter-, -t0r-. En koarío, (6) 
COTA, -TÁP-Oc (pero voc. £€ vbtep) «salvador», etc,, se ha 
generalizado el grado alargado. El lat. introdujo el otro grado 
alargado, -tor-, en los nomina agentis: lat. a. auctor (de 
donde clás. auctór), gen. auctor-s. óítop tiene el segundo 
grado alargado en el nom.; en los demás casos, el grado ple- 
no. El cuadro apofónico más variado y al mismo tiempo más 
antiguo lo constituyen los tres términos de parentesco. En 
el nom., *potér (= ratio, lat. pater, de *pater) coexistía con 
poté, que se ha conservado en el i. a, pitá «padre»; -er y -8n 
(S 31) se comportaban como diptongos largos en posición 
final, que en la cadena oral podían perder, en determinadas 
circunstancias fónicas, su segunda parte débil. Obsérvese tam- 
bién, frente a uytnp, lat. mater, de “mater, 1. a. matá «ma- 
dre», lit. móte «esposa». En el ac., voc., nom. pl, gen., acu- 
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sativo (rotépa, TÓTEP, TATÉPEC, TATÉPOV, TATÉPOAC) tene- 
mos el grado pleno del sufijo (-ter-), como también en el 
i. a, acus. pitár-am, nom. pl. pitár-ah, El gen. y dat. TOATO-ÓC, 
ratp-l, presentan el grado cero -tr-, que en lat. se extendió 
todavía a Otros casos ( patr-is, -1, -em, patres, etc.). En il. a. en- 
contramos el grado cero en el instr. pitri, dat. pitr-é; pero en 
el loc. vuelve a aparecer el grado pleno: pitár-i=hom. rarép- 
(dat.). El grado cero -fr- tiene que convertirse en -fr- ante 
consonante, p. ej. en el dat. pl; a rarpá-o, corresponde el 
i. a. plif-su (indeur. *potf-su). El grado tor- y tór-, condicio- 
nado por la inacentuación del sufijo, se da en el compuesto 
eónótop, gen. eómátop-oc «(hijo) de noble padre». Hay afini- 
dad primitiva entre Ouyátmne y el 1. a. duhitá «hija». Acerca 
de la í en d-vnp, v. L, $ 49: cfr. i. a, ná «varón». Acerca de 
avbpocr, de * ávp-Óc, V. 1, 3 51. Esta palabra generalizó en 
át. el grado cero «v5p-, excepto en el nom. sing., que tiene 
grado alargado, en el voc. sing. ¿ Gvep, que presenta el grado 
pleno, y en el dat. pl. ávápda:, que se remonta a *arsu y 
tiene, por tanto, el grado cero. En Homero vemos todavía 
el antiguo grado pleno en el dat. sing. dvépa = 1. a. (loc.) 
nári, ac. ávép-a =1. a. náram, nora. pl. ávép-ec = 1. a. nárah, 
dual dávép-s, pero i. a, nará(u), como los temas en -o. 


Anuátmme «Deméter» se declina Adpntpe-0c, Añunte-t, Añuntpo-x, 
Añuntep. — Nótese también 5añp «cuñado», voc. dásp (hom.). 


5 33. Temas EX 2 En gr, hay un tema en +, (6) G%kx-c «sal», que 
se declina: %A-c, GáA-Óc, GA-L, GA; UA-EC, áA-Ov, RA-OL, ÁA-AC; 
el género primitivo se ve en el lat. sá? n. (con alargamiento secundario); 
el indeur. *sáuel n, «sol» (= lat. sol) se transformó en ñAtoc, dórico 
MEALOS MM. 


S 34. Los TEMAS EN -s. Paradigmas: (106) y£voc «género, 
linaje», (10) kpéac «carne» axe M. L, cagéc n. «claro», 
Zoxpárne «Sócrates», MepixAñe «Perlcles», 
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Sing, N. Yévoc «pÉac OXÓNC ALÉC, 
6. YÉvouc «péuc guUALOÍS 
D. YÉvel KpEa gabel 
A YÉvOrG kpéxe gap" goOdÉa 
V YÉvOoC KpÉxC OXAPEL a 
Plur. N.V. yévn «péx oapeta caí. 
G. YEVD y Kpecv TAPODY 
D. . YÉveol kp£dot ' OOEÉOL 
A, Yévn xpEdl capelc caí 
Dual N.A. V. YÉvEl kpéa oagel 
G.D, yevolv KpzDvV, «peoly. orgolv 


pi 
07 > 








Sig. N. | Zoxpárnc TepikAns 

| G.| Zoxpárosve MepixA£ous 
D.| Fonpátre: HlepinAel 
A. | Zoxpárniv) | MepixAéR 

V,| Zoxpatec MeplxAetc 


Las formas indeur. en que se basa el paradigma gr. y£voc 
son las siguientes: nom., ac. sing. *genos, gen. *genes-os, 
loc. (= dat.) *genes-¿; nom., ac. pl.,, *Benes-o, gen. *Benes-om, 
loc. (= dat.) *genes-su. Así, pues, tenemos apofonía en el su- 
fijo: -Os en el nom., ac., voc. sing.; en los demás casos, -es. 
Homero conoce todavía formas no contractas COMO YÉVEOC, 
yévei, Enea «palabras», y en el dat. pl. vo, Eneco: (1, $ 27, 5); 
acerca de la contracción, cfr. 1, 8 46 B, 4. En indio, la coincl- 
dencia de la transformación de o y e en a impide reconocer 
la apofonía: jánah, gen. jánas-ah; en lat. se observa perfec- 
tamente, p. ej. genus (1 procedente de o), gen. gener-is, de 
*genes-es, y también en búlg. a., p. ej. síovo n. «palabra», 
de *klezos = gr. kA£oc «fama», gen. sloves-e, de *kleres-es. 
xpéxc tiene parentesco con el i. a. kravíh n. «carne cruda»; 
ambos proceden de *greuos (¡temas en os!). Así se declinam 
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aún yhNpac «VEJEZ» y yÉpac «premio honorífico». KEPOG 
«cuerno» hace képat-0Cc, pl. KEpPaT-a, pero gen. hom. ké- 
paoc, át. a. képoc, nom. pl. xépx. En el nom. y ac. de 
pl. la a (de *-G0-%) puede abreviarse por analogía con los 
«demás neutros: yépxa y yÉpd «premios honoríficos». Un tema 
en -s femenino es ($) alówe «vergúenza», que forma el nomi- 
nativo con el grado alargado, como se ve por los demás casos, 
que se basan en aldoo-: aldodc, adgol, aldo. El voc. aidoí, 
atestiguado sólo por gramáticos, es formación analógica se- 
gún Axol (de Aro), motivada por el hecho de que otros casos 
sonaban lo mismo (gen. ñxo5c, dat. ñxot). En lat. corres- 
ponde a este tipo honos «honor», que ha generalizado el 
grado alargado, gen. honoris (de *honos-es) Los adjetivos 
y los nombres propios muestran en el nom. masc. y fem. (de 
acuerdo con 3 6) el grado alargado (-es); en los demás casos, 
el grado pleno -es, Homero y el jónico presentan formas no: 
Ccontractas como OsogiSéa (ac. sing.) «sernnejante a un dios», 
Óunyepées «reunidos» (nom. pl.), Atouñdeoc, Atoumdel. El 
AC. PL caqeic RO puede explicarse partiendo del jón. capé-%e. 
Más bien ha de considerarse como de formación posterior 
sobre el nom. gaqeic. Eran herencia antigua los adjetivos 
compuestos como sbuevic, -£e, «benévolo», Suopevhc, -Éc, 
«Hostil», cuyos correspondientes l. a. son sumánah «benévo- 
lo», durmánah «turbado, triste». En los adjetivos terminados 
en -enc aparece «ex, según I, 8 46 B 4, en el ac. sing. m. (f.) 
y en el nom, y ac, pl. n.; p. ej., de EÚKA ENS «famoso, glorioso»: 
£ÓKAER, de "kheFeo-a. De bye «sano» están atestiguadas 
por inscripciones las formas óyih Y úy:%. Xoxpárnc tiene 
también un acus.. Zoxpárnv de la primera declinación, por- 
que el nom, sonaba como roAtTnc. 


Las palabras barítonas son anaclíticas (1, $ 71), es decir, retrotraen 
el acento todo' lo posible: eón8nce «ingenuo, simple», neutro eúnDec. 
Incluso «irregularmente» en el gen. pl. cvviBov. Se exceptúa el neutro 
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de los adjetivos en -48ne y Nene: eó0dnc, edÓdec «aromático», eúnpns.. 
eóñpes «bien ajustado»; éstos muestran mesotonía.(I; $ 71). | 

En los temas en -vr- debe observarse que la forma del nom. m. en 
-vt-c, donde la v desaparecía con alargamiento compensatorio, sólo 
estaba justificada fonéticamente ante comienzo vocálico, pero luego se 
generalizó; p. ej. *r:8evr-c «que establece», át. ri0elc, dór. TLOÑc, 
cret. todavía xKata-Géve = át. xata-Belc, part. aor. de koarari8nul «de- 
posito». Ante consonante, la y debía desaparecer sin dejar huella 
(1, $ 61); p. ej. crct, vikaBéc «vencido», de *yixG0evre (pero ático 
vinnBelc). | 

En los nombres de parentesco terminados en -tnp, el grado -1ep. 
en el gen. y ac. pl. no estaba originariamente justificado; Homero tiene 
TATPÉÓV, BLYATPpOY, DOÓYATPAS. | 


8 35. Los HETERÓCLITOS son una llamativa peculiaridad. 
de la declinación indoeuropea. Se trata de neutros antiquísi- 
mos que en el nom. (y, como neutros, también en el acus. y 
voc.) tienen un sufijo temático distinto del de los casos obli- 
cuos; generalmente se da la alternancia 7r/n, p. ej. *iéq"-1, 
gen. ¿eg "-1-és «higado» > i. a. yákri (con -+ secundaria), genl- 
tivo yaknán, lat. ¡ecur, iecinis (posteriormente ¿ecinoris, con 
-Or- propagado desde el nom.), gr. Anrap [con alargamiento 
secundario), frmartos f-nt-, con -1- secundaria), Algunas ve- 
ces se produce en los casos débiles el grado cero del tema, 
p. ej. “uédo + y > uédor «agua», gen. tid-n-és > t5op, Uda- 
toc, donde el *(< 11) se ha propagado del nom. a los demás 
casos, y el grado cero «, de los casos débiles a los fuertes. 
Las formas se han conservado mejor en het.: watar, gent 
tivo wet(e)jnas, y de modo parecido en umbro: utur «agua», 
abl. une, mientras que en germ. los temas se reparten en' 
diversos dialectos: a. al. Wasser, gót. watins. En gr. llama 
la atención, en los casos oblicuos, la ampliación «con -q-. 
Pudiera tener su punto de partida en algunos casos heredi- 
tarios: *uyesr «primavera» > ¿ap, dór. FAp (- lat. ver), búl- 
garo a. vesna, aparece en 1. a. no sólo como vasar- «de ma- 
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drugada», sino también ampliado, vasantáh «primavera»; trá- 
tase aquí de un sufijo -nfí de efecto reforzador (cfr. fet. partt- 
«Casa»: parnant- «edificio»). En gr. ha desaparecido el sufijo 
-n sin duda por asimilación; el gen. es en hom. gapoc, 
át. poc. 

Los heteróclitos formaban una clase de declinación incó- 
moda, y, en consecuencia, muchas veces fueron simplificados 
o transformados. En tó rÚp «fuego» ya no puede recono- 
cerse en gr. el estado original, que sin duda se refleja en 
el germ. (a. al. Feuer: gen. gót. fonins) y en el het. pahhur, 
dat. -uni (con -hh- difícil de explicar); nóp sigue en pl. la 
2.* declinación (signif. «fuego de campamento»); tupóc, rupl, 
TOP; TUPA, TUPÚV, TUPOlC, TUPA, 

En óvap «sueño (lo que se sueña)», la -p- se ha propagado 
a los casos oblicuos: gen. óvelparoc len vez de *¿varoc); 
igualmente lat. ¿¡ecur, iecinoris (en vez de 1ecimis ); desde aquí 
se produjo también el paso a la declinación de los temas 
en +07 ÓVelpoc, -ov. | 

El hom. Auap, fuaros «día» pasó en otros dialectos a 
la declinación de los temas en -d: nuépa [con * procedente 
de ¿orépa «atardecer»), dor. ÁUÉPA. El tema en -/n *sawel 
n. «sol» (cfr. gót. saul n.:a. al. Sonne) sólo aparece en 
gr. como tema en -0; hoFehtoc, HÁLOC (-=i a. suryah Yn., 
donde, sin embargo, también existe aún svdr n. «sol»); véase 
S 33. e o 

La terminación de los casos oblicuos -aroc amplió su 
dominio en gr.; se generalizó en los temas neutros en -mn 
(> pod ($ 29); aparece también en temas en -t1: tá yóvo «ro- 
dilla» (lat. genu), yóvatoc (frente al hom. yovvós, de *yov- 
Foc; Cfr. 8 25) y 1ó Sópv «lanza», Sóparoc (frente al homé- 
rico DOUPÓS,, de *SopFoc). En el caso de OUC, dór. DOC, WTÓS 
«oreja, oídó», se ha producido un oscurecimiento por con- 
tracción; el estado más primitivo se presenta en el gen. ho- 
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mérico ovaroc; esta palabra está emparentada con el latín 
«iuris, gót. auso, gen. ausins «oreja». | 


8 36. PECULIARIDADES DE LA TERCERA DECLINACIÓN. »% yuyíi «la mujer» 
se declina así: yuvaik-96, Yyuvalk-Í, yuvalk-a, O yóvat; yuvalk-ec, 
yuvalk-Gv, yoval£l, yvvalixac. Fuera del nom. sing., tenemos un 
tema ybvalk, El voc, procede de FYOVA LK ¡ en cuanto a -«x1-, cfr. el 
pl. arm. kanay-k* (-k* es desinencia de plural), de kín «mujer». La acen- 
tuación final en gen. y dat. sing. y pi. se debe a. influjo del oppositum 
<vSpróc, -l, - Oy; según yuvatxóSv se acentuó luego también yuvarE/(. 

(ñ) ¿02 «aurora», gen. £0w, dat. gq, ac. ¿u. Orlginariamente, esta 
palabra, nacida de *átusOs (cfr. lat. aurora y abpiov «mañana» < 
*adop-), lésb. age, con pérdida de la 14, se declinaba como atádc 
(8 34); así dat. hom. oi, y todavía en áf. el ac. £w, de 90, ñóa, 
con abreviamiento de la y en e ante (w, Nom, hom. ñóc, lésb. años. 

(10) pór, del hom. doc, panf. $áfños (B = FF), «luz», ha asumido - 
la Hexión en -tóc; así port-óc, -l. Pero todavía en át. se ha conservado 
QáGoug en el gen., de "pareo-oc, dat. $xer; cfr. il. a, vibhilivah «res- 
plandeciente». | 

(6) páptuc «testigo»! u4dÁpTOp-08, PÁÚPTUP-1, HÁPTOP-EC, UXpPTÓP-0V, 
ppto-0L, páptop-ac. En el nom. sing. y dat. pl. la disimilación ha 
hecho desaparecer la segunda p (en vez de po), mientras que ésta se 
conservó en los casos en que iba al comienzo de sílaba. 

(9) xelp «mano»: xelp-Óc, Xelp-l, xelp-a; xelp-Ec. xelp-Óv, xepol, 
xelp-ac; xelpe, yep-olv Y xeip-olv. El nom. era *£hesr (cfr. hetita 
kessard- «mano»; en el arm, jer-, *ghest- se propagó a todos los casos 
desde los oblicuos; la + rodada o vibrante procede en arm. de *sr ), 
que tendría que dar en gr. “xedp; fenemos una derivación de esta 
forma en el sobrenombre de Artemisa ltoxéaipa «la que lleva el dardo 
en la mano», cuyo segundo elemento procede de “xeopja. En el 
gen, tenemos *S8hesrós > xelpóc, dat. “2hesri > xelpl = het, kisri. Aquí 
interviene un falso e: (alargamiento compensatorio de la e; cfr, I, 
$ 60 y 8 80, 4d, donde pueden verse también formas dialectales). Este 
£t se propagó desde los casos Oblicuos al nom, xeip, En el dat. plural 
tenemos por disimilación “Shesr-si > *gher-si > xepol. 

(9) rpeoBeutic «embajador» se declina en singular regularmente: 
TPEOBELTOD, TpeOBevTi, TpeoBeutAv, reoBeutá, El pl, se forma par 
tiendo de rpoécBu «viejo» (cfr. TpeOBÉó-TEPOC «Más viejo»): rpéaflere, 
TpédPewv, rpéV0Beal, TpéGBelc, 
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S 37, ADJETIVOS DE LA TERCBRA DECLINACIÓN. 1, Los temas 
participiales en -nt y los temas en -s han sido tratados ya 


en 8 30 y $ 34; para los adj. en -1, v. punto 3. 


2. También en la tercera declinación había adj. de dos termina- 
cioncs, p. Cj. ehedmio mm. f., evckmi N. «esperanzado», gen. súgami5-oc; 
ac. edehmiv, sushm. Adjetivos de una sola terminación, como xévnc,; 


gen. mévnt-o0c «pobre», sólo se usan en masc,; Otros, como guydc, 
gen. ¿uyd5S-oc «desterrado», en masc. y fem.; sólo en fem. los termi- 
nados en -íc-, -t09: ovgueayxic, -lSo0c, «aliada», masc, oúBpaxos. 


3. De los temas adjetivales en -1f, declinaremos aún por 


completo rác, réoa, Tv «todo» Y áxov, ÁxKovoa, ákov 
«forzado, de mala gana», y, en el punto 4, xaple.c, xoaplecox, 


yapley «gracioso». 


. _ __—_—-»A A KA 





Sing. NV, TOS TOA 
Go ROVT-ÓS AGonS 
D. TOYT-Í TÁON 
A, TÁYT-A TG AV 
Plur. N V. TÁVYT-ES ; TÁCOL 
G. TÁVT-(DY TOCÓ 
D. TXOL TÓGLE 
A TÁÉVT-AC TÓÁGOC | 
Sing, N.V. ÁKCOV AKOUGOA | 
G. ÁKOVT-OG Axobora 
D. XKOVT-1 AxkoUoy 
A XKOVT-A ÁKOLOIV 
Plur. N.V. XKOVT-EC ÁKOLEA L 
G. AKÓVT-0V XKOVOON Y 
D. j ÁKOUGL ÁKOdCA LE 
A ÁKOYT-0AG AKOVOXC 














TV 
TOVT-9S 
TOYT-Í 
Xy 





HÁVT-A 
TÁÚVT -<0V 
TG L 
TÁYT-X 


ÍKOV 
XKOVT-OG 
ÁKoOvT-1 
ÍKOYV 


AE 
XKOYT-A 
AÁKÓVT-0V 
KOUG 1 
ÁKOVT-A 
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El circunflejo de nác es una innovación para el nom. mo- 
nosilábico. El fem. (cret. rávoa) tiene en el gen. pl. regular- 
mente TACÓV, de racávv, etc., igual que %xovoóv [(v. $ 25). 
TGV no puede haber salido de *rávr de acuerdo con las 
leyes fonéticas. La cantidad larga de la ax se propagó, junto 
con el acento, desde 1G6c. Son compuestos SUYOS ÁTG, Gata 
ox, ánv Y oóuTmaG «todo». áxay procede de déxov (hom.), 
que se formó a base de Fexov (inscr.) = át. £xov, £xoDoa, 
éxóv «voluntario, gustoso, de buena gana» con «a privativa 
(= al. un, v. 1,8 11, 2). Fexóv es un participio de un antiguo 
verbo *uek-mi «quiero», que se ha conservado en el indio 
antiguo vás-mti, | 











4, 

Sing. N, xxaplela yapleooa —— xaplev 
G. XaAplevtOC xAPpLÉCONE xoaplevtos 
D. xaplevti xapiécor yaplevíl 
A, xaplevta Xaplecoav yaple y. 
e xapley xaplesaa yapley 

) 

Plur., N. Y. XAPÍEVTEC | Y UAPplEeCOA! xaplevta 
G. xaplévrov | xaplecobv XPpLEVTOY 
D. xapleo! YA PLÉGOA LE —oyxapieot 
A. | xapleviaa XAPLEOOAC xaplevra 


xaplele procede de SOPL-EFEVIT-C, Y el neutro, de EvQapL-Fevt. 
En 1. a. corresponde un adjetivo como bhágavan ín. (distin- 
ta formación del nom.) «sublime», ac. bhága-vant-am (-vant- 
am, de *uentain = (Flevt-a). El fem. es en i. a. bhága-vati, 
con -vat- procedente del grado -unt-, y -i9 > 1 En gr. habría 
que esperar -(Flaooxa, de -Far-jú% [con -¿i9 > -ja). Pero la «a 
fue sustituida por la g del masculino. cg en vez de «qt át., 
porque estas formaciones eran propias del jónico. También 
en el dat. pl. m. y n. habría que esperar *vapiíPlaa:, a juzgar 
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por el locativo 1. a. bhágavat-su (de -unt-su); pero se pro- 
pagó la £ desde otros casos; cfr. rotuéol, etc., 3 SE 

>. Temas adjetivales en -1. Paradigmas: svdoluov m. E, 
eddolpov Bn. «feliz, acomodado», y uéAoc, uédorva, pélGv 
«nCgro ». E 


YY o KXA o AR rs —- 1, ¡€_xRIRXAKAXAKAXK<€< o < __—_—__ A _— ———___ú IÓ  _ 2 O $ O E A E O X ÑqOqXA42 a ASK 








Sing. 

N. | ed5aipov eúdBalpov | uérdGe pédouvo | pÉ£AGu 

G, ev aluov-oc pénov-00 pehatvns j péñdav-o8 
D. eddaluov-1 pÉAQV-1 pehatvn péhavi 
A. | eddalgov-a — ebbatuov pédav-a | péhaivav | uédAdv 

Vo jo. sUSALMOV | péÉAQV HEAQILVa mé 
Plur. | 

N.V.] súudatuov-.q  edBaluov-a | péhav=ec |] péraival | uérav-a 
G. EVOALUOV-0V peldv-0v | pehatvdv | pelAdv-ov 
D. sddarioo! HÉAGOL pehalvare | uéAGko1 
A. | ebbaluov-ac  edSaluov-a j pérav-ac | pehalvac | pédav-e 


Acerca de la acentuación de sódaluov hay que notar que 
es anaclítico (I, $ 71, 1); por lo demás, cfr. $ 31 sobre Saluov. 
pédac, de *uedove (v. 1, 8 84, 2); uéhova, de *ushav-J%. 
A veces el nom. en -c es secundario; así en heolac. pone 
por APONV «macho », át. XPRNV, gen. APPEV-0C; cfr. p. a. arsan- 
«hombre». 


6. Un tema adjetival en -r es uáxiip, uóxSpoc «feliz», de una 
sola terminación; en lac., nom. y dxapc, con -c secundaria. Alternan- 
cia entre los sufijos -n y -r (cfr. los heteróctitos, supra, $ 35) se da 
en el hom. aftov, mielpa, mov «gordo, pingue»; cra éste un fenó- 
meno antiguo, pues en 1, a. el masc. es píva, tema pivasrr, fem. pÍlvart; 
así, pues, mleipa procede de *piuerjo; cfr. miap «grasa» — 1. a. pivas- 
n. «id.». 


7. Deben ser tratados aparte LÉyac, peydAn, péya 
«grande» y moAóc, rokAAN, toAó «mucho». 
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Ñ, Héyac pHeydAn . | péya HOAÚC HOAAÑ TOAO 
G. | peydñov |peyóáAns | peyádov | moAA03 | roAAñE | roAko00 
D. | peyódo —[|peyáAn [ueyóAo | rom | moMi | 1oMG 














A. ké yay ¡| peydAnv | piéya: TOADV ROAAÑY | HOAÚ 
Plur. | | 

Ñ. [ MeydAol peyúdal | peyda | moArol i moAñal | mokAAd 

Gr | peyádov ¡peyáúdov | peyádov | noArv | TmOAADvV | nOALGV 


D, LEYGAOL | ueydAaic | peyádolo | moAñoic | roAAalei noAñoTe 
A. BEeyúhobe j¡ peyáa | ue ydda TOAAOÓG | HOAAGÁG | TOMAR 
pLÉ ya procede de *:meg-; ari. mec, instr. mecaw «grande», 
La amphación con un sulijo -lo, como en peyóákoo, etc., 
puede comprobarse también en el gót. mikils «grande». — 
En Homero encontramos también otras formas de nokóc: 
gen. mokAé£oc (ícomo fdéoc, 8 25); pl: nom. rolAésc, geni- 
tivo nokéwv, dat. rokdéotlv) y roAgsecolv), ac. nokéae, y, 
por otra parte, también rodkdóc, rokAkhóv en el nom. y acu- 
sativo sing; moAúc, roAó se corresponde con el i, a. purú-h 
m. «mucho»; de un apofónico *pelu procede el gót. filu 
n. «mucho», El tema roiAg- se remonta, en definitiva, a 
ToAFa (< -19); cfr, i. a. purvi f. (con ia > 1): el tema rokko- 
(jón. roddóc) se formó posteriormente por analogía con el 
femenino. En el jón. del s. vi a. de €. moAó- fue desalojado 

del paradigma por xoAAóG:-, | 


8 38. LA COMPARACIÓN. 1, La formación más usual con- 
siste en añadir al tema del positivo -repocg para el compara- 
tivo, -tatoc para el superlativo. Ejemplos: 


Sixaios «justo» tema Sikoio- Bikió-tEepOs  SiIkALÓ-TATOS 
osepvóg «venerable» tema geuvo:  OEBVÓ-TEPOG.  OUEMVÓ-TATOG . 
EÓpúc «ancho» tema  eópu- £0pÚ-TEPOS £ÓPú-TATOC 
mpécBue «viejo» tema npeoBo- rpeofó-tepos  TpeoBl-TaTOC 
oxgñs «Claro» [lema  uxpeo-  OapPÉo-TEPOC OAPEO-TATOC 


eúoxAene «famoso» tema  súdxdeeo- edkkAeto-tepoc  EebxAeto-tatToc 
HÉAOC a OS tema  pueAav-  pEeAGV-TEPOC PEA V-TATOGS . 
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El sufijo -tero- existía ya en la lengua primitiva (origina- 
riamente para expresar conceptos en contraste); cfr. 5é€(- 
tepoc :áplotepos, Como en lat. dexter: sinister). También 
lo usaba el i. a. (> -tara-). Al gr. duó-tepos, de (yuó-c «eru- 
do», corresponde el 1. a. amá-tara-h, de amdá-h. El sufijo de 
superlativo era en la lengua primitiva -fm-; se ha conser- 
vado en 1 a. como -farna:, p. ej. amá-tama-h «crudísimo, 
el más crudo». En lat. quedan todavía restos como -timo- 
(a través de -temo-): extimus «el más externo», intimus = 
i. a. drtama-h (indeur. *en-tmo-s) «el más interno». En 
gr. *-TOLO-C se transformó en -TATO-C por mfujo de la fór- 
mación de superlativos en -LO-TOC (v. nfra) Y de los ordinales 
formados con el sufijo -to-, como Séxatoc «décimo» (8 53), 
que por su forma y significado tienen estrecho parentesco 
con los superlativos. Estas formas son en gr. adjetivos nor- 
males de tres terminaciones (SixolÓóTEPOC, DixoLoTÉpA, 3l- 
KOLÓTEPOV; SIKOLÓTATOC, ÓIKALOTÁTN, ÓLKLÓTATOV). 


Particularidades: La regla según la cual los temas en -o- alargan 
su o en «y cuando la sílaba anterior es breve, se basa en un principio 
rítmico. Por eso ooqgós «Sabio»: cgobtepoc, godÓTATOG, EfC., pero 
át. otevótepoc, procedente de -vF-: otevóg «estrecho»; jón. oteivoc, 
€ól. orévvoc. — Desde las formas comparativas de los temas adjeti- 
vales en -ec- (oxpértepos, OAIPÉCTATOC) SE propagaron -E0d-TEPOC Y 
-£O-TATOS A Otros adjetivos; 1.1, a los adjetivos en -ov-, -ov: e0daluav 
«dichoso»: eúBQtuOvéOTEPOS, E0ÑQ 1 MOVÉOTATOS; 2% a los contractos 
en -c00c (-ovc): ánioócs «simple»: dmioóorepos, GáGrhovoratos (de 
ámio-éotepos; así todavía en Heródoto); 3.2, ¿ppoouévos «fuerte» (partic. 
perf, pas. de fovveopt «fortalezco»): ¿ppopevéoTEepOS, ÉPppopevéotaTos, 
por influjo del opuesto GáoBzvhc «débil», «oBevéotepos, etc. Pero 
xapiéctepos, comp. de yaple:c, es fonéticamente correcto, de “xapr- 
FEVTTEPOC, "xaplfevotepoc, con desaparición de la v, según 1, 3 84, 2; 
igualmente mevéctepoc «más pobre», de *never-tepos (1, 8 87, 2), comp. 
de révns, gen. rÉVNT-0€ «pobre», -— AAARÍ-TEPOS «más antiguo», zohal- 
Tatoc, se han formado sobre el adverbio aáia, «hace tiempo, anti- 
guamente» (cfr, TPÓTEPOS «anterior», de TIPÓ «antes»); pero fueron rela- 
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cionados con radatóc, y entonces se formó también, de yepalós 
«viejo», yepalrepos, yEPAÍTATOS ; 9lAos «querido» forma OLA- TEPOG, 
PíA-Tatocs (junto al hom, PAL ow); igualmente géptepoc «mejor», junto 
2 ¿Éplotoc. 


2. Comparativos en íwv m. f., oy A., y -Jov m. £., -joy D., 
con superlativos en -.oroc; aquí la ¡ causó transformaciones 
(1,:8.82, 4): -yj- > €3 -qj- > -tt-, etc. 


atoxpócs « VErgorizoso» atoxiov atoylov atdox!lotor 
£xBpóc «enemigo» ¿xBloy EXBLOV EXOLOTOS 
ADOS «SUAve» no lo v NÓ LOV NO LOTOS 
KOAAÓC «hermoso» ROA io v KGAALOV KRAALOTOC 
pXbtos «fácil» py fGov PGOTOS 
TAXÓC «rápido» dÁTTOV DGÉTTOV TAX LOTOS 
uÉéyoac «prande» mstCcov uEelCov HE YLOTOG , 


Declinaremos totalmente ñStov, Hbiov Y pellov, pellov: 








o ——————— PP 9 —_— o PP ña a  _——_——KÁK_ÁK—_ÁA 44. A A — —_— 











Sitig.  N do lov mÓLOV 
G. ñ5lovoc 
D. ñolovt 
A nSlova y iio | -  RÓSLOV 
Dl | NOLov 
Plur. N.V. hStovec y ñSlouve hStova y noto 
G. NSLÓVOV 
D. iStoot 
A, E NStovacs y ñáloue . idiova y nólo 
Dual N.A,V. UN nótove 
G. D. NOLÓvVoiv 
Sing.  N. pellov peiCov 
-G, hzl£ovos 
D. uelCovi 
Á. pellova y yel£o pelLov 
v. 


peitLov 
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ll AN Ps o _ __—____—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_————————ÁááÁK————— —0 o ——————— 
al 


Plur. N.V, pelfoves Y peifoue uellova y pelío 
E e ueilóvov | 
D. | uelCool 
A uellovas y pel£oue uellova y peltu 
Dual N.A. V. ueltove 
G.D. | | pELÉÓvVoOLY 


3. Otro sufijo (alternante) para formar comparativos, 
*-10s-f-is-, se adhiere a la raíz de la palabra (!), y aparece 
p. ej. en lat. melius n., matus n. (< *mag-os : mag-1num), 
con el grado -e- en ma[g]-¿es-tás, con el grado cero en mag-is 
«más», Se da en el jón. yéfo (= pelo), de *uey-joo-a, acu- 
sativo sing. m. y nom, ac. pl. n.; análogamente jón. uétoue, 
de *uzy-joo-ec. Junto a -¿os existía un -1i0s-, como se ve por 
el ario; Sto, hóíove proceden de *oFxb5-iJoc-a, *oFab-ijoo-ec 
(FT, 8 80, 4c); en 1. a. el gen. m. y n. es svád-2yas-ah, Formas 
como ñólous, pelfove se emplearon secundariamente tam- 
bién como acusativos (¡de -oxac no podía salir -ouc!), porque 
áSeic Y vameie tenían la doble función. En las demás formas 
tenemos otra estructuración. Al grado cero -ís se añadió un 
sulijo -n; el neutro fsSiov, el gen. fótovos etc. se basan en 
*opaduo-ov. La misma ampliación se da en germánico. 
-isort- se convirtió aquí en -izan-; en gót. tenemos sutizan 
acus. «más dulce» (la antigua desinencia de acus. ha des- 
aparecido). En el paradigma alternan además la ( y la (. 
Pero fsSlwóv muestra frente a fiótov el mismo alargamiento 
en la sílaba final del nominativo asigmático que vemos en 
SOHPOvV frente a cb0pov «prudente». Análogamente, la decli- 
nación con -1 se propagó al tipo péto, uel£óco, BárTO; Se 
dijo también uétova, pellova, etc., según fólova, En ático 
hay, además, un alargamiento de la vocal de la sílaba radical 
en las formaciones con j: nel£wv (frente al jón. uélov), con 
falso E], como se ve por las inscripciones, Oártov (acusa: 
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tivo Párto, en vez de *9Gtrto) frente a ráxúc, de *9ayuc, 
£AGTTOYV «nienor», de EAOYÓS,) y también KpelTTOV «mejor», 
frente al jón., dór. kpécoov, de *kpet-jov-. Quizá se trate de 
propagación analógica desde casos en que una nasal ante y 
desaparecía con alargamiento compensatorio, como en el 
hom. XODOV, de SyyJoV (formado sobre XYX1L «cerca»), *“Gávo- 
gov, | | e 

4, Al superlativo en -ioroc corresponde en 1. a. -isthah; 
cfr. 1. a. svadisihall = fóiotoc, gót. sutists «dulcísimo, el 
más dulce». Este formante consta. del sufijo comparativo 
15 4 -to- (cfr, ordinales); se adhiere a la raíz de la palabra (!) 
y se declina regularmente como los temas en -o, por ejem- 
plo atoxiotoc, atoxlotn, aloyuotov, de ailoxpóc «vergonzoso». 

5. Comparación supletiva. Hubo desde antiguo casos en que los 
grados de comparación se formaban sobre distintas raíces, como latín 


bonus, melior, optimus, al. gut, besser, der beste. Casos semejantes 
son; 


Gápelvov Aápelvov Gptoroc (más valiente) 
Berricov férriov férrioros (moralm. mejor) 


aáyabór kpeltrowv x«pelttov kpátiotos (más fuerte) 
«bueno» AGOv AGO Y Aúvotoc (más provechoso) 4% AGore 


«oh tú, el mejor (de los hombres)», 
(generalm. irónico) 


xaxlov: xkáklov  káxtotoc (peor, lat. peíor) 


KaKóc  - Jxelpov  xelpov  xelpiotos (de menos valor, lat. defer- 
«malo» ior) | 

ATTOV ATTOV adv. fklota (inferior) 
pixpógr «pequeño» p LKODÓTEPOS 3 termin. HU IKPÓTATOC, 
pixpós «menguado» EAÁTTOV EAATTOV EAGYXLOTOG 
ÚALyoc «POCO» pelov Heloy SAL yioTOS, 
HOAÓL «mucho» TAelióv TAÉOV TAEÍOTOG . 


A a a RO 
- Gen. mielovos Y MAÉOVOG 
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«uelvov contiene, como enseñan las inscripciones át., el antiguo y: 
auténtico diptongo El, y sin duda debe ser considerado como d-pelvov 
(cfr. *ueltvov > pelov «menor») «no menor» (v. infra); XPpLOTOG SE 
relaciona con dpeti «valor»; PeAtlcovy, probablemente, con i. a. báliyan 
«más fuerte», búlg. a. boljdjb «mayor», lat. de-bilis; la -q- procede sin 
duda de (hom.) fBéA-tepoc [analógico de pép-tepoc); xkpeltrav' (v. stl- 
pra), kpguiortoc, «tienen relación con kpártoc mn. «fuerza»; Aolov, ático 
Aó6wv, se ha formado sin duda sobre el aislado o tardíamente atesti-. 
guado A0oc «bueno, provechoso», al ser interpretado el neutro Adtov 
—que, prescindiendo de Aoitepov, sólo aparece en Homero-- como: 
comparativo y arrastrar en pos de sí un Aolov y un superlativo. 
Adlotoc, át. AgGotoc; Aóbios tiene relación con el dór. Añv «querer» 
(igual que £ótoc con Efv). De xelpov tomó kpelttov SU El; ÉtTOV, 
jón. foowv, procede de “AxJov, como enseña fxiota, y tiene relación 
con xa «suavemente»; cfr, lat. segnis (<*secnis) «lento»; uelov es 
una transformación de “uelvov, por influjo de mieloy «más», y tiene: 
relación con NAO «aminoro» (= lat. minuo, minus). «helatoc puede: 
derivarse de *“An-Lotoc (cfr. rAñ-9oc n. «multitud», lat. ple-nus «lleno); 
TAelov debe sti -eí- a mAslotoc y A pelcov; dór. TAMÑoOV ; Cfr. 1, a. práyah: 
adv. «las más veces». 

6. También de adverbios (preposiciones) podían formarse compara- 
tivos y superlativos (como ya vimos arriba de kGyxi «cerca»), Asi 
indeur. de *pro «ante» *protero-s = gr. rpótepos «anterior», av. frataro 
«anterior» (el superlativo correspondiente npútos, lat. primus «el pri- 
mero», procede de *rpo-aroc, según Séxartos etc.). De óxép «sobre»: 
Oméprepos, lat. superior, brép-tatoc, tal, supremus, Del indeur. *ud 
«hacia arriba» proceden el 1, a, ¿ttara-h «más alto, posterior, siguiente»,. 
gr. otepos «posterior», con * irregular (superl, Úotartos «SUpremus»,. 
en vez de *óotauoc =i. a. uftamáh «altísimo, el más alto»). De ¿8 
se formó ¿oxaroc, partiendo de *¿xoyartoc «extremus». Cfr. también. 








Ttaklalrepoc, 3 38, 1. 


39. ADVERBIOS. La mayoría de los adverbios tienen, para 
el grado positivo, la desinencia «Oc. interesa notar que, en 
la práctica, coinciden en forma y acento con el gen. pl. mas- 
culino del adjetivo, sólo que la y es sustituida por una c. 
Así Slxotoc «justo»: gen. pl. Sixalwv, adv. SBixaluoc; kxadkóc 
«hermoso» : kakóv, xañóc; ániodce «simple»: ánióv, 
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árióoc; rá «todo»: TÁVTOV, rávrioc «totalmente»; CxaAÓNC 
«Claro»: cadóv, capúóc; guvi8n< «habitual, tamiliar»: gUVÍ- 
9owv, cuac; joúc «agradable»: móéov, iótos. | 

El punto de partida de estas formaciones son los adver- 
bios pronominales; éstos muestran formas con y sin -s, por 
ejemplo ogrtoc junto a obrw «así», mientras que, en los ad- 
verbios adjetivales, esta -¿ se ha consolidado. La forma en -0 
contiene el abl. indeur. de los temas en -o, terminado en -od 
(cfr. lat. a. merttod «merecidamente»; 8 10), como puede 
demostrarse semasiológicamente: etol. 6 «desde allí», ar- 
cadio 6 «en tanto que» (: 1 a. véd. yát «en tanto que»); la -e 
ablatívica puede encontrarse también en otros tipos de ad- 
verbios: áupi-g «por ambos lados» (: «ugl «alrededor», cEr. 
i, a. abhitah «por ambos lados»). | 

A veces se emplea el neutro del adjetivo como adverbio: 
taxó (junto a toaxéwc) «rápidamente», ulikpóv «un poco», 
tmoAú «mucho»; cfr. lat. multum «mucho, muchas veces», 
Así, el adverbio correspondiente a «ya8óc «bueno» es eb, 
neutro del hom. ¿vc «bueno, valiente» (cfr. het. asstis «bue- 
no»), que en hom., además de 5, tiene también la forma 0. 

En el comparativo se usa como adverbio el acus. singular 
neutro, cfr. lat. meltus «mejor»; en el superlativo, el acusa- 
tivo pl. neutro; p, ej. S8tkaíwec «justamente, de manera justa»: 
SikalóTEpoOY, BixotóTaTO: cagó «claramente»: OXPÉOTEPOV, 
oapéotaro; fdgoc «agradablemente»: fóov, fóiora. Son 
raras en át. formas como xAovolotépos en vez de TAOVOLÓ- 
TEPOV, de TAODOLOC «TICO», O PON «malus», en vez de 


pelLov, 


ed «bien» tiene el comp, y superl. G%pustvov, ápiora. Al al, sehr, 
mehr, am meisten «muy, más, lo más...» corresponden ydia, UuGAAOvV, 
uádMotra (lat. magropere, magis, maxime). udkia procede de *ral- 
«mucho» (v. 1, $ 93); vemos el apofónico mel en lat, melior; uGkXkov 
en vez de *ueAlov por inffujo de Báooov; yuixpóv «poco» forma el 


Adverbtos. —$ 39 251 








comp. Árttov «menos» (lat. «minus»), superl. fxktota «lo menos...» 
(lat. «minime»). Para upótepov «antes» Cir. 1. a. pretarám «más allá, 
más lejos». 

Los adverbios de lugar en -w, que representan antiguos instrumen- 
tales (8 10), forman, análogamente al positivo, el comparativo en -TÉPO 
y el superlativo en -1átw. Así vo «arriba»: dvotépo, «votdra; 
igualmente de ¿yyócs «cerca»: EY YUTÉPO, Eyyutáro (junto a ¿yyóte- 
POV, EYYyÚtATA). 





II. PRONOMBRES 


PRONOMBRES SIN GÉNERO Y OTROS AFINES 


$ 40, PRONOMBRES PERSONALBS. 
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A 12 persona 22 persona 32 persona 
Sing. N. EYO 00 — 
G. EuoD, PoU JOG, 0OL od 
D. ¿uot, pot gol, vol ol 
A. Epé, pe DÉ, O£ | E 
Plur. ON. pela OBELS odete 
G. AO v Du óv SPuV 
D. Atv oulv | optar 
A. AU AG úp Ge | | GPAS 
Dual NA. VO adá | pus 
G, D. vÓ v eolajy ao 


1. Los pronombres personales indeur. carecen de género. 
El nom. de la 1* persona era primitivamente *eg; en esta 
forma se basa probablemente el gót. ¿k, a. al. mod. ich y búl- 
garo a. az; en el dominio ario fue reforzada con *óm, por 
ejemplo i. a. ahám (con ¿h secundaria > h); fuera del do- 
minio ario, generalmente con -Ó: ¿yd lat. egó (con abrevia- 
miento yambico), Estas formas podían ser aún nuevamente: 
reforzadas: ¿yo-v (hom., dór.), ¿yo-ye (cfr. lat. ego-met). 
En los casos oblicuos se presenta aquí otra raíz, a saber: 
*me/mo, cir. lat. egofmet, a. al. ichfmeiner. En gr. el GENP 
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TIVO tónico era (primitivamente sin signo flexivo) *¿ué 
(cfr. 1, a. mama), con una ¿ inicial procedente del nom. ¿yd; 
la forma enclítica era *ue; (¿Jue se amplió de diversos mo- 
«dos, origmmando formas flexivas: hom. ¿pelo, JÓN. ¿uéo, 
¿ueD, etc; Cfr. trroo, -o-0 > -0U. | 

El DAT. ¿uol tiene la ¿ inicial del nom. y es una ambplia- 
ción del enclítico pot (<*mof), que desde los tiempos indoeu- 
ropeos funcionaba como gen. y dat.; cfr. i. a. enclít. me 
(gen., dat.) = persa a. -maty, lit. a. mi; presentan la forma 
fuerte el lat. mihi y el il, a. máhyam (con la partícula *om) 
procedente de *meghi. 

Bl ACus. enclít. ye muestra el tema puro, mientras que 
el gót. mik ha tomado su -k del nom. ¿k; análogamente se 
formó el vén, exo/meyo; ¿ué ha tomado su ¿- del nom. y 
aparece reforzado en la forma EUÉYeE. 

También en PLURAL el tema del nominativo era distinto 
de los casos oblicuos, como indican el i. a. vay-dm «nosotros», 
acus. asmán «a nosotros», gót. weis (¡= wis!), al. wir, pero 
acus, gót. y al. uns (< ns). En griego se eliminó la diferencia 
Clel tema en el plural de la 1. persona. El acus. era en 
indeur. *sme (sin duda de ns + un refuerzo pronominal 
SM, v. tnfra i. a. tásmin) «a nosotros», horm., lésb. Supe 
pasando por *Goue lv. I, $ 85, 2). En jón.-át, resultó de 
*Soue un tema ñULE- (dór., er. norocc., acus. uE), con espí 
ritu áspero por analogía con óueic «vosotros»; este tema 
sustituyó en gr. al nom. indeur. *zei «nosotros». Por eso te- 
nemos en át. fueic, de * fué-¿c, con la desinencia del 
mom. pl. de la 3.2 declinación. 

En el Acus. se aplicó la desinencia -%c de la declinación 
consonántica; así hom. huéac, de donde el át. huéc, con 
contracción de g +4 en q contra las leyes fonéticas (v. 1, 
3 46 B 4), mientras que el -%c mencionado en $ 29 influyó 
en el timbre de la vocal. El hom. huelov, frente al jónico 
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nuéwv, át. huóv, debe interpretarse preferentemente como: 
un alargamiento métrico. 


El DAT. Aly, enclíft. futv, contiene la desinencia -in (lés- 
bico %uuiv «a nosotros», dór., gr. norocc. Gáulv, «ulv), que 
aparece en el i. a. ftásmin (loc.) «en éste» (: fa- «esto»); 
iv en ñuiv es posterior, y sin duda se debe a influjo de la 
terminación larga en fuéov, quev, Junto a 1, sólo -1 en 
lésb., hom. Gun «nobis», como av. ahimi (con alargamiento 
secundario) «en éste», frente al 1. a. asimín «id.». 

El DUAL vó, del indeur. *10, quizá no fuese primitiva- 
mente nom., sino acus.: el búlg. a. na es acus., av. nl gen., 
dat., ac.; el lat. nos (con -s de plural) es también nom. El 
gr. vóv, tom. vótv, muestra la desinencia -.y, v. $ Í1l. 

2. «Tú» era, por una parte, el indeur. *t4 en el hor. ró- 
yn (como ¿yó-wn), lat. tú, a. al, a. du, búlg. a. ty, i. a. tuv-ám; 
por otra parte, *fi4 en el dór. rv, jón.át. vé (con y por influjo: 
del ac. u£), li. a. tv-án:. | 

El tema *fue sirve como acus,, p. ej. cret. «Fe, de donde, 
según l, 8 83, 4, oué; cfr. *fue en el ac. del i. a. tva; goí, de 
*tuot, v. infra yor; hay analogía con la 1.* pers. en el gen. ho- 
mérico ueío (de *ftue-si0), géo, át. c00. 

Junto a *fue existía *te, p. ej. dór. té; de aquí, con apo- 
fonía, el dat. to., que en jón.-át. se convirtió en partícula, 
«verdaderamente», pero en dór, siguió siendo pronombre. La. 
forma correspondiente en il. a. es 1é (gen., dat.), en persa 
antiguo -taiy (gen.). | 
El NOM. PL, se formó partiendo de un tema *jd-, que apa- 
rece con -s de plural en el av. yu, lit. jás, gót. jus; los casos 
oblicuos se basan en un tema *es-, ampliado con -sme (con- 
fróntese supra ñueic): lésb., hom, Supe. En jón., át. hay 
que partir de óue-, que se desarrolló paralelamente a las 
formas de hue- (hom. Suelwsv, jÓN. Cutov, át. dbuóv, Upulv 
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y enclít. 5uiv, etc.). El espíritu áspero procede del antiguo 
nom. (de 1). 

Las formas del pbuaL implican grandes dificultades. Te- 
niendo en cuenta el búlg. a. va «vosotros dos», av, va, se 
esperaría en gr. *fó; según el gót. izwis (< *eswes ), también 
sería posible *gró; pero se présenta el tema oo- (con la 
desinencia de dual de los temas en -o; en hom., sin embargo, 
las más de las veces coní). 

3. Los casos oblicuos del tema reflexivo proceden E 
*seue, *sue-/suo-, 

El GEN., falto inicialmente de característica, recibió sufi- 
jos de caso (análogamente a las formas de 1. y 2. pers.), 
para su diferenciación frente al acus. Así tenemos el homé- 
rico silo (< sue + sio); el hom. ¿o podía constituir posición: 
dámó £o «de sí» = ufo, era, por consiguiente, *Fréo; esta 
forma se contrajo en neojón, dando 5, y en át. 05; en 
lésb. tenemos el adverbial F£-Ogv. 

El Dat. *ceFos (cfr. ¿noi) se convierte en ¿£oí. 

El acus, (tema puro; cfr. 1.* pers. ¿u£) era *seue, y apa- 
rece en el acus. hom. ¿¿; enclít, *sie > panf. Fhe. Junto a 
*sue existía *se (gót. si-k, a. al. sich, cfr. lat. se), cuya con- 
tinuación vemos en el hom. oí (Inacentuado) (= av. he) y £, 
en cuanto que les falta la digamma; las formas enclíticas 
en Homero y Heródoto aparecen también sin carácter refle- 
xivo, con el valor del lat. em, etc. 

E] tema de PLURAL (conservado como acus. en lésb., hom., 
dór.) ope recibió desinencias flexivas según el modelo de 
la 1.* y 2.* persona de pl,, y aún no ha sido explicado. 

En Hom. aparece también un DUAL no reflexivo: dativo: 
cpÑiv, ACUS. Gp, 

El enclítico jón. yv «eum, eam, id» nació probablemente 
por disimilación de “uyy (cfr. lat. a. emem); de uy se 
formó yv por asimilación, con el mismo significado. Cfr. tam- 
bién chipr. ív = lat. *im (: is «él»). 
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8 41, PRONOMBRES REFLEXIVOS. 





























1,2 persona 24 persona 3% persona 
Sing. G. ¿uoautrod, -a CEaMUTOD, -Ae |¿autoD, -1S 
D, Euouró, Y | ceduTá, -T ¿aurÓ, -T 
A, EMAUTÓY, -ÑV ceautTóv, -Av [¿autóv, -AV, -Ó 
-Plur. G. NUSvY AUTO uv adtTOv sur =0pdv autOv 
DD, melv avroíc, óutv aúrols, PEA ata = 
¿TS “tc | oploly aúórole, -ale 
yA huGc arooS, buáco abroóc, |éxorobc, -%c, -A 


- e -%4C YC aTOOS, -Ác 





En vez de ceautoD, ceauTÁcS, ceauróv, etc., se usa tam- 
bién cvavtod, oWutÁc, vauráv, etc; en vez de ¿autoB, 
¿£autTAS, ¿cavráv, también aros, abrñc, abrov, etc. 

El reflexivo se emplea cuando el pronombre se reñere al 
sujeto de la immisma oración: OTEPYELG CEOUVTÓV, ODK ¿ué 
«fe amas a ti mismo, no a mí». Más detalles en la sintaxis. 


Sobre el nacimiento de las formas reflexivas. ¿uol dará, que en 
Hom. aparece todavía separado, dio, a través de “suoljlabrá, ¿uavtá 
con el diptongo largo «vu, jÓn. ¿guoutúÓ (ev = 04); de ¿ol avtá resultó 
¿Xori, JÓn. £obró, en cambio, a0rá procede de oí aótTa ("hoj adrtá). 
El diptongo av se generalizó desde el dativo. Pero en jón. aparece 
junto a ¿£ómvtod un £avuvtos, que sin duda es un compuesto de g” 
(—= Eo hom.) + ato y, por consiguiente, tiene «vu, Para el át. sin duda 
entrarán también en consideración semejantes composiciones (con Xu). 
¿avtóv, -oíc etc, son naturalmente formas posteriores, debidas a in- 


flujo dei singular, 


3 42. PRONOMBRES POSESIVOS. ¿uóc, ¿ud, ¿uóv «mio», 
009, ON, 0ÓV «tuyo», nuétEepoOC, NpetÉpaA, RhuéTtEepOV «NUues- 
tro», Duétepos 3 «vuestro». 

Los posesivos de los temas de sing. se basan en la forma 
antigua del gen. de los personales, que luego se trausformó 
siguiendo a los adjetivos de los temas en 0/4. 
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Un antiguo posesivo de la 1.* pers. de sing. era *mo:-s, 
av. mo (nom. pl. neut. av. má, del indeur. *ma). La ¿- pro- 
cede de ¿yó «yo». En arm. corresponde a ¿uóc im «meus» 
(la e se convierte en arm. ante nasal en í, -os desaparece en 
posición final). vóc, de *tuo-s, 1. a. fvá-h; paralelamente 
*tero-s en lésb., hom., dór. reóc, lat. a. tovos (de -ett; de 
aquí tuus en posición originalmente imacentuada). Los pose- 
sivos de pl. RAPÉTEPOC, DUÉTEPOS, SO basan en los temas ÑuE-, 
¿6us-, con el sufijo -fero- que aparece en la formación de 
comparativos (cfr. -ter en lat. nos-ter, ves-ter). 


Un posesivo reflexivo de 3.2% pers. es el hom. ó¿e, de *si¿o-s, i. a. svá-h 
«proplo», y el hom. ¿óc, beoc. ¿póc, de *seto-s, lat. a. sovos (clás. sutts). 
De ope- se formó oqgétepos «suyo (de ellos, ellas)». 

Para ilustrar las maneras de expresar en griego la función posesiva, 
damos a continuación un paradigma. Tenemos que distinguir el uso no 
refiexivo y el reflexivo y, al mismo tiempo, una forma menos acen- 
tuada y otra más acentuada. En cl uso no reflexivo, «mi amigo» se 
dice en forma menos acentuada ó llocs pov, y en forma más acen- 
tuada Ó é¿uócs lios. En la primera forma, el gen. del pronombre 
personal se emplea predicativamente; en la segunda, se usa el posesivo 
atributivamente. Para la tercera persona se emplea en el primer caso 
el gen. de aóróc (v, 8 46), también aquí predicativamente; cn el se- 
gundo caso, el de oro «éste» O ¿xelvos «aquél» (v. infra) atributi- 
vamente. 








Uso no reflexivo 





menos acentuado ] más acentuado 

ó elos pou | 6 épodc plhoc 

Ó $ÍAOG 00H óS as plhoc 

ó plios aórod (-%c) ó toútou QlAoc 

| o bien á £xelyov píkoc 

ó bloc uv ó Muétecos bloc 

ó pláAoc Ópdv ó buétepocs lloc 

Ó ÍAOC> AÉTOV o toOUTOV blioc 


o bien ó ¿xelvov píhoc 
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Uso reflextvo 


menos acentuado | más acentuado 
orépyo tóv ¿uóv plhov tóv ¿poavrody (-fc) didov 
otépyele tóv cv pliov Tóv ceawurod (-Ac) Hlhov 
otépyel TÓV ExvroB (-Ac) pílov igual | 
OTÉPyoptev TOÓV fiétepov pliov TOV hpétepov abródv pllov 
OTÉPYETE TÓV Duérepov plAov tóv buétepov auto v pllov 
otépyovosr tóv ¿aut Gllov igual, o bien 


TOV OdéTEPpov aATOV dliov 


Las dos primeras tablas significan: «mi amigo, tu amigo, su amigo 
(de él, ella), nuestro amigo, vuestro amigo, su amigo (de ellos, ellas)», 
etc.; las dos segundas: «amo a mi amigo, amas a tu amigo», etc., 
«amamos a nuestro amigo», etc. 


PRONOMBRES QUE EXPRESAN GÉNERO 


$ 43, CONSIDERACIONES GENERALES. Los pronombres indo- 
europeos que expresaban género se apartaban en determina- 
dos puntos de la flexión del nombre. Así, el nom. (y acus.) 
sing. del neutro no se formaba con la desinencia -11 (> y), 
sino con -d, p. ej. róls1 (la -4 final desaparece en gr., v. I, 
S 4, 4), lat. istud, id. El gen. sing. terminaba en algunos casos 
en -so; en otros, en -sio, igual que en los temas en -o. El 
gen. pl. terminaba en -som (frente a la terminación nominal 
en -01M), desinencia que se propagó de los temas en -o a los 
temas en -“¿ (y, en parte, al nombre): -asom en el homérico 
rálolov. Conviene destacar especialmente la desinencia pro- 
nominal -0i para el nom. pl. masc., la cual, por una parte, 
se propagó en gr. y lat., entre otras lenguas (con indepen- 
dencia en una y otra), a los temas nominales en -o (8 12) 
y desde éstos a los temas en -4, y, por otra parte, se propagó 
igualmente dentro del paradigma del' plural, en il. a. a una 
serie de casos oblicuos, en gr. al dat., p. ej. roícíiv) -— indio 
antiguo loc. fest = búlg. a. téchg. 
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$ 44. EL ARTÍCULO era primitivamente (y todavía en Ho- 
mero) un pronombre demostrativo, cuya fuerza ostensiva se 
había debilitado (cfr. esp. el, £r. le, ital. i£, del lat. ile «aquél»), 


mz ASA AA 
— | a A ve mah >. A 








Singular Plural Dual 
m. f. mm: m. f. n. mí. | f. | mn. | 
A | eS a rr 
N. Ó Ú TÓ oi at | rá TÓ 
G. TOD ¡Tñc |TO0Ú TOvV ji TÓV | TÓV A. 
a sa e m mn ns TOLV 
D, TR TY] TO TOC i Tata | rota 
A. tóv |TivV |Tá TOÚG | TAG | TÁ TÁ 


Ya en la lengua primitiva se fundieron en el paradigma 
ua tema que comenzaba por s y otro que empezaba por f; 
las formas con s- se usaban en el nom. sing. m. y Í. 

El xom. m. carecía de desinencia, y era en indeur, primi: 
tivo *so (=65, i.-a. sa, gót. sa). El nom. f., que tampoco. 
tenía desinencia, era *sá (= dór, á, jón.-át. í, 1 a. sa, góti- 
co 50). En su uso como demostrativo recibe el signo de 
nom. -c, resultando en indeur. *so-s = 8 =1. a. sah, het, sas: 
«éste». El neutro llevaba la desinencia pronominal d (v. str: 
pra), que se añadía al tema *fo-, de manera que el nom. era 
*to-d: gr. 16 (v. 1, $ 73, 2), i. a. tat, búlg. a. to (con desapa- 
rición de la -d, como en gr.), gót. Pat-a, con ua posposición; 
cfr. lat. istud (< - od). En el neutro, ya en la lengua primitiva” 
coincidían en cuanto a la forma el nom. y acus.; y sólo 
en estos casos se distinguía el neutro del masculino. 

El GEN. masc. y neutro era en indeur. primit. *fo-sio >. 
hom. toío, 1. a. tásya. De roio puede haber salido después. 
*ióo (como de redeíw por *reheo-jo resultó tekéwm «ter- 
mino»), que posteriormente, en jón.-át., se contrajo en rob 
(dór. 165) (el mismo proceso que en los nombres de la sd 
nación en -o; v. 8 10). 
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El DAT. 14 se remonta a *toí, La formación corresponde 
a la del nombre. 
- El Acus, róy procede del indeur. *to-1 con la desinencia 
del acus. +1 (1, 8 4, 4), cfr. i. a. tam, gót. pan-a, lat. istum 
(tim, de -o11). 

El NOM. PL. im. era en la lengua primitiva *foí (con for- 
mación diferente de la del nombre, v. 8 43), de donde beoc., 
dór., locr., etc. (también hom.) roí =1. a. te, lit. f1£, búlgaro 
antiguo tit, gót. pai; el jón.-át., etc., oí es una transformación 
analógica según el sing. 6, 

El GEN. ráy muestra, como 164, la formación nominal; 
de *tom procede también el lit. £2l,. | 
“El DAT. toíc tiene una forma más antigua roío. (hom.). 
Ésta es una transformación gr. del loc. indeur. *totsu, que 
se ha conservado en el 1. a. tésu y búlg. a. téchz. La desi- 
nencia *ov (de *-54) se convirtió en -o: (como en el nombre). 
La y de toi-o. se conservó por influjo de los locativos pl. de 
los temas en consonante ($0laE1, etc.); de suyo, tendría 
que'haber desaparecido en posición intervocálica. El abre- 
viamiénto de roío. en toic se produjo primero ante vocal 
irficial, pero luego también ante consonante (lésb. roic KA- 
Xotot «para los otros», tolíc roAltaro: «para los ciudadanos»). 

El ACUS, troóc, dór. rtóc, del indeur. *1o-ns, con la desi- 
néncia del acus. pl. -1s, cret. róye (v. L, 8 84, 2), gót. pans, 
búlg. a. ly (y, de -ons); cfr. prus. a. síans «éstos», lat. ¿stos, 
de' *isto-ns. — El neutro tá no puede retrotraerse al indo- 
europeo '*ta (== 1-véd. ta, búlg. a. ta, gót. PO); se trata de 
la misma terminación que eu el nombre (Sápa «regalos») 
(v.812). e 
El GEN. del FEMENINO tTñcC, dór. TÁC, Muestra nuevamente 
flexión nominal (en 1, a. es tásyah, sin duda de *fesia4s), como 
el “gen. lit. tós, que se corresponde exactamente. Asimismo 
el DAT. 1h, dór. tá (es decir *tai) = út. taz. 
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El Acus. era en indeur. *t4-m,; de aquí el dór, “Gv, jón.- 
át. mv (v. 1,5 4, 4), i. a. tam, búlg. a. 14, gót. pó (pasando 
por *p0"), lat. istám (con abreviamiento de la a). o 

El NOM, PL. era en la lengua primit. sin duda *tas, for- 
ma correspondiente a la nominal ($ 12), de donde i. a. túh, 
lit. tOs, gót. pos. En dór., etc., es tal, reconstrucción ana: 
lógica según toi, y lo mismo en jón.-át., etc., oí según ot. 

El GEN. es todavía en hom. ráwv, que procede, como- el 
i. a. tásaám, del indeur. *1asóm; cfr. también lat. istarum 
(r, de s). De vtácv, dór., lésb., beoc., arcad. rgGv, jón.át., a 
través de *mov, *réovv (v. 1, 3 81, 1) tóov. | 


El par. se remontará una vez más al antiguo locativo; 


+ 


i. a. tásu. De aquí, como arriba, *rád., atestiguado en 
inscr. át. antiguas como TÍOr. A *«Son pasó la A9SaR TOÍOL, 
Y el jÓn. Táoli) nació de * TAÁCOL. 


El acus. era en indeur. tás =i. a. táh, gót. pos. En griego 
primitivo esta forma se cambió, por influjo de «óvc, en 


táve (cret.), de donde dór., jón.át. rác (lésb. tale, el. role, 
v. 1,3 32, la). 


La forma citada én la tabla para los tres géneros de non. y 
acus. DUAL es, históricamente, la masculina, que en gr, se usó también 
para el femenino y el neutro. tá se basa en el indeur, *f6, que -se-ha 
conservado en l. a. como fa y en búlg, a. como fa. roiv es una con- 
tracción de roi-iy (hom.) (cfr. el nombre, 8 11). El ro:.- de <ol-1v 
(frente a vá-tw) puede relacionarse con el i. a, tay-, de *toi-, en táyoh, 
gen. y loc, dual de ta- «éste». Desde el antiguo nom. dual del neutro 
“toi =1, a. fé, búlg. a. 1é, que en gr. desapareció, parece haberse. pro- 
pagado oi o bien oi a otros casos del dual, primero en el neutro, 
luego también: en el masculino, puesto que la mayoría de los , casos 
de ambos géneros coinciden. Análogamente en el nombre: hom, io LY 
de ímroc «caballo» ($ 16). Las poco frecuentes formas át. del femeniñío 
TX, taly, fueron creadas frente a tó, tolv, quizá según la proporción 
de tol, ot, con tat, at, y lo fueron en una época en que el cambio 
de a en y (v. 1, $ 27, 1) ya no tenía vigencia. | 
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. $ 45. Los PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS en sentido estricto 
son: 6de, f5e, tóde; odroc, abtn, todro «éste, ésta, esto», 
¿xelvoc, ¿xelvn, ¿xeivo «aquél, aquélla, aquello». 

- .Exelvoc se declina, prescindiendo del acento, como abdróc; 
tiene en el nom. y acus. sing. n. la desinencia pronominal -o 
(cfr. ró, 8 44), de -od, 


—————— PX Y _ E 2 22 __. — Az  _ OO A/A A A AKÁKÁKÁKÁáÁ A RÁ RR a — a a cc cl [a 











Sing. | 
N. ÚDe fs tóñe OSTOS abr TOÍTO 
-G, TOUDE Thode TODBE TOÚTOV TRÓTNS ToÚTOL 
D. “( 100d€ Tñ€ 190€ TOUTO TAÚTNY TOÚTO 
Á. TÓVDE 1ñvbe tÓdDE TOBTOV TAÚTN Y tobTO 
Plur, 
N. ole | ale TUDE odro! COTO -—TADTA 
G, TÓVÓDE TOVDE TÓVOE TOÚTOV TOÚTO Y TOÓTOV 
D. totodg | ralode | toloSs | TOÉÚTOLC ¿GÓTOLO | TOÉTOLE 
A. tovode | TÁCHE TÁÚDE TOÚTOVE TXÓTAC TADTA 
Dual A A ES o 
N.A. - TOBE£ TOÓTO) 
G.D. toivdz TOÚTOLY 


05€, €tc., contiene en primer lugar el mismo pronombre 
andeur. del que se forma el artículo; -5£ (quizá «aquí») re- 
cuerda oixóv-5€, olka-bae «hacia casa». El primer miembro 
de odroc procede de *so- (> 3) + -au-, es decir, de *£¿u-r0-; 
aparece, p. ej., en el í. a. (a-)sdi «aquél, aquélla» (m., f.); 
-co- €s *208, usado como partícula, igual que en búlg. a. k3-to 
«¿quién?», éb-to «¿qué?». oro (así en una inscr. dór. de un 
vaso) fue caracterizado luego más claramente aún como no- 
aminativo mediante la adición de -c, El fem. contiene *sa + 
au- > *£0-, cfr, av. han f. «aquélla». El *aSro que podía espe- 
rarse en principio fue transformado, por analogía con OUTOC, 
en abrí, at. am. Según la proporción de ¿ con tó, se 
creó también para el 05- de oÓTOC un Tob- en TOTO. Según 
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oí, también oro; según ai, también abra (dór. robrot, 
tabra). El pronombre se declinaba sin variación del primer 
elemento; sólo era variable la manera de comenzar, con * o 
7, Sigulendo en esto al artículo. tata guarda en su primera 
mitad con relación a trobto la proporción de rá con tó, 
toútov en el gen. pl f. es la forma masculina, como en el 
adjetivo (8 19), — éxelvoc €s en dór, KÑVOC, jón. KelvVoc. 
Estos dos han nacido sin duda de *xe-eyoc; xe- es la misma 
partícula demostrativa que aparece en el lat. cedo «da acá» 
y ec-ce «he aquí»; eno- es un tema pronominal demostrativo, 
que se da también en ¿yy «pasado mañana»; el apofónico 
*ono-s está representado por el búlg. a. onz «aquél», het. annis 
«id.». — La e en ¿-xeívoc es la misma partícula demostrativa 
que en ¿-yB£c : yBEcC «ayer» y en í. a. a-sáu «aquél, aquélla» 
(m., f.). 

Nótese el significado de 85€ Ó ávnp 0 É «vnp de «este 
hombre» y obtoc ó ávip O Ó «vip odrog «ese hombre», 
éxelvn Y yuví O ñ yuvy ¿xelvn «aquella mujer». 


Á oórog puede añadirse aún la partícula demostrativa A (=1. a i; 
cfr. umbro po-et «el que»). Así resultan obrtosf, autnt, tovtí, geni- 
tivo rovtovl, tautmot, etc. Igualmente ¿st, vat, rost; paralelamente 
iy en obros-[v, etc. (cfr. i, a. zz como refuerzo pospuesto). 


8 46. Aúróc se declina como «yaBóc (8 19), excepto en 
el nom. y acus. neutro sing., que es advró, con la desinencia 
pronominal neutra *.8, que desapareció como en tó. El sig- 
nificado de góróc es «mismo; el mismo» (clás. ó aúuróc). 


Las formas del artículo que terminan en vocal pueden fundirse 
con la sílaba inicial de góróc [por «crasis», según 1, $8 46, 6), ó adtóc: 
abróc; 100 adroó: tabroD; 7% Tp: TAbTA; tá abr: Tabrá; tó auTÓ: 
1adtó (y mejor zaúzóv, con desinencia nominal). El signo que lleva la 
o es el de la crasis, y se llama coronis (xopovíe, literalmente, «línea 
curva, rasgo curvado»). 
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S 47. EL PRONOMBRE RECÍPROCO «entre sí» (derivado de 
GáMioc, GAAN, GALO «otro», v. 8 52). 


y 





| | 

Smg. G.| GAAÑAOV lo | GAMrov ¡ DualG.D.| «Añlotv 
D.i áGAAñAoi8 Y MAAÑAGILE | GAAÑAOLO A. | «AAñAO 
A.| GAAñAoos j GAAMADE GAA NAO 


O A a O y 0 SS A nd 





Este pronombre nació de asociaciones como *ddoc-4Aloy Im., 
"Saa Aa f., en pl. “dol -%ALove 1m., “Ana da MM. La forma fe- 
menina y la neutra dieron, por contracción, “4AAGdAA-, Este resultado se 
generalizó. Luego se Hexionó, naturalmente, sólo la parte final, y por 
cierto sólo en dual y plural. *3AAGAAO- se convirtió en *4AlAGA0o-, SIN 
duda para facilitar la pronunciación (disimilación); de aquí át. «AAf- 
Aov, €tc. (según I, $ 27, 1). 


8 48, EL PRONOMBRE RELATIVO. 


Sing. Plur. Dual 
N, ÓC ¡ Ó N. oí a á N.A. éY 
G. od Ss od G. DY Ov | Óv G.D olv 
PD, 4 Ñ e Pp. oía aia | oía 
A. 6v ¡ fy o A. ¡| odo | éc [dá 


Este pronombre se remonta al indeur. *¿io-s, *ia, *io-d, y se 
corresponde con el í. a. yáh, yd (= dór. %), yát; frig. Loc. 


Podía añadirsele como refuerzo la partícula -zep, resultando. SoTEp, 
fnrep, Step «precisamente el que». Esta partícula reforzadora (cfr. do 
Tep) está emparentada con xepí y con lat. per (cfr. mEPL-Ppadér «muy 
prudente», pernmagnus «muy grande», parumper «sólo un poquito», 
Sobre Some = gulicumgue «cualquiera que», v. infra, 

Los trágicos emplean también las formas del artículo que comienzan 
por « con valor de relativo, siguiendo a Homero; cfr. al. der, die, das 
con valor «de «el que, la que, lo que», 


obros (á tarip) 8s «el (padre) que». 
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S 49. INTERROGATIVOS E INDEFINIDOS. 


Sing. N, TÍC : TL j ÓOTLE ÉtiO | óTL 
nn | 
G. TÍvoc 0 7100 | oÍTivoc ÑOTLVOG OÓTLVOC 
AAA CO O STOY 
D. TlyL 0 TG | Gorivi TUVE PTLVL 
| O ÓTD | O TG 
A. TIVA TÍ | ÓvTiVA - VTLVQ ÓTL 
Plur. ON, TÍVEC Tlva | oltives altivec ÍTLVA 
O ÁTTA 
G, Tivoy Gvtivov, rara Y. ótov 
D. wlan OÍgTLOL  AÉGTLOL olotiol 
| rara V. ÓTOLC 
Á. ílvac  Ttlva | odotivac  úÁOTILVAS TiVO 
O ÁXtTTA 
Dual N, A. =lvye ÚTLVE 
G, D. TÍVOLY olvtLVO1V 


tíc, tl, se emplea con valor sustantivo (como lat. quis, 
quid «quién, qué») y adjetivo (como qui, quae, quod «qué» 
m., f., n.), tanto en preguntas directas como indirectas. Ácen- 
túa siempre la sílaba temática, y siempre con acento agudo: 
tic dvip «¿qué hombre?». tic, tí, han nacido del indoeuro- 
peo *q"is, *qred, cfr, T, S 79, 2. 

El ACUS. m. era en indeur, *q*i-11, puesto que este pro- 
nombre tiene un tema en -1. Así av. ¿im, het. kun. Esto daría 
en gr. *r(y, Pero se añadió todavía la -a desinencia de acu- 
sativo de los temas consonánticos, tan numerosos, resultan- 
do tív-a. Entonces 1,v- ftie considerado como tema y sobre 
él se formaron (a partir de la coiné) los demás casos. Ade- 
más del tema interrogativo *q*;i-, había en la lengua primitiva 
otro, que era *q'o- y, con apofonía, *q"e-. El GEN. át. 100 
procede del hom. tré£o; teniendo en cuenta que no aparece 
ningún *reio, habrá que suponer como forma primitiva 
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*gwe-so, con la desinencia -so (8 43), que también debe ser 
admitida para el búlg. a. de-so, gót. thi-s (en cambio *qYe-sio 
para el av. Ca-hydá). El Dat. át. TÚ procede del jón. té; 
Té se formó por analogía de réo, 

TIC, Ti, Se usaba también, igual que el lat. quis, quid, 
como pronombre indefinido «alguien, algo», tanto con valor 
sustantivo como adjetivo. Entonces es enclítico; y cuando, 
de acuerdo con las normas de acentuación de las palabras 
enclíticas, lleva acento, lo lleva siempre en la última sílaba 
(TIVÓC, TLVÍ, TIVA, TIVÉC, TLVOV, Tol, TIVÁC, TLVÁ; también 
ou, tw Son enclíticos). En vez del neutro rivá se usa tam- 
bién «rta (en át.), que no es enclítico, y Goga; en vez de 
tiva se emplea también ¿rta Y Goo: | 


T 218 debía leerse originariamente einé pol, ónzolá oca Tepl 
“xpot Felyata Féoto «dime qué clase de vestidos llevaba (literalm.: 
se había vestido) en torno al cuerpo». El nom. sing. m. de este pro- 
nombre interrogativo es óxrmoióc tic; 00 es un antiguo nom. (acus.) 
pl. de *qwri-d, que se remonta a q'*te; hay que relacionar con esto 
el lat. guía, que se fosilizó en conjunción («porque»). En át. tendría 
que ser “ta (v. 1, $ 29, a). Pero, en un conjunto como el anterior, 
los miembros fueron separados «falsamente» (es decir, antietimológr- 
camente) —lo cual sucede con frecuencia—, resultando áxrmol? %caa, 


«dando así origen a %oca, át. Gtia. 


Sotic se usa 1. como pronombre interrogativo (interro- 
gación indirecta), 2.7 como pronombre relativo generalizador 
(=lat. quisquis, quicumque). Está compuesto del relativo ¿e 
y del indefinido rc. Pueden declinarse ambas partes de di- 
“versos modos, como puede verse en el paradigma, y también 
sólo la última (en Homero también ótiva = Óvtiva, Ótivac = 
oBorivac). 8toy fue sin duda inicialmente sólo gen. del neu- 
tro $tm; pero, como en el gen. y dat. generalmente coincidían 
las formas masc. y neuira, ¿toy se empleó también como 
masc. Igualmente óTG. 8-, como primer elemento fosilizado, 
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se introdujo también ocasionalmente en el plural, como pue- 
de verse en el hom. ótivac = odotivac. Gárta se descompone 
en el relativo £ y el 11g de que acabamos de hablar. 


A diferencia de la conjunción $1 «que, porque», el neutro se 
escribe también 8, wi (con S3iuxotoAñ, signo igual a nuestra coma). 


5 50. Los corRRELATIVOS. Los pronombres correlativos deben ser ex- 
puestos, para mayor claridad, en forma de tabla (cfr. infra). 

TróGoS, TÓódN, róGOV «¿cuán grande?, ¿de qué tamaño?» significa 
en pl. también «¿cuántos?», cfr. lat. quanti = quot. 


roloc, rola, Ttolov «¿de qué clase, de qué calidad?», 
toloc «de tal clase, de tal calidad», ofoc, relativo, «de la 
clase que, de la calidad que»; neogr. rotóc «quién» en vez de 
Tíc. Á roloc corresponde en gót. fvaiwa «¿cómo?», de *g*o- + 
otuofa «modo y manera» (cfr. i. a. éva- «id.» y a. al. a. ewa 
«ley»). Para el significado, cfr. al. derartig «de esta natura- 
leza». xrócoc nació de *g*otjos, lat, quot «¿cuántos?»; rógoc, 
de *totios, lat. tot «tantos»; 8goc, cooc, de *¡otios, 1. a. yálti 
«cuántos». toiócDs., TtOÓDE, TOLÓVOE Y tocÓóNOE, TOOÑdE, 
1ocóvBE se declinan normalmente. Las formas compuestas 
con obroc se rigen por este pronombre para el vocalismo 
de la segunda sílaba. En el nom. y ac. sing. n. tienen desi- 
nencia pronominal (-o, de *o08), o nominal (-ov, de *-oy). 
Así, Pp. €j., toloUTOC tolxótn toloUto(v), gen. roloótOv 
tolaórnc tolovtov, dat. tolobtTg TOLAÓTN TOLOÓTO, Etc, Plu- 
ral de rtocodtoc: togogToOL TOCATAL TOCADUTA, Ben. TOCOÓTOV 
para todos los géneros, etC.; mórtepoc «cuál de los dos», del 
indeur. *g*o-tero-s, corresponde al i. a. katará-h, gót. hapbar 
«uter», lit. katrás «cuál». 


S 51. Los ADVERBIOS PRONOMINALES CORRELATIVOS están 
reunidos en la tabla siguiente, a continuación de los pro- 
nombres correlativos. 


5 . q AA A -2=>— 2 A AX A 








Interrogativos 
directos e indirectos sólo indirectos 
TG ÓOTLE 
quis quis 
motos | Oro toc 
qualis quatis 
TÓDOS ÓNOJOC 
quantus quantus 
TÓTEPOS OTÓTEPOS 
uter uter 
A  _ÁÍ0QE5 E EKgQK€gIRBRE IN 
TOD ÓTOU 
ubi? como o0 
¿dónde? 
TOL ÓTOL 
quo? | como trol 


¿a dónde? 





TÓBEV ónoBev 


imde? como TóBev. 


¿de dónde? 





TÓTE ÓTÓOTE 
quando? COMO TÓTE 
¿cuándo? 

A AO A EA 
TC ÓTOC 
quomodo? como tTÚÓc 
¿cómo? 
ARI A AS 
TÍ | Óxp 
qua? como Tí 
¿Como, ¿por dónde?, 
¿a dónde? 
Try ixa Omn vixa 
quo tempore? como anvíÍxa 
¿écuándo?, 


¿a qué hora? 


Po si E ra 


TABLA DE LOS PRONOMBRES 





Indefinidos 
(enclíticos) 


TEE 
quis, aliquis 





TOLÓC 
quatistibet 


TOTÓC 
quantustibet 


vv a. — e 


| xótepos (no enclít.) 
UÍCYVIS 


OL 
alicubi 
en algún sitio 


—  _ o _ _ __QR_[ —  ———— MI rre 


rol 
aliguo 
a aleún sitlo 


€gúEIióá4<á]á ms A OO A a 


alicunde 
de algán sitio 


A o  .---_ _——_——— sz 


TOTÉ 
aliquando 
alguna vez, una vez 





TGS 
quodam modo 
de algún modo 


A --AAA<A<AAA%%%% rs A AA 





Tí) 
guodam modo 
de cierto modo, 
a algún sitio 


di e 





CORRELATIVOS 


2 O e PPP PPP a PPP Pm ——_ ——_—_—_— _—_ a a 


: Relativos 


Demostrativos 





Ode ic, obroc iste, ille OS 
gxeivoc lle qui 
j E rm 
| TOLÓGDE, TOLOUTOC, TOÍLOS olor 
tatis qualis 
TOCÓODE, TOCOTTOC, TÓTOC 000€ 
tantus quantus 


A 


ÉTEPOC 


e 


o 


Ó ETEPOC, 


























alter dlius (alter) 
| ¿v0G5s hic aquí, ¿vrad0a 1b1 allí od, EvBa 
aútod ibideim allí mismo t1bi 
éxel tllic allí donde 
¿vBdse fic acá oi, ¿vOa 
| ¿évraBa eo altá quo 
| aótóve eodem al mismo sitio adonde 
| ¿xeloe tlluc allá 
¿vBivse hine de aquí O0ev, Evbev 
| ¿énsiBev tine de allí inde 
o aóró0ev indidermm del mismo sitio de donde 
¿viei0ev inde de allí 
| xóte fm entonces ÓTE 
| cun 
cuando 
ó8e, obtac, Óc, 0 ÓC, ÚCOTIEP 
ita ul 
asi como 
ee , j > vr 
TNOE, TAÚTY > IIEp 
hoc, eo modo quo modo 
de este modo, así, como, 


aquí, acá, allí, allá adonde, donde 








TNVIKADE, TNVIKADTA iv [xa 
hoc tempore, eo fempore quo tentpore 
entonces, en aquel (en este) cuando, 


tiempo a la hora en que 


dividialiaadores! Generalizadores 


ÓGTLG 
gtuicumaque 


ÓTOLOC 
qualiscumque 
ÓTOGOS 


quantuscumaque 





ÓTÓTEPOS 
utercumque 





ÓTOU 
como ob 








ÓmoD ev 
como óBDey 


ÓTÓTE 
como ÓTe 





ÓTOC 
como 0 





+ 
ÓTY 
— 


como 4 





ómmvÍxka 
como ivlkra 
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rroú es el gen. del tema *gwo-, procedente de *g*o-sio o: 
*owo-so (*xo-0); en este caso, con apofonía frente a téo (de 
*gwe-so). Esta*forma de gen. se fosilizó en adverbio. «oí. es. 
loc., de *g"oí. 1ó-9ev contiene el sufijo adverbial -0ey (con' 
significado ablatívico), cfr. %AkLo-0ev «de otro lugar». Tam- 
bién es sufijo adverbial -r1£ en nóre = dór. móxa «cuándo», 
etcétera, cfr. £kAko-Trg£ «en otra ocasión», mác, JÓN. kóÓc «Có- 
mo», puede ser considerado, tomando pie del dór. 14 «de 
dónde», como resto de un antiguo ablativo *go-d, al que se 
añadió una -c «adverbial»; cfr. áugle «a ambos lados» : «ul 
«alrededor» (v. 8 39). El instrumental *g'o interviene en. 
OD-TO «aún ñO», y en TÓTOTE «alguna Vez» (lat, quo «¿a dón- 
de?»); cfr. 8 39, 


iva y EvDev son generalmente relativos; son demostrativos en 
ciertas conexiones como £y8a 8 «allí precisamente». 

Son notables las combinaciones con óc: «al Sc «también así, sin: 
embargo», o05” Oc «nf aun ast, sin embargo no», 

A los adverbios jón.-át. en -y corresponden en dór. y gr, morocc, ad- 
verbios en -q, como dór. «, 1%, Óxa «cómo, dónde», corc. dAAG «de 
otro modo», heracl. ravrg «en todas direcciones», Estas formas son. 
originariamente dativos. No debe confundirse con ellas el dór. kpupk, 
jón-Át. xpuoh «secretamente, a escondidas» (antiguo instr., $ 10), 


8 52. Los ADJETIVOS PRONOMINALES están próximos a los. 
pronombres por su significación, pero generalmente se de- 
clinan como adjetivos: Exaorocg «cada uno», de ¿xdc «para 
sí, separadamente» + tic (cfr. ele tic «unusquisque»). Según 
éste se formó ¿xd-tepos «cada uno de los dos, uno y otro», 
siguiendo el modelo de pnitepoc : PNIGTOC (comp. y super- 
lativo del jón. pnidLoc «fácil»; ÉTEPOS «el otro» nació por 
asimilación vocálica del más antiguo (y dór.) érepoc. Fre- 
cuentemente se produce aquí crasis con el artículo, por ejem- 
plo OáTEpPOV N., jÓn. odtepoc, toUTEPOV; GtTEpOC procede de 
*sm-teros. Tenemos aquí el numeral *serm-/sm- «uno» (v. $ 53) 


Los adjetivos pronominales, — $ 52 | 271 





y el sufijo :tépoc, que se emplea para expresar conceptos: 
en contraste (cfr. comparativo, $ 38). De manera semejante: 
se forman OVOÉTENOC, UNDÉTEPOS «ninguno de los dos», 
frente a ovdalc, undelc «ninguno» (para la flexión, v. tnfra); 
GAkoc «otro» se declina pronominalmente; por eso el neutro 
es GAAol5!, cfr. lat. alius, aliud. 


111. NUMERALES 


8 53. Todos los números ordinales y cardinales a partir 
de 200 son adjetivos de tres terminaciones. De los demás 
números cardinales sólo se declinman los cuatro primeros, 


de la manera siguiente: 


1. Ep 2. 3. 4. 


N. ele pida Ev DÚO tpeic tpla | TÉTTAPES TÉTTAPA 
G. Evos pi £vóc Bvol yv TPiWV TETTÁPO Y 
D, Evt pla évl Suoly TeLOl  TÉTTOAPOL 

A eva play ¿y 900 Tpele tpla | tértapas TÉTTAPA 


Como egic se declinan ovdeic (negativo) y undele (prohibi- 
tivo) «nadie, ninguno» (pero nótese la diferencia de acento 


en el nom. m.). 


E 
A - P 





Sing. | - oúdBele od5e ia obdiv | Plur. | obb£ves 
odDEvÓC ODE IEC - ODDEVÓC | ODO Vw v 
ovsevÍl od5e Mid odSevÍ odia Lv) 
cÚDEva odSEu [av o0UDEV OUBDEVOAC 


] 
Como ¿0 se declina también Supo (= lat. ambo), de 
*ambho «ambos»: Gugo, áupolv, áugolv, Kubo. 


do es en jón. (en át. sólo tardíamente) también indeclinable; el 
«fat. es en época posterior también $uol. | 
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No deben confundirse BÓPLOL, MÚÓPLOL, uópta «10,000» y uuplol, 
goplal, popía «innumerables, muchísimos», aunque etimológicamente 
es, claro está, la misma palabra (cfr. lat. mille y sescenti con el signi- 
ficado de poplot). 

Con frecuencia las decenas compuestas con 8 ó con 9 se forman 
por sustracción, mediante el part. pres. de ¿gw (nom. pl. Séovtec, 
déovoa:t, Biovrta «faltando») y el gen. de «l» Ó «2»; así Suolv Séovta 
Tevimxovta ¿rn «48 años» (16 ¿roc «año); cfr. lat. duodequinquaginta 
anni. En vez de Blopuóptor «20.000», TPL UÓPLO: «30.000», se puede decir 
también ¿0 pupládec, tpelc uupidadec etc, (de (ñ) popidca, -a4dos 
«número de 10.060»), Como poplág es un sustantivo (cfr. Y Sekde, 
-480c «decena, número de diez»), el objeto numerado tiene que estar 
en genitivo; así, p. el., TpElc Huplddeg OTPATLOTÓ V «30.000 soldados» 
(o bien rptopópiol orpariótal; á orpariórne «soldado»). 

Cuando, en la combinación de números para formar una cantidad, 
ei menor precede al mayor, el último tiene que ir copulado por xkat 
«y»; si precede el mayor, kai puede emplearse o no: así, 235 se dirá 
TÉVTE Kad TPIÁKOVTA «AL BiakóctoL, PCro SiakóotoL koal TPLÁKOVTA 
«ad mévie o bien diaxóotoL tpidxovra mévre, «El 35%: réuttoc kadt 
TPLAKOGTÓS, Pero Tplaxootóc kal réuntocS (o bien TpLAKOgTÓS TÉ 
aitoc). Obsérvese además: «el 21%» se dice elc kat eixootóc = latín 
unts ef vicesimus, pero «el 220», naturalmente, Seórepos kai elkootóc 
(alter et vicesinus). 


A A _____—_—_ A PP oo, - q 


Adverbios 


Cifras Cardinales Ordinales 
| numerales 





E el 





a 1 elc m. uo f. TpÓtos M. TPUTT fi ára£ «una (sola) 
Ey N. -KPÓOTOV n, Vez» 


3 2 50 DEÓTEPOS En. SevTEPO f. Sta «dos veces» 
SEGTEPOVY IM. 
y? 3 rpeic m. Í. | zplroc Mm. tpltmn Í. tof-| tpi< 


Tela n. TOV Il. 
5 4 | térmapec m. £. | rtérapros 3 TETPÚKLE 
TÉTTAPA N. 
“3 | mÉvTE mémios 3 - | TEVTÁK LE 
EE EKTOC 3 EEK LG 
El 7 | éxntá EBdouoc 3 ÉRTAK1G 
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Cifras 
n 3 
a' 9 

Y 10 

¡a 11 

Lp 12 

ty 13 

ss” 14 
we” 15 
ic” 16 
ii” 17 
un 18 
te” 19 
xK 20 
AM 30 
p 40 
v 50 
El 60 
o 70 
W 80 
q 9% 
p” 100 
o? 200 

4? 300 
v! 400 
$” 500 
Xx” 600 
yw” 700 
co 800 

2 900 
ac 1000 
¿E 2000 


Cardinales 


HK TO 

EvvÉa 

DEKA 

évDexka 

SODEKA E 

Tpeic pla a.) 
xa Déxa 


tÉTTAPES (-pa N.) 


Koi Béxo 
TEVTEKOÍDEKO 
éxxaldexa 
Entaxaldena 
¿xtoxalSexa 
évveaxaldexka 
etxkocilv) 
TPLÁKOVTA 
TETTAPÚKOVTO 
TEVIÑKOVTO 
EENICOVTO 
EBDOUÑKOVTaA 
Í YOONKOVTA 
ÉVEVNKOVTA 
Exatóv 


OLAKÓGLOL, -UL, 


-Q 


TPiAKÓDLOL, Ol, 


- A 
TETPAKÓOLOL 
TEVTOAKÓTILOL 
¿Eaxóctol 
ENTOAKÓCLOL 
ÓKTAKÓODLOL 
¿vaxóstol 
XTALOL, AL, -al 


DIOXTALOL, -Al, 


- A 
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Ordinales 


5y3ooc 3 
Evatoc 3 
Séxatoc 3 
Evbéxaroc 3 
S5oséxatog 3 


tplrtos kai Séxatos 3 
TÉTAPTOS k. déxartos 3 


néunatTOG K. Séxatos 3 
Extoc kal Séxatogs 3 
EBSouocs k. Béxatos 3 
0y5oocs «al Séxaroc 3 
¿vatoc kal Séxaros 3 


elkootTÓC, -%, -ÓV 
ipiKoo0TÓOG 3 
TETTAPÁKOOTOC 3 
TEVITNKOOTÓC 3 
¿Enxogtócs 3 
EfBSBopnxootÓóc 
óyóSonxootóc 
EVEVNKOGTOS 
EKATOCTÓS 
DLOKOGIOGTÓG 


TPLAKOGLOGTÓS 


TETPAKOOLOOTÓC i 
TMEVTAKOGLOITÓS 
EE XKOCLOITÓS 
ÉTTAKODIOOTÓS 
ÓKTAKOCLDOTÓS 
EVAKOCLOOTÓS 

Y LALOOTÓS 
DLOXLALOOTÓS 


Adverbios 
numerales 
ÓKTAKLE 
ÉVAKIC 
DekKÓÁK LC 
EVBEKÁKI1C 
DODEKÁKILE 
TPLOK O LOEKAK LE 


TETPAKALDEKÁKLE 


TEVTEKOAL DOE KÍGK LE 
EKKALOEKOKLG 
ÉTTAKOALDEKÁK LO 
ÓKTOKOLDEK RIC 
EVVEOKO LDEKOKLC 
EÍKOOdÁKItE 
TPLAKOVTÁKLE 
TETTAPOKOVTÓOKLE 
TEVTNKOVTÁKAC 
EENKOVTAKIG 
EBDOBNKOVTÁKLE 
ÓySonkovTáÁK LE 
EVEVNKOVTAK LE, 
EKOATOVTÍKLE 
ÓLAKODLAKLE 


TPLAKOCIAK UL, 
etc, 


XLALAK LO 
DIOXLA LÁAKILC 
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Cifras | Cardinales Ordinales Adverbios 
numerales 

¿y 30001 tporavlAcoL TpioxtAtootóc TPLOXIALÁKLE 

6 4000] terpaktoxiAcor TETPAKLOXLALOOTÓS etc. 

,E 3000 | meytaktoylíAtol TEVTAKLOXLALOOTÓC 

¿€ 6000| ESaxktoyxiAtor | E£aktoxuALootÓS 

E 70001 ExtaruioxlAtol EMTOKIO LA LOOTÓS 

mn 8000| dxkrtaxioxlAtot ÓKTOKLOXLA LOGTÓS 

2 9000; ¿vaxtoxlAtot EVOKLOXLA LOGTÓL 

¿1 10000 | uópiot, -aíl, -a HUPLOOTÓS | BUpLÁK LE 

¿K 20000 | Siguóptor, -AL, -A i BLEMLPLOOTÓS SUGUVYPLÍIK IS 

¿Pp 100000 | Sekoxeouóplol DEK AKLOUPLOOTÓS DEKUAKLOMUPLAK E 


CARDINALES 


Jón-át. gic, dór. fe, cret. todavía Evc, procede de *serm-s 
(1, 8 84, 2), cfr. lat. sem-el, got. simÍle «una vez»; el neutro 
muestra el tema puro ¿v, de *sem. En el gen. debería de-: 
cirse *¿ ¿u-Óc (el dat. micén. e-me | = *Eyel] muestra todavía 
la -11-); ¿vóc, etc., por influjo de Ey; cfr. x00v, y0ovóc «tie- 
rra» (8 31). El grado cero *sm- aparece en el fem. ula Csm- > 
u* según 1, 8 85, 2); sobre la forma fonética del sufijo tor, 
cfr. $ 13, Tenemos el grado *sim en rage «una (sola) vez» 
(cfr. i. a. sa-krt «una vez», lat. sim-plex) y en el dór. £-epoc 
(v. 8 52); ante vocal, en 4u-a «juntamente» (dór. «a; instr.); 
el grado o, en ópóc «igual». Al lat. a. oínos (> unus) corres- 
ponde otvn «el uno (en los dados)». -—- Hom., etc., 540 (sia 
declinación), de ¿uFo (Sicilia, siglo vr); es más antigua la- 
forma dual *duuo = hom. 380, 1. véd. duva; paralelamente 
*duo en el véd. dvá y en Súdexa «12», de *BFÓBELO prA 1, 2. 
dvé-dasa). 
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La forma primitiva de Toelc, dór. rpñc, Cret. rpésc es 
*treies (=i. a. trayah, lat. tres). El át. rtoeic es también 
acus., que en época más antigua era tpic (= gót. prins). El 
neutro «pla muestra el grado cero *tris (> véd. tri); es 
decir, se da aquí una apofonía radical *trei-/tri-, La termina- 
ción debe ser considerada de modo análogo a la de ulo 
«una» (v. supra). 


Para «cuatro» tenemos varias formas primitivas: *q"etuer- 
es > jón., STCy TÉODEPES (cfr. el colectivo lt. kefvert); 
grado cero *g"etures > hom. nlololvupec, Pregr. 5:00p-aufos 
«de cuatro miembros»; de *g'etures procede el át. térrapec; 
Equ tr- sj de base a TeómeLla f, «(mesa) de cuatro pies 
(*ped-)»; *q"tru se da en tpuvbálelo «(yelmo) de cuatro 
cimeras» (cfr. hom. terpágakXoc «de cuatro cimeras»; latín 
quadru-pes). 

De *peng*e procede xéyte, eól. méune, lat. quinque, indio 
antiguo pañica. 

El numeral 6 comienza en las lenguas indeur. de distintas 
maneras. Pueden reducirse a unidad partiendo de la forma 
primitiva *ueks, en la que podrían basarse el dór. Fég y el 
át. ÉE (su relación con *ueks «crecer, aumentar» (al, wachsen) 
resulta probable, porque, al contar con los dedos, después 
del número cinco se producía un «aumento» pasando a la 
otra mano). Por influjo del numeral siguiente, septin «siete», 
tomó *ueks una -s inicial; por eso tenemos la forma *sueks, 
p. ej., en gal. svexos, címbr. chwech. También los mencioha- 
dos EE y F£g podrían basarse en esta forma (su > Fh). Pero 
el influjo del numeral siete en el comienzo de *ueks pudo 
realizarse también mediante la sustitución de u por s, dando 
la forma *seks (lat. sex, al. sechs ). 

émiá = lat. septem, 1. a. saptá, de *septif1; paralelamente 
*septm- > *sebdm- ante vocales, p. ej. ¿BSouGe «período de 
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siete años»: ¿BSoumkovta «siete decenas», todos con la vocal 

anaptíctica -o-. E 
óxto = lat. octo, de *okto, i. a. véd. asiá (el doblete 

*oktO0u conserva el diptongo largo: 1. a. astáu). 

El indeur. *neun da ¿v-vélrla y micén. e-ne-vo (con Ev- 
antepuesto, designando el número entero), i. a. náva (la- 
tín novem, con m —frente a nón-us—, por influjo de decem 
«10»); paralelamente *enun en el gr. *2¿vra (= arm. inn), 
conservado en EVOATOS, jón. ElVvaTos «noveno», ÉVO-KÓGLOL 
«900», hom. EVVN LLP < *2yp? Napo «9 días». 

-Béxa = lat. decem, 1. a. dasa < *dékm, La forma *dekní 
significa «década», como muestran el 1. a. dasat «década» y 
el dual dór. Fíxati, lat. viginti «dos décadas» ($ 11). Com- 
párese la 1 final con formas como i. a. yakr-t = Área, -atoc 
«hígado». 

Para EvSzxa, cfr. lat. undecim; para bóúdexa, jÓn. Sunde- 
«a, Cfr. lat, duodecim, El hom. rpioxaidexa «13» contiene 
el antiguo acus. de «tres» (v. supra). Sobre ¿xkalSeka «16» 
v. 1, 3 6l (eliminación de la -o-). 

«20» es en dór. y beoc. Fíxari, que debe ser reducido, 
junto con el av. visa(1)ti, a *urkmtt; ut- «ambos, (partido) 
en dos», cfr. i. a. ví «separadamente»; -kmt- «década» está 
sin duda relacionado con *de-km «diez»; -1 es terminación 
del dual en los temas consonánticos neutros; el significado 
es, pues, «ambas décadas», elxoo: sim duda de *2¿-FíkooL; 
¿- es una vocal protética, que aparece con frecuencia antes 
de la supresión de una F inicial; -1. se convirtió en -y, de 
acuerdo con l, $ 26, 1 (cfr. 1. a. vimisatíh, lat. viginti); la -o- 
procede de las decenas siguientes. En éstas aparece el grado 
pleno *komt-2 significando «década»; -2 es la desinencia 
indeur, del plural en los temas consonánticos neutros. De 
- aquí resulta en er. HKOVTA! como se trata de un neutro, 
se le antepone rola, tértapa. TpLÉxovta, CON x en vez de úl 


278 Morfología. Numerales, —$ 53 





(jÓn. Tpifkovra) por influjo de la vocal larga de revtixovta 
«JO». En «50» sin duda se había alargado ya en la lengua 
primitiva la e final de *peng"e- «5»; pues a REVIÑKOVTA CO- 
rresponde en 1. a. pañcéa-$át «conjunto de cinco décadas» 
(fem. sing.), con -$at de *-kimt. La y se propagó desde xev- 
Tixovrta a las decenas siguientes; así ¿Eñxovra; cfr. latín 
guadra-ginta, etc. — «10» y «80» se formaron partiendo de 
los ordinales. — La y analógica aparece también en ¿vevr- 
x«ovta; aquí, de ¿vyíyxovra (Delos), que se formó con *eyFa < 
*enun (v. s.), resultó en át. EVEVAKOVTO, en vez de “¿vav- 
(< *enun); cfr. también lat. nonaginta (< *neun-). 

«100» era en indeur, *kmtóm (v. L, $ 93); frente a esto, 
£-xatóv tiene una ¿- inexplicada; habría que suponer como 
forma original *katov, que es la base para el dór. TETPA- 
xkório!, etc. Las centenas se formaron con el sufijo adjetival 
0- (CL. ratíp, pater: uárpro-c, patrius «paterno»). En 
Jón.-át. -xarioi, que normalmente se habría convertido en 
* LOCOLOL,. se transformó, por influjo de -KOVTC, £N -kKoGctoL, 
así Emtarkóotot. La -a-, que aquí y en terporxócio, estaba 
justificada, se propagó a mevio-kóoiot, ¿g-xócoto!, Óxtoc 
xóo.0L (lésb. todavía ¿xto-xócto); tpiióoio: (jÓn. tpinó- 
0101) se debe a influjo de TPLÁKOVTA, y por influjo de TPL 
xkóoi0. se dijo también Sisxócio., jÓn. dimxóctos, en vez de 
*Si-xóoL01 (Y. Bic); para EBSounkovra, P. s. acerca de «siete». 

- «1.000» se dice en i, a. sa-hásra-1M n., que procede de *sn- 
gheslo-m, y significa por consiguiente «ún millar»; pero hay 
también en í. a. una forma adj. (con 210-) sahasriyah 3 «for- 
mado por 1.000». Esta ampliación se da también en griego 
(sin *sin-), de suerte que hay que partir de *ghestiio-. De 
aquí lésb. yédAMol, lac. yiiior, JÓn. yelhror, con los alarga- 
mientos compensatorios, dialectalmente distintos, que hacía 
necesarios la desaparición de la -s- (1, 8 80, 4d). En el ático 
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yíkto., con -i- en vez del falso -£1-, tenemos una anticipa- 
ción del itacismo. 





ORDINALES 


apátoc «el delantero, el primero» tiene parentesco con 
TIPÓ-TEPOS «prior»; para su formación, cfr. $ 38, 6. 

Seótepos «el que sigue a distancia» (cfr. lat. secundus : 
sequor) contiene el sufijo -repoc (v. $ 38, 1); el tema aparece 
en el hom. Sevopar, át. déoyor «necesito, pido»; el significado 
primitivo es «estar lejos de», cfr. 1. a. ddviyan «más alejado» 
(< *deu-), | | 

A partir de aquí tenemos un sufijo -fo-: tol-ro0c, frente 
al lat. tertius, gót. pbridja «el 3»; téraprtos, del hom. térpa- 
toc (*q"etur- > rertFpa-); *peng'-tos dio nméurtoc, sin la -€ 
de saévte, como lat. quintus, a. al. a. fimfto, búlg. a. pelo 
(«cinco»), a diferencia del i. a. pañéatháh; Extoc, según I, 
8 61, de *Exo-toc. 

«El 7.» era, por una parte, *septm-o-s (= lat. septimus, 
con -11m- procedente de -e1-, i. a. saptamd-h ); por otra parte, 
*septm-os, que ya en la lengua primitiva se convirtió en 
*sebdmos, de donde búlg. a. sedima; el gr. EBóouoc viene de 
*“EB5uoc con vocal anaptíctica para facilitar la pronuncia- 
ción. 

%yS00c (cor, a. l¿ylóórod) sustituyó a *¿ydSoFoc, que está 
más en consonancia con el lat. octavus. *dyó5opoc, sin duda 
en lugar de óxtoFoc, con las sonoras yá por influjo de Ep- 
Soyoc (como i. a. astamá-h «el 8.%, por influjo de saptamá-h ). 

£vatoc .se remonta, como indican el jón. givartoc y el 
cret. fvaroc, a *£¿vFaroc; aquí la terminación -toc se debe al 
influjo de SÉXATOS (cfr. en cambio lat. nonus). El tema fun- 
damental es *enun (> armen. inn), forma que sirve también 
de base al hom. givé-vvyec «durante nueve noches», 
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Séxatoc procede del colectivo *dekmi (+ os) [en cambio 
el lat. decimus y el 1. a. dasamáh, de *dekm + os), que tam- 
bién sirve de base al lit. desifitas, De *xovrt-róc, a través 
de *xovo-tóc (v. 1, 5 61), tenía que resultar -xootóc; por 
eso rpli«xxootToc, €tc. 

*Fikoar-roc dio regularmente beoc. Fixaotóc, át. elkootós 
como glikooL. 

Por influjo de roiXkootóc, €tc., también ¿xarootóc, 
SLAKOOLOOTÓC, etc., e incluso XLALOOTÓC. Esta acentuación es 
antigua, mientras que desde Tpltoc hasta Déxatoc muestran 
baritonesis por analogía con los cardinales (S5£xa). 


ADVERBIOS NUMERALES Y PALABRAS SIMILARES 


Gnrae «una (sola) vez»: á-, de *snz, corresponde a la prime- 
ra sílaba del i. a. sa-kft «una vez»; -10€ tiene relación con 
TR YVUpl (dór. TÓyvouL) «yo fijo clavando»; apofonía: pag-, 
pog- (en cuanto a la formación, cfr. adv. 654€ «con los dien- 
tes, a mordiscos» : bdxvo) La forma es un nom. mm. (f.) fosl- 
lizado, 

Indeur. *duis «dos veces» : blo = lat. a. duis, clás, bis, 
a. al. a. zwt-, 1. a. dvih. 

tpic «tres veces» =1. a. frih, lat. a. terr Le *ters, *tris). 

Otros adverbios terminan en -ó£xi-c, P. €j. rterpáxic. La 
-c es la s «adverbial» estabilizada ($ 39). Obsérvese también 
el hom. rnoAAdx: «frecuentemente, muchas veces», frente al 
át. moAAdkLC. El sufijo derivativo €s -axi-c, como indica el 
cret. «u-axtc «una vez». Esta forma corresponde exactamen- 
te al het. Fanki «una vez», por lo cual hay que suponer como 
forma primitiva -nki, 

Los multiplicativos: «-miobc, -%, -odw «simple», 5i-1n100c 
«doble», tpi-rAobc «triple», etc., son en su segunda parte, 
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-tAo-Fo, la ampliación de un -ako- (— arm. ha? «vez»), como: 
indica la forma dnAóc; esta palabra es idéntica a la latina 
simplus «simple». Al hom. 5i-rAóc corresponde lat. duplus; 
el segundo miembro aparece también en el gót. tweifl (acus.), 
al. Zweifel «duda». Hay ampliación mediante un sufijo -f en 
Sumiácioc (de *lgiarioc) «de doble tamaño»; cfr. a. al. anti- 
guo einfalt «simple». 5irróc (ÓN. Siuuóc) «doble», toirróc 
«triple», proceden sin duda de *¿mgoc, *rpelxjoc, y deben 
relacionarse con los adverbios 53lya, tptxa «en dos, en tres 
(partes)»; en cuanto a la terminación, cfr. 1, a. visvá-ha «todas. 
las veces, siempre». | 

Los distributivos se expresan mediante preposiciones, vé, 
xKatrá con acus.: koro o bien ívx 50 «bini, de dos en dos»; 
no así lat. bini, trint (colectivos). 

En la formación de los colectivos, la forma que sirve de 
punto de partida es Sexdc, -«doc, «década» (la correspon- 
dencia en i. a. dasat- muestra la dental de *dekmt; v. s.). Por 
analogía: se derivaron también de otros numerales formacio- 
nes semejantes, p. €]. neunrác, que (ante vocal) muestra la 
forma abreviada *peng" (v. s.). terpóc en cambio tiene dos. 
sienificados; de una parte, significa «cuaternidad», es decir, 
conjunto de cuatro unidades; de otra, «un cuarto, la cuarta 
parte», y esto ya en época muy antigua. La palabra nevrn- 
xoorúc «sección de 50 hombres» contiene el sufijo -ru- O -au-, 
frecuente en los adverbios numerales; cfr. también tpeirróc 
«terno, número de tres» y *Multos > át. fiuoue «medio», 

Cifras. «<= EE se remonta a la antigua F, que en el alfabeto se-. 
guía a la e; en la época bizantina es idéntica a la llamada orlyua, 
ligadura de ot. q =é¿vevíxkovta procede de la antigua KÓTTO: (9), que: 
en las inscripciones más antiguas se escribía ante los sonidos o y tt. 
» para representar 900 es el signo del sonido s, san, llamado más tarde: 
cavxi (oaprai), porque parecía compuesto” de odv y mí (en cuanto a. 
su forma, cfr, además l, 3 19), 


IV. EL VERBO 


S 54. “VOCES, MODOS, TIEMPOS, PERSONAS. El «verbum finitum» griego 
heredó de la lengua primitiva dos JA gen era verbi» (diátesis) O VOCes, 
activa y media. El verbo indeur, noltconoce la distinción entre verbos 
de sensación y verbos de acción; es decir, oigo es concebido como una 
acción que sale del sujeto, exactamente igual que voy, mientras que 
en algunas lenguas no indeur, se suele decir me ha sonado'en vez de 
oigo. Por otra parte, la voz activa indeur. no sólo sirve para cxpresar 
una actividad, sino también una cualidad, un estado o una actitud 
del sujeto, como si fuesen acciones suyas. La voz media significa que 
la acción se refiere total o predominantemente al sujeto o a la esfera 
del sujeto. Ya en la lengua primitiva había verbos «activa tantum» y 
emedia tantum», es decir, usados sólo en la voz activa o sólo en la 
voz media (deponentes). V 

Las formas especiales de la voz pasiva se des ya dentro 
del griego. En la lengua primitiva, la pasiva se expresaba generalmente 
mediante las formas de la voz media, pudiendo compararse con este 
empleo giros como el francés le mot ne semploie plus o el italiano 
si lodano i diligentil, cuyos significados respectivos equivalen a «la 
palabra ya no es empleada», «son alabados los diligentes», al. riemand 
fand sich, der... = «nadie se halió que...»; en ruso se expresa así gene- 
ralmente la pasiva, mediante la forma reftexiva, p. ej. gazéta Cttájet-sja 
«el periódico se lee (es leído)» (-sja emparentado con el lat. sé). Menos 
frecuentemente se expresaba la pasiva mediante la activa. 

La lengua primitiva tenía cinco modos: el indicativo, que expresa 
un estado de cosas como objetivamente dado y, por tanto, manifiesta 


1 Igualmente en español: «esta palabra ya no se usa», «se venden 
terrenos». (N. del T.) 
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uma indiferencia, que hace que falten los signos modales: el subjunti- 
vo, que tenía especialmente significación voluntativa y deliberativa 
(lat. eamus «vayamos», quid faciame «¿qué debo hacer?»); el optativo, 
modo del deseo o de la posibilidad; el imperativo, que expresaba una 
petición con los más diversos matices, desde la orden más ruda hasta 
el ruego suplicante, y el injuntivo (voluntativo o futúrico). Éste era, 
por su forma, un pretérito sin: aumento (imperfecto o aoristo), por 
ejemplo ¿-¿£pe-1e impf. «llevábais», pépe-te! «¡levad!» (=i, a. bhára- 
ta), lat. legéte! «¡leed!». Las formas injuntivas del aor. sólo se em- 
pleaban originariamente en unión con la negación *mé (> pa), y el 
injuntivo era entonces un prohibitivo. Pero en las distintas lenguas 
indeur. se usaron también para el mandato y fueron incluidas en el 
sistema imperativo. Mientras que la gramática latina ha unido en el 
sistema subjuntivo el optativo y el subjuntivo, el griego ha conservado 
fielmente estos modos. 

En cuanto a tiempos, el indeur. poseía seis: presente, imper- 
fecto, futuro, aoristo (al cual pertenecen históricamente los perfectos 
lat. en -sí, como díxi «dije»; cfr. aor. E5et8g0 «mostré»; también sin- 
tácticamente corresponde el aor. en ciertos usos al perf. lat.) y perfec- 
to. Si la lengua primitiva poseía ya o no un pluscuamperfecto es cosa 
dudosa. El pluscuampf, lat. es con seguridad una innovación propia de 
esta lengua, y los pluscuampfs. del i. a. som pocos en número y, 
aderrás, no concuerdan exactamente con los griegos. 

Observemos aquí brevemente acerca del sistema temporal que los 
llamados tiempos no servían originariamente para expresar la 
categoría temporal (presente, pasado, futuro), sino que más bien 
designaban un aspecto verbal, es decir, ponían de relieve la manera 
de realizarse la acción. Así fBáAAo significa «yo arrojo», en cuanto 
que la acción es expresada ea su transcurso («aspecto durativo» O 
«Cursivo»), mientras que el aoristo ¿Bahkov «disparé» o «hice blanco 
(en)» expresa el punto de partida o el punto final de la acción («as- 
pecto puntual», que en alemán se expresa mediante preverbios, por 
ejemplo schiessen «hacer disparos»: erschiessen «abatir de un tiro»). 
El impf. expresa el mismo aspecto que el presente, y por eso se forma 
del tema de presente. Para la significación puramente temporal servía 
el aumento é-, indeur. *é-, que al principio era un adverbio indepen- 
diente y significaba «entonces». El aumento era propio del indicativo 
de los tiempos históricos (impf., aor. y pluscpf.). 
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En la lengua primitiva, como puede verse claramente en el i. a.,. 
había nueve persornas, puesto que cada uno de los tres números, 
que también se daban en el nombre, es decir, singular, dual y plural. 
comprendía ires personas. La 12 del dual se perdió en griego; también 
la. 20 y 3 persona sufricron aquí notable menoscabo, que, por le 
demás, se compensó con neologismos analógicos. -—- Los signos del as-- 
pecto verbal y de los modos se encuentran, cuando existen, entre el 
tema verbal (v. 1.) y las características personales. 

Por eso, el hecho de que en los modos no indicativos del aor, falte: 
el aumento significa que no se pone de relieve la categoría temporal, 
sino tan sólo el aspecto verbal. El perf. expresa un estado conseguido» 
por el proceso: téB8vnxe «ha muerto (y, por consiguiente, está muer- 
to)»; «poiBéfnxace «tú (= Apolo) has rodeado (la ciudad, y, por tanto, 
eres su protector)». 


S 55. DIVISIÓN DE LAS CONJUGACIONES Y DE LAS DESINENCIAS 
PERSONALES. Se distinguen dos grandes clases de conjugacio- 
nes, la conjugación de los verbos en -0, llamada también 
conjugación «temática», cuya 1.” pers. sing. del ind. pres. ter- 
mina en -O, y la de los verbos en -mi o conjugación «atemá- 
tica», que en dicha persona termina en - y, Al primer grupo: 
pertenece, p. ej., *bhero «llevo», gr. pépo, lat. fero, etc. 
(v. L 8 93); al segundo, *es-11 «sOy», gr. gipl, etc. (v. I, 
8 80, 4 y 8 85, 2). 


Ea designación de «conjugación temática», es decir, conjugación con: 
«vocal temática o de unión», y «conjugación atemálica», o sea, conju- 
gación sin «vocal temática o de unión», se debe a la creencia de que: 
en el tipo *bheróo interviene una vocal de unión (unas veces e y otras. 
0) que «une» la raíz bher- con la desinencia (indeur, *bher-e-si, «llevas», 
*=bher-o mes «llevamos»), mientras que en es- «ser» las desinencias se 
añaden directamente a la raíz, sin tales vocales (*es-1ni «soy», 12 plural 
*s-mes). Podemos conservar, por razones prácticas, estas designacio-- 
nes; pero es necesario saber que -o-, -e- en el primer grupo pertenecen 
al tema, que aparece por apofonía con las dos formas *bhero- *bhere- 
(cfr. plhlo-c «amigo», voc. pide). El griego ha conservado la antigua 
distinción entre las conjugaciones en -O y en -mí, mientras que, por 
una parte, el latím (con la excepción de sum, que ha nacido por 
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transformación) ha sustituido la conjugación en mi por la conjuga- 
ción en O (sei-ui=lat. e-0, de *ei-O «voy»), y, por otra parte, el 
indio antiguo ha puesto la desinencia -11í a verbos que en indeur, per- 
tcnecían a la conjugación en 6 (=1. a. 4) fbhára-mi «llevo» : pepe). 


El griego ha conservado, además de las dos clases de 
conjugación, la diferencia entre las desinencias primarias y 
secundarias de la lengua primitiva. Pero aquí se han produ- 
cido alteraciones, al ser sustituidas antiguas desinencias prl- 
marias por otras secundarias, y a la inversa. Como es natural, 
las desinencias activas se diferenciaban desde siempre de las 
«dlesinencias medias. Tenía desinencias primarias el indicativo 
de presente y de futuro; secundarias, el indicativo de los 
tiempos de pasado (impf., aor. y pluscpf.) y el optativo. En 
el subjuntivo eran posibles en la lengua primitiva ambas 
clases de desinencias, El perfecto tenía desinencias espe- 
ciales, e igualmente el imperativo (secundarias en parte). 
Las primarias eran en la activa: 1. sing. mi (-0), 22 -si, 
3.2 -ti; las secundarias, 211, -s, -t; en la voz media, las desinen- 
cias primarias eran: 2.* sing. -sot, 32 -tot, y las secundarias, 
-so, -to; en la 3. pl., correspondientermente, la primaria -ntoi y 
la secundaria -nto; así todavía en micén. y en arcad.-chipr., 
mientras que en los demás dialectos gr. se produjo una asi- 
milación formal, de acuerdo con la 1.* pers. -ua,, en las 
desinencias primarias: -oal, -tal, -vrar. La desinencia de la 
1.2 pers. de la voz media era originariamente -aí, como indi- 
can, p. ej., lat. vidi < -ai, y el i. a. hbhare < -at «llevo para 
mí». La desinencia gr. -ou (en vez de -ai) se debe al influjo 
de la 1.* pers. de la voz activa en -ul, 


Se incluye también en el sistema verbal el «verbum infi- 
nitum», es decir, los nombres verbales, los infinitivos (que 
son de origen sustantivo), los participios y los adjetivos ver- 
bales; estas formas no tienen característica personal. 


8 


e 


primarios secundarios 
Je ona PP 
Sing. 1] Ab-0 E-AU-0-V 
221 Aó-Ele É-AO-E-C- 
w 2 3. AÓ-El ¿-Av-E(v) 
ña eS Plur. 1. Ad0-o-pev E-AÚ-O-HEV | 
S $ 221 AD-E-TE E-AÓ-E-TE 
Y E 3*| Aó0-ovo!t (y) E-Av-o-Y 
o pual. 2] Aó-E-TOV E-AÍ-E-TOV | 
2321 AÚ-E-TOV E-AU-E-TN V 
A a E AAA 
sings E] A0:00 
a Li AÓ-GELC | 
5 3 Aó-0et 
% | etc., como en 
3 | el presente 
e AN AE 
Sing» Ll E-AU-0X : 
| 2 É-AD-0AC 
Ss ga E-Au-0Elv) 
a pur. 12 E-AÓ-OO EV 
3 á E-AÚ-OATE 
5 de E-AV-OV 
e pual. ve E ¿-AÓ-OATOY 
3. ps ¿-AL-CATNV 
ae la e 
e sing ! AÉ-AU-KQ E-he-Aó- kn (Kkelv) 
9 22 | Aé-AU-KaG | ¿-he-Aó-xnc (-keLc) 
_, El 30 AE-A0-KE(v) | £-Ae-Aó-xceL(v) 
o S. | piur. 1%] Me-Aó-xauev | E-AE-AÓ-KEpEv 
3 E 22 | AE-AU-KQTE  E-Ae-AÓ-KETE 
ys 32 | hehóxaoL(v) | ¿-de-Aó-kEoa 
a 2 pual 2! A£-AÚ-KOTO Y E-AE-AD-KETOV 
ES q AE-AÓ-KATOV | 2£-Ae-AnN-kÉTNV 


E 


56. PARADIGMA DE LOS VERBOS EN -0, 


Indicativo 


de los tiempos de los tiempos 








Voz 


AD- 
AÓ-4S 
AD-N 
AÓ-0-pEV 
AUÚ-N-TE 
AÓ-(MmaOt (y) 
AÚ-N-TOV 
A9-T|-TOY 


AÚ-0> 
Aó-0 nc 
A%-orn 
AÓ-C OU Ev 
AÓ-ONTE 
AÓ-aoo: (y) 
AU-ONTOY 


A£-AÓ-KnS 

etc., con las mis- 
mas  desinencias 
que en el presen- 
tc. Más frecuente 
Agáhvxoce 3 O etc. 


ACTIVA 





— Sl 


Presente 


ar] 


Singl2 
22 
se 

Plar, 1. 

Y 

: 35 

Dial 2.2 
37 


Aoristo 1. 


Singl: 
re 
de 


Perfecto 1, 


Optativo 





AÚ-O1-Ht 
AÓ-0L-G 
AúroL | 
AU-OL-HEV 
AÓ-O1L-TE 
AÚ-OL=+EvV 
AÚ-OL-TOV 
A0D-ol-1myv 





3 


AÓ-GOL-Ht 
AÚ-GOL-0 
Ab-001 eto. 


AÓ-OO1- HL 


AÓ-OOL=-G, “CELOS ¿ 
AÓ-OQat, -c£tely) 


AL-OAt-EV 
AU-OOL-TE 


AD-OAL-EV,-CElL-Q Y 


AÓ-OAL-TOV 
Au-aal-Tnv 
Az-AU-KOL-pa 
Ag-AD-KOoL-€ 
Az-AÚ-KOL 


BABA 


A 


imperativo 


AÍ-E 


AUO-É-TG 


AO-E-TE 
Av-Ó-VTOV 
AÚ-E-TOYV 
Au-É-TwOY 


ALU-00V 
AD-OÁ-TO 


AUÚ-O00-TE 
AD-04-VTOV 
AÓ-0A-TOV 
AU-0X-TOV 


AÉAD-KE 
AE-AL-KEÉ-T0 
ate., 


etc., como en ell presente: 


presente. Más fre- 
cuente Asgñuoxoc 3 


elnv 


raro) 





como en el 
(muy 


Infinitivo y 


Inf. 


Part. Nom.m. 


Inf 
Part. 


participio 


» AÓ-OVT-0G 
Au-000n-S 
AÓ-OVT-0€ 





AÓ-0ELvV 
Aú-owv etc. 


como en el presente 


Inf. 
Part. Nom. m. 





- Inf. 


Part. Nom. 1. 


f. 
n. 


Gen, m. 


Í 


11, 


AG-OAl 
AÓÚ-0%C 


. AÓ-CACA 
. AD-OOV 


. AD-GAVT-O0C 


. Av-aUáan-S 
. AÓ-IAVT-OC 


a 


Ae-Au-KÉVAL. 
Ag£-ALKOS 
Ae-Ab-«vla 
Ae-AD-KÓS 
hE-AD-KÓT-OC 
As-Av-xDÍ[0- a 
Ae-AL-KÓT-OC; 


o _——_ A A ———_ mm 
Indicativo 


OS 


| 


2 


Presente 
e imperfecto 


Perfecto y 
pluscuamperfecto 


Aoristo 10 | Futuro 


Sing.1* 
23 
312 

Plur. 1? 
22 
32 

Dual 2. 
32 


primarios 





AÓ-O-U 
AÓ-Y 
AD-E-TOL 
AU-Ó-pEDa 
AU-E£-0Be< 
AD-O-VTAL 
AÓ-E-0bBoy 
A0-E-000v 


A AA 


Sing.1.* 
2,2 
33 





AÓ-00-Ott 
AÚ-0n 
AO-DE-TOL 


etC., Como en 


el presente 








A£-AU- UA 
AÉ-A0-001 
AÉ-AU-TOR 
A£-Ab peda 
AÉ-AU-0DE 
A£-AV-VTAL 
AÉ£-AU-0BO0yY 
Aé£-Av-aBoy 


de los temposi de los tiempos 


secundarios 


£-AU-Ó- NV 
E-AÓ-0b 
E-AÓ-E-TO 
E-Av-Ó-pEDO 
£-AÓ-E-00€ 
£-AÚ-0-VTO 
E-Aú-£-a8ov 
£-Av-¿-0Bnv 


e a ea 


E-AU-OÍ-NyY 
E-AÓ-00 
E-AÓ0-00t-TO 
E-Au-0d-peBa 
¿-Aú-ca-a82 

3 F 
E-AD-0A1-VTO 
£-Ad-3a-oBdov 


3 


£-AD-Gú4-00Nv 


É-Ag-Aú- nv 
E-A£-AL-00 
£-A£-Av-TO 
E-AE-AÓ-pueBda 
E£-A£-Au-abe 
E-A£-AL-VIO 
E£-A£-Av-0a90v 
£-Ae-AÓ-00Nv 


| 
| 





A ia 


| 


AAAAOq 2 PÉ—_—— Y A AASÁKÁ 


Subjuntivo 


A0-0-ueB9a 
AU-1-0BE 

AO-0-VTAL 
AÓ-9-c00v 
A-n-0Boy 





A A — o 


AÍ-0O- HO 
Ad-on 
AÓ-0N-TAL 
Av-cO-peba 
AÓ-0N-00€ 
AÓ-00-VTAt 
Aó-on-o08o0v 
A0-on-aBov 


Ag -AU-HÉvOS , 1, -OV 


Ag-AU-HÉVOS ,-T, -OV 
Ae-AV-MÉVOS, -N,-OV 
Ae-AU-MÉVOL, 01, -A 
Age-AU-PÉVOL,-0tL,-Q 





*_m 
NTE 


de-Au-pévol,-a1,-a Gallv). 


Ae-A0-pÉvo 
AE-AD-MÉVO 


ATOV 
A TOV 


CA 


Optativo 


A —Á 


Au-ol- rv 
AÓÚ-OL-0 

, AÓÚ-OL-TO 

E Au-ol-eDa 

y : 

a AG-0!-08€ 

e Z 

A, AÍ-OL-VTO 
A0-01-0Bov 
Au-ol-aG08ny 

a 

o AÓ-DOL-0 

S AÓÚ-COL-TO 

a etc., como en 

el presente 
7 


Au-SAL- UN 
AÍ-OAL-O 
AÓ-GAL-TO 
Av-Oaf-pe8a 
A0-001-0BE 
AÚ-OAL-VTO 
AÚ-0at-oDoy 
Ay-gat-cOnv 
AE-AV-LÉVOS 
Ag-Ao-péyn 
qe Ae-AU-Éévov 
Plur. 12 | he-AD-pEvo1 
22 | Ae-Ao-MEval 
32 4 - he-hu-péva 
Dual22 | Ae-A0-uévo 
32 | Ae-Ao-évo 


a 
Sing.1” 
2 15 
3 e 
Plur 1. 
Y a 
3 Aa 
Dual 2 
2 a 
A 
sing 1 AU-00l[-n V 
e 
3 4 
A 
sing. 1” 
1) E 
3 a 
Piur. 1? 
2 a 
3 H 
Dual 2/ 
3 q] 
a 
Sing. 1 
2 4) 


Perfecto 1. Aoristo 15 








elnv 
Ens 
eln 
elpev 
el TE 
Elev 
zlrov 


elrny ; 


le cr 2 e 
IMM — 
PP ——_——————, ea 
_—— — a A le IE. 


Imperativo 


AÚ-OD 
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AÓU-E-0a8oy 
AuL-É-GOwv 


AJ-O0XL 
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AÉ-AU-00 
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Aé£-Ab-0BE 
Az-A0-00wv 
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Az-A0-08wv 


Infinitivo y participio 


Inf. M-e-a8al 
Part. m. Au-Ó-pevos 
f. Av-o-kévn 
1. Au-Ó-LEvVOv 
nf. AÓ-0E-0BA1 
Part, — Au-00-HEvo€ 
etc., como en el 
presente 
Inf. AÓ-0A-GDAl 
Part.1u. Ap-oOd-1evoc 
Í. A-aa-£vn 
1. Au-aú-MEvoy 
nf. Ae-AD-0801 
Part. m. Ae-Au-pévoc 
f. Ae-Av-Lévnm 
Ti, A£-AU-MÉVOV 
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Indicativo [Subjuntivo Optativo Imperativo 
S.13| ¿-46-8n-v Av-0Ó Av-Belny | 
Ñ 232 246-0775 | Av-9fS Av-Beln-5. | A0-9n TU 
. 3321 £-A0-01 Au-8f | Au-Beln AU-9N 10 
S |P.1.| ¿-A9-On-pev| Av-DO-UEv Av-Bet-uev, -Beln-LEev 
E 231 2.46-0n-Te | Av-07]-TE Av-BeltE, -Deln-TE AÚ-81-TE 
2 | 32 216-09-0av| Au-Búctlv) | Ay-Del-Ev, -Deln-gay Av-BEÉ-VTOV 
D.253l 2-6-9n-tov| Av-9T-TOV Auv-Bei-TOV AU-91-TOV 
35 2-Ay-9N-TNV] Av-ON-TOV Av-BeEl-tnv Av-Bñ-TOV 
Partic. Auv-Belc, Av-Beloa, Av-Dév 
Infinitivo Av-8n-vat Gen. Av-Bévt-oq, Av-Belon-C, 
| Av-DÉYT-0G 
Indicativo Optativo Infinitivo y participio 
= S.1,3 Av-9-oo-par | Av-8n-col-punv Part. m.Av-8n-00-evoc 
S 22 Au-9N -3 Y Av-9N-001-0 f Av-Bn-So-HÉvy 
a 3.21 Av-DN-0E-TOL AL-9ñN-GOL-TO n. Ao-On:0ó -uevov 
> AA cr — 
E, + lo demás como en el futuro medio Inf. Av-0n-0E-00x1 


Por razones prácticas damos en primer lugar un cuadro 
de conjunto sobre la flexión del verbo Aó6w «yo suelto» (en 
át. con cantidad larga de origen secundario en la -5.-; cfr. lat. 
luo «pago»; esta indicación de la cantidad larga falta en el 
paradigma para mayor sencillez), cuyo tema Av- tiene ter- 
minación vocálica. Al presente, futuro y perfecto se les llama 
tiempos primarios; al imperfecto, aoristo y pluscuamper- 
fecto, “tiempos secundarios (tiempos históricos). 

En general, la pasiva es igual a la media. Adoos significa 
«desato para mi (en interés mío)» o bien «me desato (a mí 
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mismo)», pero también «soy desatado». Obsérvese cuidado- 
samente lo siguiente: las formas del aoristo medio (¿Auo4- 
unv) son exclustvamente medias, no pasivas. Para el aoristo 
pasivo, el griego creó un nuevo sistema ($ 56a). El futuro 
Aócoouo1 con las formas correspondientes es casi siempre 
exclusivamente medio; sólo el de unos cuantos verbos (v. $ 683) 
se usa como futuro pasivo. El futuro auténticamente pasivo 
se forma partiendo del aoristo pasivo. 

Ténganse además en cuenta los adjetivos verbales Au-tóc, 
“ñ, -tTóv «soltado» (cuasiparticipial) y «soltable» (posibilidad 
pasiva), Av-téoc, -Téx, -Téov «que debe ser soltado», ctc. 


3 564 ACLARACIONES Y OBSERVACIONES. 1. Sobre la voz 
ACTIVA. Tema de presente. ÍNp. PRES..(con desinencias prima- 
rias). 1. sing., terminación en -0, indeur. *bhéro «llevo», 
pépo, lat. fero, gót. baíra (a, de 0), v. 1, 8 93. En la 2.* y 3.2 
sing. y 2.* pl., la «vocal de unión» es -e-; en la 1.? y 3.2 pl, - 
2. sing., indeur, *bhére-si «levas», i. a. bhára-si, gót. batri-s 
(1, de e), búlg. a. beresi, lat. agi-s, de *age-sí. En gr. era de 
esperar *pepeol > *depel; pero se añadió la desinencta se- 
cundaria +.c; v. impl. Epepec. — 3% simg., indeur. *bhére-£t, 
i. a. bhára-ti, gót. baíri-p, lat. agi-t (-it, de -e-ti). En gr. habria 
que esperar *pepe-u, jón.át. bepeol; pero, siguiendo el 
modelo del impf. gpepec : épepe, En el presente se .formó 
para pépeic Un qQépel; así ya en micén. pe-re = pépel. — 
1.* pl, indeur, *bhér-o-mes y *bhér-o-nos, con apofonía en la 
desinencia. En dór. y otros dialectos pÉpo-IEC, jón.-Át. pé£po- 
pev (v. el impf.), lat. aginus, de *ago-mos, i. a. bhára-mah 
con la 4 peculiar de los arios. — 2.* pl., indeur. *bhér-e-the = 
il. a. bhára-iha (¡con fh!); con desviación de aquí PÉPE-TES 
con la desinencia secundaria por influjo del impf. ÉpÉpete; 
gót. baíri-p, búlg. a. bere-te «reunís (Pp gót., £ búlg. a., de TO 
¿h). — 3% pl, indeur. * bhér-o-nti, dór., etc., p£po-vt, jón.- 
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át. o£poo-aly), de *pepo-vo:, Mmicén. e-ko-si = *EYOV-OL «tie- 
nen, poseen», 1, a. bhára-nti, gót. baíra-nd, lat, agu-nt, de *ag- 
o-nti. — 2.* y 32 dual pépe-tov tienen las desinencias secun- 
darias de la 2. dual; v. infra, 
imPF. (desin. secundarias). 1. sing. indeur. *e-bher-0-1, 
E-pepo-v, 1. a. d-bhar-am. Tenemos la desinencia secunda- 


ria -1 (v. 8 55) también en el impf. lat. agéba-m. — 2. sing., 
indeur. é-bher-e-s, ¿-pepe-c, 1. a. ¿bhara-h, — 3. sing., in- 
deur. é-bhere-t, ¿-pepe, i. a. d-bharat. — 1% pl. indeur. 


*é-bher-o-me (o -mo) se ha conservado en el i. a. á-bhará-ma; 
E-pépo-uev €s una innovación inexplicada, que en predó- 


rico penetró también en el presente (bépouev). -— 2, plural 
indeur. *é-bher-e-te, ¿£-pépe-re, 1 a. á-bhara-ta. — 3. plural, 
indeur. *é-bher-o-nt, gr. E-pepo-v, 1. a. Ebhara-n. — 2. dual, 


indeur. *é-bher-e-tom, gr. ¿-pépe-rov, 1. a. ábhara-tam. — 
32 dual, indeur. *é-bhere-tám, 2- -Pepé-TNV, 1. €. ¿-bhara-tam; 
dór. generalmente -rav. En cuanto a la ¿-, v. 3 54. 

- El signo de SUBJUNTIVO €s e/0, como indican los verbos 
atemáticos. Este signo, en los verbos temáticos, se contrajo 
con la vocal de unión, de igual sonido, de suerte que sólo 
externamente puede decirse que en la 'conjugación temática 
se alarga la «vocal de unión»: pÉpouev: PEPOLBEV, dÉPETE . 
PÉPNTE, 3/3 pl. PÉpoal, de PÉPOVTIL (dór.) pasando por déÉpov- 
ot; Cfr. 1. a. frente a la 3.* sing. ind. bhára-ti el subj. bhárea-ti, 
y con desinencia secundaria bhára-t. Con bhára-t, de *bhére-t, 
puede equipararse arcad. Exn «él tenga», de *seghe-t. En 
jón.-át. guardando la misma proporción de p£pe-te con péápn- 
TE, Se Creó para pépe!-c un pépn-< (iy = el!), y, en la 3* per- 
sona, para qgépel, UA pépn. En lat., deben incluirse aquí las 
formas del futuro de la 3.2 conjugación a partir de la 2.* per- 
sona sing.; estas formas son históricamente subjuntivos. Se, 
ha generalizado la vocal de unión -e-: lat. ages, aget (-ét, de 
-£1), agemus, etc. 
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La «característica modal» del OPTATIVO era en la lengua 
primitiva -¿e-, y, con apofonía, -+ (< «La; v. $ 7 b). Como 
la «vocal de unión» en el optativo de presente de los verbos 
en -6 era o para todas las personas, aparece ante las desinen- 
cias -oi-, compuesto de o +2, En ático y en otros dialectos, 
la 1. sing. tomó la desinencia pu de los verbos en -, lo 
cual es una innovación; así pé¿poi-ui, frente al l. a. bharey-am 
(<-1). — 2. sing. indeur. *bhérots, y£pois, 1. a. bháre-h, 
cfr. gót. baírai-s, — 32 simg., *bhérott, pépor, 1. a. bhdre-t, 
gót. baírai. — 32 pl qécoi-ev muestra la antigua desinencia 
secundaria -ent, que en esta forma no estaba originariamente 
justificada. Procede del optativo de los verbos en -pi. -— 
32 dual *bhéroi-tam, gr. pepolrnv, dór. todavía gepolrav, 
1. a. bháretam. 

La 2. sing. del IMPERATIVO mostraba en la lengua primi- 
tiva el tema. puro, con Ja apofonía e (= con «vocal de unión» 
e): *bhér-e «lleva», qépe, 1. a. bhára, lat. age, de “age. — 
La 2. pl. era un injuntivo (v. $ 54): indeur. *bhér-e-te, pépe- 
te, g6t. batri-b, lat. agrte, de *ag-e-te; pepé-rro «lleve (¿l)», 
de *bher-e-tód, lat. agito, de *ag-e-t0d (lat. a. todavía datod), 
forma que vale para la 2.* y 3, persona. Cfr. 1. a. vahatat 
«debes ir», de *uegh-e-t0d. En gr. se produjo su limitación 
a la 3? sing.; originariamente, las formas en -t6d valían para 
la 2.2 y 32 pers. de todos los números. Así como en lat., guar- 
dando la proporción entre agit y agtto (3. sing.), se creó 
posteriormente para aguní un agunto «lleven», así en gr., en 
úna época en que todavía se decía *gg£pet:, guardando la 
proporción *gfperi : pépovti, se formó para gepéro un 
pepóvto, que aparece en dór., etc. En jón.-át, se pluralizó 
esta forma tomando la -y de la 3.2 pl. del impf. (£Avov), de 
donde resultó pepóvro-v. La 3.* dual pepétov es una trans- 
formación de *peperav (=1i. a. bháratam), en consonancia 
con la 3.% sing. pepéro. 
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Al inf. jón.-át, pép-eiv corresponde el dór. (lac.) pépny, 
micén. e-ke-e = Eyey, Ambos se remontan a *qpepe-ev (no 
contracto); -e- era «vocal de unión»; -ey es un signo de loca- 
tivo (cfr. hom. aiipl-¿y «síempre» junto a algv «duración 
de la vida, eternidad»): el hom. pepé-uev se formó secun- 
«larlamente por analogía con los verbos atemáticos como 
“bópevia): 

- Sobre DEPOV «que lid: gen. péÉp- OVT-0C, PÉPOLOA, cre- 
tense p£povoa, dór. pépoca, lésb. péporoa, de *pepovr-j3, 
ia bhárant-, v. 8 30. | | 

El FUTURO. El futuro tiene generalmente como caracterís- 
tica temporal, desde el punto de vista gr., una y, Ésta debía 
haber desaparecido entre vocales. Pero los verbos cuya raíz 
terminaba en consonante ejercieron aquí su influjo; según 
to, de yo «conduzco», y según TÉLVO, de ÉL «envío», 
se dijo también A000, etc. La formación en -so, 2. se-s(1), 
32 se-1(1), etc., tiene una correspondencia exacta en irlandés 
antiguo, p. ej. irl, a. /Ísit, 3% pl. fut. de lg «lamer»; se 
relaciona con esto el *se/so que entra en la formación del 
presente y que a veces es voluntativo, p. ej. lat. quaeso «yo 
ruego», a. al. a. hlosen «oír»; cfr. el desiderativo i. a. con 
-sa- [(< *sefso): vivitsati «él desea saber», de vid-. El tipo 
“de conjugación del futuro gr. corresponde por completo al 
del presente. . 

Sobre el aortsro. El aoristo 12 0 sigmático (débil) pro- 
cede del aoristo sigmático indoeuropeo. La flexión de éste 
era en general atemática y tenía, como indica el i. a., grado 
alargado. De *¿ieug- «unir, uncir» (grado cero *iug-, v. 8 7), 
la 1% sing. era en indeur. *e-jg8ugs-m (q de g ante s). En vez 
de la desinencia secundaria -1m tras vocal, aparece -1m tras 
“consonante (cfr. la desinencia del acus. sing. -11 tras vocal, 
-1 tras consonante). De *e-¿21qs-m nació el il. a. d4-yauks-am, 
gr. (con abreviamiento de nu en ev, v. 1,8 $1, 1c) EtevE-a, 
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o EsE1E-a «mostré», de *e-déiks-n (m > e). La o tendría 
que haber desaparecido entre vocales; pero también aquí 
ejercieron su influjo las raíces terminadas en consonante; 
así se dijo también E-relo-a «pagué» (= 1. a. ¿Cais-am, indo- 
europeo *é-qweis-nm). Un *2-5e1€-a« en gr. primit. habría te- 
nido que conjugarse así: “¿delE-c, “*édelE-T, “EDELE-MEv, 
*¿deiE- te, “¿delE-aT, COn -at procedente de -ní tras conso: 
nante, correspondiente a la desinencia secundaria -ni tras 
vocal. Y, como + desaparece en posición final, la 3.* pl. tenía 
que haberse transformado en *¿-5e1€-a; pero se añadió aquí 
la y de la 3.2 pl. del impf. ¿pepo-v, para caracterizar más 
claramente el plural, Desde la 1. sing. y la 3* pl., la q se 
propagó a las demás personas, para eliminar la incómoda 
flexión antes mencionada (la 2. y 3.2 sing. habrían coincidido 
en *2¿5e€, y la 2. pl. habría dado por resultado ¿Seixtel!); 
por eso ¿dsiEac, ¿del8auev, ¿delEare. Pero en la 3.* sing, 
para caracterizar la persona claramente, se utilizó la desi- 
nencia -e, tomándola del perf. y del aor, 2. (fuerte) (£-Aim-e 
«dejó»). Una vez propagada la a, para el sentido lingliístico 
griego fue como si existiera un aoristo en -oa, Por eso tene- 
mos en el imper. deifáro, etc. En micén. tenemos e-re-u-te- 
ro-se = ¿hev0épooe «liberió». El optativo se formó creando 
según el -ot-ui del presente un -gor- 1 del aoristo. Igualmente 
un participio en -oavrt- (Añoac, de *Avoavt-c) según el -oyt- 
del presente. En jón.-át. las formas de subjuntivo del aoristo 
sigmático tomaron, por analogía con las del presente, una 
«vocal de unión» alargada (= vocal de unión + signo de sub- 
juntivo), de manera que el subj. de aor. se conjuga como el 
de presente. No obstante, cuando el indicativo se conjugaba 
atemáticamente, el subjuntivo sólo tenía originariamente: su 
signo ejo. Así, de 2xreloa laor. de rívo «pago») la 1* y 
22 pl. del subj. son en Homero relo-o-uev (tío-o-ev), telo- 
e-te. — El imper. Aúcoy contiene probablemente la partícula 
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*-om, que también entra en el int. osco deic-om «dicere», de 
suerte que se trataría de un inf. con valor imperativo (cfr. 
al. losen! «¡soltarl»)!, — El inf. en -ca puede compararse 
con el i. a. josé «para vencer». Á causa del elemento s, esta 
forma fue adscrita al aor. sigmático. 

Sobre el PERFECTO y pluscuamperfecto. El perfecto tiene 
la reduplicación con la vocal e; cfr. lat. cano- perf. ce-cin-t 
(de otro modo los verbos que comienzan por vocal, v. $ 59). 
El perf. 1. o con x- (con formación en -xka, etc.) es una 
innovación griega. Prescindiendo de la x, la flexión del sis- 
tema de perf. coincide con la del perf, radical y la explica- 
remos al tratar de éste (3 63). En el subj. y optat., las formas 
perifrásticas con el participio de perf, y ambos modos del 
verbo giul son más frecuentes que las formas citadas; así, 
pues, las formas corrientes son Aekuxóc CÉxula, -kóc) O y 
einv. Sobre la reduplicación v. también $ 59, En el pluscuam- 
perfecto se antepone a la reduplicación el aumento; sin exm- 
bargo, v. 8 59, | 

2. Voz mrbía. Tema de presente. Mientras que la 1,* sin- 
gular en i. a. bháre se remonta a *bher-aí (desinencia -aí 
también en el perf. lat. vid-1 < -aí «he visto»), p£po- pos «llevo 
para mí» muestra la desinencia -uo«, que todavía se con- 
servaba en el prus. a. as-mai «soy» (en neogr. también con 
forma media ei-uod). La 2.* es en iudeur. *bhére-soi (como 
atestigua el arcad. keio: = keloor «yaces»; el (oJoa. generall- 
zado es analogía de -104), 1. a. bhára-se, hom. pépe-a1, de 
donde át. g£on. Sobre pépe. por oépn Y. infra a propóstto 
del subjuntivo. La 3.2 indeur. *bhére-toi > i. a. bhára-te, 
dépe-TaL por analogía con -uoa; -for aún en chipr. kerot 
«yace», arcad, (fut.) xa0i8ero. «se sentará», micén. e-u-ke-to 
= *ebyeto, > -tToi «él desea, hace votos». La 1.* pl. tiene en 


! Posible también en español. (N, del T.) 
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depó-LEDO la desinencia -hEeba, que originariamente era de- 
sinencia secundaria y que, junto con i. a. nahi, o bien toca- 
rio -mát (en vez de *madhi), en el impt. del i. a. -bhara- 
mahi, se remonta al indeur. *medho. En poesía aparece -ue8a 
como -ueo09a (cfr. het. -wasta, p. ej. hom. ¿Stveóueola «andá- 
bamos errantes». En la 2.* pl, del i. a. bhára-dhwve, la desinencia 
es -dhve, procedente del ar. *dhvat. Según esto, la 9 será igual 
a la dh de estas desinencias. En cambio la oy de -o8g €s de orl- 
gen oscuro. La 3.* pl, era en indeur. *bhero-ntot, atestiguada 
en arcad. GAUHLAÉYOVTOL (subj.) «discutan» y micén. e-so-to = 
*2oloJovro. > ¿ocovrarL «serán»; en los demás dialectos, ana- 
logía con UL, «TO: PÉPO-VTAL, l. a. bhárante (con -ol O 
-ai > €). La desinencia de dual -8ov es una innovación grie- 
ga según el -rov de la activa, así como la 2.2 pl. -09s: act. -1e. 
Es rara la innovación por la cual, según el modelo -a8ov, 
se creó para la 1.* de dual un -ue8ov, partiendo de -ue0a 
(mept-dÓ-uedov «apostemos -ambos», subj. aor. en Homero). 

IMPERFECTO. 1.* sing. La desinencia -unv (dór. -u Av) en 
¿pepó- mv no tiene ningún paralelo en otras lenguas, 2.”: 
indeur. *é-bhere-so > hom. ¿-pépe-o, at. ¿-qpépov, av. bara- 
aha (<-sa; sin aumento, como el ép. pépeo). 34: indoeuro- 
peo *ébhere-to > t-pépero, 1. a. dbhara-ta. 1% pl.: ébhero- 
medho > E-pepó-neba, 1. a. dá-bhara-mahi (con a aria); 2.*: 
¿-o£pe-08e se formó siguiendo el modelo del presente; la 
desinencia secundaria era en ar. -dhvam (: primaria -dhve, 
v. s.), en el impf. i. a. ¿bhara-dhvam. 32: indeur. *é-bhero- 
nto > ¿-pépo-vto, 1 a. á-bharanta. La 22 dual ¿pépe-oBov 
tiene la misma desinencia que $épeoBov. La 32, -a9nv, dó- 
rico -c0av, en ¿pepé-o8nv, es una innovación calcada sobre 
la activa -TNV. En el subl., el mismo «alargamiento» de la 
vocal de unión que en la activa. 

La 2. sing. *bhére-sai = liom. $£oenar, de donde át. dépy. 
El hecho de que, a partir del s. 1v, en vez de g£py en el 
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indic. se use pépel en las inscripciones, y en át, también 
Boórer (de Boódopal) «quieres», ole. «Crees», Opel «verás», 
deberá atribuirse a la coincidencia fonética de y y ei en e. 

El optativo tiene desinencias secundarias, y, como carac- 
terística, el mismo -o.- que en la activa; por eso gep-ol-unv, 
etcétera. La 2.* era en indeur. *bhér-oi-50, de donde pép-ot-o, 
pero il, a. bhár-e-thah. 3%: indeur. *bhér-otto, p£p-o.-ro, indio 
antiguo bháre-ta. 

IMPERATIVO. 2.* sing.: indeur. *bhéere-so, hom. pépe-o, áti- 
co pépou; Cfr. lat. segue-re «sigue», sin duda de *seg"e-so. 
32: en pepé-o0o, -o8w se ha formado sobre el -1w de la 
activa, guardando la proporción de la 2.2% pl, pépeoBE Con 
la activa p£pete. La 2” pl. pépeoBe es un inmjuntivo (con 
desinencia secundaria, según 35 54). En la 3.* pepécBwv Se 
ha añadido a la 3.2 sing. la desinencia secundaria activa -y 
como signo de plural; posteriormente pepéodooav. La 57 
dual gepto0wv ha tomado -o8w—v por analogía con el -tov 
de la activa; cfr. 2.2 pl. -00e: -1e (act.). 

INFINITIVO. La desinencia -o00L (pép-e-0001) tienen cierta 
semejanza con el -dhyai ar., p. ej. i. a. bhára-dhyal. 

PARTICIPIO, Indeur. *bhéro-meno-s, pEpó-LLEvOS. El sufijo 
participial -»meno-, fem. -mencd, se ha conservado en lat. fe- 
mina «hembra, mujer», que propiamente significa «que ama- 
manta» y procede de *dhe-mena [*dhe(1) también en 1:-9%-vn 
«nodriza», O0ñ-Avc «femenino»]; además, en participios me- 
lios del i. a., como bhdra-manah, con 4 secundaria. Sobre el 
acento cfr, 1, 8 88, 1. | 

El FUTURO. Para su formación vale lo que se ha dicho. 
del futuro activo. 

El AorIsTO. El conjunto -oa-, que para los griegos era 
como una característica de los aoristos sigmáticos, se propagó 
también a las formas medias de aor. ¿-5bel8%-unv (R. Setn-), 
Sergalunv, BelEáuevoc, deléxo0oa1, SeiEócdo. 2. singular 
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¿belEw, de *¿-Bei£a-0o, hom. ¿hAvoao, de Aúv «desato». El 
subjuntivo muestra las desinencias medias regulares. La 2.2 
singular del imper., 5eí€a, es igual que el inf. del aor. activo, 
Setéai, y debe relacionarse con el imper. véd. sát-si «sién- 
tate». El mencionado conjunto aoristico -oa- ES 
ulteriores cruzamientos. 


Tenemos un subjuntivo de aor. «con vocal breve» (= atemático), 
p. ej. en el hom. e0€e-o1 = át. eÚEn, de sóxopal «suplico, prometo». 


El sistema de PERFECTO. Las desinencias y sufijos se aña- 
den directamente al tema de perfecto. La 2.* sing. del per. y 
pluscpf. de los temas en vocal ha conservado la y por influjo 
de los temas consonánticos: según TÉ-TE Y OL (de METE UN 
oa) y E-TÉTELIVO, de TÉUT-0 «yO envío», se dijo también 
AÉ-AD-00L, E-AÉ-AU-00. 

El part. pert. tiene siempre la acentuación -uévoc. En la 
lengua primitiva la acentuación era sin duda nenós. En indio 
antiguo es una forma rara sa-sr-maná-h, part. perf. medio de 
s- «correr». En las formas de terminación dactílica como Ae- 
Aetuuiévos (: Aelmao «dejo») el acento tenía que retrotraerse 
en virtud de la Ley de Wheeler (v. I, $ 68); posteriormente se 
'seneralizó este tipo de acentuación. 

El AORISTO PASIVO 1. y el FUTURO PASIVO 1.%. El sistema 
del aoristo pasivo débil en -8nv tuvo su punto de partida en 
la 2.* sing. Un ¿-56-0nc «fuiste dado», de *do-/d3- «dar», puede 
ser equiparado con la 2.* sing. del aor. medio a-di-thah del 
i. a.; la forma primitiva de ambos era *e-do-thes, en la cual 
-thes era una antigua desinencia secundaria de la 2.* pers. de 
la voz media (frente al impf. medio ¿ógéozo, Y. S.). Este 
sistema de aor. se construyó según el modelo del aor. 2.* pa- 
sivo (fuerte) terminado en yv (¿-rpáp- nv «ful alimentado», 
de Tp£Yow), del que hablaremos en el $ 62, El imper. A6-0ny-t1 
(< *A0-0n-01) muestra la disimilación de aspiradas (1, $ 87, 
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5b) en sentido inverso (Il, 3 89, 13), porque tenía que con- 
servarse el elemento -9n, más fuerte desde el punto de vista 
funcional; además, tenemos aquí el sufijo de imper. -01, pro- 
pio de los verbos atemáticos (v. 8 62), — Cuando este aoristo 
se forma sobre raíces terminadas en oclusiva, debe tenerse 
en cuenta I, S 53: Kyo «CONdUZCO» : Fx bny (nf, áx9R vor). 
puAátTw «guardo» (de *$ukax-Jo) : ¿puAdyxBnv, trÉUTO <En- 
viO» : ¿ténpOnv; Pero de mei89w «persuado» : enmelo0nv, según 
1,5 87, 2. — El futuro pasivo en -9ñooyo: es una innovación 
gr., en la que se añadió a la base del aor. pas. Ao-8n- la. 
terminación del futuro medio. 

SOBRE LOS ADJETIVOS VERBALES. El sufijo -to- de Au-tóc: 
se encuentra en los participios de perfecto de otras lenguas : 
lat. lauda-tus «alabado», gót. salbops, del germ. primitivo 
*salbo-da-z «ungido», búlg. a. vi-tg «trenzado» (inf. vii), in- 
dio a. hittáh «puesto», de *dho-ftós, La signihcación se hizo 
muchas veces adjetival, como en el indeur. *kliu-tós «oido», 
luego «famoso», «Au-1óc, 1. a. srutáh, lat, inmelutus, germá-- 
nico *hlupa- en el a. al. a. Hlothari. Se produce sustantiva- 
ción en yvotóc «pariente» (: ylyvo al «nazco»), rtortóv «be- 
bida» (: aívo «bebo»). La significación de la posibilidad. 
(Avtód «desatable, que puede ser desatado») se desarrolló en 
la composición negativa con « «privativa» (= indeur. 2); 
G-Av-toc (cfr. Aów «desato») «indesatado» pudo entenderse 
como «indesatable», igual que lat. invictus «invencido», como 
«invencible». De acuerdo con esto pudo también concebirse 
un Avtóc positivo con el sentido de «desatable», — El suñijo: 
rTéo-C de Loréoc «que debe ser soltado» procede de .teFoc 
y sirve para expresar la obligación pasiva. El punto de par- 
tida está en la forma neutra -réov O -réa (¿orív), que sólo. 
aparece en Homero. Es una transformación partiendo de un. 
infinitivo en *«réFo. lo *«éFe,), que se ha conservado en. 
1. a. átrtave «(que es) para comer», En apofonía con esta - 
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forma se encuentra -fio- en i. a. váktva-h «dicendus» (vad:, 
indeur. *ueg”- «hablar»). 

EL ACENTO DEL VERBO. Téngase en cuenta la regla práctica 
según la cual el acento en el «verbo finito» (por consiguiente, 
no en el infinitivo ni en el participio) se retrotrae lo más po- 
sible, lo cual se aplica especialmente al imperativo; pero, en 
los verbos compuestos, nunca puede retrotraerse más allá 
del aumento (d«x-fyov «yo conducia desde...»). Sobre la 3.* sin- 
gular opt. pres, Adol, aor. Añoa1, V. 1, S 67 (Las desinencias 
se consideran largas). 


S 57, CLASES DE PRESENTES DE LOS VERBOS EN -w. 1. A la 
raíz verbal se añade como medio de formación únicamente 
la vocal temática («vocal de unión») o/e. En este grupo de 
los verbos temáticos hay varias subdivisiones, según la ter- 
minación de la raíz verbal. 

a) Verba vocalia non contracta (de raíz terminada en 
vocal y no contractos): con frecuencia se trata de verbos 
cuya raíz terminaba anteriormente en una consonante, gene- 
ralmente gy o F, que ha desaparecido: £6-w «quemo», de 
*eus-O = lat. uro (con *eu > 1), 1. a. os-a-ti «quema», Lod-w 
«lavo» en vez del ép. 2ó-0, de *A0F-w, según AoÚó-ow, É-Lov- 
va, de *lou- (cfr. lat. lavare «lavar» y al. Lau-ge «lejía, cola- 
da»). En los temas monosilábicos en -s-, por ejemplo xrAé-0w. 
(<*mheF-o, cfr. fut. TAEÓ-00 ua) «navego», rpé-wo (<*rpic-a, 
cfr. aor. hom. TPÉd-aAL) «tiemblo», sólo se produce contrac- 
ción cuando el resultado es ei, p. ej. en la 3.2 sing. met, 
pero no en el impf. Enkeov, ni en el opt. mAéoiu, ete. 

b) Verba liquida et nasalia (de raíz terminada en conso- 
nante líquida o nasal): 5ép-« «desuello», búlg. a. der-q «id.»; 
gót. nima «tomo», del indeur. *nemo; otévo «suspiro», litua- 
no stenú «id.», i. a. stan-a-ti «él truena, brama», de *sten-. 
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c) Verba muta (de raíz terminada en oclusiva): dy-w,- 
lat. ag-0, il. a. ajati; helo «dejo» (= gót. leiftran, cfr. latím 
linguo ), de *leig"O; ref8-w «persuado», de *peE10-w (s. 1, 3 87, 
5b) = lat. $140. 


2. Presentes en -10, con el sufijo imdeur. -¿0-/-¡e- (3.2 sin- 
gular -¡é-f1). Al desaparecer la ¡ o convertirse en ;, se forman 
verba vocalia (non contractaj. De xou- «quemar» (fut. xaó- 
c0, xko8-ua «calor») se forma el presente con 1 *kop-jo (av: 
da af ante vocal y ante ¿), de donde xadw y luego x%o (E, 
3 82, 1); $0 «produzco», de *bhiu-10, lésb. aún gula, Deriva- 
dos de sustantivos (o sea, denominativos) son tekA£w, hom.. 
tehdelo «termino», de TEMEG-JO, deriv, de rékoc, gen. hom. 
tédelol-oc «término, fin»; cfr. 1. a. apas-yd-t1 «él trabaja», de 
ápas- n. «obra» (= lat. opus). Así también Saxpó-w «lloro», 
de *SBaxpu-Jo, deriv. de (To) DAKPU «lágrima»; cfr. lat. statu- 
(2)0 «establezco», de statit-s «posición, estado», i. a. eatu-yá-ti 
«él abre camino», de gatú-h «camino». La mayoría de los, 
verba vocalia non contracta proceden de esta formación con: 
-1-, incluso los terminados en -200: Bacikeb- «SOY rey», de 
*BaotAnF30. -ed0 Hegó a ser un sufijo «productivo»; de 
Opa «caza» se formó Onpebdw «yo cazo». Son también verbos 
denomiunativos en -0 la inmensa mayoría de los contractos. 
€n -«0 y -£0 (v. $ 60). tud-o «honro», de *riuo-jo (dór. tud); 
*-£y pasó en gr. primit. a -%40 por influjo de -£u, -ó0. 
Cfr. lat. multó «impongo un castigo», - de *mulfa-io, deri- 
vado de mutlia «castigo, pena»; i. a. priand-yáti «él lucha», 
de pftana Í. «lucha»; s. a. gebo-ian «regalar», de geba (ale- 
—mán Gabe) «don». -£69 productivo, p. ej. en Aoyúáo «ace- 
cho», de Aóxo-c «insidia»; cfr. lat. laudúre, de laus, laud-is 
«alabanza». Los verbos en -E(0) SON predominantemente deno- 
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minativos de temas en -0 que muestran en la terminación la 
apofonía -e, como en el vocativo. Así $1 é-w «amo», de *pih e- 
jo, deriv. de píko-c «amigo»; lat. albeo, de *-e-¿0, deriv. de 
albus «blanco»; il. a. amitra-yá-ti «es hostil», de ámitra-h «ene- 
migo. -£(y €s productivo, p. €j]., en «ppov-£w «soy insen- 
sato», de GOPpov, -0V, gel. -ovoc, «insensato». Como se ve 
por el 1. a., en gr. se ha producido en los verbos en -£eu, -£0 
un desplazamiento del acento: la acentuación indeur. -a-¿0, 
-€-10, 32 -Grié-ti, e-iéti, fue sustituida por -4-10, -é-10; sucedió. 
esto por influjo de los verbos en -éi0 de la 32 clase. Los 
verbos en -ó6 son probablemente una innovación gr., como 
SovA-Óóc «esclavizo», de Boñko-c «esclavo»; la terminación -o 
del tema en el nom. y acus. se propagó a la formación ver- 
bal. - 6% es productivo, p. ej., en yeóbp-Ó6wV «tender un puen- 
te», de yégOpa «puente». | 


Al añadírseles la -7-, muchas consonantes sufrían modifica- 
ción (1, $ 82). Comencemos por los verbos líquidos (y nasa-- 
les). Se han formado partiendo directamente de la raíz: 
telvyy «tiendo», de TevV-lw, Cfr. lat. teneo, al. dehnen «exten- 
der»: Gákiouca «salto», de *GxaA-Jo- po, lat. salto, de *sal-i0; 
omeloc «siembro», de “orep-Jo, cír. OTÉP-UA «semilla»; yalow 
«me alegro», de *yap-Jo, *yFJo, la. hár-ya-ti «se alegra», del 
indeur. *Shp-1e-ti. Denominativos: óvoualvo «nombro», de 
*“Gvoull-Ja, del tema óvona — lat, nornen; ko8atpo «purl- 
fico», de *«o8oap-j0, deriv. de KADAPÓS «puro»; AXYYi£kAO 
«anuncio», de *yyeA-Jw, deriv. de k«yyekAoc «mensajero». 
Los dos últimos no se han formado sobre temas en -o, sino 
sobre temas consonánticos sin -o.* Son verbos mudos con 
sufijo -20, p. €j. nAñftriw «golpeo», de *miax-jo, cfr. búlga- 
ro a. placa, de- *olak-ia «me golpeo el pecho, me lamento»; 
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vico «lavo», de *nig"-¿0, v. 1, 3 82, 4. Pertenecen a esta clase 
también los presentes en -ato, como kAésteo «robo», de 
ero, v. 1, 8 82, 4; cfr. lat. capio «yo cojo», de *cap-10, 
gót. haf-ja «levanto». Denominativos: ¿uAdrro «guardo», de 
*bvkarcio, etc.; ¿milo «espero», de *¿Amb-jo, v. LI, 8 82, 4. 
Compárense, en cuanto a la formación, lat. custodio «guar- 
do», de custod-10, deriv. de custós, -Od-is «guardián», gótico 
WwWetfwod-ja «atestigua», de weltwOd-s «testigo». 

3. Presentes en -éi0, En gopéao «Mevo (un vestido)» (de- 
rivado de PEPO «levo»), TOPLEON a«devasto» (de TÉPO-w «des- 
truyo») y otros, tenemos antiguos causativos e Iiterativos (con 
el grado -o de la raíz) en -é10, 3.* sing. -éje-11, como en indio 
antiguo ved-áya-t1, de *uoid-éie-ti «hace saber», y en lat. noceo 
«yo daño», de *nok-é16 (con apofonía nex, nec-1s «muerte 
violenta»). 

4. Presentes con infijo nasal néfn: lat. linguo (cfr. indio 
antiguo rinákti «él suelta», 3, pl. rintánti, Mt. limpú «pego 
[con cola])», frente a Aeltmo; en gr. sólo restos encubiertos, 
cfr. Ayuróvo «dejo», etc.; v. el tipo siguiente. 

5. Presentes en -vw: 5dúx-ve «muerdo» (: aor. ¿óox-ov), 
TÉL-VO «Corto», káp-vw «me fatigo», ¿gello, de *Fope-vo 
(> hom. ógékAo) «soy deudor»; cfr. lat, sino «permitio», su- 
pino sefum; gót. fraífina «pregunto», pret. frah «pregunté, 
preguntaba». 


Es de la misma familia -d«vow, generalmente de -10. «dE -«ve (para- 
lelamente ad£wm) «acreciento»; cfr, lit. bud-inu «despierto (a otro)» junto 
a bundú4 «me despierta». 


Generalmente este tipo tiene además en gr. infijo nasal: así Aa- u-fB- 
«vo «yo cojo» (: aor, É- Acf- -0v), Aa-v-B-d4vw «estoy oculto», Tu-y- xo 
Avo «encuentro, soy casualmente», Ad-y-x-dvo «consigo por suerte», 
TU-V-Ó - VOB Ot «pregunto, me entero»; xuve- corresponde al lit. bund-a 
«me despierto» (: inf. bisti). 
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Mediante la ampliación de los presentes en -veo con el sufijo -j0, «¿e 
se forman otros en -niO. kpl-vcw «juzgo», de *kpL-viw (> lésb. kplvva), 
deriv. de *qr£ «distinguir, separar», cfr. lat. cerró (de *arinó) «veo 
claramente, conozco»; kpl- todavía en los tiempos a partir del per- 
fecto activo: ké-kpr-ka, KE-Kpt-pat, é-kpl-Env. Pero el fut. y el aoris- 
to se formaron partiendo de kpiv-: xkpivó etc.; v, 8 63, 2. También 
baflvo «muestro» ha nacido de *bra-11ió (“pa-vio) y se corresponde 
con el alb. bénj «hago, construyo» (propilam. «hago aparecer»); cfr. 
j. a. bha-ti «brilla, aparece». En este verbo la y se propagó en gr. a 
todos los demás tiempos: fut. q$avá, aor. Égnva, perf. ré-<day-xx, 
aor, Das. ¿-$Gv-Onv. 


6. Presentes en -oxwo: ápé-oxw «agrado», ynpá-oxo «en 
vejezco», hBó-oxo (paralelamente fdo) «Soy, me hago núbil», 
también Búoxo, Y. 1. El sufijo indeur. -sko, -ske (en ar. -skho, 
-Skhe) se encuentra también en lat. cre-sco «crezco», en indio 
antiguo préchá-ti «él pregunta» (: lat. polrisco), de *prk- 
skhie-tt, *prskhe-tit, donde la primera k desapareció por disi- 
milación (skh > 1. a. ch), Hom. Boxeo «ando», de *g"in-sko, 
. 2. gácchati «va», de *pwin-skhe-ti. También TÁCXO «Sufro» 
debe ser incluido aquí. La forma primitiva es *x40-oxw; la 
aspiración de la 8 (= fA4) pasó a la x; cfr. nádoc n. «sufri. 
miento», con *g"pf£h-; grado pleno *q'enth- en xuév8oc NM. 
«aflicción», con y] en vez de 1 (v. 1, 8 79, 2) por influjo de 
rádoc, lit. kenditu «sufro», de *g"enth-10 


Constituyen una categoría especial dentro de esta clase los llamados 
iterativos jónicos en -oxov, que se han formado sobre imperfectos 
y aoristos y tienen sentido iterativo o intensivo. Pertenecen especial. 
mente a la lengua de Homero y se asocian a formaciones como 
Boro y ápé-oxo «doy satisfacción, agrado» (cfr. inf. aor. dpé-oat 
y Gpe-1Y «virtud»): qelyeoxov «yo huía», del impf. EpEUyov, pú- 
yeoxov, del aor. 2. Eguyov [(v. $ 61) «hut», 

Tenemos formaciones con -1-oxw en ebpl-oxo «encuentro» etc. Pro- 
bablemente la : es larga y representa el grado cero de ef, que aparece 
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en el perf, e0pnxa; en lat. hay formaciones análogas, como concupisco 
«codicio», 


1. Presentes radicales en -0, reduplicados. La vocal de la 
sílaba reduplicante era la i. yl-yv-o-uca «lego a ser», como 
en lat. gégn-o (perf, gen-ui) «engendro»; gn- grado cero de 
*Ben-; CÍr. yévoc, v. 8 7. tlxto «doy a luz», de *ci-Tk-c) con 
metátesis (según I, 8 87, 4) de trx-, que constituye el grado 
cero de «ex- en el aor. É-TEK- -ov. Cfr. también lat. si-s Eo 
«pongo, coloco» : sí «estoy en pie», 


La reduplicación con -¿ y el sufijo -oxó pueden darse en el mismo 
verbo: yl-yvó-oko «conozco», frente al lat. gró-sco, clás. n0-scó. 


8. Formaciones con 8. Esta € no puede considerarse como un 
auténtico sufijo de presente, pues se encuentra también en formas 
que no pertenecen al presente, p. ej. hom, fpt0a «soy pesado, estoy 
cargado» (perf. radical BEBPLOA), cfr. BpLapós «fuerte», 

Junto a O existía también $8 como sufijo; p. ej. tév-36N «roo (royo 
o roigo), soy goloso» (cfr, lat. fondeo «esquilo»), frente a *fem- en 
TÉ VO «Corto», 


$ 58. EL AUMENTO (lat. augmentum, trad. del gr. abEnotc): 
se llamaría mejor prefijo de pretérito. No sólo existe en gr., 
sino que está documentado también en indoiran. (i. a. abharan: 
= Epepov), en arm. (eber, aor. = Eqepe) y, finalmente, en frig.. 
(£-Saec = statuti). Orlginariamente, el acento lo llevaba esta 
*e- es decir, el verbo se unía a ella enclíticamente. El aumento 
no era obligatorio primitivamente, como se ve, p. ej., en Ho- 
mero. En micén. falta el aumento casi siempre; la única ex- 
cepción segura es a-pe-do-ke — ámébaxe «devolvió, remuneró». 
Ante consonante permanecía invariable y se llamaba entonces 
«aumento silábico». La p se duplicaba tras este aumento, pri- 
meramente en los verbos cuya raíz comenzaba por sr- 0 1£f-, 
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en los cuales sr se convertía en fó y Fp en pp [Epbeov «yo 
fluía», de *é-srewo-111, v. I, $ 40, 4: fárreo «coso, bordo», de 
*Fporro, IMmpf. ¿pparrov, de “E-FPAARTOV, de *urp-, Lier p-, 
lit. verptu «yo hilo», v. I, $ 83, 2). 

En las raíces que comenzaban por a, e, o, la e del aumentó 
se contraía con estas vocales ya en indeur., resultando la larga 
correspondiente: a, e, O. *ago (> lat. ago) «conduzco», im- 
períecto *ago-m, dór. Gyov, át. hyov, 1 a. ája-m. Así $Lw 
«huelo», impf. Gtoy; ¿o0lo «como», impf. joBLov. En tales 
casos se habla de «aumento temporal». En griego, las demás 
vocales se alargan análogamente; la 1 en í: t5púco «construyo», 
impf. tSpvov; la y en y: ÚBplZw «sOy soberbio», impf. BBprEov. 

al, en át,, se convierte en.y: aloyóvo «avergúenzo, afren- 
to», impf. NOxDvov; a, en y: «So «canto», imp. nov; XU .. 
en no: adEdvw «acreciento», impf. nóg8avov; el, €n y: elxálo» 
«me imagino», impf. iraLov (posteriormente elxkaLoy); Eb, 
en nu: eUXopaL «suplico», impf. nóxOunv (posteriormente 
edxóunv); ol, €n D: oixtipo «compadezco», impt. DKTIPOV. 
ov permanece ou: oóráto «hiero», impf. odtatlov; natural- 
mente, también es invariable la y: xo «he llegado, estoy 
aquí», impf. pKOvV. 


En cuanto a la posición dei aumento, en los verbos compuestos 
de preposición conservaba desde siempre el mismo sitio que en los 
simples; así, elo-4ye «introduzco», impf. sto-fyov. Las preposiciones 
terminadas en consonante recuperan ante el aumento su forma or 
sinal, frecuentemente alterada en el presente; así, éx-ortpareón «Salgt> 
a campaña», lmpf. ¿E-eorpátevov, ¿u-BárñRAc «arrojo dentro», imiper- 
fecto ¿v-¿BadAov, ouAAéyo «recojo, reúno», impf. gcuv-Ékleyov, 0gu- 
oxevá4to «preparo, dispongo», impf. cuv-seoxksúxaCoy (1, $ 84, 2). Las 
preposiciones terminadas en vocal pierden en gr. la vocal final, ex- 
cepto mepi «alrededor» y npó «delante». Así, Em BA O. «arrojo sobre», 
impf. ¿méfalhov, áro-Bárkio «arrojo de, pierdo», impt. «r-éfBalioy. 
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Trapa-BÚAA O «arrojo junto a», impf. nap-ÉfaAñov; pero TEpL-BáAo 
«lanzo alrededor», impf. repl-ÉBalAAov, xpo-Báúdio «lanzo hacia de- 
lante», impf, 1po-¿BaAAov O, con crasis, apodialAAov, El i, a, no 
conoce la eliminación de la vocal final, sino que, ante el aumento (a), 
convierte la ¿en y, la u en y y contrae en otros casos (pary-agacéham 
«me sometía», impf, de part [= epi] agaccham, upagaccham «me acer- 
caba», impf, de upa-[= ó1o0] agaccham). | 

Los verbos derivados de compuestos nominales anteponen el aumen- 

to a toda la palabra dbixéws «soy injusto» de G-5ikoc 2 «injusto»), 
impf. fólwovy (de -zov), Suotuxto «soy Mesdichado» (de Buo-tUXñÑE 
«desdichado»), impf. ¿-Suozóxouv,- eútoxéo «soy dichoso» (de s£b- -"uxís 
«dichoso»), impf, NOÓTOXOVV . 
- Particularidades en la manera de hacer el aumento. Algunos verbos 
que comienzan por « tienen e como aumento, p. ej. £0lLo, Enoyat, 
eépyatopar, respectivamente: «acostumbro» (transitivo), «sigo», «tra- 
bajo, hago». Los imperfectos son, p. ej. eiBilov, elróunv. Estos ver 
bos comenzaban primitivamente por s- (gmoygal = lat. seguor, v. Í, 
8.93) 0 F- (Fepyálogal, de Fépyov =al. Werk «obra» o su- (¿BlLo, 
de *ofeBltlo, clr, lat, sue-vi «estoy acostumbrado», de “suedh-j, Como 
la s intervocálica desaparecía ya en gr. primit., “¿-cermóyunv se corn 
virtió en *¿-¿mópnv, de donde el ático sinóunv. La F desapareció 
en distintos dialectos, y después se contrajeron las vocales iguales 
e -kLe, Epyúfoua, aparece en las inscrip. de la época clás. general- 
mente con y. impf. ipyáteto, aor. ipyácaro. El aumento era en 
este caso e (el impf. de “A-Fepydáteto), v. i Diferentemente arg. £Fep- 
ydáoato. Con FÉ comenzaban también Ovéoyal «compro», denominativo 
de Gvoc «precio de compra», cfr, i. a. vasna-yáti «él regatea (el pre- 
clio)», de vasndám «precio», y 48to (: av. vadaya- «rechazar») «empujo». 
Las vocales desiguales no se contraían después de la desaparición de 
la F; así, impf. tovoóunv (de -eóunv) y ¿óbouv (de -zov). 

Como indica el védico, ante 7 inicial había también una forma 2 
(=i. a, á4-) como aumento, p. ej. i, a. dvrrak «él volvía» : hom. dn-nópa 
(=*n-Fpa) «arrebataba», át. nópov (= *nFpov); también aparece y en 
el impf, de ópáo «veo», de "Fopáw (cfr. lat. vereor «temo», propia- 
mente «miro con miedo», al. gewahren «echar de ver, percibir»): 
"hEFlopá4-ov dio, con metátesis de cantidad, ¿ópov (v. L, $ 29 c); el 
espíritu áspero se debe a influjo del pres. ¿pdo; Foixa, de *pe-porx-a 
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«parezco», forma así el pluscpf. £oxev. Pero cuando Boúkopoa «quie- 
ro», además de ¿BovAópnv, forma el impf. AfovAóurv, no se trata 
de la antigua €, sino de una analogía con f0BsAov, impf, de ¿0ÉNO 
«Quiero», que se produjo porque también se relacionó ABekov como 
imperfecto con la otra forma del verbo, 8£Acd. o - 

Los verbos compuestos que, a consecuencia del desuso en que habia 
caído el verbo simple correspondiente, dejaron de ser sentidos como 
compuestos anteponían el aumento a la preposición: xaB-e08w «duer- 
mo», impf. ¿-xd0-zudov (pero también ka8-nódov) etc. 


Algunos verbos tienen doble aumento; así dv-Éyoua: «soporto», 
impf. Av-eixóunv. 


3 59. SOBRE LA REDUPLICACIÓN. La reduplicación de presente con -£ 
ha sido mencionada ya en el $ 57, 7; ésta y la de perfecto con -e, en 
el 3 1. En cuanto a la de perfecto, quedan aún algunos puntos por 
completar. La ley sobre la disimilación de aspiradas (1, 3 87, 5) ejerce 
aquí su influjo: xopeów «danzo», perf. ke-xópeo-ka, qureú «planto», 
perf. me-pótev-xa, Bnpeúo «cazo», perf. re-8ñpeu-xa. Cuando una raíA 
comenzaba por dos o más consonantes, ya en la lengua primitiva se 
tomaba para la reduplicación, generalmente, sólo la primera. Esta ley 
conservó su vigencia en gr. para los grupos de muta cum liquida: 
KAelí «cierro»: ké-kdel-ka, Spdw «hago» : 5£-A3pa-ka. Aisladamente 
en el grupo de s + consonante: £-o1n-«a «estoy en pie», de “ge-orn-xa 
(cfr. el presente T-omm-ui de *oi-otú-up1, lat. sistá «coloco»). Igual 
mente :'ktá-o-p al «adquiero»: kÉ-kTN- OL «pPOSCO»; pl-pvpoxopar «me 
acuerdo»: pé-uvn-pal. En los demás casos, ante consonante doble 
(también ante €, y, €) la reduplicación generaimente es sólo é-: 
otpateón «salgo A campaña»: ¿-orpárev-xa, orovidias «tengo prisa, 
hago diligentemente» : ¿-oxtrotda-xa, ktifo «fundo»: E-xti-xa, Entéz, 
«DuUSCO>» : ¿-ENTN AA; YLyvO00xo «conozco»: ¿-yvaxa. En los verbos 
que comienzan Por f se « dupíica» la p; plato «lanzo»; Eppipa, EOpLU- 
pal. Esta última forma procede de *Fe-Fpir-ual (sobre la evolución 
fonética cfr. 1, $ 83, 2); aquí, por consiguiente, la reduplicación no es 
reconocible a causa de la pérdida de la F. En los casos en que la 
sílaba de la reduplicación era *se- (>£-), la £, que se había hecho, 
incomprensible, fue sustituida por ¿, como si se tratara de un aumen- 
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to, p. ej. en casos como ¿-obay-pévos, part. perf. pas. de opáto 
(1,5 82, 4) «degliiello». Asi pudicron recibir ¿ en vez de ¿ perfectos 
COMO É-oTpátev-ka, ¿-oxmoúdbaxka y otros de verbos que comenzaban 
por «y + consonante, Los verbos que comienzan por p- procedente 
dde sy- tienen igualmente ¿- (en vez de £- proced. de se); en fin, é- 
¡puede haberse propagado, probablemente, también a casos como 
Esyvoxa en vez de "ye-yvo-xa, jÓn. ¿xtmpos en vez del át. ké- 
xtnpor, — En los verbos que comenzaban por vocal se produjo alar- 
gamiento (¿= reduplicación de la vocal?); así «yw «conduzco» : (perfec- 
to radical aspirado) fixa, con y de a (i. a, Gja), ómkiLo «armo»: 
¿du-xa. — Cuando el perf. comienza por é-, el .pluscpf. no recibe 
ningún aumento IMáS: ÉOTOATEÓKELV, E-YVO-KELV, 

He aquí todavia algunas particularidades. La llamada reduplicación 
«ática», que consta de la vocal inicial de la raíz y de la consonante 
sipuiente, la heredó el gr. de la lengua primitiva. Era posible también 
en otros tiempos, p. ej. en el aor. 2. fp-ap-ov (en la y se incluye 
también el aumento, infinitivo «p-ap-elv) «acoplé», cfr. arm. artari 
«hice», del pres, arnem, o aor. fy-ay-ov, if. «y-ay-siv, de dáyo. 
“En el perf. se produce 2n gr. alargamiento de la vocal de la (primera) 
silaba radical; así poét. «4p-Xpa «está decidido», de ¿£w «huclo» 
25-a5-a; perfectos «radicales» puros. 


Es fácilmente comprensible el perf. med. y pas. de 606% «empujo»: 
É-00HAL de "FEFOOUAL; EPYALCOUAL: da Ep yXOpQAlk, de FE-FEPYQADMAL, 
1, Ss, 8 58, En buen át. ópaao da £-ópa-xa, de "Fe-Fopa-xa; el posterior 
¿bpaxa puede deberse a influjo del impf. ¿mpov y de otros s perfectos 
son vocal radical larga. 


Aparece el- en el perf. el-Anp-a, pas. el-Anpual (de Aaufdvo 
-«10mMmo»), Trátase de un el (=€) de alargamiento compensatorio; 
v, 1, $ 81, 2; la forma primitiva es *“oe-0AGO-a: R. slabh, junto a 
¿abhi- en el lit, l0bis «posesión», i, a. labha-h «adquisición, ganancia». 
¡sí Se propagó analógicamente a los perfectos de Axyxdvw «consigo» : 
ElAnNxa y ovA-Aéyo «recojo»; guv-El-Aoy-A, Guv-El- “Az y- Hou, Estas raf- 
ces nunca tuvieron tuna s inicial (ante la 1). | 

“tn el perl, eípnka «he dicho» tenemos una disimilación de FeF-> 
Fer, pues procede de *Fe-Fpnka; cfr. argiv. Ferpnuéva «lo dicho», 
Fat. verbum, al. Wort «palabra», Según este modelo se formó también 
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sloda «estoy acostumbrado, acostumbro», de un más antiguo (lésb.) 
edn8a < *sesuodha (: ¿doc < *oreB8og - la, svedad «peculiaridad»; 
lat, suésco < *suedh-scó). 


S 60. Los VERBOS CONTRACTOS en el sistema de presente. 
Paradigmas: tlydo “honro», bidAéwW «amo», doviów ' «escla- 
VIZO», 


VOZ ACTIVA 











S S. 1,1 TUS PLA SovAW 
o E Za TLULác pidele | SovAoig 
ES] 31 TLUUA quAel SovAot 
S PP. 12 TLUUÓMEV pLAOUpLEV | SOLAODEB E V 
3%] 21 TLUQATE HLAELTE DOLAOUTE 
Eo 1 37 tuóal(v) 110001 (v) SovhoGot(v) 
D.22 TLUATOV HLAELTOV SOLAOÚTOV 
30 TLUÁTOV HLAELTOV SovAOUTOV 
—|S. [a Ett uov éplAcuv ¿SovAoUY 
pa 213 rl uas | EPÍAELO EBOVAOOG 
5 3,2 erlua? ¿plhell ¿SovAiou? 
Pp |P.ta nuev ¿pLhOD per ¿BovhoDpev 
al 2,2 ETLUOTE EPIAELTE ¿DOVAODTE 
E Fa| gtluov gplhouv ESOLADUV 
E ODA ETTUTOV EPIAELTOV ¿DOLAOUTOV 
31 ETLUÉÁTNV £pLAEL TN] ¿DoUAOUTT|V 
S.1a LU YO SOLA 
o 25 TH ka pLARC dovAole 
E 3,2 TIUR $ Soukol 
5 P. la TLUÓUEY PLA U EV DOVAQuEvV 
E 2,2 TLUATE PLANTE DOLAOTE 
SL. 38 tiuóol(v) pudo: (v) SoviGot(v) 
D.21 TLIUÁTOV PLARTOV DOLASTOV 
3,2 TLUUÁATOV HLAT|TO V SOLADTOV 
S.19 riuGpt TLILONV grAotp2 ¿lioÍnv dovkAotul  SovAolnv 
224 Tips  —TLDBnc prole  $laolne Soviolc dovAolns 
a 33 quo TLUOn pLAoÍ potAoln doviol SovkoÍn 
E P,1al tip0puev TiuOnpev | pidolpev piholnuev Boviolhev Boviolnpev 
a 231 TipÓte Tinte | pidolte qtAolnte doviolte  BovAolnte 
O 32| ziuQey TLIHOngav piholev (Gliolnoxv | Bovrolev  Souvlolngay 


D.23l muótov tiuóntov | grholzov plholntov Sovioitov SovAolntov 
321 TUO4TMY TLIUOÑTAV | grdol tv d$likolitv | SovAoltnv SovAouÍTny 








S. 2 TÍua | bldel Sodkov 
o 3a TLIUÁTO dsclto DOLACÓTO 
$ Pa TLUÓTE QLAETTE SBoLAoDTE . 
5 3,5 auóvtov (TL- pUAoóVTOV (pt- BovioóvtoOV (Soy- 
o Látocav) Aeltw00av) AC0ÚTOGAV) 
<= 10.21 TLUATOV GlLAElTOV SovAoDtav 
3.0 TLUÁTOV $e TOvV SovAoÍÉTOV 
infinitivo TL uo $ LAELV DovAoUyv 


—ptTliuOv gen. tiuóvtoc; bLAóv gen. eiAoUvTOG! SoviOv gen, SovuAoUyroS 
Participio tiuGox  tigóone | pihodoa  óbiAodonc ¡ dovhodoa  SavAoóonc 
TLUÓvV TILÓyTOS! HlAO0DV Hi AodvTOGi BovAoDy SOLAODVTOS 





1 Sin vá ¿qeAxvotixóv (pero en inscr. jón. [Mileto] ¿xmolzv = érmolerv «él hacía»). 


Indicativo 
de presente 
”u 
e 


AAA XA 





Imperfecto 
ro 
bp 





Subjuntivo 
to 
e 





Optativo 
hm 
p 





] mperativo 


| Infinitivo 





Participio 


VOZ MEDIA (Y PASIVA) 





TIUDUA! 
Une 
TlpITaAt 
TluDpEBa 
Tu ABE 
TLUUDVTAL 
TiuUGoBoy 
tiuaodov 





ETLUDUNV 
ÉTILO 
ETLUATO 
étiuopeB8a 
ETIUAODE 
ETIUÓVTO 
et pu dIoBov 
¿tion 





TILDA? 


aa 
TIA TAL 
TlUOuEeba 
TludGoBDe 
TLLÓVTOAL 
TLUGaBOV 
ti udGodoy 





TUD any 
TLuMoO 
TUTO 
riuopeda 
riuda0e 
TLIUÓVTO 
T: 14 00adov 
tLuooBny 


TLUÓ 

Tu %a8o 

Ti uZobe. 

(URAC wmv 
(-00w00xv) 

TLUGROBOV 

TLULÁCOOV 


iu Ga9ar 
TLUOHEVOS 


TlUOuÉvn . 
TLULDHEVOV 


HLAODUAL 
png Cel) 
PLAELTOAL 
priodpeDa 
$ihdelo9z 
P¿A0DvTaAL 
diAsioGov 
piAELODOV 


- EQLACÓUNV 


EpLAOS 
EPLAELTO 
EpLA0ÓpEO a 
¿bideioDE 
EPLAODVTO 
gp: AeioDov 
£b1A 10 Oryv 


PLADRAL 
SUS 
DIANTAL 
pLioueDa 
diATOO E 
GIAOvTal 
pLANoadov 
$1ANoBov 


brholunv 
Praolo 
PLAOLTO 
plo ueba 
didholoBDE 
HLAOTVTO 
$lAo0lOBOy 
$lA1olo8ny 


$LACÓ 
prAeloO0 
piheloDe 
blhelabuv 
(-c800ay) 
prietadov 
HiAElOOOV 


piheiodan 
ODLACOÓMEVOS 


Pi Aoupiévn 
PLAOÓUEVOV 


SovAoDUY aL 
SovkAo!l 
DOVAOUTOL 
SovAoúpEeBa 
SoLAo0UOBE 
SOVLAOOVTAR 
douloDubov 
So0vuAovagdov 





¿So0vAOUUNV 
E¿D0LAOÓ 
E£SO0UVAO0OTO 
¿S0UAO0U EDO 
£S00UAou0BE 
EDOLAOUVTO 
£SoviovoDBoy 
¿S0UAO0UT8N V 


DOLAD HAL 
SovkAol 
SOVLAOTAL 
SovAvpeda 
SovAdoDe 
DOVLADVTAL 
dovAdodov 
S5ovAnacgov 


Soviolpnv 
Sovkolo 
Soviolto 
dovAotpeBa 
doukoioBe 
SovAolivto 
dovlolobBov 
SoviolaB8nv 


SOLAoD 
doviodaBo 
boulodagea 
SoviovoaOwv 
(-a9muav) 
SovAovoaBov 
DovAo0GdO MV 


dovhodadar ? 


DOVAOÓ [LE VOL 
SovAoup£vn 
DOLAOUUEVOV 
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Las formas son fácilmente comprensibles, si se conjugan 
zludo, pido y Sovhów según el modelo de 1ú0v, sin hacer 
las contracciones, aplicando luego las leyes de la contracción 
expuestas en 1, 5 46. En cuanto al infinitivo, recuérdese 
(8 56a) que la terminación -ev era ya una contracción de 
€ + ev: e no era aquí un diptongo, sino 2; por eso las formas 
procedentes de á + en, Ó + En, -Ev, -obv, no llevan ni tienen 
por qué llevar jota suscrita. En cambio, en la 2.* y 3. singu- 
lar de indic. del pres. activo se trata de un verdadero e: (de 
e + 1), por lo cual ax + ec, o + elc, se convierten en Ze, 
oíc. En el optativo de la voz activa, es de uso más frecuente 
para el singular la segunda columna, para el plural y dual 
la primera. Las formas no contractas que sirven de base a la 
segunda colurma son, en la 12 pers.: *nuo-olnv, *gpuLAe-olnv, 
*SovAo-olnv (2.* -olnc, 3.* -oln); contienen el sufijo ie /t, usual 
en los verbos en -1111. Según 51-50-[nv (8 69), optativo del 
verbo en mi Sí-80-ul «doy», se formó Bovkoinv, porque las 
formas del plural (1.* Si5olpev, SovAoÍpEv, de *Sovho-l-UEv, 
v. 8 56a) sonaban igual. En la 2? y 3.2 sing. se evitó asi la 
ambigua coincidencia del indicativo y del optativo en los 
verbos en -d0. | 

Hay, además, verbos en -$0, como guphv «tener sed» (pero 
hom. irregular 5uydo), ne.viv «tener hambre», ypñv «dar un 
oráculo», xpñoBa. «usar», Ev «vivir». — Los resultados de 
la contracción son, por consiguiente, diversos de los que 
se producen en los verbos en -£o, a saber: 


Ind. y subj. £ó, £ñc, Ef, etc; xpópal, XPA. xpñtoL, ete. 
Opt. £ónv, Eenc. Eón, eto; xpognv, xpGo, xpóTo, etc. 


Impf. ¿£ov, ¿Enc, ¿f£n, etc; xpópnv, Expo, Expiito, Cte. 
Desde Aristóteles, hay también formas como relvA, BLpA, 
siguiendo a tiué. 
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En estos verbos tenemos con frecuencia raíces termina- 
das en una antigua *e, p- ej. *g"ie- en Ef «él vive» (< *En-jeL); 
£6 < En-Jo. 

Finalmente, hay también verbos en -¿w, que, por tanto, 
se contraen siempre en (w («), p. ej. hom. £óvw, gortin. 540 
«vivo», cuya raíz *gWio- está en apofonía con la anterior- 
mente mencionada g"ié. Debe ser incluido aquí también 
ftyGv «estar helado» (: élyos n. «helada» = lat. frigus n.), 
con ind. y subj. piyó, -Gc, -G, etc., opt. PLIYEANY, -ANS, -Dn, 
etc., Impf, ¿ppiyov, -os, -, etc, (con -pp- Ae -sr-), 

Permanecen sin contracción todas las formas de *kaF ji > 
«alo (> át. k«%0, según I, 3 82, 1) «prendo fuego, quemo», 
y *«kiaF-jo > «halo (át. xA%o) «loro». 


Los temas monosilábicos en -éw sóla se contraen cuando el pro- 
ducto de la contracción es e: (cfr, 8 57, la). Así también generalmente 
sío «CArezco», 5éopal «necesito, pido» (cfr. DEL-TEPOC «el segundo», 
$ 53); siempre Bés, «necesitas» (cfr. foúlet «quieres», en vez de n), 
a diferencia de Bet «es necesario», En cambio Sé «ato», de *da-10 
(cfr. Beróc =1. a. ditah «atado»; en gr. e en yez de a por influjo ana- 
lógico, según $ 7b; grado pleno en el fut. Sñ%0w), suele contraerse 
siempre en las inscr, áticas (así, pues: 54, Belg, Sel, SoUpev, Belre, 
20001). 


En los demás tiempos, los verbos en -% conservaron la a 
primitiva, jón.át. ny; los sufijos de presente (aquí, por tanto, 
el sufijo -¿0-/-1e-) sólo se dan (prescindiendo de propagacio- 
nes analógicas) en el sistema de presente. He aquí los «tiem- 
pos temáticos» o «tiempos fundamentales»: fut. tu -co, aor. 
¿rlun-oa (dór. y demás dial. ¿rluaoa), perf. act. te-tlun-a, 
perf. med. re-tlun-ual, a0r. pas. ¿g-u-8nv (dór. £-uó-9nv), 
adj. verbal 1.2 tiun-róc. En los verbos en -£w4 y en -ów0, la 
-, y de los verbos en -%aw ha producido, en los tiempos ajenos 
al sistema de presente, alargamiento de la vocal final del 
tema (es decir, lo contrario de lo que sucedía en el tema 
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de presente), de suerte que los temas terminan en .n y -o. 
De aquí pidéo: pra ñ-o0, ¿-olAn-ox, re-plAn- ka, me-plAn-UoL, 
E-pLAÑ-B8nv, prLAn-TÓC. DovAdo: BOLAD-0w, E¿b0dA0M-0a, de- 
DodAo-xa, De-SodAo-Uual, ¿-SoviAo-Bnv, SovAm-TÓC. 

Particularidades dialectales: Acerca de las diferencias dialectales 
producidas por los diversos resultados de las contracciones, cfr. l, 
S 46. En jón. la a ante sonido o se convirtió en e, de suerte que 
los verbos en -d4w aparecen en muchas de sus formas como verbos 
en -éw7; así ¿péw” «amo», por ¿gp4o, en Arquíl., Anacr.; vikéwv «ven- 
ciendo» en Her. (=át. vikov, de vixGcv). Cfr, también hom. pevolveov 
(32 pl. impf.) frente a pevová (de -den) «medita, desea ardiente- 
mente». 


LOS «TIEMPOS SEGUNDOS» (AOR. 2. ACTIVO, MEDIO Y PASIVO; 
PERF. Y PLUSCPF, 2. DE LA VOZ ACTIVA) 


S 61. EL AORISTO 2. ACTIVO Y MEDIO. El aor. 2.2, llamado 
también aor. fuerte, porque no necesita para su formación 
el refuerzo de la s, es en el verbo 2A el «dejo» ¿Aitrrov «dejé». 
Se conjuga como el impf. ¿2ermov; la diferencia entre ambos 
está únicamente en la apofonía de la raíz. Asimismo, el sub- 
juntivo del aoristo, Almo, se conjuga como el del presente, 
Aelrc, y el optativo Almoquí como Aelroyu, y también el 
imperativo Alme como Aelre (AimétO, Altmete, ALTÓVTOV, 
Altmetov, Armézrov). En cambio, se diferencian en el acento 
el infin. y el particip. de la voz activa, y, en la media, la 
2.* pers. sing. del imperativo y el infinitivo. El infinitivo activo 
es Atureiv, de *Aim-é-ev, frente al de presente Aelrmetv; el 
participio, Airóv, -odox, -óv, gen. Autóvrtoc, Atrmodonc, 
Aitóvroc, frente a Aeluov, ete., en el presente. La voz me- 
dia hace el ind. ¿-ALTÓ-UNV, ¿hlxov, ¿Almero, etc., subjun- 
tivo Almropuor, Almp, Almmtar, €tc.; optat. Armolunv, AÍTOLO, 
etc., el particip. Aurtóuevos, Armtopévn, Almtóuevov, pero el 
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infin. Aim-é-o8q., frente a Aelme-o8o. en el presente; la 
2.2 pers. del imper. es Aino00, de *lirmelolo (pres. Agsirou), 
la 3* lriéc0o; en el plural, la 2* Atreo0e, la 3% Aréoloy. 
En las formas que se apartan del sistema de presente en la 
acentuación, el griego ha conservado el acento primitivo de 
este tiempo; pues en indeur. la raíz era átona en este aoristo, 
y el acento recaía sobre la «vocal temática» o «de unión» 
(en el indicativo, el acento lo Hevaba el aumento). En cuanto 
a la apofonía, cfr. i. a. aor. á-ruh-a-t «creció», impf. á-roh-a-t 
(6, del indeur. eu), cuyos equivalentes son en gr. el aoristo 
E-QUYy-OV «huí» y el impf. E-QEUY-OV (pres. pevyo). Igual. 
mente Sépxopor «veo, miro fijamente», aor. ¿ópaxov «vi» 
(=i. a. ádrsam, pero dadársa = 5¿dopxa), tpéno «hago dar 
la vuelta», aor. ¿rparrov, con pa de Tr, voz media Etparó- 
unv «me volví». Asimismo ejemplos como ¿-rt-ó-unv, de 
TÉT-O-UOL «vuelo»; otros con grado pleno: BRALO, de ¿Bak -Jw 
«lanzo», aor. EBadhov; xaro-cxalvo (de *kav-jw) «mato»: kat- 
gxavov; ávaxpáúto (de *.kpay-Jo) «doy gritos»: dvéxpayov. 
Con apofonía no primitiva: tiíxto «doy a luz» (metátesis de 
-2x-, según 1, 8 89, 5a): Erexov; óvello, de *ódek-vo, ho- 
mérico (eól.) óg9é£dAo «debo, soy deudor»: dbek1ov (pero tam- 
bién, con grado cero, Gov). Sobre el aoristo reduplicado 
de Kyo «COMduzco» : NyYAYyOV, subj. XY-KY-0, nf. XYAYELV, 
y fp-ap-ov «ajusté, ensamblé», Inf. «p-apelv, v. $ 59; cfr. in- 
dio a. am-am-at «hizo daño, causó dolor» (de *am-). Voz 
media yyayóunv, If. «yayé£odas. 

También en los verbos compuestos se acentúa, en las formas men- 
cionadas, la vocal de unión: ármo-farelv, armo-Baróv, d«xro-Bañob, 
ámo-ParécDa:, pero, naturalmente, la 2.* de plur, del imper. medio, 
ámo-BáreoBDeE. | 

La primitiva acentuación de la vocal temática se ha conservado en 
la 2.* sing. del imper. act. de los siguientes verbos: sidóov, de “é-fi50ov 
«vi»: 158É£ «mira»; nópov «encontré»: seópé «¡encuentral»; ¿Aafov «to- 
mé»: Aafé «toma»; hABov «vine»: ¿A0é «ven»; simov, del hom. £(F Jernov 
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«dije»: ziné «di», Pero en la 2.* plur, (Sete, eúpete, Aúfiete, EÉAOETE, 
etuere, y, cn los compuestos, 2. sing. elo-i1e «mira a», V-EUPE «haz: 
que aparezca», úxó-Aafjz «contesta, cree», EE -¿ABE «sal», Úrt-ELTE «Tecu- 
sa, renuncia». Como ¡S5£ se acentúan también (generalmente) algunos. 
aoristos medios: 1505, AafoD etc. | 

Los aoristos reduplicados son frecuentes en Homero, p. ej. reí0c: 
«persuado» : inf. remiBeiv, ppal «digo»:3,* sig. gmégpade, TEPTOUAL 
eme recreo»:2.% pl. del subj. reraprouegda, rdAAow «agito, blando» :: 
part. «u-reraAóv, c¿eldopas, «trato con miramiento, ahorro» : infmi-- 
tivo repiSéo0ar, kéldoposr «excito»:3.:2 sing. (¿jxexAero, Belvo «mato» 
(: góvos «muerte, homicidio»): É-repvov «maté» (sobre el cambio «e: 
0 y o, de “gh, según sea el sonido siguiente, cfr, l, 8 79, 2), . 


S 62. EL AORISTO 2. PASIVO. 'Permina en -nv, y la ralz: 
aparece no pocas veces en grado cero, p. ej. *trep-/trp-; de. 
aquí ETPÁTNV («me volví, fui vuelto») con r > pa, frente. a. 
TpéÉTOLLAL («me vuelvo, soy vuelto»). Externamente conside- 
rado, este aoristo se conjuga como el terminado en On ,. 
pero sin la 0: ¿rpámnv, étpánmnc, ÉTPÁTN, EÉTPÁTMULEV, 
etpáúmate, ¿rpámmoav. Subj. tTpanmú, Tpamñc, etc. Optativo: 
Tparelyv, tpareina, eic., pl. toanmeluev Y Ttparmelnuev, etc.. 
Inf. zpanñ-vor. Part. rtparelce, tparetoa, tramév. En el im- 
perativo rpdim-0: debe notarse que se conserva la 8, en. 
oposición a Aú8nt: (v. 8 56a). Son «regulares» TEam-TO,. 
TPÁTN-TE, TPATÉ-VTOV. | 

Este aoristo era intransitivo-reflexivo (todavía, casi siem- 
pre, en Homero), y de aquí pudo desarrollarse secundaria- 
mente un significado pasivo; por eso junto a ¿ypoúgon «fue: 
escrito» tenemos ¿opós «fluyó»; ¿gávn-v significa «apareci, 
me mostré», de dodva «muestro», Si comparamos ¿9 Un 
con *gavjo (> palvo), podemos admitir una ampliación de 
la raíz con -ei, cuyo grado cero es -«i (ante vocales -¿). Así 
parece indicarlo también la relación entre lat. tacée-s «yaces» 
y iacts «arrojas». — Las desinencias se añadían directamente 
a la raíz. La 3.* de pl. tenía la terminación del gr. primitivo 
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-¿-v1, de -n-vr, según I, $ 81, 1b; así hom. (Edulyev «se 
mezclaron». La y fue salvada, al acoplar la terminación -oav 
del aor. activo sigmático a este aoristo en n: gulyn-oav, etc. 
La estructura primitiva del subj. es tpamñ-w, -9S. -y, etc., en 
la cual la formación del subj. con vocal larga -w, -nc, etc., 
ha pasado del presente a este aoristo. En hom., p. ej., la 
3.2 sing. del subj. es pavíin, de ¿góávnv, Y. t. El optat. se 
forma partiendo de la base zparny-,. con el sufijo ¿e/2 (apo- 
fonía según 8 7b); *roaxm-Jn-v, pasando por *toarmejn-v, dio 
Tpamelny. Cuando -¿8- se conserva en plural, la 3.* pers, tiene 
la desinencia -oav, como en el indicativo. Pero generalmente 
se forma el plural con -i- apofónica; *rpamm--pev, a través 
de *rparn-uev, dio rporel-uev, con abreviamiento del dip- 
tongo largo; v. 1,8 81, 1c. La 3.* TPATEÍ-EY vuelve a presentar 
la antigua desinencia -enf. El imperativo todan-01 tiene la 
desinencia .8,, que también se da en (-Qí «vete», To-91 «sé 
(tú)» (8 73). En la 3.2 pl. tparé-vrov, la y se ha abreviado, 
según 1, 3 81, 1b, y lo mismo en el part. tparrele, de *roarre- 
vz-c, *tpamn-vt-c; tpameioa, de *rpare-vt-% (neutro rpanév, 
de *roarme-vt, -n-vr). La desinencia del infinitivo -vai, en 
tpar-vaL, no puede ser separada de las desinencias de infi- 
nitivo de fos verbos atemáticos (v. $ 69) 58159-voq «dar», etc. 
El sistema del aoristo 1. pasivo (en -8nv), que tiene su. 
punto de partida en la 2.* siag. (-8nc = 1. a. -thah), se estruc- 
turó totalmente de acuerdo con este aoristo. El aor.'en -8nv 
adquirió sobre todo (aunque no exclusivamente) significación 
pasiva: ¿-o4v-8nv significaba «fui mostrado», ¿-togg-Onv Úúni- 
camente «fui vuelto» (de rpéao), ¿étpármngv, en cambio, tam- 
bién «me volví». (Pero poét. ¿gávOnv también «aparecí», en 
vez de ¿oóvnv). 
De ¿rpármv se formó (a partir del s. v, al principio sólo: 
en jón.-:át.) un futuro puramente pasivo, para lo cual se aña- 
dieron a la base los elementos formantes del futuro medio: 
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ind. 1par-coyor, Opt. teamn-colunv, 1Í. rpamí-aeo0arL, par- 
ticipio tparm-oóyevoc; igualmente Av9%-oopar, etc., de ¿-Aó- 
Br-v. | 

Otros ejemplos para el aor. en -qv. Con el grado cero r o Í (pa, 
ap, Ax, GA): pego «alimento»: érpág rav, ypágo «escribo»; ¿ypúgnv, 
-oxetpo (de *omep-]0) «Siembro» : toxáprv, depo «desuello» : ¿Súpnv, 
«Aérto «robo»: ¿gxAámnv, PBAdúrio «daño» : ¿BAdfBnv (1, 8 82, 4), orédMo : 
¿oráAnv, opárMl O Fogar-Jo) «engaño»: ¿opgAnv (reflex. y pas.). Ade- 
más, palvogon «estoy furioso» : ¿udvnv, palvopal «me muestro, apa- 
rezco»; ¿gávnv.' De verbos inudos, todavía p. €j. Báxmro «entierro»: 
¿ráonv (“0ag- según I, $ 62, 2), córto «golpeo»: ¿xómv, GAAÁTTO 
«cambio, altero» (R. áAday-): AA ynvV, opárto (hom. odo) «de- 
gúello, mato»: ¿opdynv, ovA-Afyo «Tecajo»:ovveltynv, Ttpiw «fro- 
to» : ETpiBnV, ONTOUYAL «me pudro» : ¿oénmnv (apofonía a [jón.át. n] : 2). 

Algunos verbos pueden formar los dos aoristos, 1,2 y 2.0; así 
ñAAGY8 nv Junto a mAAdynv, Y. Supra; ¿rpégOnv junto a impárav. 

Adjetivos verbales. oneipo: ormap-TÓC, OTÉAAO : OTAATÓS, Pro OTpÉ- 
pco: OTPET-TÓC, TpÉgO: Bpentós (“Bpep-), con el grado apofónico del 
presente o del aor, primero. 


8 63. EL PERFECTO 2. O FUERTE, CON EL PLUSCUAMPERFECTO. 
De Aelrma, este perfecto es A£-lAormt-a. En la práctica, las dis- 
tintas formas se construyen paralelamente a las del perf. 1.”, 
pero sin xk. Asi, pues, ind. Aé-Aoita, Aé-Aormtac, Aé-AoLr- 
e(v); pluscpf. ¿-Ae-Lolr-n, posteriormente £-Ae-holm-ev, etc., 
pl. ¿-he-Aoltepev, 3. ¿he-Aolm-ecay, Subj. Ae-holm-w, As- 
Aoli-yc, €tc. Opt. Ae-Aolt-otpr, Ae-Aolim-orc, etc. lof. Ae-Lorr- 
évoa; part. Ae-Aolir-c, Ae-Aori-via, Ae-hLort-Óóc, etc, El per- 
fecto 2.” lo heredó el griego de la lengua primitiva. Normal- 
mente, el sing. tenía el grado pleno con la apofonía -o- (v. 8 6); 
el pl. y dual, en cambio, el grado cero. La desinencia en la 
12 de sing. era -a; en la 32%, e, En indeur. tendríamos, por 
ejemplo, 1. *8e-go0n-a, 32 *Be-gon-e; en gr. yé-yov.a «he sido 
dado a luz», 3. y¿-yov-e(v); i. a. 1.* ja-ján-a y ja-jána, 32 ja- 
fán-a (con d ara). O bien 3. *le-lolq"-e = Aékdorme; en indio 
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antiguo, con cambio secundario de la reduplicación, ri-réé-a, 
gót. lailb «prestó» (ai, de oí), con pérdida de la reduplica- 
ción; 2.* dual, en cambio, i. a. ri-ric-«áthur, gót, 1.2 pl. gripum 
«COgirmos», frente a graip «cogió»; O bien 3.2 pl 1, a. ja-j4-4r 
(jñ-, de £n-), hom. 1.2 pl. yÉ-YO-LEvV, 3 ye-yóé-ZoL lya-, de 
én). En át, el grado pleno del sing. se propagó al pl. y dual; 
asi YE-YÓV-O-UEV, ME-HOÍT-AEV. Sobre restos de grado Cero 
en pl. cir. ¿mfra. En la 3.* pl, el griego tiene la primitiva 
desinencia de presente -nti (i, a. dé-d-ati «dan», de *de-d-1t1), 
que, pasando por «mi, dio -Xo:; así hom. Ae-Aóyx-%o., de 
Aayxávo. Pero, en general, -4m, por analogía con -ovu en 
pépovt: y Otras formas, se transformó en -avrti; de aquí 
nació (pasando por -avot) -Zot; así heholrueo.. Desde la 1. 
sing. y la 3.2? pl. se propagó luego la «a la 1.? y 2.2 pl. Aekoíx- 
apev, Azholmate, y también a la 2. sing. Aéhout-ac, frente 
a oída «sabes» (: olóa, 1.* sing., v. $ 81). 

El pluscpf. lleva antes de la reduplicación el aumento. 
Sus desinencias eran Jas secundarias. Carece de vocal de 
unión, p. el., el hom. E-TÉ-TLO-U E V «confiábamos», con el gra- 
do cero «9-, frente a ro(0- en ré-roi8-a «confío». La 1. sin- 
gular termina en Homero en -2q: ¿-1e-Oft-EO0 «yo estaba 
asombrado»; sin aumento, me-toí8-ex, de ré-xmo10-x «confío», 
Este -sq procede de *eg-m; el tema sobre el que se forma 
el pluscpf. es *re-Onr-so-, formación que se parece a la de 
un aor. sigmático. -eqa, en át. a. se contrajo en y: ¿-xe-x%v-n 
«yo bostezaba» (per. ké-gnv-a, pres. xalvo, de Evav-Jo). 
Partiendo de este -sq se formó una 2. pers. en -sac (> ático 
-nc), según el modelo del aor. y perf. -x, -ac. La 3.* sing. tiene 
la desinencia -s, de *-£-1; está formada con vocal temática, 
como en 1. a. el pluscpf. a-éa-krat «él había hecho», para 
¿a-kár-a. La 32 sing. -e(o)e(r) dio en át. -e: (también con 
y ¿pehxvotinóv). Heródoto tiene aún -££. La Pa pl, se for- 
m0 atemáticamente, sin vocal de unión, con la terminación 
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*.eo-7e (3 81); igualmente la 3.?, con la terminación *-sgg-nt; 
el *egqa nacido de aquí tomó una -y del -gcav del aoristo, y 
la gy se conservó por influjo de *-so-7re, de suerte que la 
terminación de la 3.* pl. fue -s00v. Por influjo del plural del 
impt. de tlónu:, 15 ¿xlOe-pev, 2% xtOe-re, 3% ¿-r(-Oe-oav 
(8 69), y otras formas semejantes, frente a la terminación 
-evaw en la 3. se formaron las nuevas terminaciones -suev, 
ete en la 1. y 2%, de suerte que en ático antiguo las termi- 
naciones eran: sing. 1.2 -y, 2% -nc, 3. -edv); pl. 1. -guev, 
2* -ereo, 32 -eoov. En sing. se creó luego, frente a la 3.2 -e1, 
una nueva forma para la 1.2 en -gi-v, y para la 2,* en -et-c; 
en postclásico, también en pl. 1* en -EluEv, 2 en -sire. El. 
opt. y el subj. se formaron, en át., como en el presente; por 
tanto, el subj. tiene «vocal larga», pero en Homero todavía 
«vocal breve» (como en los verbos atemáticos): 1.2 plural 
me-rol0-o-uev (át. ne-nol8-o-uev). El imperativo se conjuga 
en ático con vocal temática; pero todavía es atemático por 
ejemplo en la 2.* sing. xé-xpay-8. «grita», de ké-kpory-a (pre- 
sente xkpútco), en Aristófanes. — Sobre el inf. en -évat, véase 
Lévo, «ir», 8 75, 

En el masc. y neut. del participio hay dos sufijos diferern- 
tes: -140S- y -4Ot-; -uot- entra en la formación de los casos 
oblicuos del masc. y neutr. sing. y en la del pl. ye-yov-ót-oc, 
de *ye-yov-Fot-0c, ye-yov-Ót-e£0, ye-yov-ót-a; la F está do- 
cumentada en micén,, y es demostrable por la comparación 
con las formas correspondientes del i. a., p. ej. nom. y acusa- 
tivo neut. sing. ta-tan-vát «que ha desenganchado (los caba- 
llos)», de tan-; -uos- entra en el neut. *ye-yov-Foc y en el 
neutro pl. micén. a-ra-ru-wo-a = *dodpróx, de papa «estoy 
fijado»; en i. a. en el voc. masc.: tiéttrvah «habiendo atrave- 
sado». El nom. masc. sing. yeyovós tiene en. todo caso el 
grado alargado de los temas sigmáticos genéricos (masculinos 
o femeninos). El grado cero de -1os- es -us-: se da en el 
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femenino, ye-yov-uia de *ye-yov-va-jáú; cfr. hom. Fis-.uia = 
1. a, vid-ust Í, «que ha Conocido»; gót. berusios pl. «padres»., 

El perf. con « es una innovación gr., y aún no ha sido 
bien explicado; pero ctr. las formaciones de perf. etrusco 
con -ce, p. ej. am-ce «ha sido» (c=k) 


Ejemplos de perfecto radical. Con apofonía -o: atpéga «vuelvo, hago 
volver»: ¿orpoga; tpé a salimento»: tétpoda; tixtw (L 89, Sa) «en- 
gendro, doy a luz»: téroxa; Gao-ktelvo «mato»: dm-Éxtova; yéyova, 
Asholia v. supra. y procedente de «a en gr, primit.: palvoga. «estoy 
furioso»: ué-unv-a, dalvoya, «aparezco»: mégnva (ya en la lengua 
primitiva eran posibles perfectos activos frente a presentes medios). — 
peóyo «huyo» hace rmé-pevy-a. Aquí el grado apofónico del presente 
se ha propagado al perfecto; Ypágo «escribo» : yé-ypag-a; kÓórteo «me 
inclino» (tema xoq-, cfr. kogócs «Jorobado») ké- KUd-A. 

Obsérvese que xré-qay xa es el perfecto para qalva transitivo 
«muestro», té-$nv-a para el intransitivo palvon al «APArezco». 


S 64, EL PERFECTO «ASPIRADO». La oclusiva final del tema. 
aparece aspirada. Con apofonía: TÉLTO «envío»: TÉTOMDO 
klém-to «robo» (< *kierjo, V. 1,8 82, 4): k£-«ho09-05 TPÉTO 
«vuelvo» (transitivo) : téxrpog-a. Sin apofonía: xkórmto «gol. 
peo» : x£-xo0-a; BAÉrTO «hago daño»: pEBAGO-A (R. BAQB-, 
v, Í, 82, 4); YO «CONduzco» : MO TÁTTO «ordeno» (R. TOY-) : 
TÉXOY-A TPÁTTO «hago» : TÉ-TPOX-A, Pero anteriormente mé- 
TPOCY-A. El perfecto aspirado es una innovación griega. Tuvo 
como punto de partida raíces que en la terminación tenían 
una aspirada (Zorpoga, yeypaga). Su formación en Homero 
comenzó por la 3.2 pl. del perf. (y pluscpf.) medio en -gatar 
(10) y -xatar (-10), p. ej. hom. rerpúgaros (: tpépo «ali 
mento») y Epyaror (: ¿pyo «encierro»). En ático, la aspi- 
ración se propagó a la activa; pero su verdadera amplitud 
la consiguió esta formación posteriormente, en la lengua del 
s. va. de C. 
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5 65. SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS TIEMPOS EN LOS VERBOS 
víoumos. 1. El futuro. Se forma con la terminación *-£00, 
-£6, át. ó; BEÉpo «desuello» : Sepéo, Bepo. Este futuro, lla- 
mado «ático», tuvo como punto de partida raíces bisilábicas: 
óáAe- hacía *¿Aé£-00, hom. óléo, át. 69 «destrutré», pre- 
sente £AAup. Para la explicación del futuro sigmático, 
cfr. S 56 a. 

Los futuros formados mediante la contracción de 0, 
voz media -£ouol, se conjugan exactamente igual que puAó, 
-o5uar ($ 60). De raíces bisilábicas en -« resultaba un futuro 
en Lá£o0, -«0, -4 (voz media *-go-uot, -doual, -Gual); de 
raíces bisil. en -o tenía que resultar un fut. en *.ó00, -ó0, 
6 (voz media *-ó-co-uor, -óoual, -oDuaL): “Ekd-om, ¿hdo, 
¿AG (fut. de ¿daóvo «hago avanzar»), que, naturalmente, se 
conjuga como TLUÓ (8 60); “OuiÓó-0O-aL, OUÓOpaL, fut. de 
Suvour «juro» (v. $ 80; cfr. el perf. ó-óuo-xa), debía conju- 
garse como DOLAÓOLLAL, VDOLAODUAL; pero “OMLÓOUOoL, por aña- 
logía con los futuros en -£w, -£oyor, Mucho más numerosos, 
se transformó en óugoyo:; de aquí en át. 2* sing. dun, 3. 
Suelto, COMO PLAR, fLAElTaL. 


Ejemplos: d«yyélio (8 57, 2):dyyzdó; orelpo (8 57, 2): 0epÓ0; 
Gágoxtelvwo «mato»: ánoxtevO; 0alva (8 57, 5):p4av0; xofva «juzgo», 
de *kpiv-jo :xpivé; GA Mopar (de “oadjoual, cfr. fat. safire) «salto» : 
ádoDunt; ogóáMo, de “opaeA-Jo «engaño» : c9amó. 


2, Fl aoristo activo. En la formación del aoristo sigmá- 
tico deben tenerse en cuenta las leyes fonéticas enunciadas 
en 1,8 84: *2zevoa > Ereiva (pres. telvo < *revjo «tiendo»); 
¿éveruoa «distribui», pres. véno; *¿xpivoa > Expiva, presen- 
te kpivo < *ouvjo (lésb. kplvuvo) «juzgo»; *¿pavoa, dórico 
¿pova, át. Epnva, Pres. gaívo < *$avjo «hago visible»; pero 
*“Euiavox > ¿£ulava, con a át. después de e, 1, p, según L, 
8 29b, pres. uLalvo (< * avia) «mancho». Por analogía con 
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éstos, se formaron posteriormente, de kepáolvo «gano»: 
éxepdava (más frecuente en la lengua tardía): *¿otekox > 
goteida, pres. otédio (< *Ajo) «preparo, equipo», dórico 
¿omia, lésb. ¿oteAha; *¿ormepoa > Éorerpa, Pres. OTELPO 
(< *orepjo) «disemino, siembro». : | 

3. El perfecto activo. forad-xa, ¿ormap-xa, DLEPOAP-ka, 
de 531a-p0setpw «destruyo», tienen el grado cero con [, r. Igual- 
mente téxa-xa de telvo (ta, de tr-). El grado cero se pro- 
pagó desde el perfecto mediopasivo. De otro modo réday-ka, 
VPAY-KA, VE-ONUAY-Krk, Del denominativo «yyélio, yyzA- 
ka. Acerca de xké¿-x?2 ix, ké-xkptna, V. infra. 

4, El perfecto mediopasivo.. Damos como paradigmas 
ré-paco-uor, de patve «muestro», y fyyeA-pol, de «yyéklo 
«anuncio», 


— a 
se E 











- Perfecto Pluscpf. Imperativo Infinitivo 
Sing. 15] négac-al £mEb«O -unv TEPAV-DAL 
221 TEPAV-OXL ETMÉDAV-TO TÉPAV-GO 
33 HÉPAV-TAL EXÉPAV-TO rebAV-D0w Participio 
Plur. 1% negd4o-peda gnepdo-UeBa Laa 
22 néígav-De émépav-De méQqaV-De | TEGAD-ÉVOC 
32 negac-pévol, | repac-pévol, | repáv-dov | trEfaAC-UÉVA 
-pévol elolv -UévaL Roa | TEPAC-MÉVOV 








Perfecto Pluscpf. Imperativo Infinitivo 

Sing. 12] fyysA pas NyyéAnv iy yéA-9a 
22) HNyyeA-0aL Ay yeA-00 $ y yeh-00 | —————_—_—_—— 

321 NyyeA-TOaL y yeA-TO Ay y¿A-00 Participio 

Plur. 12| yyéA-jpeBa NY yéA-uzbOo: 


22| fyyeA-Be | RyyeA-De 
32] NyYyeA-MEvoL, | NyyeA-pévol, 
-péveon eloly -uÉVoaL Toov 


My yeh-Be | "y y2A-évos 
iyyék-Bov | NyyeA-uévn 
Py yzA-pévov 


Rd 
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Las 3.2% de pl. se forman perifrásticamente mediante el 
participlo y eloly «son» O Roav «eran». En el paradigma 
AyyedApal debe observarse que en las 2.* pers. de singular 
se. ha conservado el grupo 20 (1, 3 60); las desinencias -cat, 
-co se conservaron por influjo de los verbos mudos (con ex- 
cepciones, v. L, 3 60). Un *fyyeiAou conforme con las leyes. 
fonéticas se habría apartado demasiado del paradigma. Eu 
las 2,25 pers. de pl. fue eliminada la y de la desinencia -o09e€ 
al quedar entre consonantes (L, 8 61), y lo mismo en la 
desinencia -o80. del infinitivo, 

En el primer paradigma, el grupo -vo- de las 2.2 pers. de 
sing. tampoco está conforme con las leyes fonéticas (1, $ 84, 
2). Pero un *régnvo, conforme con dichas leyes estaría ais- 
lado en el paradigma, y por eso no fue tolerado. Tampoco 
está de acuerdo con las leyes fonéticas la gy ante la y en 
las 1.2 pers. de sing. y pl. y en el participio (1, $ 85, 2). Una 
doble analogía ha originado formas como ré$oouos; en pri- 
mer lugar, los temas en -s: te-TÉMLEO-pOi, de teAÉO (< *ce- 
heojo) «acabo, completo» (: téldoc N. «fin»); en segundo . 
lugar, los temas dentales: Epevo-ual, de peóso «engaño, 
miento». Sobre el hecho de que formas como vtetélAeouo: y 
el "mismo Eyevo os se basen a su vez en la analogía, v. $ 66, 
l, y 1,8 85, 2. En las formas terminadas en -o8s y en el 
infinitivo, la y ante y + consonante debía haber desaparecido 
sin dejar huella (según I, $ 84, 2), de suerte que, en vez de 
*me-pav-00e, habría que esperar un “mé qoa-od0s; pero, lo 
mismo que en el caso de fyyekA0De (v. s.), fue eliminada la yg. 

En E-OTOP-OL, EOTOA-paL, TÉ-TO- OL SO halla el grado 
cero con Tr, l, 22. En KkÉé-KAL-UOL, KÉ-XPL- OL, tenemos, como 
en los perf. activos xké-kA-xa, ké-kpleka, y en los aor. pasi- 
vOS exAl-6nv, ¿xpl-8nv, las raices primitivas kAt-, kpol-, 
v, 8 57, 5. Pero en xAfvo la v pasó al futuro y a los aoristos 
activo y medio; en Homero también al aor. pas., de manera 
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que en él aparece ¿xAlv0nv. En galvo, de *pavjo, los grie- 
gos sentían como tema a qav-, de suerte que la y fue intro- 
ducida en todos los tiempos. Esto se debió a influjo de verbos 
como óvopalvo, de *óvouay-jo (: Bvoua < ma), v. 8 57, 2. 


S 66. SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS TIEMPOS EN LOS VERBOS 
MUDOS. Flegimos como paradigmas el tema dental yvuváto 
(de -a-J0) «ejercito», el tema gutural tárteo (de tay-, cfr. 
tay «orden de batalla») «ordeno» y el tema labial KPÓTTO 
(de xpuo-; CÉT. kpueh «ocultamente») «oculto». 


rm a o .. no... mo... A E A 
o e. A E + o - -_ __—  _ —  _——  __ _ . — a a ————__ ————__—_ — AN 


Voz activa 


Pres. | youváto TÁTTO KPÍÚTTO 
Fut. > yu4vdgO TÁáEw | «pú 
Ador. | Eyújvacda EraEa EX pulpa 
Perf, YE YyÓpivaa ÉTORX KEKPUPA 
V. med-pas. | | Ñ 
Perf. yeyúpvaogar | TÉTAYHOL KEKPLY pal 
Put. perf. — TETACOUOL KEK pulpo Al 
Áor. pas. ¿yuuvdáoOny ¿TÁYO NY ¿xpóg9nv 
Adj. verb. I yUUVAGTÓS TAKTOC -— KPLTTOS 
Adj. verb. H | yupi wacortéoc TOAKTÉOC KpuRTÉOS 


El sistema del perf, mediopasivo debe ser ilustrado me- 
diante los mismos verbos. 


A A AAA OA —— _ —_— —_ —_— _ _ _ _ —_  — 22m A A A A A 1 A 











o | yeyvópvaopas! TÉTOYUAL KÉx pop paa 

8 YEYÓUVOCO | TÉTUAE OL kÉxpuiat 

E | YEyÓpvacoTaL TÉTAKTAL | KÉKPUTTAL 

A | yeyupuvdopeBa | TETÁAY PELO xkexpúpueDda 

3 | yeyópvaoDe TÉTAYDE kExpupUe 

3 | yeyouvacuévor elol(y) : terayyévol etol(v) | kexpupypévol etal(v) 
3 yeyóuvaoBoy | ¡ TÉTOIKBOV | kéxpudDov 

—- | yeyóuvacdov 0 TÉTAYNBOY | xkéxpupBov 


il En adelante ormmitimos las indicaciones de personas y números. 
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EYeEyUBVAOUNV ETETA Y nv EKexpúp nv 
2 ¿Eyeyópvado étérado EKÉKPUYO 
E Eye yúpVaoTO ETÉTAKTO EKÉKPUTTO 
2 |Eyeyupvdopebo ¿retáypela ExKeKpopyeOa 
S Eye yópvagdODe ETETOYDE egxéxpuqDe 
D yEyouvaouévol oo y TETU YUÉVOL hoav | Kekpuuuévol Noa v 
3 )EyeyUuvacoDov | ETÉTAYDO Y gxéxoupDov 
Ll ¿yeyopvdo9ny ErerayOny Exexpó05n y 
A A — A — A q — AA A A 
a | yeyupvacpévos 0 TETAYPÉVOS Ó KEKpPuUByuÉvoS Ó 
z ete. etc. | ete. 
2 | yeyopvacuévo! Guev | teraypévol Guev | kexpoppévol ÓpEv 
UY etc. etc. ete. 
o yeyupvacuévos elnv teraypévos elny | kexkpuppiévos elnv 
3 etc, etc. | etc. 
E, | yeyuuvacuévol elpev | terayuévol eluev | kexpuupévo: elpev 
o etc. etc, etc. 
YEYÚ VADO TÉTACO KEKpulo 
2 yeyupvaodW teráxbo kexpógOo 
S yEeyúpvaode | TETOAYXDE kExpudDe 
2 | yeyuuvdodov TETÁAYO OvV KexkpúpB iv 
E | yeyóuvac8ov . TéraxBov kéxpuódBov 
yEyuvdoBov TETÁAXBOV keKpúpO ww 
E yeyupvdoBal TETÁNBAL xkexpógOIa: 
$ yEYUUVADUBÉVOG TETAYLÉVOG KEKPULÉVOG 
3 | yEeyUp vo e vr TETA YHÉVN kKekpuuévn 
A | yeyvuvacuévov TETAYHÉVOV KEKPUBpÉvov 


1. Temas en dental: yvuvátlo, de *youvad-jo, Y. L 8 82, 
4, yvuyváoo, ¿yúuvaca, de *youvad-aw, *¿yvuvad-oa, Y. 1, 
5 82, 4, a través de -4¿o06w, -acoa. Guardando la proporción 
de A000, ¿Avoa con Aéluxa, se creó posteriormente para 
yuuváco, ¿yúyvaca, Un ye-yóyvorka. En el perf, med.pas,, 
la 3. sing. hace ye-yúuvoco-to«, según 1, $ 52, 3, de *yg. 
YUUVAD-TAL, Y POY analogía con la 3.* se forma la 1.2 singular 
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YyE-YUBVQAG-UAL, en vez de *ye-yuuvad- at, y el participio YE- 
yuUUVAC-UÉVOS (hom. todavía KE-KOPpu9-pÉvOS para KOPUOGI: 
«armo», de *kopu8-jo, derivado de «Óópuc, kópuO-oc «yelmo»); 
yeyúpvaode, 2* pl., de *ye-yuuvad-oB0s, *yeyuuvao-o0s, se- 
gún 1, $ 63). 


Los verbos polisilabos en -[£w9 forman el futuro en -19, -to0uau, 
que se conjuga como los verbos contractos en -£0; Koul8o «cuido» y 
ko4tó,koptoduor; Bifáto «hago andar, llevo» hace (con propagación 
de la reduplicación de presente, Bi-, a los demás tiempos) el futuro: 
Bio laor. ¿fBláXaa). PBifá se conjuga como tuo; procede de *Bi8koo, 
y, por consiguiente, tiene como punto de partida un presente fifa 
sin el elemento -di-, que aparece en hom. con la significación intran- 
. Sitiva «avanzo». igualmente se formó de los verbos en -[£w, como si 
el presente terminara en *“-(w, un fut. en -low, que, según 1, S 80, 4c, 
se convirtió en -lM, y éste, probablemente por analogía con el futuro 
de los verbos líquidos, se amplió en -igo, 10. Los bisilabos xkutllo 
«fundo» y oxlío «escindo» hacen respectivamente xtlcw, y oxÍloo. 


2. Temas en gutural, Puesto que xk, y, y ante t aparecen 
cormo x (v. 1, 8 53), ré-zax-tou, de tay- (Y. S.), Y TETÁPOK-TOL 
(de tapxaow «desordeno» < -x]w; CÍr. tapaxí «desorden»)' 
son «xegulares». Ks Xi Y + y dan E (según 1, 8 00): TÉTOEOL, | 
tetápato, tTEepólaEoa, de puhário, < *gukaxjo «guardo» 
(cfr. $uAoancí «guardia»). Como la y entre consonantes oclu- 
sivas desaparece, y toda gutural ante 9 se haace y, resultan 
conformes con las leyes fonéticas: 2.* pl. zézay-0e, te-TÁpox- 
De, te-gÚAQGI-Be, Y los Mf. Teráy dal, terapáx-Ba, TEPLAGX- 
Ga; nótese TENTPOAYBAL con a, Ante E, la y sólo está justi- 
ficada en temas terminados en -y: TÉAAY-UL, TE TA Y-UÉVOS, 
AÉ-A£Y-pAL, de AÉYo «C1go, nombro». Pero esta y se pro- 
pagó analógicamente a los temas en x- y en y-: te-puLAay- 
pévoc, te-tapary-uévos. En los temas guturales y labiales (y 
en otros), en vez de la formación perifrástica de la 3.* plural 
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del perf. y pluscpf., aparecen en Homero y en jónico, en 
ático antiguo y en otros dialectos, formas en -atal Y -ato, 
de -1to1 (8 56 a, 2), -nto (-ntoi, -nto). La consonante final de 
la raíz se aspira: TE-TÁÓ(-ATOL, É-TE-TÓN-ATO. Según la pro- 
porción de formas como yé-ypaq-De, de *y£-yeop-o0e, con 
ye-ypógp-aros, que tenía aspirada antigua, se creó para té- 
tay-de etc. un re-táy aras etc. Semejantes formas oOcasiona- 
ron luego un perfecto activo Igualmente aspirado. 

La -s- del futuro se funde con cualquier final gutural de 
la raíz en una -£- (L, 8 60); así tenemos Kew «conduciré» : 
<yo, édEo de ¿Axw «arrastro», GpEw de py «mando». 

3. Temas en labial. Las labiales ante y se realizan como yu 
(1, 8 52, 2); por eso Aé-Aetu-por, de Aeíti-o «dejo». Es natural 
que en ré-reu-ual, de méuro «envío», no se pronuncien ni 
se escriban tres uy. Ante 6 las lablales aparecen como q, 
según I, 8 53, 2; así, pues, 2.” pl. A£-Aeip-0z, Debe tenerse en 
cuenta la apofonía (refr = pg : pad: otpépo «vuelvo (trans.)» 
> EOTPAU-AL, TPÉTO «hago volverse» : TÉ-TOA-UOL, TPéYO 
«alimento» (9peo-) ; TE-DPAp-HaL. Pero xkAéírmtow «robo»: ké- 
x«Aep-uos (forma no primitiva, por infiujo del presente). 

La -s- del futuro se funde con cualquier labial de la raíz 
en «p- (1, $ 60); por eso tenemos Baówvo, de BAérato (< Bjo» 
cfr. BAdfn «daño») «hago daño», vrpéyo de TPÉTO fv, Dd 
dd de tpépo (v. S.). 


3 07, FUTUROS MEDIOS. Muchos presentes activos forman un futuro 
medio: áxoów «oigo»: dxoócouer (también d«xoúoco) Bodw «grito»: 
Bofcopal, Ótóoxo «persigo»:S5ióLoual, Bavyáge «admiro, me admr 
rO» : OOO pat, yehdáo, de *yelAGo-Jow (por tanto, distinta formación 
que tido, de *tua-jo): yeldoopar (de -ooogal; efr. aor. Eyéhao- 
va; yehao-tóc «risible») etc, 

El futuro medio de algunos verbos tiene en jón-aát. (y en Homero) 
significación pasiva: «glów «considero digno»: ag idooual «Seré con- 
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siderado digno», úyow A SN tpépo «alimento» : Opéro- 
pal etc. 
Determinados verbos tienen significación pasiva tanto en el futuro 
medio como en el pasivo: tiudo «honro»: tiumoopa: (también lésb.) 
Y TtpnInoopar «seré honrado». 


$ 68. Los DEPONENTES. Hay deponentes medios y deponentes pasi- 
vos, según que el aoristo tenga forma media o pasiva. Deponentes 
medios: aitidopal «acuso»: ArixoGunv (inf. alridoacOal), Séyoyal 
«recibo» :¿SeEdpnv, «roxpivoual «respondo»: ámexpivápunv (infinitivo 
dmoxplvac8a) etc. Los aoristos pasivos de estos verbos tienen signi- 
ficación pasiva: fridOnv «fui acusado», frente a Atidodunv «acusé», 
El perf. tiene sentido activo Y pasivo: récpal «he acusado» y «he sido 
acusado». 

Deponentes pasivos; Esta categoría comprende especialmente verbos 
de movimiento y de alecto: alóéoua, «me averguenzo», de "aldeo-jopual 
(cfr. alñós «verguenza», $ 34): fóégcO8nv (inf. atldso98R var), fdopa, «me 
complazco» : foBnv (de *%85-Brv, inf. foBrval) BlWAéyoual «Cconver- 
so»: 51 AéxBnv etc. 

El futuro tiene generalmente forma media: aidtoopal (de -éo- 
copan), Blohéfopat; rara vez pasiva: noBdfcopal; páo [EpaAyaL, según 
3 712) «amo»: aor. ipácOny, fut. ¿pacOAcoUgal. 

Homero usa frecuentemente el aoristo medio en vez del pasivo: 
Slelggaro «conversó, discutió»; fózcodupnv en vez de ydécO0nv. foaro 
«se alegró» = fo0n de róoual. ( 

Algunos verbos tienen en uso indistintamente los dos aoristos, medio 
y Pasivo; entre Otros, «v-dyoual «me hago a la mar»: dávwnyoyógnv 
(nf. áv-ayayéol0ol) y «v-Ax8nv (áv-ayOrval), TpétopaL «me vuel- 
vo»: ¿mpañópnv y ¿rpárny. 


Los VERBOS EN -(u 
8 69. T[-On-u «PONGO, COLOCO, ESTABLEZCO»; [-n-ut «ENVÍO», 


PRIMITIVAMENTE «LANZO, ARROJO» (HOM.); Sl-50-ue «DOY»; 
Totn-uí «DISPONGO, PONGO EN PIB». 


Ind. de presente 





Imperfecto 


TÍ-8n-p.L 
T(-9n-C 
T[-Gn-au(v) 
Ti-De-HEvV 
Tl-Be-te 
T1-9É-XoLl v) 
Tl-De-TOV 
1l-De-TOV 


¿-Tl-0n-v 
É-Ti-BEL-E 
¿-Tl[-Der 
¿-Ti-De-pEev 
¿-Tl-De-TE 
E-ti-De-axy 
É- de OS - -TOV 
É- 


L 


ad 


dE a 


ol v) 
Le-TOV 


, TE-TOV 


NY 
-N-=6 
-n-oL(y) 
ia ed 
-E-TE 


Si-50-UL 
5í-50m-< 
5(-50-aL(v) 
6(-Bo-HEv 
OÍ-DO-TE . 
51-56-Zo Lv) 
5l-Do-ToV 
8([-50-Tov 





EQ E A AA<== CI A lg _ O EE > <-— 


Subjuntivo 


Optativo 


If. Imperativo | 


TL-ON-TE 
T1-94-01(y) 
TL-BN-TOV 
TL-ON-ToV 


TL-Beln-v 
Ti-Geln-c 
Ti-Dely 
Tl-Bel-pev 
TL-Del-TE 
Ti-Bel-ev 
Tti-Del-TOV 
1t-Bel- inv 





T[-Del 
TL-DÉ-TO 
TÍ-BE-TE 
TL-DÉ-VTOV 
TÍ[-Be-TovV 
TL-BÉ-TOV 


z1-DÉ-vat 


1] 1 
YE) 
> E 


| I 1 
DI S 
| 
1] 
m E 
m 
< 


1 


PTA CA A A A AA e AA 
t 








l 
Q 
— 
= 
mr 


5.-56-oL(v) 
51L-D0-TOY 
51-b0-TOV 


D1-Sotn-v 
91-Boly-c 
5:-BoÍn 
Bi-Soluev 
S1L-Dot-TE 
9L-Dol-2v 
0L-dol-TOV 
51-dol-Tnyv 


Sí[-S60u 
5t-2Ó-T10 
Bi-DO-TE 
51-5BÓ-vTOV 
5í-Bo0-TOV 
61-S0-TOV 





Ol-0Ó-VaAL 





(-oTn-pt 
t-OTN-S 
¿-atn-o1L(v) 
(-OTA-MEV 
(-OTA-TE 
lorá-a.(v) 
(-OTA-TOV 
Í-GTA-TOY 


L-aTN-V 
Í-OTY]-< 
l-o Tn 
Í-OTA-HEV 
[-OTOA-TE 
Í-OTÁA-OAV 
[-OTÁ-TOV 
i-OTÁ-TNV 


a 
a 
>? 


F 

Q 
A 7” 
add 

Y 


TÓ-TEV 
-oTA- TE 
-oTÓ-01(v) 
-oTÍ- TOV 
[-aTA-TOV 


EEE 


É- 
[- 


t-ataln-y 
i-oratin-C 
¿-otatln 
[-atal-Hev 
[-aTal-TE 
l-otal-ey 
[-OTOAL-TOV 
¿-otal-tnv 


L-O TN 
Í-GTÁ-TO' 
(-OT1A-TE 
[-OTÁ-VTOV 


L-OTA-TOV 
¡L-OTÍ-TOV 


L-OTÓÁ-VOAL 


Vo; 


A ¿CTEVA oras NN 
AAA ( tel 91-06 
| O e O [-el 91-000 
A i-Éy 5t-BÓv 
lE da dote oa | téÉvt-oS SL-DÓVT-OS 
a octen-e | Felom-S 51-do60n-S 
¡A er-dévr-o6 | tÉvt-OS B1-Dóvt-0G__ | 
An dir 
a Ka E-Q0-KaA 
2 - g “KOQ-C 7 -KQ-€ E- 9 - -K O a 
Pl q p-xelv) E-5um-kelv) 
Es Aa dd el-HEV E-DO-MEv 
3 E-QE-HEV ” 
ia | gpE-TE | q E-DO-TE 
0 0 el-OO0V E-Do-0adv 
ads o | El-TOV E-DO-TOV 
e: ¿-QE-TOV ; ] 
pl 2 pé-mmv el-Tn y ¿-56-Tnv 
A = E 
NY a 00 
| eñ-S IS 0-6 
2 af Al 59 
E ope Ses 5 pe 
lL= | 9A-TE a S0-TE 
| E 5-oLtv) S-o uv) S0-oL(v) 
4) 97-Tov ad S0-TOV 
| ) On -TOV E -TOV ] 960-TOV 
o ia ASK 
| Bsein-v eln-v Soln-v 
o | Beln”e ÉS ii DOÍnM-S 
9 Beln Et -Boln 
(3 Dein ev Bel-pey| ElM-PEV el-pEev DOLN-pEV Sol-Hev 
S Gelp-te BEl-tE ein te £El-TE  [doin-te Sol-TE 
15 Gein -oav Del-ev etn-oav el-ev  [Soln-oxv bol-Ev 
| Osip-rov Bel-tov| eln-rov El-tOv ¡Soln-tov bol-TOV 
| Deny -mnv Del-mmv] zi -Tnv el-1nv ¡Soñ-rnv Bol-TNvV 
DN IDA UI IS 
2 | 0É-10 E-TO S5Ó-TO 
3 B£-TE É-TE Dó6-TE 
Y | BÉ-VTOV E-vTOV S0-VTOV 
S DÉ-tovV E-TOV DÓ-TOV 
7] DÉ-TOV É-TOV DÓ-T0V 
A A 
+] Oelvat EL VAL dSOJVaL 
a 
A o A 
¡a | Beta El€ Soc 
a Belga elga DOD-IA 
3 | Bév | EY , | Sóv 
$ ¡Béve-oc Belan-c, | ÉvT-0€, ElON=C, SÓVT-OC, 
An DÉvT-08 EVT-OL ÓVT-O€ 





























AA 
L-oTÓÁC 

L-OTAGA 

i-oTÓv 

L-OTÁVT-O0€ 

t-oTáon-S 

-OTÓVT-OE 


- 
n—-.Y 





OTNO 
otñor-S 

etc., como 
Avow 8 36 
(subj. de aor.) 


OT -OL-pL 

OTÑ-OAL-C, OTN-GELA-S 
etc., como 

Aó-oat-pl 8 36 


gTN-0OV 
OTN-IÁ-TO 
etc., como 
Ab-cov $ 56 


i 


OT -O0L 


(como AD-0aL) 


OTÑOXG 
OTORGA 
aTROIY 


5000N-G»| OTÑOAVT-08 €tc.,, como 


Abgáa 3 56 

















e, Mas 
SS a[-De-HoU | C-Ee- ua 
E al -De-0ot | l-¿-va 
| tl-De-tal | esaca 
4 a -DÉ-pEba L-E-ueda 
ú r(-9e-0bE U-e-088 
y zi -DE-YTAL l-e- veo 
E r(-De-odov -e-oBoy 
a [-Be-o0Bov l-e-a00v 
; AN A E A 
| ¿-TL-DE- nv l-£-unv 
¿-t[-De-00 Ú-£-00 
$ ¿-tl-De-tO Le-ro 
$ ¿-Tt-DE-pEDa ¡-¿-uego: 
Y ¿-ti-Be- 00€ (-E-O0E 
E | E-TÍ-0e-vTO Ena 
1. ¿-ti-De-0dovy Ú-e-00oy 
¿-tL-DÉ-00nV t-E-o0ny 
e pi 
| t-00-Ual | -G- pas 
En ri-Br) t-A 
E TL-ON-TAL | (-A-TaA 
g | ti-bo-peba | L-O-peda 
Es 11-9%-O0€ ¡-$-oBE 
pS qi-DÓ-VTAL -H-vTOlL 
Él ri-0%-oBoy (-A-oBoy 
r1-Bh-odov (-9-aDo y 
A TS Ez 
Ti-Bel-uny | i-el-unv 
Ti-Bel-O i-el-o 
o 14. ti-Bel-to [-El-TO 
2 L-Oseti-ue0a ¡| t-el-upeda 
S 2:-Gel-oBE (í-el.o80E 
S Ti-Qel-vro L-El- vto 
Ti-Del-obBov (“elL-a0ov 
TL-Bel-a8nv ¡“el -cOnv 
o A, PIEL A 
ri-De-go L-E-00 
2 Ti-BE£-080 ¡-É-083N 
$ Ti-De-0BE€ [-£-088 
y 711-DÉ-GOwV í-E-ogdoy 
+ 1l[-De-oBov L-£-000y 
Ñ TL-DÉ-CBOWV (-£-o8uv l 
A a 
E | ví-de-oda E-OgaL 
E PA 
$ T1-DÉ-LEVOL [-¿-MEVOS 
R Ti-Be-pévn ete. 
3 11-OÉ-LEvOvY 





Sl[-5o0- HA 
51-50-00 
Sí-Do-TOl 
5:-50-1£Ba 
5[-50-002 
DÍ-S0-VTAL 
5Í[-3o0-0Bovy 
Si-20-000y 


ms y 








0:-DOÓ-p aL | 
581-5% 
5L-OMO-TAL 
9:-D0-HEbBOA 
51-00M0-0DE 
6L-30-vTaL 
5:-50-0od0v | 
sL-50-aBav | 
o | 
eL-bol- nv 
s1i-5ot o 
51L-DOl-TO 
5:-dot- ueB0a 
51-Go01-0BE 
5L-DOL-VTO 
81-501-a00v 
51-bol-cBdn y 
S[-30-00 
51-50-0800 
81-80-08. 
51-50-o80mv 
sí-50-o0dov 
51-56: 0damv 





51-So-00aL 
A E 
5-DÓ-MEvOG 
etc. 


VOZ, MEDIA 


——————— o + 


L-OTA- BOL 
L-OTOA-OXt 
Ú-OTA-TOL 
(-oTá- peda 
Í-OTA-O0E 
L-ITA-VTOAL 
l-ota-aBoy 
(-ata-a8ov 


¡-orTal-pny 
-orTal-o 
l-orai-To 
LOTO -pueda 
¡-orat-a0€ 
L-OTOLU-YTO 
(-atat-a80v 
-oTai-080ny 


+ o _————— 


Í-OTOA-00 
¡-OT«4-0B0 
Í-OTa-00E 

€ J 

(-OTÍÁÍ- BOY 
(-ota-a8ov 
t-ará-o00v 


Í-a1%-08al 


[-OTÁ -EVOC 
etc. 


ll Ma Ne 


A _ 
mn. o 


A 


=* 


NS A A AAA O E 


Opiativo 


In. | Imperativo | 





Partic. 


a 


deí-Unv 
Bei-o 
B£1-TO 
Bsl-UueBa 
9el-0B82 
Del-vTO 
Bel-aBov 
Jei-o9nv 





9É-00at 





DÉ-UEvVOS 


etc. 





Sol-unv 
Sot-o 
dol-TO 
Sol-e0a 
dbol-0B0€ 
Bol-vTO 
do1-0B0y 
Sol-a8nyv 


00 
50-080 
50-a00E 
DO0-aBav 
56-08d0v 
50-a9 av 


50-0Ba1 


DOÓ-pLEvOG 
ÉLC, 


otn-oal-unv 
OTÑ-OXL-O 

etc., como 
Aov-gat-unv 3 56 


OTÑOAL 
GT-04-080m 
etc., como 
AB-c01 8 56 


GT -0a-OBAL 


TN -OA-LEVOL 


etc, 


(y PASIVA) 


— 


” , 
3 ¿-DE-uny el-Unv ¿-5Ó-UnV E¿-GTn- OA un 
S E-9ov el-gO ¿-506  E-OTN-TO 
É-De-TO elo E-So-TO etc., como 
S ¿-Q£- peda si-UeBa £-60-pe9a £-AL-0A- nv 
o | E-0£-088 el-0ds E-50-00€ S 56 
y E-DE-V1O el-yTo £-0-v10 | 
y E¿-Qe-o80v el-oBoy ¿-30-080v 
S ¿-0£-a8nv et-o8nv ¿-Bó-00nv | 

030-Hat O-BaAL SÓ- pal | orga pal 
o oí H 0 SEA 
E 9%-tar Y Ta DÍÓAAL | Cle., COmo 
E | 8o-peda ó-peBa 5Ó-peda | A-om-pan $ 36 
SS 9n- 00€ 00€ d0M-aDE 
xl Ed -VTOcL 0-VTAL d0N-VTAL ( 
ús 8ñ-aBo0v 7-0o8o0v 96-080 v | 

On -0Bov 1-adoy 50-o0Bov 
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Los presentes llevan una reduplicación con «1 (v. 8 1): 
indeur. *dhi-dhe-mi, *ii¡emmi, *di-do-mi, *si-stá-mit; con fotnut 
¿dór. lor.) cfr. lat. si-stó «pongo, establezco» (< *-staio). 
¿Con ty-u. debe relacionarse el lat, iácio (con apofonía €/o); 
el aoristo Aáxa = lat. teci (< -4t, voz med.). En 1. a. corres- 
ponden dé-dha-mi «pongo, coloco», de *dhe-dhe-mt (según la 
ley de la disimilación de aspiradas), con reduplicación con -e, y 
dá-dá-mi «doy». — 3.* sing. 5L-50m-o1, dór. etc, todavía 5l(-60m-1t, 
según 1, 3 26, 1; foc. TÍOn-T1, A0-(N-T1; 1. a. dá-da-ti «él da». — 
La 2* sing., que en i. a. es dé-da-si, tenía que haber dado, 
pasando por *“Si-d0-o1, “S(-Bw-1 €tc. Pero la desinencia prl- 
maria -o, fue sustituida por la secundaria -q, para indicar 
más claramente la persona. En plural y dual tenemos los 
(«falsos») grados apofónicos 0e-, ¿-, 5o0-, ord-, Y. 8 7b. En 
indio aparece el segundo grado cero: da-dh-nmáh «ponemos», 
dadmáh «damos»; según esto, habría que esperar en griego 
*uBuev, *tio0e (y análogamente en 5fbopur etc.); pero se 
introdujeron las vocales e, o, a, por influjo de los aoristos 
£0epev, ¿bo0uev £€tc. 

Lo mismo hay que decir de la 3,* pers, pl. Ésta era en 
3. a. dá-dh-ati y dá-d-att, que han de derivarse de *dhe-di-nti, 
*de-denti, y, por consiguiente, tienen la desinencia -ni 
siguiendo a la terminación consonántica de la raíz. Según 
esto, habría que esperar en gr. *c.0at:., *Si507r, etc. En su 
lugar tenemos en dór. riBevri, StSovri etc. con la vocal 
como la 1.* de pl. tí8cuev. De rí8zeva, etc., en jón. tiBelor, 
$18000. etc. Frente a la desinencia secundaria de la 3. de 
pl. -av (impf., aor,) se formó una desinencia primaria -avu 
(modelo fotay : toravr:); ésta tuvo que seguir la evolución 
-avot > orív) (1, 8 84, 2; 8 26, 1). Por eso tenemos 81-5ó-au:, 
v-6é-qo.; hay contracción en ¡oréo. y iGot. En el imperfecto, 
icory.v (con í, por el aumento temporal) se conjuga regu- 
larmente; en plural, como en el indicativo de presente, hay 


"rr 
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apofonía de origen antiguo. También es regular ¿r(-0n-v. Pero 
en la 2.* y 3* de sing. tenemos una formación con vocal temá- 
tica sobre el tema Bs-: *¿-T[-DBe-ec dio E-T[-DELC. El punto de 
partida fue aquí sin duda la 2.* sing. del imper. (hom. rí0a1); 
v. infra. En 5í8w6u la vocal temática se propagó también a 
la 1% sing. ¿-Sí-Souv = *¿58l-50-o-v; y, guardando la propor- 
ción de ¿5í-¿o0uc (de *2£.51-50-e-0) con ¿didovv, se creó poste: 
riormente para Teic (de *¿e-¿-c) un teiv (*i-e-o-v habría dado 
*tovv). También en el presente hallamos ocasionalmente la 
2. sing. tiB9elc, Bibola etc., de r.b£o, 5L0ÓM temáticos. 

En la 3.* pl. de impf. y aor. habría que esperar, con la 
desinencia secundaria -nf, formas como ¿-5í-50-v (Himno a 
Deméter), ¿-50-v aor. (Hes.), rpo-ti-8e-v (hom., sin aumento), 
l-e-v (hom.). Pero se implantó aquí -oav, por infhujo de hoav 
«eran» (8 73) y del aor, 1. activo (HAvoav); por eso texermos 
¿émlOse-0av, ¿-Bí-So-o0av etc. Igualmente en el aor. ¿-9s-axv, 
2 80-o0av etc. El subjuntivo de presente y de aoristo se formó 
sobre el grado pleno 8n-, h-, 50w-, ora, y en estos verbos 
atemáticos tenía primitivamente «vocal breve» (cfr. 8 56a), 
hom. (a0r.) 0%-o-uev (transmitido Oslouev) = OÚÓpuEv, Ó0Op EV 
= dóuev, aunque paralelamente ya hom., por analogía con 
los verbos en -w, con vocal larga: yc = Oc, 6% = Of, 
509 y 5ó-qo. (v. 2)=86%, 3.* pl. 8óo0.. De aquí también 
la diferencia entre torfc, -h, de *torí-nc, (orn- jón-át., 
de ogta-) y tic, «E, de tune tipáy; y entre didOc, -%, 
de *5L-56N2, -7, Y Bovhoic, -oí, de dovAóns, -y. El optativo 
muestra el tema en grado cero y el sufijo -¿e-/-++ mencionado 
en el 3 56a; tugzln, de *.-0e-n- lv), Bidoly de *51-50-19-At), 
v. también $ 60, Con segundo grado cero de la raíz tenemos 
i. a. da-dh-y4t «que ponga», da-d-yá-t «que dé», de *de-d-1e-t. 
En general, aparece -¿e- en sing., -+ en pl.; cfr. lat. a. siem: 
simus, Sin embargo, también puede aparecer -¡e- en plural: 
T0Eln-UEV, cfr. 1. a. ded-yáma «que demos», — -cav €n la 
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3.* de pl. debe explicarse como en el imperfecto. Paralela- 
mente, sin embargo, las formas breves indicadas en la tabla, 
las cuales en la 3.* de pl. son con mucho las más usuales. 
En éstas, el sufijo de optativo es -2-, tiBEelpEev, de *ri-Qe-i-pev. 
En la 3. de pl., la antigua desinencia secundaria -ent, que se 
hace -EV, 

En el imperativo, l-oty muestra el tema sin desinencia; 
cfr. lat. sia «estáte», lit. stó-k «colócate» f-k es una partícula 
añadida); pero 1[(0st, ler Y SlBov se forman con vocal temá- 
tica siguiendo a qpép-s «lleva», de *ri0e-e, *e-e, *bibo-e; las 
demás formas son regulares, es decir, atemáticas. En los in- 
finitivos —-0£-var etc. se añadió al grado cero (irregular) la 
terminación -von, difícil de explicar, Esta desinencia no pue- 
de desligarse de -£voi, por ejemplo en iévo (hom. Tuev) 
«ir», O -MEVOr, POr ejemplo en DóÓpeEvos (inf, de aor, hon). 

Los part. de pres. miBelc, tela, bidoúc, lorác proceden de 
Fu-Devr-c, *ievr-c, *Bidovr-c, “i-otavr-c, y asimismo los 
part. de aor. 9elc etc., de *Q9evrt-c etc.; v. 1, S 84, 4; las formas 
femeninas, de *(r)J0evr-1%, (6) bovt- A, Htoravr- a cfr. 3 30. 
Por lo demás, *(5)5ovr-c siguió el modelo de *(r)6evr-c, 
*Dotavt=c, y no se transformó, paralelamente a pépov 
(8 30), en *(8054v. En el part. de aor. debe notarse el acento 
de los temas monosilábicos en el gen. y dat.: Bévt-oc, Sóvt- 
oc, dat. Oévt-, Sóvt-i, gen. pl. Gévi-ov, Bóvi-ov, dat. Oeñor, 
de *Qevr-o1 (1, 8 84, 4), 30001, de *SOVT-OL. 

Del sistema del aor, activo tenemos que examinar aún el 
ind., la 2.2 sing. del imper. y el infinitivo. Prescindimos de 
¿ornoa «coloqué», porque se conjuga exactamente igual que 
¿advoa. Sobre la x de E-On-xa, h-ka (: lat. ¿ec2, hom. 3.* sin- 
gular Enxev) ¿-50-xa, v. $ 63; -a < 11, que, como en el aor. 
sigmático y en el perf. (8 63), se propagó también a la 23 sin- 
gular; la 3. sing. tiene la desinencia con vocal temática -e-f. 
El plural es atemático, como en el imperfecio; pero, en la 
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3.2 pl., también hay formas con -k-: ¿-On-kav, haa, E-DO-KOV; 
ocasionalmente también en la 1: a EONKALEV, Ka uEv, 
etc. Guardan la proporción de ¿8nxa, ¿ówxa con el optativo 
Oseínv, Soinv las formas del i, a. ádham, ádam: (opt.) dhéyam, 
deyam. En el pl. hay grado cero del sufijo (ie: í); por eso, 
Detpev, OOLpeEv. | | | 

Junto a los imperativos 9é-c, £-c, 56-<, aparece ocasional- 
mente un oxé-q «ten», del temático E-ox-o-v «tuve» (ax es el 
grado cero, frente a *oeyo, É£xw «tengo»). Esta ampliación 
con -« (cfr. también Hesiquio dyec úáye) no ha sido aún 
explicada. En cuanto al acento, cfr. ámódov «vende», pero- 
¿gob «anhela», según el número de sílabas del primer 
iniembro. | 

El inf. Gslivai procede de 8e + eva, con el sufijo men. 
cionado arriba (cfr. L-ÉVOL «ITr»); asimismo EÍVOL, de éÉ + eval E 
Y 5obvoi, de 50 + evor. Hay, además, formas con -uevot; 
cfr. 5óuevosr =i. a. dámane «para dar», y 6ópev (a. damas 
n. «el dar»); finalmente tadavía Févo, en chtpr. SoFevos —= 
1. a. dayane. 

En rí-0s-oat, t-e-ao1, Sí-50-0aL, Lora-oaL, ¿-ti-Be-00, le-gO 
etc. y en las formas de imperativo, se ha mantenido la -s- 
intervocálica por influjo del perf. y pluscf. de los verbos 
consonánticos (té-tagal, ¿-éraEo, $ 66), y en el aor. medio 
en sico, de *£-2£00 (3.* pl. hom. sin aumento ¿£vto), mientras 
que en ¿00u, £dou, de *2-0e-00, *¿-50-00, la y ha desapa- 
recido de acuerdo con las leyes fonéticas, realizándose des- 
pués la contracción. En el imper. sucedió esto también en 
elunv: 05, de *£-go. -— Mientras que en todas las demás 
formas de la voz media impera el grado cero (irregular) 8e-, 
¿-. S0-, el subjuntivo se ha formado sobre el tema 0n-, %-. 
50-; de *0n-o-gar (analogía de PÉp-o-UaL) etc., 0Óuaa etc. 

Los tiempos fundamentales de TlOn son: fut. 6-00, 
aor. E-8n-xot, Perf. ré-On-ka, perf. med.-pas. (sustituido pork 
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keipoa (8 79); ¿-té-Onv, Oe-tóc, Oe-téoc. De in: $-00, Roca, 
ela, ei-uol, el Onv, £-róc, E-téoc. De Sidopul: 50-00, ¿-5m- 
xo, D¿-So-ka, Bé-Bo-uat, ¿-56-Bnv, Bo-tóc, So-téoc. oli 
muestra regularmente, a partir del perf, med.-pas., el grado 
cero; eixa, en cambio, se ha formado de acuerdo con el 
normal siuor, de *£-e-ua. 


3 70. Los AORISTOS RADICALES ATEMÁTICOS. En su signifi- 
cación (retlexivo-)intransitiva «(me coloqué), me presenté», 
1-OTO-UAl tiene un aoristo radical atemático É-OTN-V (dórico 
E-otav) de dno-5i-bpéoxo «escapo, huyo», tenemos dm-é- 
5porv; de yy-yvó-oxwo (8 57, 7) «conozco», E-yvo-v, de 
Sopas «me hundo», Z-80-v, Estos aoristos se conjugan asi: 























| Subjuntivo Optativo 
o A En PA eo A 
| E-GTN-V | GTO) OTAn-E 
io E-oTn-< aTÍ-c otatin- y 
| ¿-otn | oTñ oran 
| E-OTN EV lo OT pEV | OTUAÍT-HEV, OTALT-HEV 
| E-OTN-TE | OT -TE cortal-te Clc. 
E-O1N-OXV oró-aulv) OTaL-ev 
| E-O1N-TOV | gTn-TOV OTUL-TOV 
| E-OTÑ-TNV OTA-TOV OTAÍ-TNV 
ius A A a 
 mé-5pá-Y ¿mo-5pú dro-Spaín-v 
o GmÉ-ÓpA-C | GmO-BpQ-c dro -Bparta-c 
: ATÉ-ÓPA ármo- Opa | áno-Dpaiyn 
| TÉ -ÓOPA-HEV | dno-BpÓ-p. EV | áno-bpat-pev, -alnuev 
ATE-OPA-TE | ¿mo-BpÁ-1E áro-dpat-te ete. 
 ARE-OPA-UAY | dro-5pb-oil(v) «TrO-Hpat-Ev 
ATÉ-OPA-TOY | dro -5pA-TOV -  Gno-dpai-TOV 
| Gne-Opó-TmV | dto -BPA-TOY | áro-Spat-Tn Y 
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A e AA EI EAN 


a _e ————— >» 


Indicativo 


a 


E-YVO-V 
E-YVO-G 
EÉ-y VO 
E-yVO-MEvV 
E-YyVO-TE 
E-YVO0-DAY 





ER. 3 
A “E 
To rm 

ÁÍ 


ClLCE?r Cr Et 
Q 
2 
= 


EEEÉá—]— e ——_—_ e — A A 0 _———Á ¡_I—__ A  — a 


Imperativo 


oTA-D1l 
OTÍ-TO 
orTñ-tel 
OTÁ-VIODV 
OTR-TOV 
OT -TOV 


AáTo-Opa-8 1 
—Aro-Dpú-TO 
áTÓ-DpA-TE 
ATO-ApÁ-VTWV 
GTO -DPA-TOV 
Aro -ÓeÁ-TOV 


-- EI _— 





¡ERE 


(AR e as 


Subjuntivo 


tul 


YvÓ 
YvÚ-< 
Yvú 

VO -|Levy 
YVÓ-TE 
YvO-alv) 
Yvó-TOV 
YVÓ-TOV 


| PEPA 


SÓ 
SÍn-< 
etc,, como 





Infinitivo 


AO | 





OTA-VOt 





ÍTO- Of X-VaO 


yvotn-v 

yvotn-G 

yvolf-n 
yvol-Eev, yvoln-1ev 

yvol-te etc, 

Yyvol-ev 

yvol-Tov 

yvol-tnv 


hom. Sn 
hom. ¿k-SO-ev 


Participio 


«ro-Apács Gen. 
áno-5pGaa 


iro- pú 


Ga 
pr 


| 





: E . . 
' ep O lee, lg A e E E. A A a e lic 
E CO DÚO ra IT REA po IE a JT mu 


. 








Gen. OTÉÁVT-0G 
otáon-< 


om 
| 
| 





-ApÉÚvT-OS ' 
-5eGon-c 
-DpávtT-of 


l Ep compos. d«vd-otn8i «levántate»,, ává-arnte. Análogamente en 
los compuestos de Eyvov, ¿duv, Biwm01 «vive», 
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A IES AT A 
Imperativo 1nfinitivo | Participio 

yvo-01 |. yvO-vat | y vÓv Gen, yvóvt-O€ 
Y VO-T0 ol | | yvoboa yvovon 6 
YVÓ-TE y vObc y vóvT-08 
Y VÓ-YTDV | | 
yVO-TOV | 
Y VO) -TOV 

E A A A e 
Su-81 -00-val Sc Gen. SÓvt-oC 
OÓ-T0 | | | boa | 50075 
OU-TE V | LUV DÓVT-0G 
00-YTGV | 
DU-TOV | 
SÓ-TOV | | 





El subjuntivo tenía primitivamente, cuando cl indicativo era ate- 
mático, vocal de unión «breve» (v. S 561): OTÑ-O-pEev, 50-o-pey hom.; 
pero áf. otá, de “omo, hom. ya 3,2 sing, orán, 32 pl S5ó0-0-0:, yvo-0- 
cat (cfr. $ 69), áro-5pEc, con qa, procede regularmente de *“Gro-5páns. 
<como en el ind. Gmé-Spy etc, (sobre y át. por y después de p, cfr, Í, 
3 29, b). La 32? pl. del ind. es en hom. dortáv, de *¿-ora-yr, según l, 
:$ 81, 1b; ¿fB%-v «fueron», v. taifra; E680v de *¿-85.v1, con la antigua 
«desinencia secundaria -ní. £-otmn-oav, ¿-yvo-oav, con -gav del aoristo 
'sigmático activo, ante cuya desinencia pudieron conservarse yn, (d,: 
w, D. Correspondientemente el neutro del part. orúv, de orayr, 
-yvoy de *yYO-VT, y el gen. otúá-vr-oq, de “orG-vt-, Bó-vt-oc, de 
0 -yr- (el abreviamiento, según l[; $ 81, 1b). Aunque estos aoristos 
«radicales, igual que ¿-1pámn-v (8 62), no muestran ninguna apofonía 
(cfr. ETPÁTN-UEV, AÁTEDPA-pEV, EOTN-pEv, É-yvo-pev, frente a los im- 
"perfectos ¿-1[-Be-pev €tc. y a los aoristos é-8e-pev etc.), el optativo 
tiene el grado cero de da raiz, p. ej. yvolncs (=1. a. jneyáah), plural 
yvolgev, O bien Bpalyv, Spaígev, sin duda según el modelo de 
ZOn-ka: -Beln (v. 8.69). — Sobre la desinencia de imper. en -B1, 
orf-Q1 ete., v. 8 73. La 32 pl. del imperativo orávtov etc. debe expli-. 
vcarse como el gon. del participio otávt-oc etc, 
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Como ¿owmv se conjuga ¿nv «fui», del pres. Baíva ($ 57, 2), 
como £yvov, ¿Blov, de fiós «vivo», 


El aoristo radical fuerte y sin apofonía procede de la 
lengua primitiva: 1.* *ést(h)a-n, 2* *ést(h ás, 32 *ést(h)a-t 
(= 1 a. ásthat, dór. ESTO, át. ¿orn); cfr. con EOTN-HEV indio 
antiguo a-stha-1a, y con ¿-otn-te 1. a. sihidta, sin aumento. 
¿Bnv, ¿Bn, dór. EBx =1, 2, á-gd-mm, á-ga-t, indeur. *e-2"d-11n, 
*egvat (12 pl 1 a. gama); la raíz ga- tiene parentesco 
con *gwrnt- en Bolvo (7. S. ), pero no es la misma. Epo = indio 
antiguo á-bhi-t, indeur. *e-bhú-t (cfr. lat. a. full. — AnTÉSPAV 
tiene afinidad con i, a. dré-ft «él corre», de *drax frente a 
*drem- en 1. a, drámati «corre», perf, SeBpoua. 


8 71. TIEMPOS FUNDAMENTALES Y SIGNIFICADOS DE tornpi Y 
LOTO HAL, 


A — A A Ax KÁ —— 








| Transitivo | Intransitivo 
Act. Med. Pas. 
coloco  Icaloco paralsoy colocado me coloco 
] | mí 
Pres torml | lotapa, LOTA OL LOT Ma! 
Fut. omo | orícoual | oTaBÁcopal| orhooyan 
Aáor. ¿otyoa | ¿omnodunvi ¿oráBny EOTNY 
Perf. le -O TÁ -KA om ¿got pal Eornxac ($ 59) «estoy en 
| (tardío) (tardío) pic» 
Pluscpf. — a eltoráixerw (contra 3 59) 
O «estaba en pie» (colmé 
| ÉEGTÚKE LY) 
Fut, perf, —- — CEA ESTARE «estaré en pie» 
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S 72. VERBOS QUE EN EL SISTEMA DE PRESENTE SE CONJUGAN 
como tornul, torápa, 


WU A — — — ——Á 


























Presente | Tema Futttro | Aoristo | Pe rfec fo 
óvivnul | o-vn- |óvnaw 1 OVNI -— 
«soy útil, ayudo» |ó-vá- |óvhooua: HvRBNny | 
med.-pas. óvivipal | 
alumna TAN- | TAÑNOC ETANOO TÉTANO 
«lleno» HAX- TAno8ñoop ar] gnAñoBny TETANO HO L 





med.-pas. ríyrnid4ua 


—————á o— 





E 


do — SS a. co > e a — o ca 
", ——— —ÁK<——á PP ÉS. e e 








TUTPNYL | PY TPNROG) ETPNoOa rÉAONKO 
«Quemos | TPX- | TpTrOIRo0MaAl | Enprobny prÉTONOLAL 
trans. | 
Gáyapor Dep. pas, daba YAGO AL PS Yyac8ny Te 
«admiro» : DOUVÍÁ- ( «admiré» 


PR —— A ——_ a A LAA ———— o a o 
—* . -. — A p e AE o AAA A 


(Xyaorócn) dyaoión) | 
gal 


Sóvapar Dep. pas. | Buvn- | duviooual 
«puedo» ¿OLVAGE TV 


gbLviBny y eS 
] GN o 








" 
—— 
— — A 7 AA PPP a A 


émloragar Dep, pas, ¡ émorn-| ¿mtorioopuon | AmLOTABnY e 
«sé, entiendo» émOoTA- «Supe, en- 
teni» 


Damos esta clasificación adaptándonos a la gramática escolar des- 
criptiva. Desde el punto de vista de la historia lingúíística, hay aquí 
diversas formaciones. | 

óvn- se remonta a óva; la ó- es ima preposición, como en ó-£oc 
«rama, retoño» (1, S 80, 2); de aquí la reduplicación después de ¿-: 
0-vÍ-vn-ulL «Soy útil», cfr. lésb, 8voi.c «utilidad» (rel, con *na- en 
l. a. náthám n. «ayuda»). — mlpringi está en lugar de *“m-rin-pe 
(cfr. *ple- en dat. plenus «lleno», rnAnG8o «estoy lleno», mAG- (p. ej. 12% 
pl. ríigrniGuev) sin duda de pj-; cfr. i. a. 1% pl. pipr-máh con y de 
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1,8 7). La o en nérmAnopgoal, gmino8nv, procede de temas en -s,. 
COMGÚ HKOLapat, pxovoBnv, y de temas “en dental, como TÉTELOMOR, 
¿meto8nv (de rel8o); esta y pasó a numerosos verbos de tema vocá- 
lico (p. el. xehevo: kexédevo-pal, é£xedevo-8nv. —aiurpnu: «yo incen-- 
dio» de *pere., cfr, het. parái- «encender», como aluxrAnult. — Gya- Uat, 
de *aga-falo (= «yX%-), con ampliación en -s «yao-; inf. de fut. en 
hom. áydooce-o6a1; las dos oy en át. dan «+í, según 1, 38 27, 5.— Sobre: 
Sóvayal: había en indoeuropeo uva clase de presentes atemáticos con. 
el sufijo -na-f-na-: 1. a. Nnd-, --4- (en vez de -HÍ-, por influjo de -ná-),. 
p. ej. 1. a. krendmi «compro» (:apiauar), 1,2 pl. kri-gai-máh (1, en vez. 
de n, a causa de la r), de *gWrená-mi, *qwrino-mes; hom. S5áp-vn-Ha 
«domo» (=irl. a. datmnaim), med. Sau-v-pal. — émlorapaor sobre: 
torarat; para el significado cfr. a. al. a. firstán = a. al. m. ver-stehen,. 
ingl. to understand «entender», 

Se sueien incluir aquí todavía kpéua-uar «cuelgo», fut. KpepñOOpAL, 
y él aor. ETOLAUNV ecompré» (<*gwri, v. supra). 

Sóvapoal, éxriorapal, kpépopal, énpldpinv contraen generalmente 
ago, €n la 22 sing. ind. e imper., en aw: ¿dóvo, áxloto, ¿nplo; 
aplo, ¿mlorao [¿éxtotaco en los trágicos). En el subjuntivo acentúa 
como los verbos en -o (pépo-ual): Súvopal, énloropal, relopal. 
También en el opt. «reftrotraen el acento», cuando es posible: 2.3,. 
34 sing. Súvalo, SbvattO, £xlotalo, émloraito, aplato, APÍAITO. — 
Svivapal «saco provecho» (Y. 5. óvlungd) forma también un aoristo: 
medio SHvyfunyv les provecho», inf. ávao9ar, opt. 2,2, 33 singular 
Óvato, OVaLTO. 


S 13% ell «SOY» (*es-/s-). 


Ind. de 








Imperfecto Sub] dd Optativo Imperativo 
pres. tivo 

eipt E, Tv M eln-y 
el ñoBa 7-S etn-< lo-B1L 
¿to-tilv) | Ny Ú eln > Éo-T0 
to-pév ñ-MEV D-HEv eln-pev (et-uev) 
¿o-Té -TE (ho-TE) | -TE eln-te (sl-7e) ÉO-TE 
£glal(v) ñ- OU G-ot(v) | (ein-o0aw) el-ev 1 Eo-tov (viv), 

| | (Eotocav) 
¿o-TÓV ño-TOV A-TOV eln-Tov el-Toy EG-TOY 
¿o-TÓV ¡ fo-Tnv Y -TOV etñ-tnv el-rnv ÉO-TON 
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—— o O e A 
— —————————— o a a S, o y 





——— 
A > e a PE co + + 
ce | Doe Y 


Inf. elvas | Fut. Ecopar, ton, Éorat, ¿cópeDa, etc. 

Part. v, odoa, y  .| Part. ESÓMEVOG, -1, -OV; regular. 

Gen. ávt-oc, ovon-c, | dor. sustituido por ¿yevóunv, Perf. sust. por 
ÓVT-08 yiyova [de ylyvopal). 


elut, dór. ful, lésb. ¿uut, del indeur. *es-mi, il. a. ásmi, 
het. esma, v. 1,8 85, 2. 2. *es-sí ya en indeur. > *esi (I, $ 85, 
4); 1. 2. St, Br. el, hom. y jón., con desinencia secundaria -e, 
etc, elc; con reposición de la -ss-: hom. £oo,, lat. ess (Plauto) 
y en otros casos, 3.2 *es-ti: i. a. ásti (= lat. est, al. ist); en 
E£o-tí Se conservó -q después de gy. En plural y dual debía 
aparecer, en vez de es-, el grado cero: 1. a. sanáh «somos» 
(: lat. sumuts), s-váh «ambos somos», en gr. se propagó el 
grado pleno es- desde el sing.: ¿o-té. La 1.* pl. es fonética- 
mente sluév (hom.); ¿ouév se debe a influjo de ¿or£. La 
3. pl. indeur. *s-enti (=1. a. sánti, osco-umbro sent, gót. sind) 
es la única forma que en gr. ha conservado la desinencia 
-enft, que existía paralelamente a -nti, -ntt; dór. ¿vrl, con é- 
en vez de ¿ por analogía con el sing.; áf. sioí, a través de 
*évo, [COn -Tt > 01). 

En el impf. gr. se han unido dos diferentes tiempos indo- 
europeos. En la 1. sing. indeur. *es-m (*es-, del aumento 
e +.es-): i, a. sam, hom. fa, át. a. Af; fa = perf. i. a. ása, 
indeur. *es-a. 2.2 *es-s > *es: jón. Ae. En Fo0a, -La es una 
antigua desinencia de perf., como en ofu0a (8 81), cfr. indio 
antiguo disttha «fuisti». 3.2 *es-t: dór., arc.-chipr. Ac; át. ñv 
se remonta al hom. fey, que es una 3.* pl. (=i. a. dsan, 
indeur. *es-ent) a la que se atribuyó sentido singular. Ya 
en la lengua primitiva parece haberse propagado, en el imper- 
fecto de *es-, el grado pleno es- al pl. y dual; pues la 2.* y 
3.* de dual ño-TOV, ho-TNV, se remontan, como el i, a. ástam, 
ástám, a *es-tom, *és-tám; la 22 pl. ho-te, como el i. a, ds-ta, 
¡a *es-te. Auev viene fonéticamente de *fopev (: 1. 2. ásma), 


y 
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y la 2% pl. hace generalmente, por analogía con la 1., ATE 
(frente al 1. a. ásta); poxv =1. a. ásan. La y de foav, con- 
traria a las leyes fonéticas, se debe a NO-TE. 

El subjuntivo tenía primitivamente «vocal breve» (pero 
en la 1.* sing. siempre -5): 1* *eso, hom. Ev, lat. ero (fut.); 
32 *es-e-tt, 1. a. ás-a-ti, lat. erit (fut.). De lo, át. %: Aa ete., 
de *Enc etc., con vocal temática larga según $Éépnc. 

El optativo se formó en indeur. sobre el grado cero s-, 
en el sing. nuevamente con el sufijo -¿e-, en pl. y dual con 
ta apotonía -+. 1.* sing. s-¡em, 2.2 ses, 3% sie-t: i, a. s-ya-mn, 
22 syaHh, 3% s-ya-t fvéd. 12 siyam etc.), lat. a. siem, s-ie-s, 
s-te-f (ante moy f se ha abreviado la vocal larga de la 
última silaba); -12 pl. sirmus. En gr. se propagó el grado 
pleno ¿o- desde el ind.: *¿g-jn-v dio etnv; el grado im- pasó 
luego ai plural; así i. a. 12 pl. s-yó ma, einuev. En la 3.* apa- 
rece luego la desinencia -oav, que procede de ñoav. Eluev 
de *£o--uev. En la 3* pl. la desinencia era -enft; ante esta 
desinencia, -+ se convirtió en -12-: *£¿guj-evr dio gísv. La for- 
ma más usual en prosa es, en la 1* y 2.2 es cinuev, elgte; 
en la 3* pl, elev, 

El imperativo era en indeur. *z-dhi (de *s-dhi) > av. zdi y 
gr. ía-91 (con ¡- de origen oscuro). Zoro, de *es-tod, lat. anti- 
guo estod, clás. esto; ¿ote = lat, este, En ¿oro-v se ha aña- 
dido a la forma singular la desinmencia secundaria de la 
32 pl; en Zoro-oav, -cav procede de Roav. 

El participio era en indeur., en el nom. masc. sing. *s-ent-s, 
pl. *s-ent-es: lat. prae-s-en-s, 1. a. s-an, pl. prae-s-ent-es, indio 
antiguo s-ánt-ah, dór. Eyt-eq, con é¿- en vez de *¿. por In- 
flujo de ¿or( etc.; hom. etc. ¿ovr-, con el grado pleno *es-, 
como el het. asants; lit. sas paralelamente a ésqs; ¿y se 
formó analógicamente según g£puov; *bheront-s (8 30) originó 
*sonts, que se convirtió en ¿v, como *bheront-s en pépov; 
G- en vez de *6£- por influjo del ind. pres.; odga como gé- 
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povoa, Sv como pépov. También la 3.* pl. del imperat. ¿vray 
se debe a influjo de pepóvtov. 

El infinitivo sivoi procede de *2¿ovar. 

El futuro Éooyo«, de ¿ooopar; 3. sing. hom. Eooetal; 
át. (formación oscura) ¿otou, También la 1.* del impf. juny: 
tomó relativamente pronto forma media, con lo cual se dis- 
tinguía de la 3.2 singular. | 


El indicativo de pres. es enclítico, a excepción de si y hom. ¿Gol 
(= giol); pero se acentúa cuando significa «existir, haber». La 3.* sing. 
se acentúa oz: 1.2 cuando significa «hay, existe», 2.2 cuando significa. 
«se puede, es lícito» = Efeorlv, aaápeoriv, 3. después de «AA? «pero, 
sino que», ok, «no», sl «Sl», Tel «Cconio», ToDT” «esto», xal «Y» (obK 
¿ori ctc.), 4.0 al principio de frase. 


Los compuestos retrotraen el acento en el ind. e imper, de 
pres.: 1% rei «absum», 2.* Grel, 3% Greotiv etc.; mio0r, 
Gnreote; no, naturalmente, en el subj., ni en el opt., imper- 
fecto ($ 56a) y fut.: dá «absim», «átmuev «aberamus», 
ánretev «ojalá estén ausentes», fut. 32 Gxrg£otal. | 


3 74. xp «ES NECESARIO, FIAY QUE, OPUS EST». xp es un antiguo: 
femenino (cfr. xpela «necesidad»), para el cual hay que sobreentender 
goti. xpn Av dio xpñv, y más recientemente aún, con aumento, ¿xpiv; 
xpñ A en subj., xpm; el opt. xpr ely debía dar “xpñin, pero, según la 
proporción de f con ypf, se creó para gín un xpeln, La fosilización 
que supone ¿xpRñv es postulada también por el infin, xphval de *xpn 
elval; xoñval sin ¿ suscrita, puesto que el = € (= alargamiento com- 
pensatorio, según 1, 8 36, 2). El participio es (t0) ypeov. 


Eli «tré», —$ 23 3240 





RO etpa «TIRÉ» (*etfi-). 


(€ É—— a y 
¡€q_——_— mn.  _OIPO a. — —  ____——_———— _ O ] 0 K]/$5_5_OOI AAA A RÉ————_————— o O +. e 














a ——— + 











Ind. pres. imperfecto Subjuntivo ii Imperativo 
el | YA, F-ELV l-c l-ot-UL 
Ei | Yelo Ba, Y-ELS Ú-p-< L-O1-€ i-0t 
el-o(v) n-eL(v) l-9 t-or Í-TO 
Lev ñ-Ev l-o-uev L-OL-LEV 
(-Te fte (-N-TE Ú-Ot-TE ¡-TE 
i-olly) | f-oav, feoav . | l-o-oilv) | lrot-ev ¡-Ó-vtOv 

o (t-TO-Gav) 
i-TOVY A TOV | ip -TOV U-ot-Tow | Í-TOV 
L-toy $ mnv (-N-TOV ¡-ol-Tnv L-TOV 


e a a 
— ——_—_ 





. a o + es 
-— a nn Y dl RR 


Inf. évaL. Part, i-v, l-odoa, i-óv, gen. l-óvi-0G, l-ovgn-c, 
i-óvt-oc. Adi. verbal 11 ¿-1éo0v «eundum». 


El indicativo tiene en gr. sentido de futuro; como pres. se 
usa Zoyouo «voy». El opt., inf. y part. tienen sentido de 
presente y de futuro. 

Los compuestos tienen sentido de presente y retrotraen 
el acento en el ind. e imperativo: éorrelul, mel, dmteroL etc. 
«abeo, abiís, abit», G4mi8r «abi», 4mte «abite». Pero «ma 
«abibam», d«rfuev «abibamus» ote. 

El sing. era en la lengua primitiva *ebmmi, *etst, *eitt; 
il. a. é-mi, é-st, é-ti; lat. +s (1, de et), (lat. a.) +£; át. sí, de 
*£toh; dór. el (= lit. e7ti). En pl. aparece el grado cero 
-: indeur. *i-més, 1, a. imáh (de otro modo el lat. mus < 
*etmos), pero tuev, así como jón. siugv «somos», frente al 
dór. siuéc. La 3.* pl. era en indeur, *2éntt, í. a. y-ánti. -Zot 
es un neologismo con f- de tuev e (re; sobre -%o. v. 3 76 a 
propósito de gnuí. 

En el impf. se espera también, en el sing., el grado pleno 
ei, en el pl. y dual el grado cero ¿-, con el aumento: 2i-/81-; 
pero, probablemente ya en indeur. —cfr. el impf. de *esmi 
«SsOy»—, ét- se propagó al plural, de suerte que la 2. y 32 sip- 


350 | | Morfología. El ver bo. —$ 76 


pP— > a — a 





A A ———— __— >>—_———_ —_ —_—_—_—c—— A AAA 
—————— 





gular deben ser conjeturadas como *e+s, *ett£, y la 2. plural 
como *eite; cfr. 1. a. ath, att, ata, La 1% sing. era en 
indeur. *é1, de donde el i. a. áyam. En gr. *eim tendría: 
que haber dado *Ra, y *et-te, con abreviamiento del diptongo 
largo, *eite. Pero la 1 se propagó del pl. al sing., y, a la 
inversa, la y del sing. al pl., resultando ño, fte, 1. pl ÑUEv.. 
La 3.2 pl. foav tiene y Irregular. Las formas con -e, tienen 
como punto de partida la 3.% sing. *Reí; ésta procede de: 
*ajeo-e, y, en vez de *fel, tiene f- por influjo del plural; 
acerca de -eo-, V. $ 81. De aquí ferv, feroBa (cfr, foBa «eras») 
Y NeLc. También en N-E-OavV interviene este -20-; cfr. pOE0aV: 
«sabían», 8 81. í-01 del indeur. *:dhí (=1, a, +hi, het tit 
«vete»), en el compuesto ¿£-eí (Aristóf.) = lat, ex-1; cfr. litua- 
no ek «vete»; ¡-ó-vrov con vocal temática siguiendo a g$ep-- 
ó-viov, anteriormente trav (Esquilo). 

También el part. se formó según el tipo péápov; igual-. 
mente el optativo, que tiene lolyv como segunda forma, y el 
subjuntivo (en hom. todavía con vocal breve, 1.* pl. t-o-uev)— 
Inf. (hom., át.) iévou, hom. Tpevía), como ubépev : tiDÉVOA. 
(v, $ 69). 


8 76. qnul «DIGO, AFIRMO» (*bha-/bho-). 





— 























Ind. pres. cria! Subjunt, Optativo Imperativo 
bn- ul E--V ará | Galyn-v j 
$US, HÍs | É-pn-oba |ph< patn-c $á-8L, paBl. 

$n-ol(v) ¿-Qn $ñ vtr PÚ-TO 
$X-pÉv E-PÁ-LEV | PÓ-MEV (pat-pev), pala -pev 

gré  - | E-phátE P%-TE (dat-1e), paln-te dÓ-TE * 
pxaot(v) E-q%-oawv |q0-al(v) paí-ev, (paly-cav) | $%Í-vrov: 
bA-TÓV E-pX-TOV | $%-TOV — — $%-TOV 
pá TÓV . | E-pG tv [|oñh-TOw. pS 2 | PÁ-TOV 
Part. e... los, páv, gen. púvt-oc, pÉ%on-<, púÚvTOC; Infinitivo 


át. también fdoxov, $áOKovVOa, PáGkov. PÍÁ-VAL 


ónul «digo, afirmo». rl «digo yo». —8$8 76, 77 351 


El indicativo es, con excepción de ó$a loeñc) enclítico.. 
La 2.* del imper. es enclítica (4ab1) u ortotónica (481). pnul 
significa, 1.2 «digo», fut. ¿púó, de *Fep-.00 —Ctr. lat. verbunt 
«palabra», de *uer(2), con apofonía ¿m-top de *Fpn-top 
«orador»— O bien 2A£g280, de Aéyo. Áor. simoy (lésb. infini- 
tivo Felimv) de *ueg”- (Férm-oc, ¿mos «palabra»), formación 
reduplicada, con disimilación, de *e-ue-4q"-0-M > 1. a. d-vocant 
«hablé» (subj. simo, Opt. simon, MÍ. sirmetv, part. citov) 
—o sustitución por el impf. ¿gnyv; 2. «afirmo, aseguro», futu- 
ro 4-00, A0r. £-$r-0d. 

o nui = «nego, digo que 1o..., niego que... me niego 
a...» Compuestos: cóu-ónpu «estoy de acuerdo, reconozco», 
dvti-onui «contradigo, replico» (pero subj. «vugó, -pñce, 
opt, 1.* pl. cuu-$aíuev). — Indeur., *bha-/*bho-/*bha-; dórico: 
dor ut, lat, fa-ma; dw-vnN «VOZ»; 1: pl PA-UÉV, dór. PÍÉTILC, 
át. pá-ole «noticia», p%Gaxa «afirmo», lat. fáteor «confieso». 
vñc puede explicarse partiendo de *$o. > *4n, con adición 
de la desinencia secundaria -c (cfr. ti8nc, inc); dáal, par- 
tiendo dei dór. p%-vri (desinencia -nfi) a través de *obaval, 
lésb. gato. (ave- de dónde -aic-, Y. 1,.8 30, B; 8 32, 1a). 
¿p4noda según hola. pá, de *94-w, hom. 3.* sing. en. palny, 
de *9ó-]n-v; patuev, de *pai- ev, 


8 77. ñui ««dligo yo» se usa en cl diálogo (cfr. lat, ¿imguam). Son 
frecuentes en Platón las expresiones Av 5 ¿yo «(pero) dije ya», ñ 8” Óc 
«(pero) dijo él» (6q, de *so-s, v, 8 44). $ (frecuente en Hom.) «dijo» 
procede de un *fñx-1, es decir, hy + t atemático (cfr. y-aya «mando»; 
sobre *gt >*kt, vw. 3 87, 1) y está relacionado con lat. ajo (es decir, 
ati0) de *agio «digo», de *e2-/*28-. Por influjo de Y, posteriormente 
yv y fpt (Aristóf.). | 
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5 78. «óG8-nuol “ESTOY SENTADO»; TAMBIÉN Fuou (*eés-). 


a 
A a A _— A A  __— A  _—2 € —_——=Xq _ € 0 <— AA 24 —_ + € _— ÁS | T. T a > a 


| 
Presente Imperfecto imperativo Inf. | Partie. 


PP 














—— 
—_—_ 


| 





xdáBn- par | ¿-xaB0n-pnv, kadr- nv 





xkáBn-o0L  |é-xdgn-00, xadf-0o" | kúá8Bn-0D «ABR- | xa8ñ- 
KdBTr-TOAL ¿-xxáBn-to, —nkabñloa)-Tto | xagí-a0m oda: LLEVO 
- etc. ctc. Al efc. años | etc. 


Son raros el subj. ka9Gual (kxaBR, kabBrral) y el opt. «a0funy 
y kaBolunv. El futuro se forma sobre el tema de x«o8Ééfopos (de 
* ES-jouci) «me siento»: koaB-eboduai (de -£opal, v. 1, 3 46 B 3). 
Fut. kaByoopai en la coiné (los Setenta y N. TP.) 


Es poético el simple fual, Foar, Rota. 


La base la constituye *es- (cfr. het. esarí «está sentado»). 
En ñuos, de *Ro-pos, la y tuvo que aspirarse, y la aspiración 
pasó luego, según 1, 8 62, al comienzo de la palabra. Del tema 
consonántico *es- procede el hom. gloro. «están sentados» 
(falsa grafía por f-a-tan)=1. a. Ás-ate, del indeur. *esniíal, 
cfr. te-ráy ata, $ 66, 2; también Fo-to0 = 1. a. ás-t8 «está 
sentado», x4«8n-oa. Y xa0-0w [exdBn-00) han conservado re- 
gularmente la y en la desinencia, pues las formas primitivas 
eran *xkáBrno-0at, *kadño-00. En át., xá8n pon fue considerado 
como tema vocálico; de aquí la 32 sing. xk408n-tai- (en vez 
de O-TOL). La 3% pl., káBn-vrca. káBnyoas dejó de ser consi- 
derado en át. como compuesto, lo cual explica el aumento 
que posteriormente se le antepuso: ¿-ka8Aunv; Y. 8 38, 


Ke al «YAzgo». Verbos en -yuut. $9 79, 89 353 


S 79. keluor «YazGO, ESTOY ECHADO» (*kej-). 


: ” AA 4 En 
q A a  ———— a PP PPP — PP o o ña Pf PP PP 7 a —_—_——_ __—__—_—— O AAA 1 











Presente Imperfecto ¡| Imperativo infinitivo Participto 
Kel- al E-Kel-UNvV kel-o8al KEÍ-HEVOG 
Kel-O0L É-KEl-00 kel-00 ctc, 
KEl-TA1 E-KEL-TO «ei-oD0o 

elc. GlC. * éw. 


Ssubj. sólo Kéntat, kécovtaL, Y Opt. k£owto, kéolvro; tienen 
vocal temática unida a xe-, de KEJ-. Fut. KkelGopaL. Acento de 
los compuestos: óúrmó-ketuos «estoy debajo, sirvo de base», 
pero inf. óxmo-kelo0a. 

xkelpoad sirve para sustituir el perf, pas. (med.) ré8elipior. de t(OnHi, 


que €s raro: ol vógol kelvral «las leyes han sido dadas» (vópoue 
riDéva,: «dar leyes»). 


keital = 1, a. $é-te, *ket-; con apofonía y sufijo -1n xkoyud4o 
«llevo a la cama» (cfr. al. Heim «hogar, casa, vivienda»). 
Jón. lésb, 3.2 pl. ké£-aro. (de «Kej-) = át. xelvra. 


8 80, VERBOS EN - VU. Paradigma: Delk-VO-LAL «Muestro». 


O E ; o € KA 
—— xx XX —_ o PP PP € o PP Aa € a A 


Media y pasiva ' 








Voz activa 

sing. 12 DELÍK-VU-H1 DelK-VÚ-LOCL 
S ae DELK-VU-C Selk-VÚ-OXL 
e 3,3 SelK-v0-a1L(v) Selx«-vÚ-TaL 
a Plur. 12 DEÍK-vÓ -UEvV Delk-vó-UeBa 
S 2.2 Selk-vó-te Selk-vb-abBE 
5 3,2 Seik-vÓ-Xot(y) Deluw-vD-VTAL 
3 Duai 2.2 SelK-vD-TOY Selu-vi-agov 
E 3,4 Selk-vb-toy Dbelk-vD0-oBov 
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o, 
a LE A 


| Voz activa Media y pasiva 


























Sing. 112 ¿E-DelK-vg-y ¿-DEIK-vÓ -uny 
Z ¿-Delxk-yu-< £-Selk-vU-00 
8 35 ¿-Belx-vo E-belx-v0-tO 
AS Plur. 12 E-Delk-vÓ-pev E-DELK-vÓ - peda 
ES pl ¿-Delk-vb-TE £-0zelx-vb-0D£ 
S 3A ¿-Selk-yb-oxy E-DeiK-vÚ-vyrTO 
Dual 22 ¿-Deln-vÚ-TOV ¿-Delk-vBb-oBov 
sn ¿-Deln-vb-tnv E-Delx«-vÓ-o08nv 
o Sing. 12 DeLK-vÚ-00 | DELK-VÓ-co- pan 
E Polis Selk-vó-nc DelKk-vÚ-q 
A lo demás coro lo demás como 
FA AÓ-0 AÓ-0-Mat 
- n UA 
a Smg. 1.  DElK-VÓ-oL-Ht DELK-VÚ-Of-pny 
E ze Delk-VÓ-ot-C DELK-VÓ-O1-0 
E lo demás como lo demás como 
O AÓ-Ot-Hi A0-ol-Lnv 
Sing. 22 | SBelK-vU Delk-vb-g0 
o 3,3 dDel«-vó-TO detx-vó-0800 
$ Plur. 2, Delk-vb-TE Delk-vD-0B€ 
y 3,2 Belk-vÚ-vTOvV Berk-vó-odov 
Aa, E Pa 
e Dual 212 Selk-vÓ-TOV Setx-v0-oD0ov 
y E 7 
3,2 DELUC-YÓ-TOV DELK-VÓ-aBOY 
E BelK-vÓ-val Selk-v0-08x1 
Selx-vÓc, Belk-vvoa, DELK-VÚ-MEVOG 
E Seix-vb v etc, 
Q Gen. Delk-vÚóvt-08, 
A Selx-vbon-S 


El tema es 5eix-; por eso el fut. BelEco, A0r. ¿óe:iEa, per- 
fecto act. (aspirado, v. 8 64) 5é¿-Sery-a«, pert. med. y pas. 5é- 
Sery-uoa (y analógica en vez de k, 8 66, 2), aor. pas. ¿Sel Bn 
(8 56 a), adjs. verbales Beix-tÓóc, DELK-TÉOC. 


El sufijo indeur. era -neu- en grado normal, de donde el 
i. a. -10-; en grado cero, -nu-; i. a. su-nó-mi «aprieto, oprimo», 
12 pl. senumáh (igualmente 3.2 sing. pres. med. su-nuté), 
*vev- : -vó- pasó en gr. primitivo, según la proporción 
a iv (Sáuva pr, jón-Át. Sópu-vn-pl, 1 pl Sáp-va-pev), 
a vo-:-vú-, El subj. y opt. tienen vocal temática, que muchas, 
veces también se da en otras formas: Seixvó-w, 3. sing. 
Beix-vú-er, 32 pl. Serx-vó-ovor, 3. sing. impf. ¿-delk-vÚ-e, 
part. 5eix-vó-ov. | 


881. ola «Yo SÉ» (tuoid-fueid- [uid-). 








delia Pluscuamperfecto |Subjuntivo | Optativo | Imper. 
perfecto 
Sing.1%| o16-0 jon Pbemw  |elóó elbeln-v 
221 oTo0a pozoda dei  !eflon-< eldeln-e to-81 
321 ol-Se(w) | fózl foeL(v) ] eión £iSsln lo-TO 
Plur. 1%; to-pev fbe-pev fopev | ElS0-pev | elbel-pev 
221 io-TE fÓE-TE OTE elON-TE elOel-TE lo-TE 
| 321 To-Zot(v) | fbe-oav foav  |elBú-alv)| eibei-ev | lo-TOov 
Dual2a ji lo-tov pO-tOV siSñ-tov  |elSeln-tovj lo-tov 
321 ta-tov YO-Tnv - y ElOf-TOoV elóE- nv! lo-Twv 


Inf. sidtva:, Part. el8-óc, £i8-vía, eló-óc, gen. el5-ót-oc, eló-ula-<, 
eiS-ór-oc. Fut. selcouoal y elónoo. | 


olóa es un perf. sin reduplicación, con significación de 
presente; cfr, lat, nóvi La raíz era *ueid-/uoid-[uid-; cfr. 
[Fleidoyon «aparezco». Inf. aor. [FltSeiv (: videre). indoeu- 
ropeo 1.2 sing. *uoid-a, 22 *uoitr-tha (con la desinencia indo- 
europea de perf. *tha), 32 *uoid-e, i. a. véda, véttha, 
véd-a (1, 8 93). En pl. y dual, grado cero; así i. a. vid-má, 
gót. witúm «sabemos», hom. (S-uev; lo-uev €S analogía de 
lo-e, que procede de *Eld-TE, "ELTOTE (según 1,3 87, 2). La 
32 pl. dór. to-avri, cuyo to- procede de la 2.* pl. Sobre -avri 
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v. 8 76; en át. resulta de aquí ioxo., El pluscpf. tiene el 
grado apofónico F:8- en las formas plur. de la segunda co- 
lumna, con el aumento y- (8 58), *p-Fib-1e dio fote, y de 
aquí Fñouev con o, En el sing. Fei8- fue ampliado con un 
elemento -es, que sia duda procede de la 3. pl. jón., poste- 
riormente también át., fbecav (». 1); la 1.? sing. *h-Feideo-a 
(a de -m, como se ve por el i. a. -avedam = pluscpf.) pasó 
en hom. a fdsa, de donde át. a. jon; la 3.* sing. con vocal 
temática FA-FELOEO-E, hom. NdEE, at. NOEL. A influjo de non 
se debe sin duda fónoda, con -Qa según oto0a (hom. ñelónc). 
La 3. pl. fbeoav, por *h-Felideo-a, Con -a de -pf, que, igual 
que en el aor, sigmático ($ 56 a), se amplió a -av; v. también 
S 73. A jdeoav se asociaron luego, sigmendo modelos como 
étidBecay, étidera, bete [en vez de *fdeote) y fbeuev. Las 
formas de la primera columna son las del át. a.; las de la 
segunda pertenecen casi exclusivamente al át. de los poetas; 
fOeluev, fdelte, fdelLoav son formas tardías influidas por 
el singular. El elemento. so- que acabamos de citar se da 
también en fe «él iba», de *AJ-EO-E. | 

el procede de *Feideo-w; elgelnv, de *FelBeo-jnv; sldet- 
Ev, de *"FelDEO-L-MEV; paralelamente, también eldslnuev, 
eióelnte, eldeinoav. — to0i, de *uididhi, 1. a. vid-dhí, — 
sióoc, de *Ferib-Fwoc (== gót. weltwops «testigo»); sibuia, de 
*Feid-voJO; hom. ¡duta: «Sabedora» contiene el grado cero y 
se remonta, como el ¡. a, vidús: «que sabe» a *uidusio, — 
El inf. sidévo,, de *Fei8-Fev-oL (= av. vid-van-0í «para sa- 
ber»), cfr. Borevor S., $ 69, Fut. eioo-uo, de *FeLó-OO pto; 
eló-0w, de una base -£, Ferbn.; cfr. búlg. a. vidé-ti (i, de el) 
«ver»; con apofonía en la primera silaba, lat. vide-re «ver». 


.8 82. RESTOS DE ANTIGUOS PERFECTOS FUERTES. Además de las formas 
«regulares» de formxa: (< *oe-orn-xa) «estoy en pie», se usan también 
las siguientes formas del perfecto radical ¿-01%: perf. pl. E-OTÁ-MEV, 
E-otG-TE, ¿-or8os (de -%-G01); 32 pluscpí. pl. E-orá-aav; subj. 12 
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pl. ¿orópev, 3.2 ¿ordoi; imper. ¿or«-91; mí. ¿ord-vari; part, ¿otoc, 
de ¿otaóc, gen. ¿orótoc, del hom. ¿-oza-ót-oc; fem. ¿otódoa (neo- 
logismo conforme al masculino); neutro ¿otóc, de “égtadc, y, guar- 
dando la proporción de yeyovec con yeyovóc, posteriormente dotóc. 
Jón. £-ote-Oc (como tTe-Dve-00), Ben. E-OTE+ÓT-OC. 

5é-Bol-xra «temo» (tema alternante, “duei-/duo-/dúui-) tiene en plural 
también dé-St-nev, 6é-Ól-TE, OE-ÓÍ-0OL; analógicamente, también en 
sing., con grado cero, 12 5é-S5i-a, 3.2% 3¿-51-£ fen hom. todavía la 
12 5eldo, de *dBeldoa, por *Se-5Foj-a); 3.2 pl. pluscpf. ¿-SÉé-5lL-oav; 
inf. Se-5L-éval: part. Se-5:-óc, gen. Se-Si-óroc. El aor. era ¿-dei-00 
«comencé a temer», hom. ¿ddeloev (-885- es grafía por SF, scgún l, 
3 83, 4), Cfr. i. a.,, con ampliación en -s, dvés-+mi (de *dueis-mit) «odio», 
1.2 pl. dvismáh. 

TÉ-Qvn-xa «estoy muerto» (dór, té-8vGxa), para d«roBvnoKo «mucro» 
($ 57, 6), hace en el pl. del perf. también: té-Ov%-pev, TÉ-UVÁ-TE, 
te-BvGol (v. supra), 32 pl. pluscpf. ¿-té-Bva-oav; opt. re-Ovaln-v; 
imper. té-0vG%-01; inf. te-Ovú-va:, El participio tiene el grado apo- 
fónico Ovn-; te-Bve-Oc, del hor. te-8vn- oc; fem. hom. por neolo- 
gismo analógico del masc., re-0vegoa; neutro te-9veos (de -n-óc) y 
Tte-Bveóc [como £otóc), gen. rte-Bve-Ótoc, del hom. re-Ovn-Óót-oc, con 
metátesis de cantidad. Sobre la apofonía Ovntóc (= dór. Ovatóc) 
«mortal»: OXVATOS «muerte», c£r. 8 de 

Poét. té-TAp-xa «soporto»; 1.2 pl. té-1AG%-uev. Aor. E-tAnv, dórico 
gd (de *tla-/tlo-, cfr. t/- en lat. te-tul-i frente a lat, latus = dórico 
TAUTÓS «que soporta»). 

BéBnxa «he ido», de la raíz Fgwa-/pwa > BA/Ba (BlBno: = 1 a, figatt 
«va», emparentada con *gvem- en lat. venio, v. $ 57, 2); 1.3 plural 
BépXpev, 32 Pefáorv (-4a->-4); inf. Bepáva,; part. BeBoc (< -a- 06); 
sobre el aor. ¿fBnv = 1. a. agám, v. 8 70. 
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AYyédAO 
Ayelpo 


(xar) Áyvbp: 


yw 

XD0 
áBpolLo 
xidéopal 
alpin 
ALpEOopal 
alpw 
atoBdAvonal 
aioxÓóva 
KO 
ÁKpodoy a 
AALOXOpOL 
CAAUTTO 


XAO MOL 
APAPTKVO 
áubvo 
ABOlÉVVUB 
Avayrkádo 
AvaAloko 
Gvolyvout 
Aávolyw 
AxexBÁAVOp AL 
ámod1SpGaKw 
Tod VAOKO 
ÁTOKTELVO 
ATÓAADA L 
ATÓMOUA? 
ÁNTTOHOL 
ApÉO0K 
ApxEo 
APLÓTTO 
ÁPxw 


anuncio 
reúno 
rOrnmpo 
conduzco 
canto 
reúno 


me avergiienzo 


tomo, cojo 
escojo 
icvanto 
percibo 
avergúenzo 
olgo 
escucho 

soy cogido 
camblo 


salto 

verro, marro 
rechazo 

visto 

obligo 

gasto 


abro 


soy odiado 
huyo 
muero 
mato 
destruyo 
perezco 
TOCO 
agrado 
basto 
adapto 
mando; 

- comienzo 
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dy yg AO 
AyepÚÓ 
(xarjóE 
Am 

ÁCOpal 
áBpoloo 
oaiSécopat 
atpnoo 
apor ao mal 
pú 
aic8Ñoopar 
aloxuvú 
ÍKODOOU AL 
AKPOSTOHLAL 
AXADOOHO l 


ÁAAGE wm 


ÁáMODUAl 
APAPTROO AL 
ALLVÓ 

AMOLÓ 
ÁVAYKATO 
AVALADO CO 


ávolEo 


ATEXONCOB A: 
AÁTOSPKRCOLLAL 
ATOBAVODUAL 
ÁTOKTEV O 

amoo (-eic) 


roo gas (-) 


CUBO ar 
ápéow 

ÁAPKECO 
APHÓvO 


apE 





nyyelha 
NyElpa 
(xat) ¿ata 
yA yov 
poa 

f9potoa 
yS¿cBny 
Eloy 

el AOpBNV 

hpa 
foBdOyuny 
OxXDVa 
FKovoa 
y«poxodunv 
¿Rh0V, ÑAOV 
mA Lada 


nASXpny 
TUaprov 
Nubva 
nuoleoa 
NVI YKOCOA 
XVNAOOO 


XVÉOE a 


amx0Óóuny 
ATÉDPAV 
ATÉDAVOV 
ÁTEKTELVO 
SÍTDAECO 
ÁTDAÓ UN V 
NPÁunv 
APECO 
NPKe0A 
Ñpoga: 
fpéa 


0 —————— _Á_Á_— _ rs + 


SUS TIEMPOS FUNDAMENTALES. 


ODE DI > a 
E e e e 


Y y yeAxa: 
Ay yEepxo 
(xar)j¿d y a 
Axa 


Npxa: 


NOxUyxka 
AákñKoa 
¿ERAOKO, MAD0Ka 
NAAOxa 


UdáprtN Ia 
ULYyxa 

AY A YK OK 
AÁVÑAGKO 
AvéD ya 
ÁIVEDYA 
Imrodedpaxa 
tÉO vna 
ÁTEKTOVA 
ÁTOADAEKO 
AITROADAQ 


Gphpero: 


NPLOoxal 
APxXa 





Ny yEApor, 
Syhyepual 
nypot 
JOTA! 
Y9Ipotopal 
NOE AL 
fenp aL 
fonos 
NPual 
foBnual 
fOXopat 
KOLVIYAL 
AKPÓX pt 


NAAA YU a 


ApápTNpal 
NULO 
Amoleop ot 
VA Y KOH alt 
AVRADYOA 


AvÉOYUxl 


mx nal 


e 


NH pol 
APpLog Uat 
APYpar 


AyyéM8nv 
nYyépOnv 
(xarlidyny 
NXBNV 
no0ny 
nB8poloBn y 
npt0ny 
no£Bny 
APONy 
YoyxUvOn y 
ñKoLd8n y 
PAAGyBny, 
yn 
nuaptíiBnv 
VAYKAdONY 
AIvNAGB8NV 


«ve0xBnv 


$8 nv 
Np£oBn y 
npxe£o On y 
APyóco8nv 
APx8ny 


3 Ra O ———_ 
A EE A 


Xy yEATÓS 
KO T-AKTOS 
ÁKTOS 
AotéOS 
GÍBpolatéoc 
aideatóc 
AtpeTÓóC 
APTÉOS 
ato8ntóos 
atioxuvtéos 
ÁKOVOTOS 
aáxpoxtéoc 
XAOTÓS 
IALAKTÉOV 


ApAIpTATOS 
GAMLVTÉOS 
ÁVAYKATEOS 
AvAA0TÉOCS 


ÁVOLKTEOV 


OvntÓóc 
ÍTTOC 
ÁpEoTÓS 
ÁPKETÓGS 
AÁPHDOTÓL 
GpxkTÓC 
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adEdvo aumento aAdENoOC núEnca 
Go véop a llego oplEojal GbLKÓNV 
yDopar _me 1rrto AXBdECOHAL NxBEdOnv 
Baslio ando . BadioDual epádica 
Balvo voy Boop aL ¿Bnv 
BÁNAO lanzo poo EBañov. 
BÁTTO sumerjo payo EBaya 
Bráloper coacciono BLACO OL £B1aocdpnv 
BLBá LO hago andar pig (-£c) ¿pifaca 
Brión vivo PLOGOUX! ¿Blov 
BAGTTO daílo SARYO EBAORYa 
Boókop ar quiero PBovAÑco pat ¿BovAndBn v 
yapéo tomo por esposa yauó [-Elc) Eynpa 
yaptopal -me caso yapodpor (-f) ¿ynuóuny 
(la mujer) A 
yehdo me río yeAóácoual ¿yéAioo 
ympáoxo envejezco yn pco a Eyúpaoa, 
| ¿yíipav 
ylyvouar llego a ser yEevñ Op act Eye vóp nv 
y Ly VÓOKO conozco YVOOOU Et Eyvov 
ypágo escribo y pdrao. Eypapa 
BÁKVO muerdo amgogal ESMKOV 
BelBo temo DelO0UaL ESELOa 
bel es necesario DeñoEl ¿Bénoe 
Séouoar necesito SeNoo y at EDEN OYV 
SEpo desuelto SEpÚ ESELpa 
SÉXoual recibo SECOUaL £S£EXpnv 
Sen ato 570 ¿bnoa 
5L54oxO enseño BLSak o ¿BlBata 
SLÓKO persigo 5iGboual ¿Siota 
Sokeil yotl decido DOG EL ¿Bote 
Sopa! me hundo BÓCOB aL ESDvV 
2) dejo ¿400 El ZO 
¿yelpo despierto Eyepú fyetpa 
¿yelpouas me despierto Eyepodu al AYpóunv 
¿Bého, OtMo quiero EDEANCO j0ZAnoa 
¿0OlLo habitúo ¿910 si0loa 
elpyo encierro elipEo elpEa 
EXTANTTO aterro EXTAÑE O EL ETMA NE A 
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pEBad ixa 
péBnca 
0 BÉBAnua 


H—_ 





— a 


Ecblaxa 


pepAaqa 


yeyáunia 


yey£iaka 
ye ypGxo 


YÉEYyova 
Eyvoko 
yéypago 


DESNIA i 
DESO0IKA, BéBtra 
DedÉnKe 


Uli 


SEÉSapxKa 
SEDEKA 
deblóbaya 
deblmya 


DÉSOKA 


ela 
|EyÚyEpa 

Eypn yopa 
| nN0éANIa 
lelOixa 


4 ExtnéTAN YA 


Pr mr q ——— + 


núbnp os 
AbLyg ar 


tl 


pEBauar 
PEBAN LOL 
PEpog ua! 
pepiooual 
BeBlortar 
BEBA AUX 
PefodAngal 


no 


yeydpnyal 


ye y¿AGO HL 


YyEyÉvru ol 
EYyvogual 
yEypappal 


DESNYPAL 


A 


e 


a. 


Debénual 


DEDAPYA 
DEDEYHOL 
SÉSEUaAL 
Sediba yy al 
Deblwyual 
DEDOKTAL 


etapa 
Ey yepuas 


el8touat 
elpyuas 


rre 


núcnonv 


PA 


¿BáBnv 
¿BAÑO NY 
epaóbnv 
EB1Lk4oa9n y 
E¿B1Bx08nv 


EBAdBnv,-ApBnv 


o 


£YyehácOn v 


a. 


¿yvoco8nv 
E¿ypdgny 


£S0ñxOdnv 
£SÁpPNV 
¿0£y0nv 
¿£S£8nyv 
¿515dy0ny 
ESLOYBny 


elG8n y 
yyEpBnv 


-_—a 


elOloBny 


etpxOny 


edo 





avEnteoy 


a ó 


o 


padtotéov 


Bartós 


BAntóc 


BamTóc 
piacotéos 
Gva-Brfagoréov 
BLOTÓS 
BAATTÓS 
PovAntÓS 


ara 


Y auntéov 
ye haoróS 


YVO0OTÓS 
YPARTÓS 


SApPTÓS 
BEKTÉOV 
Setóc 
51daxTtÓOS 
DLOKTEOS 


A 


ETÉOG 
EyEpTÉOC 
DeAntÓS 
EBLOTÓS 
eipkr£os 


pare 
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EXTANTTOUOL me aterro EXA Y ÑO OL ECEMAÁ YT V 
¿nCÓYO empujo EMO (-Lo) haca 
téyxo inculpo ty lo HAeyEa 
ÉAKO arrastro EA O ELÁKOOA 
ÉTMAIVÉO alabo ENCILVÉCOB AL EM VEOO 
Empéropal cuido de EmMtpUEAÑoOO pal ¿mepeAñOny 
ÉTOUAL sigo EYOBL EOTÓLNV 
¿pá amo ¿paro BN IO at ñpdoBnv 
¿pyáloual trabajo ¿EPyácdon aL ñpyacduny 
(etp-) 
ÉpTO> me arrastro ENYO, EPAÓOO elprgOa 
EPXO part vOy, Vengo slut, ¿Asóco aL ñABOV 
¿porn pregunto O OS 
EpNoO pal Apóu ny 
200 lo como ESOH ad EPA YOV 
EÚDPLOKO encuentro EDpÑ OO E0pov 
ed09palvo aiegro EUppA VO n9pava 
EOXOMAL suplico EÚE OU al no A pun y 
EXO tengo . ELO, OXñoo EOxXOvV 
LeoyvUp 1no LeúE o EleuvÉa 
CoOvvdu ciño Loca ¿loca 
ifBáoxo, ABdco me hago hombre ABNoo EfBnoa 
DOLL disfruto ño9ñoo pat joBn y 
ATTAOUAL soy vencido ATMOÍOOpa!l Armdnv 
9AÁTTO entierro OO ¿gara 
BoavuaEo admiro dovud4coyan ¿8OÓNaACA 
AXGKXO UOC aplaco AO LOL LAXO AT] Y 
xabalpon limpio Kagapó éxaáBnpa 
xaBéLopon me siento xadeDoDpal ¿xaBefóunv 
koa0tLouar me siento koaB8LENoogal exaBloX un 
l l a , ExGá4Bioa, 
«ag lío siento, me siento xa01O (-sic) bic 
xalo, «Go quemo «XaUOO ÉXAVOA 
KoAÉ0O llamo kadó (etc) éxáheca 
Xáuvo me fatigo xa noDual EX LOV 
Ketpo esquilo Kepa EKE1pa 
KEAEDÑO mando keñEÑO (O EKÉAEVOO 


| 
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a  ———_ »5ECAIKá<A>] A 


- EANNAAKA 
ELAKUKO 
ETNVEKA 


e 


a] 


EANAD Ba 


NprortnKa 


| EONDOKO 
(cota) )BéBpora 


sÓpnKa 
nidpayka 


me 


| EoxnKa 


ELOKa 


ABnxa 


e 


dd 


TÉTADA 
TED AKO 


e rea 


KEKADAPKA 


arre 


kekdBikoa 


KÉKALUKO 
KEKANKOL 
kékunka 
KÉKOPKA 
KEKÉAEUKO 





EXTÉTAN Y LOL 
EMMA AL 
EMMA E Y OL 
etAKkuao poc 
¿Tf vn Uat 
emtueugAn al 


PA 


Elp yaya 


>. 


NPWTN Al 
ESÑdEOHAL 
(«ato BEBpoy ar 
edpn al 


NÓYual 
EOYNYAL 


ECEVYYAL 
ELolo)Juar 


_— 


ÚTINLAL 


TEÉDA HAL 
TEBA OG | Ot 


kekKX0APUAR 
kGá8n ar 
kKG8n pal 


PS 


KÉXAUVUAL 


KéxAn as 


KÉKOAPMOL 
KEKÉAELO BO 1 


NAX8NY 
nAgx Bn v 
EtAxk00 On 
éxmmvé9nv 


hear 


Neydodny 


e 


porn y 
no£oa8n y 
(xar)J¿Bposn 
eUpe8nv 
nó9pavOn y 


-— 


£adxXéb nv 


ECEDXONY, 
ELÓynv 
¿LooB8nv 


¿Erdóny 
¿gauvudoaOn y 


tAdoBny 
¿xx0G4pOnv 


de a 


Ekocó9Y]V 
EKAN ON Y 
Exápnv 
EKEAEDODNV 


o A, e A ur 


¿ 
ÉAITÉOC 
EXE YKTEOC 
ÉAKTEOS 
EMALVETÉOS 
e¿mpueleréos 
EPAOTÓC 
EPYAGTEOS 


¿BeoTÓC 
EDPETOS 

EÓX TOC 

ÉKTOG, OXETÓS 


Ceuoktóc 
COOTÓC 


a 


A 


NTINTEOY 


OxXTtós 
Oavuootós 


Pp —a 


Kagaprós 
KADEOTÉOV 


rn 


Pe 


xKaula)jrás 
KANTÓS 
ÁTO-KAPTÉOV 
KEAEDOTÓC 
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KEPÚVVOE mezclo «epú (Ec) Exépdoa 
kepóaivi gano KEpÓaVÓ gxépdava, -nvaj 
KNPÚTTO pregono knpúto exñpuga ¡ 
KALálo grito, resueno xAdy£o ExkayEa 
«Alo, kKAGdO lloro KAGÉGO CA EKAAVOA 
«Año rompo AO ExA%oa 
«Aelo cierro, encierro kAelow EXDELOA 
KAÉTTO robo KAÉYO Ex Alo 
«Alvo inclino xAivó ExAiva 
xo [Eo llevo kop Lo (-elg) EKOpLOaA 
KÓTTO golpeo xÓyO EXopa 
(áva-)rpato grito xkpaco AvéxkpXyov 
Kpeedavvbul cuelgo Kpenó (-Ec) Exp£uaca 
«pivo juzgo kpivo Expiva 
KTÍOUAL adquicro KIMOOpat ¿xtnodunv 
AAYXAV (0 obtengo por suerte AnNfouai ÉnaYxov 
Adu Bávo tomo ANYOp al EACfBov 
AavBdvo estoy oculto pe gkAaBov 

; ASCO EME 
A cd | (¿pd (etc) ec] ela 
Melo abandono Ae la ÉALIOY 
Aoylfoual reflexiono AoytoDucal ¿hoy10 dun 
palvouar estoy Iurioso uoavoup aa ¿udvnv 
uavBávo aprendo poabroopal gu aBov 
pOXOHaL lucho EQAXOVU AL duaxeoduny 
nLeDÍOKOO embriago pe9dos ¿uéBuoa 
pelyvopt mezclo pelEo EEE a 
pédel pol tivos me preocupo de kEAÑOEL ELgAnsoE 
pÉNAO estoy a punto de MEAAÑOO ¿néxAnoo, A 
pévo permanezco HEvÓ Euetva 
uualvo mancho pLOVÓ ¿ulGiva 
UU vjoko recuerdo Uv ñoOco EL vnoa 
ULUVÑOKOu aL ie acuerdo uvnoBiooual ¿uvinoBnv 
vépo reparto VEUÓ Everuo! 

VEÑOOU AL 

vÉO pañS -— | vevcoDual EVEVOA 
vito (virto) lavo vpo Evuya 
vou lEo. creo, pienso que vou (-etc) EvVópLOO 
Íto huelo dENaOw ¿Enga 
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KEekKÉ pÚxa, 


keképdnka 
KEXNPUOXA 
KégxAocy y 0 
HKÉKA OKA 
KÉKA ELO 
xgxkoQa 
KEKATK O 
KEKÓpLLKO: 
KEKODO! 
KéÉxpX yal 


KÉKPABAl 

KEKÉPACU AL 
KEKÁpoy pat 
KéxAco pal 
KéxAQGoual 
KÉKAEL EOL 
KÉxAE pp al 
k£xAlpas 


- KEKÓMLOOL 


KÉKOH y art 

Kpépo ua pendo 
kéxolpod 
KÉKTNHOAL 


elAnypos 


-ElANEBHAL 


AÉANOHA 
A£AN YU AL 
Elpnpal 
AEAE Lp aL 
AEAÓ Y to fort 


a e 


A 


Ep ón pal 


A 


MÉMELY OL 


-— 


peuloacual 


pÉn vn pol 
VEVÉMNUOL 


a 


vévip ad 
VEVÓMLO OO 


cicaidi 





¿xpúágny 
¿kepagdB nv 
Exnpúx0nv 
gxtdala)Bnv 
gxAxoaBnv 
ExAelo0nv 
EKAGTNV 
ExAlBnv, ¿KALvI]V 
¿xo [lgdn y 
EKOTN V 


.—— 


 EXpeHaAGÓnV - 


explBnv 
¿xmhOBny 


¿ANXBNV 
gAN9On Y 
EAEY On v 
¿ppñOny 
EAelpOnv 
¿royíc0nv 


a 
te 


iii 


¿ue0doBnv 


guelxBnv, ¿ulyny 


¿ulid«vbEny 


¿vepnBnyv 


Evi¿Onyv 
¿vou loB8ny 


de 


«paréov 
KAgau(o)Tóc 
KAOGTÓS 
KAELOTÓC 
KAETTÓC 
KA LTÓC 

KO 1OTÉOC 
KOHTÓS 
KPEUACDTÓS 
kpitós 
KTNTÉOC 


Anktéov 
ANTATÓS 
AEKTEOG 
pnróc 
AELTTÉOC 
XAG0YLITOG 


uaBnrás 
UOAYETÉOY 


pELKTÓC 


peMAn TÉOV 
HEVETÓG 
Aplxvroc 


e) 


ETTL-HVNOTÉO Y 
vEpNTÉOG 
VELOTÉOY 


AVATO -VIITOC 
von tOTÓC 


dra di 


308 


oipoLo 


otoua (ola) 


OTXOHxL 
ÓMVUYA 


Ópdo 
ÓPÚTTO 
ópelAco 


ÓGALOKAVO 


TAPALVÉLW 
TAX 
TELD0 
TelDOpaL 
TÉPTIO 
repalva 
TETÁVVUHL 


TÉTOMOE 


TN YVOp! 
TN YVUBal 


alvo 
TUNPÁCKO 


TIÍTTOO 
TAUÚTTO 
TAÉKO 


AÉO 

Mármro (ralo, 
TATÁDOL) 

AVÉON 

TOÁTTO 

TUVOAVOU AL 

PÁTTO 

Pen 

Dd .” ' 

pnyvupt 

pñ y VU XL 

OLTTO 
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me lamento 
creo 
me mnmarcho 
juro 


- YCO 


cavO 


debo 
soy deudor 


exhorto 
sufro 
convenzo 
obedezco 
envio 
concluyo 
extiendo 


vuelo 


fijo, clavo 
construyo para mi 


bebo 
vendo 


caigo 
formo 
frenzo 


navego 
golpeo 


soplo 


hago 
averiguo 


coso 


 tluyo 


rompo 
me rompo 
arrojo 





oluotoual 
olñoo al 
oixfoopal 
óuoDuar (A) 


TAPALVÉOCO 
TELOOB AL 


TrEl¡oO 


HELOOUOL 
TÉ YC 
TEPAVÓ 
TETÓ (-Kc) 


TAO LO 


mio 
RAYÑOOU aL 
TÍO AL 
AOANOCO 
ÁTOSOOOUAl 
teco5uar (-7) 
TAACO 





o RMAELO 


TAEDOO O 
TAELOODU AL 
yaa , 
¡RATago 
TVEÚOOU Xt 
TVEVOOOU AL 
FPát O 
TELOOMO 








paro 
PUÑO HAL 
pue 
payÑoo pal 
piyo 





¿unta 
¿8ny 

¿HUOOaA 
el0ov 


DHPuEa 
lopeldnca 
[dpehov 
(OPANOO: 
)EHAOV 


TOAPÍTVECO! 
EnCaDoOV 
EmMELOa 
ETE ya 
EMÉPAVA 
EÉTÉTOAOO 
ENTOMNV 
EXTÁLNV, 
ETTNV 
Emnóxa 
¿En y rv 
ETLOV 
ETNDANOA 
ármedóunv 
ETEDOV 
ÉTAKGO 
meta 
ERAEVOO 
ETOLOA 
¿MATO ER 
ETVELOO 
EXpaa 
ETUBÓU NY 
Eppaya 
EOpóny 
EppnEa 
EppAyny 
EPPpLpa 
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ES IR ER EA AAA AAA ARO 


a o $ + 


¿lyoka, Úxnxa 
Du poKa 
¿¿opaxa lEd-) 
¿TOMO 
pÓpoxa 


ibpelanko 


| o PAnka 


MAP VEKO 

ÉTO VO 
TÉTELKA 
TÉTOLOA 
¡TÉTOUOO 
TEMÉPA YKA 
HETÉTOKO 


a] 


| MÉTNAQA 
TÉTN YU 
TETOK OL 
TÉTPOKA 
TETOAÁANKO 
HÉTTOKA 
TETACKO 
RÉRAOYA 





s 
r 


TETAEVKOL 


TÉTOIKA 
TÉTANYA - 


TÉTVEVKO 


| TÉTPAYA, -APA YA 


a 


EPpaGa 
| Eopúnxa 
| Eppoya 
| ¿ppipa 


A 


ÉXNEAL 
duopolo)ual 
¿spapar (£Wm-) 
Opos 
OPOPV Y AL 


napivnpa 


TÉTELO MOLL 
TÉTE LO OL 
TÉTEB OL 
TETÉPIDHAL 
TÉRTALOAL 


TEMÓTN UA 


a 


MÉTN Y LOL 
TÉTOMOL 
TÉTPAL AL 
TÉTAO OL 
TETAE Y p AL 


TÉTAELO AL 


TÉTAN Y HAL 


a 


TÉTPO Y MOL 
NÉTUO NA? 


EPpou par 


a 


e 


Eppn yor 
Epplpal . 


L. GRIEGA. — 24 





Ara 
er y 


rad 


ouó(a)0ny 
L2P$Bn y 
SMpúx On y 


Lay 


rTXppvé0ny 
£telc8n y 
£xeloOny 
¿tréu$Onv 
EntpávO ny 


éterd«o8 nv 


——_ 


Ar 


— 


¿ró0nv 
EXpA0N Y 


gTAdo Bn v 
EmAéyOgv, -ánnv 


emAevcBny 


exalcoOnyv 
ETA yn v 


Emveúo Bn v 


¿mpáxBnyv 


Epedpnv 


hr 


¿gpopipBnv, Tpnv 


e 
—__ er o o_o 


olntéoc 
ÁT-MUOTOG 
ÓpATOS 
ÍÓTTOS 

ÓpuxtOS 


es YE 


TaOntós 
TELOTÉOC 
TELOTÉOV 
MEMES 
AÁTÉPAVTOS 


rr 


TRKTÓC 
TOTÓS 
TPXTOS 


TAXOTÓS 
TAEKTÓS 


MTAEVOTÉO Y 


A 


ÚTV EVOITOS 
TAAKTOS 
MELOTÉOC 
pArTTÓG 
pPoTÓór 


A dl 


PLATOS 
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BÓVvOp! fortifico pOsN Eppoaa 
opivvOp: apago opioo Ecfieoa 
owrévvouar pe apabo opnNoopar ¿oBnyv 
ONTOBAL me pudro CATÑOOpAt ¿om Y 
OKÍÁTTO cavo OKpo ESKopa 
oxeód«vvDpt ESPArzo oxkeb (Ec) ¿oxKÉSaca 
oxoréo (-£oual) contemplo OKEPO aL toxeydunv 
onelpo slembro OTMEPO EOTELPA 
ontvbo hago libaciones otelo0n POMELO 
orevdo apresuro OTEÑOO EOTELOA 
OTÉAAO envío oTEAG (-Eic) Eoterha * 
OTEVaAL O gmno OTEVÁCO ¿orivad a 
orpégo hago volver oTpEpto ¿orpepa 
oTpovvDpt extiendo OTPLaw EOTPODA 
oOLAAÉYyO ARANA GUAAECO ovvézta 
c9áMO engaño OPIAD ESHmAa 
OPYÁTTO degúello opAt o Eogaga 
oía salvo 0000 EoMaaA 
TAPÚTTO perturbo TApibe ¿nápoaña 
TtEl vo tiendo TEVÓ ETELVO 
reAto cumplo TEAD (-£i0) ¿téleca 
TÉLVO cono. TEHÓ ETeEpOV 
TÁKO OL me derrito TAKÍAOOAN Er 
AI doy a luz TECOPOL ÉTEKOV 
tivo (tivo) pago telGO ÉTELOO 
TITPÓNKO | hiero TPÁDO ETPOOA 
] ETpeYpa 

tono hago dar la TPÉPO into 

vuelta | Erpepduny 
TPÉTOp AA Pe TPATÁCOM AL a 
1ptgo alimento Ipépo EOpeya 
totyxo COrro OpApOLpal EOpayov 
rptBo froto rpiyo EXprya 
TUYX4VO encuentro, Consig0 TEÓCOUA ETUYOV 
TO golpeo TUTTÑOO indrata 
Smioxvécpas pIOmEero HROOXÑCOpOoL DrEOXÓUNV 
ópalvo EEJO bpavó Bpava, bpnvo 
galva muestro (QAVÓ tonva 
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A A ——— oo, 


JEOBNKa 
cécnaO 
EOKUAPA 
EOTAPKA 
EOTELKO 
EOTELUKAO 
EOTAAKO 
¿otpopa 
oObveiloya 
EPAAKO 
EO PAKO 
CÉCOKOA 


TETÁPOXO: 
TÉTOKO 
TETÉAEKO 
TÉTUQUO 
TÉTIKO 
TÉTOKO 
TÉTELKO 
TÉTPOKO 


TÉTPOPA 


o a. 


TÉTPOLA 
deSpÁApnia 
tértplpa 


TETÓYNKA 





o o —_—_—_———— 
o —_—_———— 


EPPoyu al 


¿opeopal 


A ra 


Ek ufo 


¿oxéd oo ua 
EOKEHHOL 
EOTAPYAL 
EOTELO MAL 
EOTEVOAL 
EOTAAUAL 


EOTPAYUAL 


EOTPO AL 
ouvelleypal 
EOPOAA AL 
ESPLY HAL 


CEONDOPAL, -OpOL 


TETÁPAY pal 


TETAUOAL 
TETÉAEOUAL 
TETUNPAL 


TÉTEYHAL 
TETELOMAL 
TÉTPOB ALL 


rÉTpaA po 


———. 


, TEOPABYAL 


dbeBpAapnpad 
TÉTPTPEAA 
TÉTELYUPAL 
TÉTOMAL 


OTÉDN Na 
PADUA 


TÉPACUAL 


eppocBny 


¿opécdn y 
¿OKXHNV 
¿oxedoagB nv 
EOTÁPNV 
gonelo Bn y 
¿OTAANV 
EOTOXPNV 
¿OTPOONV 
IUVEAÉYNV 
¿cpóáAn v 
¿OP y YY 
EODBNY 


ETAPÁXONV 
¿TráOnv 
gteAgoa8nv 
¿TunOnv 
¿TEX Bnv 
gteloB8nv 
¿TpPABNV 
ETPAÁTNV 
erpéqOny 


ETPÁHAV 
erpipnv, -[pbnyv 


ErevyBnv 


da] 


H—— 


ypavEnv 


£yávOny 


APPWOTOC 


OPEoTÓL 
ONTTÓS 
CKESACTOS 
IKENTÉOC 
OXAPTÓS 
ORELOGTEOV 
OREVOTÓS 
GTAATÉOC 
OTEVAKTÓS 
OTPERTÓCL 


OTPOTÓL 


OPAKTÓC 
OMOTÉOC 


TATÉOC 
TEALEOTEOS 
Tuntéoc 
TNKTÓCS 
TELOTÉOV 
TPOTÓS 


TPATNTÉOSL 
TPETTÉOC 


OpEmTTÓS 
TEPL-OpExTEOV 


TPIMTÓL 


pra, 


TUTTNTÉOS 


pa 


DOAYTÓS 


y72 


PA __  ——— 
e — e 222 <A A << A 


palvopal 
HEÉPO 
PEÑYO 
p0kvo 
py0zlpo 
¿0lvo 
9páco 
PUAAUTTO 
Po AL 


xo tp 
xE0 
XPÓ Ho 
XPño 
xpto 


VEdDO 


D08én 
OVÉOUAlL 
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Y] 


aparezco 
llevo 
huyo 


llego antes 
destruyo 
consumo 
muestro, digo 
guardo, vigilo 
Crezco 


me alegro 
vlerto 

1150 

doy un oráculo 
unjo 


engaño 


rechazo 
COmMpro 





¡pavodu a 
| pAvhoop ar 


ola 


ted opal 
PEDEOUHOL 


9BNooO pat 
$0zepú 
¿0l(e) loo 
Ppagm 
¿uidEo 
pco at 


Xo1Lpñao 
xE0 
XPNOO pal 
Xpnoo 
xptco 


Yevon 


060 
WVñNOOU Al 


¿PXvny 
NVEYKOV, -a 
EPUyov 

¿pO0nv, ÉPOGCA 
EPBELPA 

EPB (E) LO 
EPpaga 
EpúAGE A 

ED Y 


Exápnv 
EXEO 
expnodpnv 
EXpnoa 
EXploa 


EPELO 


E0OA 
énpiaunv 
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TÉgNT VA 
nÉDACUAL 
EVRVOXa 


REQEUY A 


Epdaxa 

EpBa pra, Epdopa 
EQUIKO 

TEPPOKOA 
TEGÓAC O: 

TÉYUKO 


KexdpnKa 
KÉYUKC 


Pu 


PA 


xk£xplkol 
EPEUI O 


gua 


-—— 


EVAVE Y at 


EPOAPUAL 
EGO pas 
TÉP$PADBAL 
TEQYUAA y LOL 


a 


KÉxOp at 
kExprip or 
KÉXPNIOTOL 
éxploBnyv 


EYEDO OL 


ÉDO At 
ENVN EOL 


EpBApN Y 
¿(9 ¡Bnyv 
eppác Bn y 
EQUAXYB NV 


A 


EXúBn y 
expño8ny 
exonoOn 
xéxplilo) or 


EpevOO nv 


¿£L008N Y 
eovn8n y 


AAÁAÁáÁáÁA 2 27 TI —_— _—_—_—_—_—— Y ———— o lis 


olortóc - 


pEuKTÉOC 
p9apróc 
pBLTÓC 

Ppacrtéos. A 
puAaKkTÉOr 


4 


yIpTÓC, 
XUTÓG 
xproTóc 
xploTÓS 


PEVOTÓG 


WMOaTÓóc 
AHvntóc. 
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ÍNDICE DE MATERIAS (DE LA SEGUNDA PARTE) 


(Los números remiten a las páginas. Vid. también el Índice General) 


Ablativo, 196 ss., 210 s,, 250, 270. 

acento, 187, 189, 192, 198, 214s., 217, 
220, 224, 227, 2392, 237 s., 272, 
298 s., 301, 303, 316 ss., 345, 348, 
353. 

adjetivos, 188 s., 212 ss., 218, 230, 
237 s., 241 ss., 263, 270 ss. 

adjetivos contractos, 214 s., 245. 

adjetivos de dos terminaciones, 
214 s, 241, 

adjetivos de una sola terminación, 
241. 0 

adjetivos verbales, 285, 291, 300 s,, 
320. 

adverbios, 198, 245, 249 ss,, 233, 
267 ss., 280 s. 

adverbios de lugar, 251, 

adverbios numerales, 273 s., 280 s, 

adverbios pronominales, 250, 267 ss, 

alargamiento compensatorio, 240, 
248, 278, 311, 348. 

alfa privativa, 188, 242, 300 s, 

anaptíctica, vocal..., 276, 279. 

anástrofe, 100, 

antropónimos, y. nombres propios. 

antropónimos, formas abreviadas 
de..., 189. 

¿aoristo débil, 286 ss., 29 s,, 298 ss,, 

324 s. 


- aoristo fuerte, 295, 299, 316 ss, 


aoristo reduplicado, 310, 318. 

árboles, nombres de... = femeni- 
nos, 208. 

artículo, 201, 259 ss., 264 s., 270. 

aspecto, 283, | 

aspiradas, disimilación de..., 229, 
300, 309. 

aspirado, perfecto..., 323, 330, 354, 

atemáticos, aoristos radicales..., 
342 ss, 

atemáticos, verbos..., 185, 284 s,, 
292 s,, 299 s,, 314, 319, 321 s,, 
331 ss. 

ática, reduplicación..., 310, 
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376 


Índice de materias (de la Segunda Parte). —S$ 84 
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ny efelcística, 210, 321. 


onomatopeya, 186. 
ordinales, 245, 248, 272 ss., 277 ss, 
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partículas, 254, 262, 

perfecto, 296, 299, 309 ss., 325 s, 

perfecto aspirado, 323, 330, 354, 
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superlativo, sufijos de..,, 188, 244ss., 
248 s. | 
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320. 
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